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  Prólogo


  


  


  Yo, Megan Asper, la chica más popular de la Universidad, de cabello largo y dorado, ojos lapislázuli, 36C, curvas, caderas. Es decir, estoy lo que se dicen buena; que he tenido más relaciones de las que una dama puede contar y que he roto tantos corazones que sé que hay un lugar reservado para mí en el infierno; estoy enamorada de Alejandro Hott, un idiota cuatro ojos, presidente del club de matemáticas, ajedrez e informática, con unos aparatos odiosos y fanático de las historietas y los juegos de videos, y, por favor sujétense a su silla, virgen, ¿pueden creerlo? Yo con un virgen. Pero nadie me hace reír como él con sus chistes imbéciles y ese pequeño ruido que hace con su nariz cuando se carcajea, que me saca de mis casillas al mismo tiempo que me encanta. Amo todo de él, sus lentes de pasta gruesa, su corbata de pajarita, sus tirantes y su ridículo pijama de Elfos. Pero lo peor de esta historia, es que yo a él no le gusto.


  


  Yo, Ryan Asper, no soy el más popular de la Universidad, soy el más mujeriego, ese reconocimiento es el que prefiero. Tampoco mentiré porque la modestia es un don por el que no hice fila en el cielo, soy malditamente atractivo, y es que no puedo menospreciarme después de todas las horas al día que dedico al ejercicio para verme bien, sentirme bien y tener un cuerpo sano. Tengo el cabello castaño dorado y un poco largo, paso más tiempo del que reconoceré arreglándolo para que me haga ver como si acabase de follar, y tengo todos los músculos de mi cuerpo bien marcados y definidos, mejor que si me hubiesen hecho con photoshop. Las mujeres con las que me he acostado responden al mismo patrón: piernas largas, sexys, sensuales, dispuestas a todo y bien buenas. Así que la mujer que amo por supuesto que es… todo lo contrario. Mikaela Hott, es pequeña, de piernas cortas, infantil, inexperta y con unos cuantos —bastantes— kilos de más. No come sano, nunca ha ido a un gimnasio, le da alergia correr y su concepto de ejercicio es una ofensa para la vida sana. Pero su fuerza, su inteligencia y su seguridad me tienen idiotizado. Ella acabó con todos mis esquemas y patrones. Ah, ¿mencioné que tengo veinte años y ella diecisiete? Si, así de jodido estoy.


  



   


   


   


   


  CAPÍTULO 1


  No es un error, querida


   


   


  —Megs, vamos levántate —gritó Ryan lanzándose en mi cama—, eres demasiado floja. Llegaremos tarde al primer día de clases.


  Refunfuñé y me tapé con la manta.


  —Rectifico, tú llegarás tarde al primer día de clases porque como no estés lista en quince minutos me voy, contigo o sin ti.


  Abrí los ojos y me quité la sabana de un solo tirón, tratando que el frío espabilara mis sentidos perezosos.


  —Estoy despierta, estoy despierta— repetí con los ojos cerrados pero sentada en la cama, por lo menos me levanté, eso era un avance.


  —Muévete Megs, no estoy mintiéndote. Catorce minutos, tic tac, tic tac—insistió imitando el sonido de un reloj.


  Me levanté con prisa y corrí al baño tropezándome en el camino, aún seguía dormida. Ryan era muchas cosas: mujeriego, presumido, arrogante y obsesivo con su apariencia, pero no era ni mentiroso ni impuntual.


  Si decía que se iría sin mí, lo haría, no sería tampoco la primera vez que lo hiciera.


  —¿Cómo se llama la muchacha que vive a dos puertas de aquí? — gritó desde la habitación.


  —¿Para qué quieres saber los nombres, si igual ni te molestas en recordarlos?


  —Cierto, mejor dime si está soltera y en cuanto tiempo puedes conseguirme su número


  Salí del baño para vestirme apresurada, abrí el armario y su contenido se desbordó parcialmente en el piso, era un armario muy pequeño para todas mis prendas. Tomé mis jeans favoritos, esos que me resaltaban las curvas y subían mi trasero y lo combiné con una clásica blusa blanca manga larga. Me mantendría con un perfil bajo el primer día, sobre todo teniendo que vestirme tan apurada. Además, me gustaba darles una buena primera impresión a los profesores nuevos.


  La ventaja de tener un buen cuerpo como el mío es que cualquier prenda que me coloque me queda bien. Hago que un pantalón en remate luzca de diseñador costoso, tan solo con mis curvas.


  Salté un par de veces por la habitación para calzarme los jeans y me senté en la cama para colocarme los botines negros.


  —Siete minutos —recordó Ryan con cierta indiferencia mientras revisaba su teléfono—, y aún no me respondes.


  —¿La morena de ojos claros o la pelirroja pecosa de piernas largas? —me levanté a buscar el maquillaje al baño. Ya me maquillaría en el automóvil, Ryan no me dejaría hacerlo antes de salir.


  Cuando volví a la habitación, Ryan me miraba con su mano en el corazón y el gesto serio.


  —¿Qué clase de hermana eres? ¿Acaso me conoces, aunque sea un poco? —su tono triste compaginaba con su semblante de ofendido. Le hubiese creído si no lo conociera tan bien.


  —Te conseguiré el número de ambas —rodé los ojos—, pero con dos condiciones.


  —Si ya sé, nada de psicópatas cerca de ti —ahora era él quien rodaba los ojos—. Tres minutos nena —me recordó y se levantó para verse en el espejo del baño y arreglarse su inmaculada apariencia—. ¿Cuál es la segunda condición?


  —Quiero a Taylor —le sonreí con malicia.


  —Oh no, que va Megan. Esa es mi única regla contigo: ningún amigo mío. Yo respeto tus reglas, tú respeta la mía.


  —Anda, por favor. Taylor tiene cara de que puede darme un orgasmo que me llevará al cielo —suspiré de forma melodramática mientras agarraba mi cartera, mi libreta y salíamos de la habitación.


  —Te dije que no. No insistas nena, es lo mismo siempre.


  —Por favor —arrastré con un puchero las palabras, pero mi hermano rio, era un truco que él mismo me había enseñado, por lo tanto, no caía en mis manipulaciones.


  —No, es mi mejor amigo. Además, Taylor es un asqueroso para contar sus cosas y no quiero tener que partirle la boca si comienza a hablar de ti —me pasó el brazo por encima de los hombros y besó mi cabeza.


  —Cómo si tú no contaras tus conquistas.


  —Una cosa es contar que he follado y otra muy distinta es contar los detalles de la persona con quien lo hago. Eso me lo reservo solo para mí, prefiero que esos detalles se los imaginen. ¿De verdad no me conoces?


  Esta vez su pregunta fue sincera y sí lo conocía. Lo hice solo para molestarlo un poco, tenía muy claro que mi hermano no era el tipo que repetía lo que hacía ni con quien. Yo lo sabía por ser su hermana, pero ni siquiera me daría los detalles si se lo pidiera, cosa que no hacía.


  —Estoy bromeando, Ry —le aclaré y su semblante se relajó—. No me gusta Taylor de esa forma, aunque si se merece que le partas la boca, quizás así madura un poco.


  Mi hermano, entre risas, me abrió la puerta del copiloto para que subiera y dio la vuelta para subirse no sin antes sonreírles a algunas chicas de mi residencia que lo miraban con descaro, una de ellas hasta se mordisqueó el labio.


  Desde hace tres semanas mi hermano era mi chofer, me gustaba compartir con él, pero perdí independencia. Suspiré ante el nefasto recuerdo.


  Hace poco más de veinte días, tenía una cita bastante prometedora, no era el que me llevaría al cielo, pero me acercaría bastante. Iba conduciendo hasta el restaurante que acordamos cuando él muy idiota me colisionó por detrás, sí, mi cita me dio por detrás, y no de la forma sexy.


  Mi automóvil fue una pérdida total, sobre todo considerando que la situación económica de mi hermano y mía no nos permitía realizar los gastos de reparación, un lujo que no podíamos costear. Vendimos lo que sobrevivió del choque, para aumentar nuestros ahorros y nos acostumbramos a tener un solo vehículo para los dos.


  Mi dormitorio se encontraba a escasos veinte minutos del campus, era la que más cerca vivía por insistencia de Ryan, podía irme caminando sin ningún problema o quizás en transporte público, pero mi hermano entrenaba en un gimnasio cercano que le permitía buscarme y seguir juntos a clases.


  La Northeastern University, era nuestra universidad. La primera opción de ambos cuando nos tocó postularnos. Nuestro mayor orgullo y logro personal.


  Cuando llegamos a la universidad yo ya estaba más que lista para empezar un nuevo semestre y afrontar el fastidioso primer día de clases.


  Fuimos todo lo puntuales como le gusta a Ryan ser; si dependiese de mi yo hubiese llegado un poco tarde, lo justo para una correcta entrada que llamase la atención de cualquier mortal, pero cuando se trataba de llegar retardado, Ryan no aceptaba ninguno motivo; así que a falta de una correcta entrada dramática, opté por soltarme los dos primeros botones de mi blusa y dejar al descubierto solo un poco de mi sostén amarillo.


  Ryan me abrió la puerta, esta vez más para apurarme que por ser caballeroso. Miraba su reloj constantemente y tomándome de la mano me ayudó a caminar más deprisa por el estacionamiento. Ya estaba acostumbrada a su andar apurado, aunque no era posible que pudiera seguirle su paso con sus largas zancadas y mis botines de tacón alto.


  Entramos a la universidad atravesando el campus junto con él rio de chicos que, al igual que nosotros comenzaban las clases. Las miradas nos seguían y los cuchicheos y murmullos también. Muchos se apartaban de nuestro paso, dejándonos el camino libre como si fuésemos los dueños del lugar. Es divertido, no mentiré, pero también solitario.


  Sonreímos a todos por igual. Desde que estábamos en el instituto mi hermano y yo estábamos acostumbrados a llamar la atención del sexo opuesto, era algo que además disfrutábamos y no nos incomodaba. Ryan dedicaba sonrisas torcidas y traviesas a diestra y siniestra, evaluando y etiquetando a cuantas se tiraría este año. Yo dedicaba miradas a través de mis largas y muy maquilladas pestañas. Estaba haciendo la misma lista que mi hermano, aunque mis estándares eran muy distintos a los de él.


  Ryan era el mujeriego, pero ponía unas caras tan adorables que, a pesar de su mala reputación, las chicas seguían cayendo a sus encantos, lo conocían como RA, si el Dios, era un sobrenombre que cada vez que lo escuchaba me hacía rodar los ojos, y que a él solo lo ponía más presuntuoso si es que eso era humanamente posible.


  Yo era la popular, nadie se atrevería a llamarme zorra y que Ryan se enterara, pero eso era lo que era. Los pocos osados que se atrevían a decirlo en voz alta terminaban muy mal heridos por mi hermano; las chicas que lo comentaban pasaban a la lista negra de mi hermano y eso era acabar con cualquier esperanza que ellas pudieran tener de follárselo.


  La verdad es que me gusta el sexo y sus antesalas, disfruto de practicarlo y experimentarlo, de forma segura siempre, eso sí. Tampoco me iba con cualquiera, tengo mis estándares, como ya dije: atractivos, respetuosos, agradables y dispuestos a consentir mis caprichos; y también tengo mi única regla inquebrantable: tres citas para llegar a la tercera base y adiós. Yo siempre era la que terminaba con ellos.


  Una relación no era lo mío.


  Esa facilidad para despachar a los chicos después de una sola noche juntos es lo que manchaba mi reputación, aunque no era algo que me importase. Mi hermano era quien la cuidaba con gran ahínco, no sé cómo lo hacía, pero no creo que nadie se atreviese a mencionar en una misma oración mi nombre y la palabra zorra o puta en un diámetro de cinco kilómetros de la universidad sin que él se enterase.


  A veces creía que pagaba para que le contasen quienes me ofendían, era la única explicación posible.


  Nos dirigimos a las oficinas administrativas de la rectoría para buscar nuestros horarios. Pasamos las vacaciones con nuestra madre, y los únicos horarios de los vuelos que consiguió para nosotros no permitió que pudiéramos pasar por la universidad para retirar nuestros nuevos horarios. Pero cuando llegamos a las oficinas nos dimos cuenta que no éramos los únicos en esa situación, la fila era eterna. Nos colocamos hasta el final y no llevábamos ni cinco minutos esperando cuando Ryan se desesperó, llegaría tarde a la primera clase sea cual sea que fuese y eso era inadmisible para él.


  —Espera aquí —me dijo mientras caminaba hasta la oficina bajo la mirada de todas las féminas de la fila.


  Cuando regresó me cogió de la mano y me susurró mientras avanzábamos hacia la oficina:


  —Comienza a pestañear.


  Sabía lo que significaba, así que comencé a hacerle ojitos y morritos a todos los chicos de la fila, mientras él hacía lo propio con las chicas. Cuando entramos a la oficina vi a la presa de Ryan, sentada detrás de un escritorio alto.


  Ryan se acercó a ella y se inclinó sobre el mostrador, una posición que lo hacía flexionar y exhibir su musculatura.


  Un moreno próximo a ser atendido torció el gesto cuando vio el descaro de mi hermano, lo vi dar un paso en su dirección, iba a confrontarlo, por lo que me apresuré hasta él haciéndole ojitos.


  —Lo lamento tanto, Ryan es… un poco sensible con los horarios. Me gusta tu camisa, te resalta los pómulos —no mentí y cuando él sonrió con cierta timidez y sorprendido al reconocerme, me animé a juguetear con los botones de su camisa—. Eres muy amable, guapo.


  El chico tragó grueso y trató de recomponer su semblante para lucir un poco más seguro y confiando en mí presencia.


  —Gracias —su voz salió débil y un tanto temblorosa—, tú estás como siempre muy bien.


  Le di mi mejor sonrisa, un piropo se le podía aceptar a cualquiera, aunque más que sus palabras, me gustó ver como luchaba en no mirar mi escote con tanto descaro.


  Le daré puntos por intentarlo.


  Le sonreí cuando finalmente perdió la batalla y posó sus ojos en mi pecho. Sus ojos se engrandaron lo suficiente como para hacerme reír por su asombro. Él notó que me percaté y sus mejillas se encendieron y desvió la mirada con rapidez, mirando a mi hermano un poco asustado de que lo hubiese pillado.


  Definitivamente las reacciones eran lo mío, no las palabras, cualquiera podía decirme bella y lograr subirme un poco más el ego y la autoestima, pero no todos podían realmente impresionarme con solo una buena sonrisa. Esa persona aun no la conocía, quizás no existía.


  Una voz se alzó por encima del resto del bullicio del lugar.


  —Podrás tomar su lugar, pero tendrás que hacer algo más que eso para que tomes el mío.


  El sonido fue sexy y envió cosquillas a mis oídos. Me tuve que girar para buscar al dueño de esa voz y lo hice con deliberada lentitud, saboreando el momento, preparándome para ver al dueño de semejante vozarrón, imaginándolo como todo un adonis.


  Mantuve la misma sonrisa traviesa que se dibujó en mi rostro cuando escuché su voz, pero por dentro estaba muy desconcertada. El dueño de esa voz barítona, ronca, viril y sexy era un chico con lentes de pasta gruesa, una camisa blanca con pequeños puntos marrones, tirantes y corbatín rojos y jeans negros. Su cabello azabache estaba peinado con perfección hacia un costado, no había una arruga en su vestimenta, nada fuera de su lugar o torcido. Iba tan pulcramente vestido que me impresionó. Me sostuvo la mirada a la vez que acomodaba las gafas sobre el puente de su nariz y cruzó los brazos.


  —Dile a tu hermano que nosotros estamos primero.


  Una vez más la intensidad de su voz me desconcertó. No pareciera pertenecer a él, sino a un chico oscuro y peligroso. Me acerqué al extraño.


  —Lo lamento, de verdad, tenemos mucha prisa—me sinceré, pero usando mi mejor cara de cachorrito triste. Nadie se resiste a ella.


  —Yo también y sin embargo no estoy pasando por encima de todos, Megan, y créeme que podría hacerlo.


  Que supiese mi nombre no fue sorpresa, todos los hombres sabían mi nombre y lo deseaban, lo que me sorprendió fue lo bien que sonó saliendo de sus labios. Eso y que no tuvo ninguna reacción por mi cara.


  ¿Qué tan ciego está? ¡Nunca me falla!


  —¿Cómo te llamas? —pregunté tratando de disimular mi sorpresa y la ansiedad que me generaba.


  —¿Para qué quieres saberlo? — alzó una ceja.


  —Tú sabes el mío, quiero saber el tuyo —miré por encima de mis hombros y la chica no dejaba de sonreírle a mi hermano ruborizada por completo, date prisa pensé hacía él.


  Volví a mirar a ese extraño y sexy chico con la misma confusión de antes. Le dediqué mi mejor sonrisa, aquella que hizo que Adam Hellen me cargara hasta mi automóvil bajo la lluvia para que yo no ensuciara mis zapatos y la misma que hizo que me llamara al día siguiente, aunque ni siquiera me digné a llevarlo en mi automóvil hasta el suyo porque estaba mojado.


  Y la reacción de este espécimen que tengo frente a mí fue… nada. Sin poder evitarlo fruncí el ceño. Me sentía como Edward cuando no podía leerle la mente a Bella.


  —Alejandro Hott —dijo al final con un tono cansado.


  —Bien, Alejandro Hott —respondí—, ya me lo agradecerás luego.


  Le guiñé un ojo y me acerqué a mi hermano.


  —Busca también a Alejandro Hott —le susurré apenas audible para él.


  Me regresé al lado del espécimen, porque en definitiva eso era, un espécimen que me provocaba mucha curiosidad. Un nerd con voz sensual inmune a mi magia, de hecho, un nerd capaz de hablarme de frente y sostenerme la mirada sin sacar un inhalador ni tartamudear.


  Un milagro del universo.


  No sé porque lo hice, este chico parecía poder resistirse a mis encantos, pero nadie era al final inmune, algunos solo costaban más que otros, pero todos siempre caían. Pero algo en él, quizás su voz, o esos profundos ojos azules detrás de esos lentes de pasta gruesa, me hicieron tener miedo.


  Sí, miedo, de no poder yo resistirme a los suyos.


  ¿Espera qué? ¿Qué encantos irresistibles tiene?


  Lo miré una vez más y aunque tenía buena altura, porte, espalda ancha, buen cabello, linda boca y mejores pestañas que las mías, no estaba ni cerca de ser mi estilo, solo con los tirantes debía descartarlo de forma inmediata, ni hablar del corbatín.


  ¿Quién usa corbatín en esta época? Solo él.


  Mi hermano me cogió por la cintura y rompió la guerra de miradas silenciosas que aún manteníamos y me entregó una hoja con el nombre de Hott en el encabezado. La tomé y se la puse sobre su tórax, por el corto momento que duró el contacto, sentí la dureza de su pecho y el palpitar sereno de su corazón, un palpitar muy diferente al mío. Él rozó mi mano cuando agarró el papel y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. Me retiré con rapidez, sorprendida por lo que me produjo.


  Lo miré una vez más con mi ceño fruncido, pero me recompuse le dediqué una sonrisa sincera, le guiñé un ojo y me despedí.


  —Chau Chau Hottie,


  Sin esperar su respuesta me dejé arrastrar por mi hermano, hacia nuestra primera clase.


   


  ***


   


  —¿Y ese quién era? —me preguntó Ryan sentándose a mi lado cuando por fin llegamos a nuestra primera clase.


  —Uno que no estaba nada feliz de que nos saltáramos a todos en la fila.


  Él se encogió de hombros. Poco le importó que alguien se hubiese molestado, llegamos justo a tiempo a clases y era todo lo que le interesaba.


  —¿Le pestañaste? — preguntó.


  —Hasta casi desprenderme los pelitos.


  —¿Le guiñaste?


  —Como si tuviese un tic nervioso.


  —¿Y la sonrisa?


  —La mejor de Colgate que tengo.


  —¿Y aun así se molestó? Vaya, tenemos a un inmune.


  Le di un golpe en el brazo. En respuesta mi tonto hermano me lanzó un beso y me hizo un gesto con su cara.


  —Creo que está ciego, quizás las gafas se le vencieron. Es la única explicación plausible.


  Ryan se burló negando con la cabeza y se volteó para comenzar su coqueteo con la primera que se sentó a su lado.


  Aún pensaba en Alejandro Hott y sus ridículos tirantes, cuando fijé mi vista en el horario de mis clases para este año. Espabilé para concentrarme en lo que tenía al frente, pues debía tener algún error, aparecían clases adicionales de Matemáticas. Cuatro días a la semana de mates para ser exacta.


  —Ry —lo llamé halándolo por la camisa de forma insistente—, creo que tu amiga de la oficina administrativa imprimió mal mi horario.


  —¿Por qué? —se giró y me quitó la hoja de mis manos.


  —Aparecen dos matemáticas, debe ser un error, ¿no?


  Cierto miedo se filtró a través de mi voz.


  —Claro, seguro, me comentó que el sistema estuvo fallando temprano, quizás sea culpa de eso. Regresa cuando termine la clase —y agregó en un susurro para que la chica a su lado no lo escuchara—, y se buena hermanita y me consigues su número, con lo apurado que estaba esta mañana, no se le pedí.


  Asentí una única vez sin despegar la vista del horario. Tenía que ser un error.


   


   


  —¿Cómo que no es un error? —exclamé alterada a Kathy, la chica de la oficina administrativa.


  —Los lunes y viernes tendrás Matemática 2 y los martes y jueves Matemática 1. Está todo claro.


  —Eso es imposible —insistí tendiéndole una vez más el papel con mi horario que ya estaba bastante maltrecho—, yo vi Matemática 1 el semestre pasado, querida —respondí con soberbia.


  ¿Qué tan difícil podía ser imprimir una hoja? Y aun así ella lo había hecho mal y como si no fuese poco, se negaba a reconocer su error.


  —La habrás visto, pero no aprobado —respondió con su mirada fija en la pantalla de la computadora mientras tecleaba algunas cosas; después de unos segundos que se me hicieron eternos siguió hablando—. No es un error, querida —repitió burlándose de mi tono—. No aprobaste Matemática 1 el año pasado, así que ahora tendrás que cursarla otra vez. Y si no pasas ambas materias por encima del setenta por ciento de la nota, repetirás el año completo.


  —¡¿QUÉ?! —grité sorprendida.


  Mi respiración se hizo escasa y dificultosa, mi corazón martillaba con fuerza, agua helada corría por mi espina dorsal, incluso la oficina se me antojó repentinamente pequeña y en constante movimiento.


  Ella tiene que estar equivoca. No es posible que yo…


  No puede ser…


  Me tumbé en la silla cercana. Mis piernas habían dejado de responder, negándose a soportar el peso de mi cuerpo.


  —¿Estás bien? —preguntó la chica y cuando vio mi rostro se levantó con rapidez y me ofreció un poco de agua.


  —Gracias —murmuré mientras daba pequeños sorbos.


  Me sentí agobiada. Todo lo malo que podía pasar si no lograba pasar las materias, si repetía el semestre, si no aprobaba, si perdía…


  Es demasiado.


  —¿Quieres que llame a alguien? —pero negué con la cabeza.


  Me terminé el agua, le agradecí y salí de la oficina, mientras llamaba a mi hermano. No quería ir a la siguiente clase, solo deseaba estar sola, así que me fui al cafetín, donde sabía que no conseguiría a nadie en este momento.       


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 2


  Repetir nunca trae nada bueno.


   


   


  Mi día comenzó según lo planeado. Una buena dosis de sexo con la sexy… ¿Ashley? ¿Elena? bueno con ella, casi tres kilómetros recorridos en la cinta del gimnasio, una ducha fría para refrescarme y todo antes de las siete y media de la mañana. Subí los peldaños de la residencia de mi hermana de dos en dos, nunca rechazaba una oportunidad de quemar más calorías. El pasillo del primer piso aún está desierto, aunque escucho las voces detrás de cada puerta cerrada.


  Una morena pasa por mi lado envuelta en una toalla mientras se seca el cabello húmedo. Ladeo mi cabeza para evaluar bien la situación. Morena, piernas largas, sexy y húmeda. Justo mi tipo. Me sonrisa se ladea como si tuviese vida propia, pero cuando miro el reloj veo que no tendré tiempo ni de pedir su número. La morena sin percatarse de mi entra en su habitación, ubicada a dos puertas de la de mi hermana para mi comodidad.


  Me consideraba de mente abierta y sabía muy bien que mi hermana, así como yo, disfrutábamos del sexo y lo practicábamos de forma segura, pero no por eso podía evitar querer protegerla en todo momento. Así que vivir con ella en la misma casa y tener que ver al tipo que acabase de follarla superaba todos mis niveles de autocontrol. De lo solo pensarlo se me tensan los músculos. Lo mejor era estar en residencias separadas


  Llegué a su habitación y utilicé la llave que me dio para entrar. No había ninguna media puesta en la puerta, así que no me encontraría con nadie en su cama, aunque eso sería realmente una sorpresa, mi hermana jamás llevaba a ningún chico a su habitación. Megan estaba dormida acurrucada con su almohada. Su cabellera dorada le cubría el rostro. Aún conservaba esa carita de bebé que tanto me gustaba cuando estábamos pequeños.


  Me senté de un brinco a su lado y ella solo gimió en protesta.


  —Megs, vamos levántate —grité—, eres demasiado floja. Llegaremos tarde al primer día de clases. No, rectifico, tú llegarás tarde al primer día de clases, porque como no estés lista en —miré mi reloj para confirmar el tiempo que podría darle—, quince minutos, me voy.


  Se sentó en la cama sin abrir los ojos y se desperezó. Su cabello enmarañado me dio risa. Ella era un desastre en las mañanas. La amenacé con irme sin ella y fue el impulso que necesitó para terminar de levantarse.


  ¡Qué floja!


  Mis amenazas siempre funcionaban. Ella era la típica mujer que tarda una eternidad en arreglarse, menos conmigo. Después de tantos años compartiendo la misma casa, sabía que era bastante capaz de dejarla tirada si no estaba lista al finalizar mi conteo. De hecho, más de una vez había pasado.


  Aproveché de revisar mi teléfono mientras Megs se alistaba.


  ¡ASHLEY! —exclamé en mi mente con victoria—, se llamaba Ashley.


  Guardé su número y la fecha de hoy, rara vez repetía con una chica pues no quería darles a falsas esperanzas a pesar de que siempre dejaba claro lo que buscaba en ella: buen sexo; y lo que no esperaba: una relación. Pero Ashley hace esta cosa con su cadera que, ¡Dios!, tenía que volver a probar.


  Pensando en ese movimiento demoledor, me acordé de la morena que vi hace poco y le pregunté por ella a Megan. Mi hermana siempre estaba dispuesta a ayudarme con algunos números cuando quería jugar la carta de “tímido” con alguna chica.


  Por fin salimos de su habitación y le abrí la puerta del automóvil para que subiese. No me molestaba buscar a mi hermana ni llevarla a donde quisiera. Megan es mi mejor amiga, así nos criamos y fue lo que nos mantuvo cuerdos durante todo el divorcio de nuestros padres. El día que me llamaron para decirme que tuvo un accidente mi corazón se paralizó y sentí como una parte de mi vida se me escapó del cuerpo.


  La imagen de su auto destruido jamás la borraré de mi recuerdo, así como tampoco su cara ensangrentada por aquel golpe que se dio en su frente y de donde manaba el líquido carmesí, que se mezcló con su rubio cabello y lo enmarañó. Cuando la vi fue mi sangre la que abandonó todo mi cuerpo, pude haberme desmayado en ese momento.


  Con ese recuerdo atormentándome, la verdad es que no estaba nada deseoso de que ella estuviese detrás del volante otra vez, no porque fuese mala conductora, sino porque no confiaba en quienes iban detrás de los volantes de los otros vehículos.


  ¡Juro que sentí como me nacieron canas ese día!


  —Mamá te manda a decir que le respondas los mensajes —me recordó Megan.


  —Lo haré después, cuando se me pase la molestia.


  —Ryan, está bien, en serio, no me importa lo que ella pueda pensar de mí.


  —Te llamó puta, Megan.


  —Me dijo que si quería a alguien serio en mi vida no podía seguir estando con tantos chicos solo por sexo. No es lo mismo a como tú lo dices y francamente, no es mentira que eso es lo que hago.


  —Eres su hija, no puede decirte eso —tercié.


  —Lo estás sacando de proporciones, Ry —me recordó una vez más, pero no volvió a tocar el tema.


  Llegué a la universidad con el tiempo justo. Odiaba ser impuntual, una de las pocas cosas buenas que heredé de mi padre. Para cuando Megs bajó del automóvil ya llevaba dos botones menos sueltos en su camisa y mostraba un poco su sujetador, sonreí ignorándola, era tan parecida a mí que no sabía que gestos copió de mí, y cuales yo copié de ella.


  Le pasé el brazo por encima de sus hombros, necesitaba enviar un mensaje a todos los nuevos. Ella es mi hermana, no está sola, tiene quien la defienda y puedo matarte.


  Había muchas caras femeninas conocidas, algunas muy molestas conmigo y otras no tan molestas como para seguir intentándolo, pero todas sin excepción me miraban de arriba abajo con lasciva. Yo me fijaba era en las presas nuevas, sin embargo, a todas les sonreí, no me gustaba tener mis opciones limitadas, por esa razón trataba de que ninguna de mis conquistas me odiara, aunque a veces era un poco inevitable.


  Atravesamos los pasillos directos a la oficina de la rectoría, para retirar nuestros horarios de clases. Había una fila de más de veinte chicos y chicas esperando ser atendidos que me hizo exasperar. Nos colocamos hasta el final, pero miraba pasar el segundero con angustia. ¿Dios que tanto se puede tardar imprimir una simple hoja? Me pregunté mientras pellizcaba el puente de mi nariz.


  Sin esperar más me dirigí hacia la oficina. Una chica menuda y con cabello caoba estaba detrás del escritorio luciendo bastante agobiada. Debía reconocerle que tecleaba con rapidez y que no parecía estar perdiendo el tiempo. Algunos de sus movimientos eran un poco descoordinados por sus nervios, me quedó claro que ella no era muy buena bajo presión.


  Perfecto, jodidamente perfecto.


  Me regresé a la fila por Megs, necesitaría también de su ayuda para salir de aquí más rápido.


  —Comienza a pestañear — le susurré mientras yo colocaba mi mejor sonrisa.


  La vi batir sus pestañas con seducción y guiñar con picardía. Mi sonrisa se ensanchó con orgullo, esa es mi hermana.


  Me incliné sobre el mostrador flexionando mis músculos para que lucieran un poco más grandes. Ahora era mi turno de hacer mi magia.


  —Hey —comencé con una pequeña sonrisa torcida mientras la miraba directo a sus ojos.


  —Ho-hola —tartamudeó mientras sus mejillas se encendían.


  —Sé que estas muy ocupada linda —dije con zalamería—, pero me urge llegar a clases y esta fila es muy larga. ¿Crees que podrías ayudarme? —y rematé con un puchero.


  —Yo, ehm… —la chica me miraba atontada, era de las que mi cercanía les quitaba el habla, ya estaba acostumbrado a eso.


  —K, ¿puedo llamarte K verdad? Verás, me levanté súper temprano para poder ir al gimnasio antes de llegar a clases, no son ni las nueve de la mañana y estoy agotado y de verdad te agradecería si pudieras hacer esto por mí. Te daría lo que quieras —finalicé alzando una ceja de forma sugestiva.


  Las manos de K comenzaron a temblar, una sonrisa nerviosa se quedó grabada en su rostro por mi última frase. Se tenía que estar imaginando las formas en que me cobraría este favor porque humedeció sus labios con lentitud.


  ¡Te tengo!


  —Claro, si RA, digo Ryan, ¿verdad? —su cara no podía estar más roja y se veía adorable debo concederle.


  —Ryan Asper y Megan Asper —dije inclinándome más hacia ella para que mi aliento mentolado le diese en la cara. Tragó grueso.


  La vi como tecleada respirando agitada y me permití darle una mirada. Era atractiva, con rasgos delicados y me apostaba lo que no tenía, que debajo de esa blusa dos tallas más grande escondía una linda silueta.


  —Busca también a Alejandro Hott —me susurró Megs.


  —Alejandro Hott también por favor —cuando alzó sus ojos agregué—, te ves linda cuando te sonrojas K. ¿te lo han dicho antes?


  Sus mejillas explotaron mientras tecleaba el nuevo nombre. Me entregó las tres hojas con los horarios y le dediqué unas sinceras gracias con un guiño. Separé el que me pidió Megan y me acerqué a ella tomándola por la cintura para entregárselo.


  Megan estaba en una especie de contiendas de miradas con un nerd de la fila. La tomé por la mano cuando le entregó la hoja al chico y la arrastré fuera de la oficina mientras miraba el reloj. Podía hacerlo, si Megan corriese un poco más, llegaría a tiempo. Apreté el paso y la hice dar varias zancadas. Apenas logré sentarme en el escritorio cuando mi reloj anunció el inicio de las clases.


  Aliviado, suspiré agradecido de haberlo logrado. Lo menos que quería era pasar el primer día de clases enfadado con mi hermana y su tardanza con ese nerd.


  ¿Será que la estuvo molestando por habernos saltado la fila? Imposible, si ella había desplegado su magia, imposible que él se resistiera. Opté por preguntarle a mi hermana, curioso por lo ocurrido.


  ¡El nerd resultó inmune a los encantos de mi hermana! Me reí en mi mente por su semblante desconcertado mientras me contaba. Su ego estaba profundamente herido.


  Un perfume cítrico golpeó mi nariz cuando una chica se sentó a mi lado. Trigueña, cabello negro, apenas maquillada y en definitiva nueva. Le hice señas a mi hermana y me volteé a darle la bienvenida con mi mejor sonrisa. Su respuesta fue inmediata, la hice sonrojar solo con un “Hola”.


  Esto será fácil.


  El viejo Sr. Figgs entró en el salón para comenzar con la clase de Literatura y me concentré de forma inmediata. Cuando terminó la clase de literatura y la de historia, Megan se despidió de mí, iría a la oficina de rectoría para solucionar el problema con su horario, mientras yo iba al cafetín a comer algo.


  Comencé mi andar por los pasillos estrechando algunas manos con varios de los chicos de cara conocida, y por supuesto guiñando el ojo a algunas chicas también.


  —¡Brooo! —gritó Taylor mientras estrechábamos con excesiva fuerza nuestras manos y dándonos un pequeño saludo de hombros—. ¿Cuándo regresaste?


  —Recién ayer T.


  —Hola Tay Tay —saludó una pelirroja pasando al lado de Taylor, este giró sus ojos cuando la pelirroja se perdió.


  —Estas batiendo tus propios records TayTay, cuatro horas de clases y….


  ¡ZAS! Una cachetada le volteó la cara a mi amigo. La morena responsable se alejaba con grandes zancadas furiosas. Mientras un adolorido Taylor se frotaba la mejilla.


  —Bien, eso me lo merecía.


  —Ok, me corrijo, este debe ser un record mundial, apenas llevamos cuatro horas de clases y ya tienes una conquista y una bofetada en el mismo minuto. —Lo tomé por sus hombros y lo giré para caminar al cafetín—. Entonces ¿me contarás por qué te merecías eso?


  —Bueno, ¿recuerdas que te conté de una morena que me invitó a pasar las vacaciones en su casa con sus amigas de fraternidad?


  —Ujum —asentí


  —Bueno, todo marchaba bien, el sexo, oh hermano, esa mujer sabe lo que hace, que te lo digo yo, practicó gimnasia en el instituto así que puede ponerse las piernas detrás de la cabeza y…


  —Ahórrate esos detalles Tay Tay.


  Él aludido me miró ceñudo, odiaba el sobrenombre y me estaba dedicando una sutil advertencia. Solté una carcajada.


  —Como decía, todo marchaba bien, hasta que me emborraché la última noche y desperté en la cama con una de sus amigas —encogió sus hombros con despreocupación.


  No pude evitar reír a carcajadas a su costa, era normal que estas cosas le pasaran a Taylor, o mejor dicho, era normal que Taylor hiciera esas cosas.


  Seguimos caminando intercambiando algunas anécdotas de las vacaciones. Las de Taylor en definitiva más graciosas que las mías, aunque seguí evitando, como siempre que hablábamos, que me diera los detalles innecesarios de sus compañeras. Apreciaba mucho a mi amigo, no mentiría lo quería, pero odiaba que no tuviese reparo en crear imágenes vividas de las chicas que llevaba a la cama. Se lo dije varias veces y más de una vez pagó por sus imprudencias, sin embargo, para él eso era inevitable.


  No pude llegar al comedor porque una mano me tiró dentro de un pequeño cuarto oscuro, antes de poder protestar tan siquiera, unos labios se estamparon con los míos mientras unas manos me seguían sujetando con fuerza y posesión de mi camisa. Abrí los ojos y pude ver lo suficiente con la escasa luz para saber que era una mujer. Me relajé de inmediato y tomé a la desconocida por la cintura atrayéndola hacia mí.


  Sus manos se enredaron en mi cabello al tiempo que su lengua invadió mi boca. Bajé las manos por la suave tela que la cubría hasta que me topé con la piel de sus muslos descubiertos. Mi desconocida llevaba un vestido bastante corto que me sacó una sonrisa en sus labios. Cuando me dio el primer mordisco comencé a perder los estribos, la empujé contra la pared más cercana y me uní más a ella. Rompí el beso solo lo justo para dejar un reguero húmedo en su cuello arrancándole pequeños suspiros.


  Apreté mis manos en su trasero e hinqué los dientes en su hombro cuando ella hizo lo mismo con mi cuello.


  —¡Oh Ryan! —gimió


  Oh no.


  Esa voz la reconocería donde fuese. Melissa. Ella es la razón por la que no repito. Fue la primera con la que se me ocurrió esa genial idea y como consecuencia se volvió psicópata, buscándome, llamándome, persiguiéndome y ¿cómo no? Asaltándome en medio del pasillo. Pero el principal problema no es que ella me asaltara, es que era demasiado buena en la cama así que reincidir se me hacía fácil.


  Su mano bajó por mi entrepierna y apretó mi creciente erección. Cualquier pensamiento fugaz de no caer otra vez con ella desapareció. Gemí en su boca restregándome en su mano y en su muslo. Sus gemidos y suspiros me aturdían los sentidos. Enredó una de sus piernas con la mía, pidiéndome de forma silencia que la subiera.


  Profundicé el beso y la tomé por el trasero para apoyarla en la pared al tiempo que me rodeaba la cintura con sus piernas. Cuando comencé a subirle el vestido la voz de Ricky Martin inundó el pequeño espacio. “I’m sexy and I know it” era el ringtone de Megs.


  Rompí el beso y me comencé a desprender de las garras de Melissa, pero no pude hacerlo todo lo rápido que quería y la llamada cayó al buzón. Cuando por fin alcancé mi teléfono tenía un mensaje de Megan con dos palabras “S.O.S. Cafetería”. Comprobé la hora y era de hace apenas cinco minutos. Maldije en silencio, desde el choque odiaba mensajes como aquellos y no haberle respondido a tiempo me llenó de angustia.


  —Me tengo que ir, es mi hermana —le expliqué a Melissa


  —Seguro que ella está bi… —me zafé una vez más de sus manos que querían enredarse en mi cuello y sin esperar a que terminara salí del cuarto acomodándome la ropa.


  Di grandes zancadas por el pasillo, apresurado por llegar a su lado, con mi corazón martillando con fuerza y mi erección aun molestándome entre las piernas.


  Apenas entré al cafetín visualicé su cabellera dorada en una de las mesas. A medida que me iba acercando la noté ilesa así que mi tensión desapareció, pero lucía agobiada con su cabeza apoyada sobre sus manos. Me senté frente a ella sin que notara siquiera.


  —Debemos trabajar en tu definición de S.O.S., o mejor aún, profundicemos en las causales de infartos. En cualquier caso, la meta aquí es no matar a tu hermano de un susto.


  —Es una emergencia —aseguró aún enfurruñada.


  —¿Qué pasó Megs? —pregunté comenzando a contagiarme con su angustia


  —No era un error Ry, me quedó Matemática 1, y ahora debo cursar ambas materias.


  Mi boca cayó abierta cuan larga era.


  —¡Megs! Pensé que habías revisado las calificaciones por el portal web de la universidad — la regañé.


  —Lo hice, pero solo revisé las materias que me preocupaban. Matemática 1 no era una de ellas.


  —¡Megan Valley Asper! ¿Cómo no revisaste matemáticas si tú apestas en esa materia?


  Ocultó su rostro con sus manos y pude ver como se iba colocando escarlata.


  —Lo sé, lo sé —sollozó—, soy tan estúpida. Pensé que me había ido bien en el último examen.


  Odiaba verla llorar y era lo que estaba por pasar. Tendría cuatro días a la semana matemáticas, creo que ya tendría suficiente castigo. Di un largo suspiro antes de continuar.


  —Está bien Megs, ya no puedes hacer más nada, solo deberás esforzarte el doble.


  —Debo repetir la materia y pasar ambas con un porcentaje mayor de setenta por ciento, o perderé el año


  —¡¿Qué?! —grité—. Esto es por lo que repetir nunca trae nada bueno.


   


  ***


   


  Después de dejar a mi hermana en su residencia me dirigí al gimnasio. Su noticia me dejó agobiado, no imaginaba lo que debía ser para ella. No era un entrenador certificado, pero todo el tiempo que pasaba en el gimnasio y después de tanto tiempo, me sabía las rutinas que debía ejecutar y por esa misma razón prestaba apoyo a algunas de las mujeres que tenían las intenciones de conquistarme si yo las ayudaba con sus ejercicios.


  Verlas estirarse sugestivamente delante de mí era solo un valor agregado al dinero adicional que me ganaba.


  Hoy tenía dos mujeres que entrenar, que ya me estaban esperando en cuanto entré.


  —¡Ryan! Ya me estaba preocupando —gimió con un puchero Maricela, una mujer en sus avanzados cuarenta, que no lucía de su edad sino mucho menor y se comportaba como una adolescente, ella era agradable, pero desconcertaba un poco esa personalidad infantil que insistía en tener.


  —¡Ry, Ry! Casi te llamo y me acordé de que no tengo tu número —Olivia lanzaba otra vez uno de sus múltiples recordatorios de que no tenía como comunicarse conmigo.


  A ambas les sonreí antes de saludarlas. Eran muy buena amigas entre sí y más de una vez me habían sugerido alguna salida entre los tres, pero seguía pasando.


  No se caga donde se come, y el dinero adicional por entrenarlas me caía de maravillas, no quería perderlo. Sin embargo, les coqueteé como siempre, para mantenerlas felices y con esperanzas.


  —Ya me cambio y vuelvo. Comencemos con un poco de cardio y luego pasaremos a las maquinas.


  Ellas me obedecieron y caminé hasta los baños para cambiarme la ropa.


  —Ryan, tengo a una chica que necesita entrenador y mi horario ya no me lo permites. ¿Te interesa? —me preguntó Chris, otro de los entrenadores del gimnasio.


  —Claro, ¿está aquí? Puedo organizar el horario y el pago de una vez.


  Una vez estuve vestido con mi ropa de entrenamiento, Chris me apuntó a la chica que estaba requiriendo de mis servicios. Era alta, bastante esbelta y con cierto aire de superioridad. Me acerqué hasta ella y me presenté.


  Laura resultó ser muy agradable, la belleza de su rostro era impactante y sin embargo ella no se comportaba como una mujer de semejante belleza. La llevé hasta donde Olivia y Maricela hacían cardio para comenzar la rutina con ellas.


  —¿Nueva? No me gusta compartir lo mío, Ryan —Maricela rio falsamente. No estaba bromeando.


  Yo sonreí antes de responderle:


  —Tranquila, ella no tiene nada tuyo, solo me tiene a mí para entrenarla como a ustedes.


  Su semblante cambió por un segundo, pero se recompuso y siguió en sus ejercicios. No le había gustado mi muy sutil aclaratoria.


  Yo no le pertenezco a ninguna mujer.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 3


  No cuentes con mis encantos


   


   


  —¿Qué voy a hacer Ry? Si repruebo el año, perderé la beca —metí una cucharada inmensa de helado en mi boca, más de la que era posible que tragara, sin querer pronunciar en voz alta el resto de mis pensamientos—. No puedo perderla… ¿Qué haré?


  —No te desesperes, Meg, y no hables en singular como si estuvieses sola en esto —me reprendió, pero me hizo sentir un poco mejor.


  —Lo sé, es solo que… estoy tan asustada. Es mucho para mi sola, ¡dos matemáticas! —aún me costaba creerlo.


  —Estoy pensando, ¿de acuerdo? Pero no entres en pánico —respondió comiendo helado de forma más decorosa—. Este problema no se ahogará en helado por más que lo intentes.


  Ignoré su advertencia calórica y seguí atacando el suculento postre.


  Guardamos silencio un momento mientras veíamos televisión acostados en su cama. Cuando alguna crisis nos azotaba el punto de encuentro era su residencia, porque él tenía menos gula y podía guardarme mi dotación de helados y galletas, mientras que si lo mantenía a mi alcance desaparecía en un parpadeo.


  —¡Lo tengo! — gritó haciendo que me ensuciara de helado por el susto—. En la universidad hay un grupo de tutores.


  —¿Un grupo de qué? —era primera vez que escuchaba algo así.


  —Están dedicados en exclusivo a dar tutorías a todo el que lo necesite. Te explico, hace unos meses Taylor salió con una chica que me dijo que recibió clases de física y que tenían los exámenes de años pasados para estudiar. Puedes ir a inscribirte y que te den clases que te ayuden a pasar ambas materias —su cara era de felicidad.


  —O… —medité por un segundo— puedo seducir a un nerd para que haga los trabajos por mí y me de los exámenes.


  Ryan alzó una ceja y comiendo otro poco de helado se encogió de hombros:


  —Lo que más te funcione y que no te haga repetir el año.


   


  ***


   


  —Espera —me dijo mientras tecleaba con rapidez en su teléfono, esperó la respuesta y volvió a hablar—. Taylor dice que es en el aula 320, y el grupo se reúne después de las dos de la tarde. Las tutorías se establecen con cada tutor de forma individual y pueden usar el salón o cualquier otro que este libre en ese momento. Eso es todo lo que sabe.


  —Está muy bien enterado, ¿no? —dije alzando mi ceja.


  —Tenía que saberse los horarios para que no lo atraparan con los pantalones abajo follando.


  Ambos nos reímos a costa de Taylor, y cuando me contó de la bofetada del día anterior se me saltaron las lágrimas y me comenzó a doler la barriga. Taylor estaba para comérselo con chocolate, pero era bastante idiota y demasiado mujeriego, incluso para mí. Pero como sabía que a mi hermano le molestaba, no perdía la oportunidad de insinuarle que me gustaba por el puro placer de verlo celoso.


  —Tengo que agradecerle el favor a Taylor —sugerí y mi hermano arrugó el entrecejo.


  —Yo me encargaré de pagar tus favores con mi amigo, Megs —su tono era de advertencia.


  —Mi pago le gustará más —insistí, pero la mirada que mi hermano me dedicó me hizo sonreírle, descubriendo la broma que le gastaba.


   


  ***


   


  Mi segundo día de clases arrancó con mejor pie. Para cuando llegó Ryan a buscarme yo ya estaba terminando de maquillarme. Su cara de sorpresa la guardaré por el resto de mi vida. Además, como salimos más temprano de lo esperado nos dio tiempo de pasar por un café decente, en vez del de la cafetería que lucía y sabía a agua sucia. Con mi café en mano entré a la universidad con mi hermano.


  Hoy las miradas eran más indiscretas que ayer. Me coloqué un vestido azul oscuro bastante ajustado, corto por las rodillas y sin tirantes con un escote corazón. El clima comenzaba a cambiar para recibir al otoño y este era un vestido de verano, pero la misión que tenía hoy lo ameritaba.


  Con posesión y protección Ryan me cogió por la cintura haciendo rodar mis ojos detrás de mis gafas de sol, amaba que me protegiese, pero como siguiese así no tendría una cita en mucho tiempo.


  —¡Hey Bro! —saludó Taylor—. Por Dios Megan, harás que deje de llamar Bro a tu hermano y comience a llamarlo cuñado —me reí ante su comentario siempre coqueto, pero Ray en cambio lo fulminó con la mirada, hasta que este alzó las manos en son de paz—. Te venía a decir que cambiaron de aula. Ahora están en el 307 —evitó mirarme, pero alzó las cejas hacía Ryan.


  Sonreí.


  —Gracias Tay Tay —dije con Sorna mientras me alejaba a mi primera clase, bajo su imprudente mirada y la risa de Ryan.Entré al salón y me senté en mi puesto habitual, al lado de la ventana.


  —Meggi —dijo la única persona a quien tenía permitido llamarme así.


  —Hola Nicole —la abracé con cariño.


  Nicole era mi única amiga y la conocía desde el instituto. Compartíamos siempre algunas clases y aunque lo intentamos no quedamos juntas en la misma residencia, aunque aún no perdíamos la esperanza de lograrlo. Nicole era de las pocas muchachas que no se sentía nada atraída por mi hermano y se debía a que era lesbiana.


  Recuerdo que cuando me lo dijo me sorprendí; incluso sentí miedo de que yo fuese objeto de sus deseos, pero supo ubicarme muy bien porque la segunda frase que me dijo después de «soy gay» fue «tú no eres mi tipo», y si era cierto o no, no me importaba; Sentí mucha vergüenza de que ella pudiese confiar en mi de esa forma y que yo reaccionara de aquella manera ante lo que fue una de las declaraciones más difíciles que había hecho. Lo que ella hiciera con su vida y su cuerpo, siempre que la hiciera feliz, no era de mi incumbencia.


  —Acabo de llegar directo del aeropuerto, perdimos el vuelo de regreso porque mi padre se empeñó en tomar una ruta “panorámica” para disfrutar el trayecto. Al parecer la ruta panorámica bordeaba la ciudad en vez de atravesarla. Fueron las cuatro horas más largas de mi vida —ella como siempre tan dramática.


  —Tampoco es que te has perdido de mucho. Ya sabes cómo es el primer día. Oh, bueno, aunque si te perdiste de algo — me sentí un tanto avergonzada por la noticia que iba a darle—, resulta ser que me quedó matemática 1 y ahora veo ambas matemáticas y si no apruebo con un setenta por ciento adiós segundo año y beca.


  —¡¿Qué?! —gritó.


  ¿Es que no sabían reaccionar de otra forma?


   


  ***


   


  Me despedí de Nicole y Ryan, mientras caminaban anudados de brazos hacia la salida. Ambos iban guiñándoles los ojos a las mismas chicas, cosa que les encantaba hacer como una pequeña competencia sobre quien se sonrojaba con quien. Aunque Nicole tenía la teoría de que cualquier mujer, aunque fuese un tanto insegura de su lesbianismo, se tiraría a Ryan solo para probar, porque él estaba tan bueno que cualquiera se haría bisexual con tal de no quedar como un idiota y decirle que no; así las cosas, el juego estaba adulterado desde un principio.


  Llegué al salón 307, toqué un par de veces y una voz masculina me dijo que pasara.


  El salón tenía unos seis muchachos que ni se molestaron en subir su rostro desde el cuaderno cuando entré.


  —Hola —saludé a nadie en particular.


  Todos alzaron la vista y se codearon unos a otros como para asegurar de que nadie se perdiera mi presencia. Sonreí lo más amplio que pude y les regalé un pequeño y coqueto mordisco en mis labios. Uno de ellos sacó un inhalador y tuve que contener la risa con mucho esfuerzo.


  —Necesito tutorías de matemáticas —no bien terminé la frase sus caras se alargaron con tristeza.


  Me quedé esperando por una respuesta, hasta que las miradas acusatorias entre todos designaron al valiente que debía responderme.


  —Este, uhm… —tartamudeó de forma adorable—, este es el club de matemáticos. El grupo de tutorías se reúnen en el salón 301 al final del pasillo.


  —Ups —me despedí caminando a la puerta y les guiñé un ojo con chulería.


  Cuando cerré la puerta escuché sus exclamaciones emocionados y reí mientras caminaba al salón correcto. Antes de abrir la puerta me revisé el atuendo.


  Toqué y entré sin esperar respuesta. Siete chicas estaban sentadas leyendo revistas de forma distraída y una de ellas le pintaba las uñas a la otra. Revisé el titulo impreso en la identificación del salón para confirmar que estaba en el correcto. Este vestido aquí no me serviría en nada, sabía que no era la favorita entre las mujeres.


  —Hola —me animé a decir—, ¿este es el grupo de tutorías?


  Las miradas se fijaron en mí y recorrieron mi atuendo con más descaro que los muchachos segundos antes. Vi formar en los rostros de cada una las miradas a las que ya estaba acostumbrada: molestia, celos, envidia, inseguridad, rabia.


  Seguí esperando por una respuesta sin evidenciar lo incómoda que me sentía. Una chica se acercó a mí, era la que estaba dando la manicura a la otra. Me extendió la mano acompañada de una sonrisa sincera


  —Hola, si, estás en el lugar correcto. Soy Andrea.


  —Megan Asper —respondí estrechando su mano.


  —Lo sabemos —dijo—, todas conocemos a tu hermano —una risita nerviosa salió de ella acompañada por algunas otras mejillas sonrojadas a su espalda.


  Solo pude reír con ella.


  —Hoy no tendremos reunión. La presidenta del grupo está enferma y hasta que no nombren a una profesora sustituta solo perdemos un poco el tiempo. ¿Qué necesitabas?


  —Bueno, yo busco eso justamente, tutorías, me quedó matemática 1 del año pasado.


  —Pues has venido al lugar indicado, pero deberás esperar que se nombre la nueva presidenta. Ella es quien distribuye las tutorías entre nosotras —y señaló a las otras chicas y a ella misma con su dedo—, las tutoras. ¿Te apuntaste en la lista?


  —Eh, no. No sabía que había una lista.


  —No hay problema. Ten, apúntate.


  Me entregó un lápiz y me apunté a una hoja que estaba sujeta a una gran cartelera de corcho. La lista superaba a las treintenas de muchachas, contándome.


  —¿Cuántas alumnas pueden tener cada una?


  —Cuatro alumnos máximos.


  —¿Y la profesora también sirve de tutora?


  —No, eso va contra las reglas.


  No tenía que ser un Einstein para saber que la probabilidad de que me quedará sin tutora eran muy altas. Respiré para calmar mis nervios y tomé mi teléfono para mandarle un mensaje a mi hermano.


  Hoy no habrá clases, ¿sigues esperándome?


  Sorry hermanita, pensé que tardarías. Paso por ti en veinte minutos —respondió.


   


  Me senté en un escritorio al lado de la chica Andrea, que continuó haciendo la manicura a la otra chica. Si este grupo de chicas eran las que harían posible que no repitiese el año y aprobara, pues más me valía comenzar a agradarles.


  Y eso era una tarea bastante difícil, nunca se me dio bien hacer amistades, por lo que me sentí torpe apenas me senté con la determinación de ganarme un poco de su confianza.


  Sube por mí al salón 301. Ven con todos los encantos Asper, necesito ayuda —le tecleé a mi hermano.


  ¿Con ropa o sin ropa?


  Reí sin poder disimularlo y ganándome algunas miradas curiosas. Ry era capaz de presentarse en boxers si se lo pedía, ya una vez yo lo salvé de un novio celoso de una forma parecida. Pero no quería matar a estas chicas con una vista de Ryan sin ropa, allí sí que me quedaría sin tutoras.


  Con ropa, pero solo la necesaria —respondí.


  ¡Hecho! Te quiero —fue su último mensaje.


   


  Los veinte minutos me pasaron rápido. Logré entablar una conversación aleatoria y trivial con esas chicas y más de una vez nos carcajeamos con las ocurrencias que alguien comentaba. Yo no era una chica de muchas amigas, las mujeres solían odiarme y tratarme mal. Por un lado, se sentían inseguras como si fuese a saltarle encima a sus novios y restregarme contra su pierna u otro miembro. A veces sentían celos si pasaba que estaba con el chico de sus sueños; envidia por la seguridad que desprendía; o rabia e incluso vergüenza por mi vida sexual activa y sin pudor.


  Sus comentarios hirientes me sacaron lágrimas hasta que aprendí a que sus palabras crudas e insensibles solo era una prueba de su inmadurez. A más de una que me criticó por tener relaciones sexuales la vi detrás de las gradas del instituto arrodilladas y no precisamente rezando.


  —¿Crees que me queda bien este color? —preguntó la chica de piel morena llamada Nazaret—, el negro debe hacerme ver más delgada, ¿no?


  —Con tus ojos y ese color chocolate, deberías usar colores claros. Te quedarían bellísimos —aseguré.


  —Pero evita el blanco, no quieres parecer una galleta oreo —le dijo su compañera de escritorio ganándose un codazo.


  La puerta se abrió y una muy conocida melena castaña se asomó.


  —Megs, ¿estás lista? —preguntó mi hermano.


  Oh Dios, no lo puedo creer.


  Cuando dije que usara solo la ropa necesaria tuve que ser más específica. Ryan estaba en la puerta del salón con su pecho al desnudo. Su camisa blanca estaba empapada colgando de uno de sus hombros y sus pantalones estaban igual de mojados, pegados por completo a sus piernas y tan bajos que se entrevía esa V de su cadera que sabía que pararía los corazones de estas pobre criaturas a mi alrededor. Su cabello igual de húmedo goteaba sobre su rostro y su pecho. Cruzó sus brazos y flexionó sus músculos. Oí a mi espalda algunos suspiros ahogados y escuchaba menos respiraciones de las que debían ser, alguien dejó de oxigenarse.


  —Si no lo estás puedo esperar —sonrió con amplitud disfrutando el momento—, no creo que a las chicas les moleste mi presencia.


  Un grito ahogado descubrió a Nazaret y Ryan solo le guiñó el ojo. ¡Dios!, las va a matar a todas. Me levanté cuidando que no notaran mi sonrisa y me giré para despedirme de ellas. Pero pude haber tomado un lápiz y habérmelo clavado en el ojo en su presencia y aun así no me hubiesen notado. Carla, babeaba literalmente sobre el pupitre y ella era la que parecía más consciente de todas. Solo Andrea se logró espabilar para decirme un tímido adiós con sus mejillas encendidas en escarlata.


  Llegué a la puerta, pero Ryan no se movía, lo hice retroceder a empujones y aun así metió su cabeza por el resquicio para despedirse.


  —Nos vemos bellas —ronroneó su mejor voz seductora.


  Cerré la puerta y no habíamos dado un par de pasos cuando escuché gritos histéricos que nos hicieron reír.


  —Tú y yo debemos definir mejor nuestros códigos. Ayuda no significa llegar sin camisa, mojado y hacerle creer a esas chicas que las azotarías en un cuarto rojo, en cualquier momento. Eso guárdalo para cuando pida la caballería.


  —Primero: esto —y se señaló el pecho y la camisa— fue solo casualidad; y segundo no haría nada que ellas no quisieran y si hubieses visto las miradas que me daban, él que debía tener miedo de ser azotado y amordazado era yo. Podré tener cincuenta sombras, pero te juro que ellas tienen más.


  Reí y giré los ojos.


  —¿Y qué te pasó? —cuestioné subiendo al automóvil.


  —Melissa pasó.


  Ryan se sentó a mi lado en boxer, la ropa húmeda tuvo que dejarla en la maleta del automóvil. Le di un golpe en el hombro en cuanto puso el motor en marcha. Odiaba a Psicomelissa y él lo sabía. Me daba terror que estuviese con ella porque esa chica tenía una obsesión con él, tanto que incluso llegó a expresar sus celos por mí.


  Soy su hermana por Dios santo.


  —Oye, déjame explicarte —se defendió apresuradamente—. No pasó nada, lo juro. Pero me acorraló en la piscina después de que salí del vestuario, retrocedí evitándola y me caí. No deberías pegarme, deberías premiarme por mi autocontrol.


  —¿Autocontrol? ¿Tú que estuviste el primer día de clases encerrado con ella y fue solo gracias a mi mensaje que no recaíste?


  —Hoy estaba desnuda Meg, DES. NU. DA. Y aun así logré retroceder. Me merezco una maldita medalla —se enfurruñó con su atención en la vía—. ¿Y quién de esas jovencitas será tu tutora? Espero que no haya sido la que parecía que no estaba respirando, no sé si siga viva a esta altura.


  —Ninguna —respondí haciendo evidente mi preocupación—, no hay presidenta y hasta que eso no pase no habrán asignaciones de tutorías, y como si eso no fuese poco, soy la numero treinta en la lista de tutorías y el cupo máximo son veintiocho alumnos. Estoy jodida a falta de mejor definición.


  Me recosté del asiento cruzando mis brazos sobre el pecho. No teníamos dinero como pagar tutorías privadas y si me quedaba la materia perdería la beca.


  Las lágrimas comenzaron a picar en mis ojos mientras se acumulaban también en mi garganta. Limpié una que se deslizó por mi mejilla, sintiéndome molesta conmigo misma, no por estar llorando, sino por haber permitido que esto ocurriese.


  —Hey, no te pongas así, si lo de las tutorías no funciona algo se nos ocurrirá, y si es por dinero también lo resolveremos, en serio Megs, no me gusta verte así. Si quieres puedo presentarme con la caballería cuando estén las tutorías, seguro que dejaré algunas vacantes.


  Mi hermano me robó una sonrisa con su ocurrencia, pero mi mente seguía angustiada.


  Al día siguiente disfrutaba del almuerzo con mi hermano, Nicole y Taylor cuando Andrea se acercó con timidez a la mesa.


  —Meg, digo, Megan —saludó con nerviosismo.


  —Hola Andrea —me alegraba de verla, esperaba que me tuviese buenas noticias de mi tutoría.


  —Hoy a las dos de la tarde habrá una reunión para asignar las tutorías. En el mismo salón. El rector nos acaba de informar que ya designaron presidenta nueva.


  Andrea miraba nerviosa a los tres pares de ojos que la observaban.


  —Muchas gracias por avisarme. Allí estaré. ¿Crees que logre conseguir una tutora? Sé que somos muchos alumnos apuntados y son pocas las tutoras, eso me tiene muy angustiada.


  —Haremos todo lo posible, nunca hemos abandonado a nadie. Bueno… ehm —las miradas la colocaban nerviosa—, nos vemos en la tarde.


  No bien me había despedido, ella se marchó.


  Apenas Andrea estuvo fuera de nuestro rango de visión los buitres se lanzaron por ella, tuve que advertirles con mi mejor semblante serio que Andrea estaba fuera de la lista libidinosa de cada uno de ellos. Bufaron enfadados, pero no me llevaron la contraria.


  Cuando apenas faltaban cinco minutos para las dos de la tarde, entre al salón acompañada por mí hermano. Melissa seguía rondándolo y él como buen cobarde sin autocontrol que era, la estaba evitando. De hecho, agradecí su compañía, quizás sí necesitaría que dejara algunas aspirantes sin aire para generar vacantes. Mi hermano, esta vez vestido, saludó con una sonrisa menos lujuriosa que la última vez, y aun así arrancó varios suspiros y creo, si mi oído no me fallaba, un gemido.


  Saludé a Andrea y fue la única que saludó a mi hermano sin que su respiración fallara.


  —Espero que no sea todo lo que he escuchado que es, porque de ser así—exclamó Nazareth, sin embargo, no identifiqué lo que quería decir, porque sus palabras me hicieron temer de que la nueva presidenta fuese un ogro, pero su sonrisa me hizo dudar.


  —¡Pues yo espero que sí lo sea! —respondió otra emocionada.


  —Hola a todas —una sexy voz ronca detrás de mí interrumpió la pequeña conversación que teníamos y me envió escalofríos por toda la espalda.


  Me volteé hacia la puerta para ver a Hottie, el chico de la fila en la oficina del rector, entrar por la puerta del salón. Colocó su mochila sobre el escritorio y se ajustó sobre su nariz las gafas de pasta gruesa y negra. Llevaba un jean azul un poco desgastado, unas vans negras, una camisa blanca simple y una pajarita roja con pintas amarillas anudada en su cuello.


  Si yo fuese modelo aparecería en una Cosmopolitan o quizás Playboy si no hacían desnudos, pero el aparecería en la revista National Geografic por haber descubierto algún tipo de teoría física. Yo aparecería en Jersey Shore de MTV y él en The Big Bang Theory.


  Me dedicó una simple mirada, como si yo no llevase una ajustada falda de cuadros, unos tacones altos y una camisa escotada. Se fijó más en Ryan sentado detrás de mí que en mis largas piernas descubiertas.


  —Estamos fuera del horario así que seré rápido. La profesora García continúa enferma y no podrá reincorporarse a las clases. El Rector me pidió que asumiera en su ausencia el control del grupo. Como saben no es el único grupo que presido por lo que espero que sean puntuales en las actividades, presenten informes de avance de acuerdo con el formato que les estaré enviando y cumplan con las fechas de entrega de estos; la organización es vital.


  Todas guardaron silencio, algunas asistieron un poco intimidadas y quizás hasta maravilladas. Hottie le dedicó miradas a cada una, confirmando que le hubiesen entendido.


  —Por norma —prosiguió—, el presidente no puede asumir a ningún alumno como tutor, pero como no soy profesor y tienen un excedente en sus solicitudes, asumiré dos tutorías, mis otras actividades no me permiten asumir más de eso.


  Caminó con paso seguro por mi lado y pude sentir el suave aroma de su perfume Hugo Boss.


  ¿Pero qué coño? ¿Es en serio, ni una mirada?


  Cogió la lista de los inscritos para las tutorías que se encontraba en la pizarra de corcho al fondo del salón y regresó hasta el escritorio.


  —Haremos esto fácil —con un lápiz comenzó a rayar la hoja al tiempo que dictaba cuatro nombres para cada tutora—. Y eso me deja a mí a número 29 y 30: Valeria Mull y Megan Asper.


  —Valeria Mull retiró su solicitud —agregó Nazaret dudando de como referirse al presidente interino—. Retiró su solicitud porque sus padres le pagaran una tutoría privada.


  —Bien —asintió—, en ese caso Megan Asper queda solo para mí.


  La forma como lo dijo, como si supiese con exactitud el doble sentido de sus palabras, pero no le importara, hirió mi ego. Ya quisiera él tenerme solo para él. Mi corazón se detuvo, pero por una razón distinta en cuanto la mínima idea cruzó mi cabeza.


  Quería esa boca gimiendo mi nombre tanto como yo gemir el de él.


  Sacudí mi cabeza para apartar ese pensamiento.


  —No cuentes con mis encantos aquí hermanita, creo que funcionaran tanto como los tuyos —susurró divertido en mi oreja Ryan.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 4


  Pantis Verdes


   


  Ver a mi hermana cabreada era lo más divertido que podía ver. Tenía su ceño fruncido, los puños apretados debajo de sus brazos cruzados, respiraba agitada y le lanzaba una mirada de odio a su nuevo tutor.


  El pobre debería estar muerto ya, si no fuese porque pasaba de ella de forma admirable.


  Este tipo debía tener algún súper poder o algo así, porque mi hermana era atractiva y sexy, no más que yo por supuesto, y lo que llevaba puesto hizo babear a más de un idiota mientras veníamos hasta aquí, lo sé porque los anoté en mi pequeña lista mental de amenazarlos en el primer momento que tuviese.


  Mientras el nerd hablaba, aproveché para detallarlo. No era el típico nerd, aunque había que ser muy minucioso como yo para notar los detalles que lo sacaban de esa casilla. Sí, usaba una pajarita, pero era Banana Republic al igual que su camisa blanca, sus jeans eran Pull & Bear y de la nueva colección, sus lentes de pasta negra y gruesa eran RayBan y el reloj Converse. Un nerd no se viste así, no por ser costoso el atuendo que lucía en completo, sino porque todo parecía escogido a mucho detalle. Él podía parecer nerd, pero me daba más la impresión de que era su estilo. Mi hermana sabe vestirse bien, pero se le da fatal reconocer las marcas, lo cual me convierte para ella en la versión heterosexual del típico amigo gay que toda mujer debe tener.


  —Ya tengo otros alumnos en tutoría privada —decía el nuevo presidente—, así que tendré que hablar primero con ellos para mover sus horarios antes de decirte los días y las horas en que nos reuniremos. Además, debo comprobar la disponibilidad de los salones. Así que, como veras, no, no puedo decirte en este momento cuando comenzamos. —su tono era suave, incluso aburrido de tener que explicarle tanto.


  —Estoy segura de que si hablo con tus otros alumnos podremos llegar a un acuerdo —mi hermana intentó una vez más que su coquetería se filtrara con ese tipo—, me debes un favor.


  —Yo no te debo ningún favor. Y si te refieres a la hoja de horarios que me diste, ya la tenía, estaba allí por otras razones. Si quieres te la devuelvo.


  ¡La va a matar!


  Vi como mi hermana apretó los puños con fuerza haciendo sus nudillos blancos. Tuve que hacer mi mejor esfuerzo en no reírme.


  —Bien, entonces te deberé yo a ti un favor, uno muy… grande —su picardía era un orgullo Asper.


  —No hace falta —respondió sacando su móvil del bolsillo, ignorando por completo el doble sentido de las palabras de mi hermana—. Dame tu número por favor


  —¿Me invitarás a salir? —y con suavidad se acercó a él.


  —No estoy interesado, pero gracias. Es para avisarte el día, el lugar y la hora de las tutorías.


  ¡Re.bo.ta.da!


  Una carcajada escapó de mí. Megs se volteó abanicando su cabellera dorada y me dio una mirada asesina. Recompuso su semblante y se volvió a girar.


  —Entonces no —le respondió.


  El ego también era una característica Asper, y este nerd acababa de lastimárselo.


  —¿Y cómo te avisaré?


  Megan comenzó a tomar sus cosas y me hizo una seña para irnos, me paré inmediatamente, obedeciéndola. Estaba de mal humor y no quería ser con quien se descargase.


  —Búscame, Hottie.


  Salimos del salón y antes de poder decirle algo, su tutor pasó por nuestro lado y sin detenerse dijo por encima del hombro.


  —Tú eres la desesperada, búscame tú.


  Se perdió por las escaleras tan rápido que Megan no pudo alcanzarlo. Estaba furiosa y yo solo trataba de no reírme, no quería ser objeto de la ira que le consumía la mirada.


   


   


  —¡Hey! El automóvil no tiene la culpa que a Don Importante le resbalen tus coqueterías —la reprendí por la fuerza con la que lanzó la puerta.


  —¡Es un imbécil! ¿Viste cómo me trato? Como si yo llevase puesto un saco de papas encima y no estuviese a centímetros de mis chicas —dijo apretándose su busto—. ¿Desesperada? Me llamo desesperada. ¡Idiota cuatro ojos!


  Comencé a conducir apretando con fuerza mis labios. Si soltaba una sola carcajada, podría significar mi muerte.


  —¿Y tú? —oh oh—. ¿Se puede saber qué es lo que te causa tanta gracia? —podía sentir su mirada fulminándome.


  —Oh vamos Megs —comencé entre risas incontenibles—. ¿Me dirás que no es gracioso? No llegó a mirarte de forma inapropiada en ningún momento. El tipo tienen un autocontrol soberbio.


  —Quizás debas pedirle tutorías en autocontrol, así PsicoMelissa no seguiría pensando que tiene oportunidades contigo.


  —Quizás —concedí aún entre risas—, pero creo que su horario de tutorías colapsaría.


  Megan me golpeó con fuerza en el brazo.


  —¡No te desquites conmigo!


  —Entonces deja de burlarte Ryan Asper, te recuerdo que ese será mi tutor y la posibilidad de no repetir el año y no perder la beca. Esto es serio.


  —No pongo en duda la seriedad del asunto, pero no puedo no reírme porque por fin un hombre te ha sacado de tus casillas.


  —El karma es una mierda, Ryan, no te invoques —me advirtió.


  —No ha nacido una mujer que me saque de mis casillas.


  —O no la has conocido todavía.


  —Así que admites que tu tutor te saca de tus casillas —ladeé mi sonrisa y cuando alcé una de mis cejas me gané un nuevo golpe en el brazo.


   


  El resto del camino estuvo enfurruñada sin decir una palabra. En cuanto la dejé en la residencia me sacó la lengua al bajarse del automóvil y aventó con tanta fuerza la puerta que casi la pasa hasta el lado del conductor. Arrugué la cara con el mismo dolor que mi pobre automóvil tuvo que haber sentido, mientras me dirigía a entrenar.


   


  ***


   


  Hoy me tocó el saco de boxeo, así que con ayuda de otro de los chicos envolví mis manos en las telas protectoras y después de calentar con algunos trotes y movimientos, comencé a dar golpes con tanta fuerza que hacía eco en el salón. El saco se tambaleaba de un lado al otro, por lo que varias veces tuve que parar los golpes para frenar su bamboleo, hasta que uno de los chicos se ofreció a sostenerlo por mí.


  Dejé fluir en cada golpe la preocupación que sentía por la situación de mi hermana, tomando la determinación de que hablaría con nuestros padres para pagar las tutorías antes de que ella perdiese el año. Megan no lo aceptaría, así que tendría que hacerlo quisiera ella o no.


  Odiaba tener que acudir a ellos, mucho menos por dinero, pero era una situación desesperada que ameritaba la misma solución.


  —Creo que ya está bien por hoy —me dijo Chris con su mano en mi hombro—. Terminarás lesionándote. ¿Qué te tiene así?


  —Problemas universitarios y de dinero, los de siempre —comencé a quitarme los vendajes mientras caminaba en su compañía a los vestidores.


  Allí me despojé de la ropa sudada y entré a una de las duchas, mientras que Chris hizo lo mismo en una ducha contigua.


  —Siempre son los mismos problemas para todos. A mí por lo menos me redujeron a la mitad las horas en el gimnasio y con eso pagaba mis gastos adicionales de la universidad.


  —Ufff… hermano… —no sabía que decirle, pero eso me hizo tener una perspectiva distinta de lo que yo estaba viviendo.


  —Pero si algo he aprendido y mi mamá siempre me ha enseñado, es que cuando una puerta se cierra, otra se abre. Recuerdo Ry, las oportunidades siempre están allí, es cuestión de reconocerlas y aprovecharlas.


   


  ***


   


  La llamada entrante de Taylor interrumpió la canción que se reproducía en el estéreo cuando salía del estacionamiento del gimnasio. Atendí con el manos libres.


  —¡Brooo! —gritó sin déjame hablar—, séptima avenida, número cuatrocientos nueve, piso cincuenta y cuatro.


  —¿Necesitas que te busqué? —pregunté con duda.


  —Necesito que traigas tu culo hasta aquí ¡ya! Código verde —gritó.


  —No sé qué código es ese —reí.


  —Es el color de pantis de la chica que tengo para ti. Y antes de que lo pienses, solo lo sé porque me pidió que te lo dijera con tal de que vinieses. ¡Tienes diez minutos para llegar!


  Miré mi reloj por un momento y sopesé su invitación mientras el semáforo estaba en rojo. No tenía más nada que hacer y ya era momento de que acabara con esta sequía por la que estaba pasando. Además de PsicoMelissa, no me había enrollado con nadie más desde el semestre pasado y si quería que Melissa entendiese que no existía nada entre nosotros, era mejor que comenzara a poner pantis de por medio. Unas verdes, no sonaban nada mal.


  —Voy en camino —confirmé y terminé la llamada para hacer un movimiento un tanto brusco en el semáforo.


   


   


  Cuando entré al piso el fuerte sonido de los parlantes me aturdió por un momento. Varias parejas bailaban, unas más provocadoras que otras, algunas cuantas estaban en la cocina sirviendo las bebidas. De inmediato me ofrecieron un vaso rojo y olí el contenido antes de llevarlo a mi boca. Ron. Lo dejé en la primera mesa que encontré y seguí buscando por el lugar a Taylor cuando una mano pequeña me cogió del brazo. Era una muchacha bastante menuda, pero delgada y atlética con sus brazos bien definidos sin perder su feminidad. Tenía el cabello recogido en una coleta y sus ojos marrones enrojecidos por el alcohol. La vi mover los labios, pero no lograba escuchar lo que decía. Me acerqué hasta su oído percibiendo su olor a sudor y alcohol.


  —No te escucho —comencé por lo obvio.


  Su aliento frío por la bebida que sostenía en su mano libre golpeó mi cuello


  —¿Eres Ryan, el amigo de Taylor?


  —Sí, ¿tú eres Pantis verdes?


  Ella sonrió sin una pizca de vergüenza. Me cogió de la mano y sin consultar ni preguntarme me llevó a lo largo del piso hasta la salida de emergencia. Me gustan las mujeres decididas.


  Pasó con gracilidad por la ventana y se recostó de la baranda con sus codos. Bajo la luz de la noche no se veía tan tomada como me pareció segundos antes, y mucho más bella también. Me dedicó una pequeña mirada a través de sus pestañas rizadas y llenas de maquillaje, mientras yo hacía el mismo recorrido que ella por la ventana.


  —Ciérrala un poco —ordenó y obedecí.


  —Quiero poder hablar contigo sin quedarme sin voz y sin dejarte sordo.


  —No quiero que te quedes muda, por lo menos no así —coincidí acercándome a su lado—. Tienes una linda voz.


  Ella soltó una carcajada seca pero no se sintió ofendida por mi indirecta. Bien.


  —¿Y Taylor?


  —Se fue con mi amiga hacia alguna de las habitaciones.


  —¿Vives aquí? —pregunté y di un trago a mi bebida.


  —Sí, con mi amiga. Nos pareció buena idea hacer una fiesta de inicio de clases, solo que no consideramos lo rápido que se esparce la voz —sonaba un poco molesta por la cantidad de personas que estaban presentes.


  —¿Qué tal si te ayudo a limpiar mañana?


  —¿Regresarías mañana solo a limpiar?


  —¿Quién dijo que me iría hoy?


  Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro, pero fue la mirada libidinosa que me dio, lo que me animó a continuar. Acaricié su brazo con delicadeza mientras la miraba de arriba abajo y terminaba el recorrido en su boca. Lamí mis labios sin dejar de verla.


  Siempre que hacía ese movimiento obtenía la misma respuesta y ella no sería la excepción: Pantis Verdes se lamió sus labios invitándome en silencio a besarla.


  Me acerqué como quien pide permiso, haciéndole ver que la respetaba, cosa que no era falsa. Le di un pequeño beso y pasé mi lengua por su labio inferior con sutileza. Sentí cuando su respiración se aceleró y eso me robó una sonrisa. Estaba un poco ansiosa por mi beso y eso me ponía de excelente humor.


  Sus panties verdes ya deben estar muy húmedos.


  —Si te quedas hoy, ¿te irás mañana? —preguntó aun saboreando el beso con sus ojos cerrados.


  —Sí —respondí con sinceridad. No la engañaría.


  La única forma de que pasara la noche con alguna chica es porque pretendiese repetir en la mañana, de lo contrario me marchaba una vez terminábamos y se lo avisaba antes de que fuese tarde. Nunca le crearía falsas expectativas, no era lo mío.


  La vi comenzar a dudar, por lo que me apresuré a besarla una vez más, darle un pequeño incentivo para que tomase una decisión. Uní mi boca a la suya con fuerza y pedí entrar, en cuanto sus labios se separaron mi lengua comenzó a recorrer su interior. Me moví para quedar frente a ella, presionándola a mi cuerpo. El palpitar de su corazón lo sentía en mi pecho. Le di un momento para que respirase mientras acariciaba su cuello con mi nariz.


  Había sido un buen beso, uno que disfruté tanto como ella.


  —Está bien —concedió con voz entrecortada—, pero más te vale que me ayudes a limpiar de verdad.


  Sonreí en su clavícula y la mordisqueé en ese mismo lugar haciendo que su piel se erizara.


   


   


  —Vaya, tú sí que te ves fatal —exclamó Megan en cuanto me vio. Le lancé las llaves del automóvil y abrí la puerta del copiloto para desplomarme en su interior. La estuve esperando recostado del automóvil, no tenía fuerzas ni siquiera para subir los escalones hasta su habitación. Estaba agotado y borracho de sueño. Mis lentes de sol no eran suficientes para cubrirme de los mortales rayos solares.


  —No puedo creer que hayas conducido así —me reprochó.


  —No fue fácil créeme —le dije haciendo una mueca por el ruido que taladraba mis tímpanos sin clemencia.


  Conduje con la música a todo volumen tratando de mantenerme despierto. Esa parte no se la dije, me gritaría muy merecidamente.


  —¿Por lo menos lo pasaste bien? —preguntó mientras me abrochaba el cinturón de seguridad, ni eso podía hacer.


  —Deja que me veas como camino y sabrás.


  —¡Ryan! —dijo entre risas—. Como se nota que hay alcohol aún por tus venas.


  —No tomé ni un solo trago, aunque te puedo asegurar que esa chica me drenó todo lo que había en mí —no pude evitar sonreír mientras recordaba a Señorita Pantis Verdes y su resistencia admirable a mis embestidas.


  Sus gemidos me dejaron sordo, pero yo la dejé sin voz.


  No me quedé a limpiar, pero en mi defensa fue su culpa. Me mantuvo despierto toda la noche y gran parte de la madrugada. Para cuando salí de su casa ya no alcanzaba a llegar al gimnasio y no es que hubiese sido capaz de hacer ejercicios en este estado, pero quizás un rato en la sauna no me hubiese matado.


   


   


  No sé cómo sobreviví las primeras horas de clases, ni como llegué a la cafetería, donde estaba casi acostado sobre la mesa con mi quinto café en el día. Sostenía mi cabeza con una de mis manos y el café con la otra, fue imposible que me quitara las gafas de sol, el más leve resplandor me molestaba. Taylor dormía con su cabeza recostada del espaldar de la silla, no llegó a las primeras clases, entró como un zombi a la cafetería desplomándose en la silla a mi lado.


  —Vaya, vaya, la fiesta estuvo buena, ¿no? —habló Nicole más fuerte de lo normal sentándose al lado de Megan y frente al comatoso Taylor—. Este sí que no lo logró —afirmó picándolo con un tenedor sin que reaccionara.


  —Déjalo —Megan le arrebató el tenedor, pero Nicole seguía molestando a Taylor.


  —No seas agua fiestas, además no creo que esté sintiendo algo.


  —¿Pueden hablar más bajo? —me quejé y tomé lo último que quedaba de mi café.


  —¿Y tú Meggie, ya sabes algo de las tutorías? —la voz de Nicole fue mucho más elevada.


  Mi hermana dejó de sonreír casi de inmediato. Estaba siendo orgullosa al respecto y se negó todos estos días a buscar al tutor para averiguar cuando comenzarían sus clases. Pero hoy, su determinación flaqueó cuando avisaron las fechas de los próximos exámenes de matemáticas. No pudo responderle a Nicole, así que solo negó mientras se concentraba en su desayuno.


  —Bien —Nicole sonrió con fingido orgullo—, dale una lección, no te puede llamar desesperada y salir ileso. Y cuando lleguen tus magnificas notas de las mates, se las pegas por la cara y le demuestras que nunca lo necesitaste.


  Mi hermana se terminó de desinflar. Admiré la capacidad de Nicole de hacerla entrar en razón con sarcasmo.


  —Hoy lo buscaré —concedió al final—, pero no porque este desesperada por verlo —aclaró.


  ¿Desesperada por verlo? Ya volvería después a esa afirmación tan particular cuando mi cerebro desistiera querer escapar de mi cabeza.


  Comenzaba a sentir la pesadez de mis sentidos cuando un golpe en la parte de atrás de mi cabeza me espabiló


  —¿Qué mierda? —exclamé girándome.


  —¿Cómo pudiste Ryan? Pensé que lo que teníamos era especial, pero ahora me entero de que pasaste la noche con Amber. Escúchame bien, no puedo seguir perdonándote todo el tiempo. Un día me cansaré y no sabrás más nunca de mí. Así que lo olvidaremos una vez más, porque nuestro amor merece que luchemos. Yo sé que me amas, así que te daré una nueva oportunidad. Pero no quiero que vuelvas a ver a Amber, ya me encargaré yo de hablar con ella.


  PsicoMelissa me dio un beso en mis labios perplejos y se dio media vuelta. No me dio tiempo de responderle, aunque con franqueza dudo mucho que hubiese podido decirle algo que no comenzara con loca psicópata de mierda y terminara igual.


  La vi marcharse de la cafería sin saber qué coño había pasado. Me giré para ver las caras de mis amigos que se encontraban tan desconcertadas como la mía.


  —¡Te dije que estaba loca! —Megan miraba hacia la puerta por donde desapareció Melissa—. Idiota —un nuevo golpe en la cabeza me aturdió más de lo que estaba—, por eso no puedes repetir.


  La cara de Nicole estaba empapada en grandes lágrimas que no dejaban de caer. Una sonrisa deforme estaba congelada en su rostro, mientras sus cejas casi se unían entre sí. Comenzó a estallar en sonoras carcajadas. Su escandalo retumbaba en mi cabeza empeorando toda la situación. Taylor se levantó alarmado y se puso de pie mirando a todos lados, perdido por completo de la realidad que lo envolvía.


  Megan se unió a las risas de Nicole, que ahora se sujetaba la barriga en señal de dolor.


  —Ryan, dime algo —dijo Nicole tratando de calmarse—, ¿ya estaba loca cuando la conociste, o tu pene suele atrofiarlas de esa manera?


  —Muy graciosa, mi pene las atrofia, pero no así —bufé—. ¿Y quién diablos es Amber?


  —Pantis Verdes — explicó Taylor levantando la silla que tumbó cuando se despertó.


  —¿Y cómo la conoce? — insistí.


  —Creo que es su prima o algo así.


  —¡¿Qué?! —ahora era yo quien le pegaba por su cabeza—. ¿Qué mierda Taylor? Eso tuviste que decírmelo. ¿Y si ahora Amber resulta ser también una psicópata?


  Él se encogió de hombros despreocupado, mientras intentaba quitarle parte del desayuno a Nicole de su plato. Ella no se dejaba y él continuaba arremetiendo con el tenedor con que segundos antes Nicole lo molestaba.


  —Las psicópatas suelen ser feroces en la cama. ¡Ajá! —celebró victorioso cuando logró robar parte del desayuno de Nicole y llevárselo a la boca con rapidez—. Agradécemelo después. Te acabo de asegurar un trío bastante salvaje.


  Le guiñó un ojo a Nicole mientras masticaba exageradamente con la boca abierta. Ella lo miraba con odio y le lanzó una de las uvas que el rubio intentó atrapar con su boca.


  —Ni lo consideres, Ryan Asper —me advirtió mi hermana y la uva que ella me lanzó me dio en la cabeza—. No puedo con dos locas detrás de ti.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 5


  Chocolate de la vergüenza


   


   


  Cuando terminé las clases me dispuse a buscar a Alejandro, pero pronto me di cuenta de que no tenía la más mínima idea de donde conseguirlo.


  Cachetada mental para mí.


  Caminé por algunos pasillos sin éxito. Incluso me acerqué al salón del grupo de tutorías, pero por obvias razones se encontraba vacío. Cuando estaba por vencerme recordé que dijo que no era el único grupo que presidía. Llámenme clasista, pero él con ese aspecto solo podía estar a cargo de clubs de nerds.


  Lo lamento, pero la verdad duele Hottie.


  Me acerqué al grupo de matemáticas recordando como los dejé babeando el primer día que los visité. Hoy cargaba un escote en V y una falda ceñida. Sonreí con picardía para mis adentros. Después de que ese idiota cuatro ojos me despreciara de aquella forma, no me molestaría que algunos chicos me elevaran la autoestima.


  Abrí la puerta y me apoyé en el marco con las caderas y mis brazos cruzados elevando más mi pecho. Desplegué mi mejor sonrisa Asper antes de hablar.


  —Hola chicos.


  Me permití saborear el momento. Seis pares de ojos me miraban aturdidos y congelados. Los más valientes me miraron de arriba abajo con la boca abierta. Los menos valientes solo se quedaron sin respirar.


  —¿Están bien? —pregunté divertida, sintiendo como mi autoestima se elevaba con cada bocanada de aire que ellos no podían dar—. Estoy buscando a Alejandro Hott, ¿lo conocen?


  Solo uno se atrevió con valentía a asentir. Me acerqué a él con deliberada lentitud. Vi como su frente se perlaba de sudor y se agarraba con fuerza a los bordes del escritorio. Estaba mareado, lo sabía, y a punto de desmayarse. Me senté en el escritorio de al lado y me acerqué a su rostro.


  —¿Y sabrás dónde puedo encontrarlo? —lo miré a los ojos y casi se muere.


  Lo escuché tragar fuerte. Parpadeó un par de veces hasta que uno de sus compañeros le dio un pequeño codazo para que reaccionara.


  —N-no ha llegado —titubeó, era el mismo chico con voz de preadolescente del otro día—. C-creo que hoy tiene que estar en el club de ajedrez.


  Fruncí el ceño. ¿Cuántos grupos dirigía?


  —¿Y vendrá pronto? —pregunté menos seductora y más intrigada.


  —Quince minutos —respondió su compañero mientras sus mejillas lo delataban.


  Sonreí. Me sentía como una tigresa cazando a estos adorables conejitos; ellos en definitiva lucían tan asustados como unos conejos reales ante su depredador.


  —Espero que no importe que espere con ustedes.


  Todos movieron con rapidez sus cabezas. Me di la vuelta y caminé hasta el escritorio, que estaba segura, que Alejandro ocuparía cuando llegara, me giré y guiñándoles un ojo me subí de un pequeño salto. Crucé mis piernas y me apoyé en las manos.


  —¿Y qué más pueden contarme de Alejandro? —pregunté evaluando quien sería el primero en responder, porque ese sería también el primero que revelaría todo lo que supiera.


  Una curiosidad nació en mí. Quería averiguar todo lo que pudiese de Hottie. Odiaba que no lograra hacer que ni pestañara cuando me viese, pero más odiaba esa aura de interesante que lo rodeada que no iba con él, en definitiva, igual que esa ridícula sexy voz.


  —Es el presidente del club de ajedrez y de informática además de este. Y ahora dirige el grupo de tutorías —respondió con rapidez como si lo estuviese coaccionando.


  Tomé un lápiz que estaba en el escritorio y mordisqueé la goma de forma distraída, me intrigaba demasiado Hottie y buscaba cuál sería mi próxima pregunta entre las muchas que tenía. Alguien ahogó un gritico sacándome de mis elucubraciones. Le sonreí al niño agradecida por su información. Eso desató una competencia que no sabía que podía desatar.


  —El año pasado también presidía el de biología, pero se aburrió —agregó otro.


  —Porque prefería el de química —puntualizó el que estaba sentado al fondo del salón.


  —Pero de ese lo rechazaron —explicó una nueva voz.


  Mis ojos volaban divertidos entre todos ellos sin parar de sonreírles. Descrucé y crucé las piernas en el otro sentido y se desató la tormenta.


  —Llega todos los días a las siete de la mañana.


  —Se va todos los días a las cuatro, ni un minuto después.


  —Es alérgico al maní.


  —Usa la pajarita cuando está estresado.


  La puerta se abrió y la lluvia de información frenó de inmediato. Yo seguía sonriendo y mordisqueando el lápiz cuando Alejandro se paró en la puerta del salón. No sabía cuánto escuchó y no me importaba. Tenía una mirada furiosa. Por menos de un segundo no estuvo mirándome a los ojos, por ese microsegundo me vio las piernas y juro por Dios y los clavos de Jesús que mi ego se repotenció y estuvo a punto de explotar.


  No era inmune a mí, solo muy difícil.


  Reto aceptado Hottie.


  Hoy vestía de pajarita verde claro, lo que significaba que estaba estresado, con una camisa verde botella manga larga. Unos pantalones negros clásicos y unos converse negros. Espera ¿Converse? Me recompuse y aún victoriosa le sonreí.


  —Estaba esperándote —le participé.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó más frío de lo que esperaba.


  —Me dijiste que te buscara para saber de las tutorías, así que aquí estoy.


  Alejandro dio un repaso a los chicos que miraban con atención el intercambio de palabras como quien mira un intenso juego de tennis. Cuando reaccionaron ante la mirada de Alejandro, se apresuraron a disimular y enterraron sus caras en los libros, justo como habían estado cuando llegué. Se acercó al escritorio, pero no quedaba espacio para colocar su bolso, así que extendí las manos para sostenérselo divertida, renuente a bajarme. Emitió un gran suspiro y optó por colocarlo en la silla.


  Lo abrió y lo vi sacar una agenda y un lápiz. Anotó algo con rapidez y rasgó la hoja.


  —Tienes clases de matemáticas lunes, martes, jueves y viernes. Así que nos reuniremos los lunes, miércoles y jueves.


  —¿Por qué esos días? —pregunté con sincera curiosidad.


  Él emitió otro suspiro profundo.


  —Tienes al profesor Anbal en Matemáticas 1, los martes y jueves y a él le gusta hacer los exámenes a principio de semana, por lo que estará evaluándote los martes, así que podré prepararte el lunes. Y con el profesor Ortega, que te dará Matemáticas 2, tendrás clases los lunes y viernes y sé que le gusta hacer exámenes los viernes, y suelen ser bien densos, así que tendrás toda la semana para estudiar.


  —De verdad lo has pensado bastante, ¿no? —estaba sorprendida de su análisis.


  —Alguien tiene que hacerlo —sus palabras me hirieron. Señaló el papel que aún tenía en mis manos—. Allí está la dirección y las horas. Se puntual.


  Me quedé asimilando que decirle. Me encontraba herida pero no quería evidenciarlo.


  ¿Me llamó bruta?


  Di pequeños golpecitos con el lápiz en mis labios mientras lo miraba. Vi a través de sus lentes y vi que sus ojos eran de color azul, contrastando con su oscuro cabello. Fue él quien rompió el contacto visual y lo agradecí, no estaba segura de haberlo podido hacer yo.


  —Si me disculpas, tengo cosas que hacer —y señaló con su cabeza para que me bajara del escritorio—, y tú presencia aquí los idiotiza.


  —¿Solo a ellos? —pregunté con coquetería.


  —Sí —respondió frío.


  Lo odio. ¡Lo odio!


  —No creo que a ellos les moleste si sigo aquí sentada —los chicos volvieron a negar con efusividad.


  —Pero a mí sí. Bájate —su orden fue seca y carente de cualquier emoción.


  ¡Lo odio más!


  —No has dicho las palabras mágicas —le recordé dándole un tierno puchero.


  Lo vi respirar profundo y pellizcar el puente de su nariz. Se acomodó las gafas y me dio una sonrisa brillante por sus aparatos en los dientes y bastante hipócrita, que aun así me dejó paralizada. Me tendió su mano y con el tono más falso que pudo conseguir me habló.


  —Señorita Asper, ¿puede por favor bajarse del escritorio y permitirme que continúe con las actividades?


  Quise clavarle el lápiz en el ojo. Su sexy ojo.


  Espera… ¿Qué?


  —Ya sabía yo que tu madre si te enseñó modales —tomé su mano para bajarme.


  Su piel se sentía tibia contra la mía. La mezcla de nuestras distintas temperaturas me dio un escalofrío por todo el cuerpo y sentí como esa oleada erizaba todos mis vellos, incluso aquellos que apenas comenzaban a nacer muy dentro de mis poros.


  Una vez más fue él quien rompió el contacto, yo no quería, no podía hacerlo.


  Me tendió la mano solicitándome el lápiz que estuve mordiendo y vi una pequeña oportunidad de molestarlo tanto como él me molestaba a mí. Con deliberada lentitud lo fui a colocar en su mano, solo para retirarlo en el último segundo y sonreírle. Me giré golpeando con delicadeza su rostro con mi coleta y caminé hacia el chico de la voz en desarrollo.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


  —Fernando —respondió como robot.


  —Gracias Fer, has sido muy dulce —y coloqué el lápiz en el bolsillo de su camisa mientras le guiñaba un ojo.


  Me dirigí a la puerta bajo la atenta mirada de todos. Una vez más victoriosa, porque ahora sentía no seis, sino siete pares de ojos viendo mi trasero contonearse.


   


  Juro que pude haber salido dando saltitos del salón. Se sentía como una pequeña victoria sobre el idiota del Hottie. Estaba llegando al estacionamiento donde me esperaba mi hermano cuando recordé el papel que aún sostenía en las manos.


  Lo desplegué para leer su contenido. Una caligrafía gruesa, con letras iguales de tamaño, separadas y en mayúsculas adornaban la sencilla hoja. “Calle Suecia, Urbanización Los Cerezos, Casa 4. lunes, miércoles y jueves. 5pm”


  Mi mandíbula cayó al suelo.


  La dirección de su casa.


  Tenía que ser la dirección de su casa, porque conocía esa calle y era una zona residencial que no se encontraba ni cerca de la universidad. ¿Por qué nos tendríamos que ver en su casa? ¿No había salones disponibles?


  Una pequeña sensación en mi estómago me hizo sonreír, era la posibilidad de que él quisiera que yo fuese a su casa. Quise apartar ese pensamiento tan rápido como se produjo, pero cuando no pude hacerlo, solo me aferré a la idea de que mis encantos si le estaban afectando, y que esas mariposas en el estómago eran señal del triunfo que sentía. Solo debía esperar al lunes y pedirle el favor a Ryan para que me llevase, ese y todos los demás días.


   


  ***


   


  —¿Lo conseguiste? —preguntó mi hermano apenas me acerqué


  —Sí. Tengo clases con él los lunes, miércoles y jueves.


  —Uff, te compadezco Megs —dijo subiendo al automóvil—. Tendrás matemática todos los días de la semana. Te pudo haber dejado libre, aunque sea el miércoles, ¿no crees?


  La comprensión me llegó como una bofetada.


  — Ese hijo de p…


  Mi insulto se vio interrumpido por la llamada entrante de Taylor y el ridículo ringtone que le asignó mi hermano: Breaking Ball


  —¡Broooo!


  Reconocería ese tono cantadito de Taylor en cualquier momento. Era el que usaba para anunciar fiesta. El tono que sabía que ni Ryan ni yo podíamos resistirnos. Y después de lo pasado esta primera semana y sabiendo lo que me tocaba a partir del lunes, estaba decida a ahogar mis penas en alcohol o quizás en mucho sexo.


   


   


  Eran apenas las ocho de la noche cuando mi hermano me pasó a buscar. Supe que había llegado porque escuché los suspiros de mis compañeras de pisos a través de mi puerta cerrada. Él entró como dueño del mundo a mi habitación y una sonrisa de oreja a oreja mientras se tiraba en la cama.


  Me estaba terminando de maquillar y aún no me había puesto mi vestido cuando vi lo que él llevaba puesto.


  Solté una gran carcajada.


  No era la primera vez que, sin planificarlo, nos combinábamos el vestuario para las fiestas, y esta tampoco sería en definitiva la última.


  —¿Cuánto te falta Megs? —preguntó mi hermano aún con la sonrisa en su rostro.


  —Diez minutos máximo —respondí—. ¿Qué te tiene tan feliz?


  —Tengo los números de teléfono de la morena y la pelirroja. Si es por ti me quedaría virgen.


  —Dudo que quede alguna parte de ti que sea virgen.


  —Oye, tengo partes vírgenes y que permanecerán vírgenes hasta que me muera —llevó su mano hasta el pecho de forma dramática.


  Terminé de aplicarme el lápiz negro y me quité la toalla para vestirme. Con mi hermano no existía pudor, aunque no me exhibiría desnuda en su presencia, estar en ropa interior era común entre nosotros. Una de las tantas cosas que tuvimos que superar con el divorcio de nuestros padres y lo que vino después.


  Me senté en la orilla de la cama para colocarme el vestido. Era violeta oscuro, con ligero tonos brillantes en los bordes, me llegaba a mitad de las piernas. Mis tacones plateados generaban un excelente contraste. Sin decir nada mi hermano se reincorporó para ayudarme a subir el cierre.


  —Como siempre deslumbrante —me halagó dándome un beso en mi mejilla. Le sonreí.


  —Hoy busco más la palabra despampanante.


  Me apliqué perfume y estuve lista para salir. Tomé el brazo de mi hermano y caminamos hasta el automóvil. Los suspiros siguieron su caminar y unas cuantas se atrevieron a lanzarle unos piropos. Las que aún no sabían que era mi hermano me lanzaron miradas envidiosas. Solo pude reírme y apretarme más a él; ya se enterarían después.


  Aunque no lo pareciese, yo era una hermana del tipo celosa. No me importaba que el follase con cuanta mujer se consiguiese, pero si alguna de ellas se atreviese a hacerle daño no habría lugar del planeta donde pudiese esconderse de mí.


  Por fortuna mi hermano sabía cuidarse muy bien, protegiendo su corazón tanto como yo el mío. Cuando salió y repitió con PsicoMelissa, me preocupé; sé que en algún momento lo veré enamorado y felizmente casado, pero pude intuir que la que haría posible eso no sería Melissa; y no me equivoqué. No había intervenido hasta los momentos en esa situación porque Ryan me lo pidió y Melissa aun resultaba inocente con sus ataques.


  Pero cuando cruzase ese umbral, yo estaría más que lista para defender a Ryan, lo quisiera él o no.


  Mi hermano es lo más grande que tengo. Fue lo único que me mantuvo cuerda durante el traumático divorcio de nuestros padres. No fue fácil para ninguno de los dos, y cada uno salió de esa etapa con sus propias cicatrices y cargas; y las llevamos lo mejor posible. Somos par de promiscuos, pero es nuestra forma de lidiar con las marcas del pasado.


  —¿Estás bien? Pareces distraída.


  —Sí, es solo que pensaba en nuestros padres.


  —Megs…


  —Lo sé Ry, lo sé. Pero a veces los extraño junto a nosotros.


  —Hey, nos tenemos el uno al otro —Ryan apretó mi mano con fuerza y continuó solo cuando alce los ojos—. Yo nunca te dejaré, ¿lo sabes verdad? —Asentí dándole una tímida sonrisa—. Entonces no más caras largas, que hoy hay fiestas y estamos despampanantes —su sonrisa fue contagiosa.


  —¿Iras de cacería o fiesta? —pregunté.


  —Cacería, necesito una muchacha que no sea familia de Psicomelissa —reí por el rostro contorsionado que hizo—. ¿Y tú?


  —Cacería también. Si sigo en esta sequía recuperaré mi virginidad.


  Ryan ahogó una sonora carcajada.


  Mi hermano y yo teníamos una forma sencilla de trabajar. Saliéramos juntos o separados el que iba de cacería, es decir con las intenciones de follar, no tomaba; si iba de fiesta podía tomar. No podíamos tomar los dos, porque uno siempre era el conductor designado del otro; pero ambos podíamos ir de cacería como hoy. Si era una fiesta con algún amigo de confianza como Taylor o Nicole, podíamos tomar los dos, aunque uno de los dos siempre lograba mantenerse más cuerdo que el otro.


  Nuestras andanzas comenzaron en el instituto, así que para esta altura ya sabíamos operar muy bien sin tanto protocolo.


   


   


  Nos bajamos del automóvil y casi de inmediato sentí las miradas de los chicos sobre mis piernas y mis pechos. Hoy, como tenía intenciones de ligar me dedique a analizar bien a cada uno y a clasificarlos. Después de una hora reduje mis candidatos a tres: el rubio que resultó ser un muy divertido conversador; el jugador de Futbol que no era muy inteligente, pero tenía un cuerpazo que me dio calor de solo verlo; y el moreno de sonrisa brillante que era atento y educado, además de que esa piel tostada que tenía me ponía a mil revoluciones en un segundo.


  —Megs —dijo Ryan acercándose a mí—, me voy por una hora —se giró a mirar a la pelirroja que lo esperaba cerca de la puerta, inclinó su cabeza mientras sopesaba lo siguiente a decir— …y media, una hora y media, y regreso. ¿Estarás bien?


  —Estaré perfecta, no pienso moverme de aquí —le aseguré para su tranquilidad y más divertida agregué—, pero creo que deberías irte dos horas, a juzgar por la mirada que te acaba de dar, tendrás bastante que hacer


  Ryan se mordió el labio inferior mientras volvía a mirar a la pelirroja y con una sonrisa lujuriosa asintió hacia mí. Me dio un beso en la cabeza y se marchó.


  —Para la próxima fiesta que me invites asegúrate por favor de que hayan de mi tipo —dijo Nicole sentándose a mi lado—, no hay ninguna chica de mi tipo.


  —¿De tu tipo castañas? —pregunté mirando su ceño fruncido


  —De mi tipo lesbianas —respondió exasperada—, parece una fiesta anti-LGBT. ¡Es que ni siquiera hay alguna curiosa!


  —Oh vamos, no digas eso, aquí hay lesbianas solo que no son de tu gusto.


  —Yo nací lesbiana y quiero estar con mujeres, no con chicas que quieren ser hombres —explicó—. Y tampoco quiero ser el hombre de la relación. No estoy pidiendo mucho.


  Taylor se sentó a su lado y la envolvió en un abrazo.


  —Tú eres lesbiana porque aún no has estado conmigo. Te aseguro que con una buena noche te vuelvo heterosexual.


  —No puedo ni siquiera explicar en cuantos niveles me resulta eso ofensivo —le dijo Nicole zafándose de su abrazo.


  —No te molestes principessa. Vamos a bailar. Solo bromeaba.


  Nicole giró los ojos, pero aceptó el baile. Los vi desaparecer entre las personas, no sin antes observar como Taylor la apretaba contra él con el inicio de la canción.


  —Me costó, pero lo encontré —dijo el moreno de piel achocolatada entregándome la Coca-Cola de dieta que le rogué traerme.


  —Gracias —respondí dándole un sorbo modesto.


  —¿No te parece que hace mucho calor aquí? —preguntó como quien no quiere la cosa, pero yo sabía a donde quería llegar y quería que me llevara hasta allí.


  Accedí a levantarme con él y le hice una pequeña seña a Nicole que aún bailaba bastante apretada con Taylor en la pista improvisada. Salimos por la puerta trasera de la casa, sorteando los cuerpos de varias parejas y algunos borrachos. La brisa helada de la noche me golpeó la piel sudorosa, produciéndome escalofríos frescos. La casa donde se realizaba la fiesta era bastante grande e impresionante. Pertenecía a una de las fraternidades de la universidad, alfa algo o beta algo, ni idea, ni me importaba. Tenía dos pisos con más habitaciones de las que pude contar, tres baños solo en la parte de abajo y de seguro muchos más en la parte de arriba. Su jardín delantero lucía pulcro y sereno, era la fachada que exponían al público, pero el trasero tenía otra historia. Estaba bien cuidado, eso sí, pero tenía una piscina de esas armables, con unas cuantas parejas luchando con la hipotermia. La sección de las parrilleras, aunque no estaban en uso esa noche, estaba repleta de estudiantes conversando y realizando estúpidos juegos de bebida. Varias sillas se veían desperdigadas por el resto de patio.


  Mr. Chocolate, me llevó de la mano a través de ese desastre, señalando con amabilidad los vasos con resto de alcohol que estaban en el piso. La iluminación era pobre, por lo que apenas lograba ver sombras en el piso por donde pasaba. Al final del patio, estaban unos bancos de madera alrededor de una pequeña fuente. Nos sentamos en uno de ellos dándole la espalda a la casa, la fiesta, sus borrachos y los ruidos. No me di cuenta de toda la bulla que había en el lugar hasta que estuvimos lejos de ella.


  Marcos, se sentó y me invitó a sentarme a su lado, pero aproveche de sentarme más cerca de lo que él esperaba. Colocó su brazo sobre mis hombros y me comenzó a frotar mi piel fría. Esa sensación de frío y calor me recordó cuando el Hottie me dio su mano para bajarme del escritorio. Extrañada por ese pensamiento repentino, lo alejé de mi con un leve estremecimiento.


  —¿Tienes frío? —me preguntó


  Giré mi cara hacia arriba, exponiendo mi boca y mi cuello para él. Le di una pequeña sonrisa y mordí mi labio con delicadeza antes de responder.


  —Ya no tanto.


  Mi invitación funcionó. Su mano comenzó a acariciar la línea de mi mandíbula hasta que su dedo rozó mi labio inferior. Me permití entreabrir mis labios solo un poco y dejé escapar un pequeño suspiro. Lo vi lamerse su boca antes de estamparla contra la mía.


  El calor comenzó casi de inmediato. Se fue propagando por los distintos puntos donde hacíamos contacto. Su boca actuó con posesividad sobre la mía, y le respondí con el mismo fervor. Sabía un poco a licor, pero lo suficiente para que el sabor fuese agradable. Cuando su mano terminó de trazar mi cuello bajó por el brazo hasta mis caderas. Sentía que la piel me quemaba con la necesidad de tener más de él. Introduje mi mano por debajo de su camisa y sentí sus músculos tensarse a mi contacto.


  La mano que estuvo dándome calor se enredó en mi cabello y halando mi cabeza hacia atrás comenzó a dejarme un reguero de besos húmedos por mi cuello. Mordisqueó el lóbulo de mi oreja sacándome un pequeño gemido que le contagié.


  Mi vientre palpitó pidiéndome más. Me moví con destreza y quedé sentada a horcajadas sobre él, mi vestido se había levantado un poco, pero estando en esa posición y la mala iluminación no permitía nadie que pudiese ver lo que estaba mostrando.


  Sus manos viajaron hasta mis nalgas y la apretaron con fuerza arrancándome un gruñido de placer. Mordí su labio para llevarlo por el camino que quería. Me cogió por las caderas y me acercó hasta su erección que a pesar de las telas que se interponían, se sentía grande, dura y palpitante. Sin ningún tipo de castidad me restregué contra su entrepierna mientras lo escuchaba gemir. Su corazón palpitaba con la misma fuerza que el mío, y su respiración se volvió irregular.


  Rompió el beso solo para enterrar su cara dentro de mis senos. Los apretó enviando olas de corriente por todo mi cuerpo. Bajó mi escote y liberó a uno de mis pezones antes de hacerlo prisionero de su boca. Lamió, chupó y mordió hasta que me tuvo al borde del orgasmo.


  —Más —le exigí y el profundizó la succión al tiempo que clavó una mano en mi espalda para arquearme hacia su boca.


  Su otra mano se coló por debajo de mis pantis apretándome el trasero y con tortura la movió con lentitud hasta el frente. Cuando tocó ese pequeño botón rosa dentro de mí, dejé escapar un pequeño grito y me seguí restregando contra él con más ímpetu. Él imitó mis movimientos, apretando su roce con gran pericia.


  Sentí la energía acumularse en la planta de mis pies y subir por mis piernas para encontrarse con el calor que estaba por explotar en mi vientre.


  Su boca liberó a mi pezón cuando echó la cabeza para atrás para disfrutar de su propio intenso clímax a pesar de que no hubo penetración; su mano tibia tocó mi frío seno y mientras apretaba, tensaba mis músculos para liberar la presión y el calor que se acumulaba con sus caricias. Los ojos azules de Hottie invadieron mi pensamiento, en el preciso momento que estalle en medio del orgasmo.


  Mi cochina mente traicionera me hizo escuchar el gemido gutural de Marcos como una voz sexy y ronca que ya conocía muy bien y clavé mis uñas en su pecho, imaginando que era el de otra persona. Mordí mi labio para evitar que su nombre se me escapara.


  La sorpresa de haber llegado a un orgasmo con la imagen de Alejandro en mi mente me llenó de vergüenza.


  ¿Qué acaba de pasar?


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 6


  Ya habrá momento para hablar


   


   


  Le abrí la puerta del conductor a la pelirroja y le sujeté el cinturón de seguridad. Cogió mi rostro con sus manos y me acarició los labios con su lengua. Mi entrepierna palpitó despertándose con el contacto.


  Cuando arranqué el automóvil me dirigía a mi motel de costumbre cuando ella me pidió desviarnos a su casa. Estaba más cerca y estaba sola. Introduje los datos en mi gps y cambié la ruta. Me dedicó una sonrisa lujuriosa, la misma que me conquistó minutos antes en la fiesta, se inclinó hacia mí y trazó pequeños círculos con sus dedos en mi pierna. Ya estaba duro y ella lo sabía, porque me apretó con fuerza causándome un gemido. Pero ella no paró allí. Bajo el cierre de mi pantalón negro e introdujo su mano.


  En cuanto su tibia mano sostuvo mi erección tuve que bajar la velocidad del automóvil y cambiarme de carril. Coloqué las luces de emergencia al mismo tiempo que me acomodé en el asiento para darle más acceso.


  —Tienes que parar —le pedí reprimiendo un nuevo jadeo.


  —No creo que pueda —respondió con su voz gutural cuando un gemido escapó de sus labios.


  Me giré para verla mejor y mis ojos se abrieron como platos cuando vi que ella se estaba tocando por debajo de su vestido.


  —Maldita sea —jadeé orillándome en la carretera. Era de noche, estaba oscuro y con poco tránsito. Me aferré a esa idea cuando me estacioné y la senté encima de mí. El nuevo gemido que soltó lo hizo por mi mano y por la suya, cuando deslicé mi dedo dentro de ella. Su humedad me resbala por la mano, haciendo que la deseara más si eso era posible. Atraje su boca hacía mí y la devoré sin piedad. Le dediqué mordiscos por su mandíbula, su cuello y sus hombros. Me permití embriagarme con el olor de su perfume mezclado con el de su sexo.


  Ella comenzó a pelearse con mi pantalón y mi bóxer para bajarlos. Con la misma destreza se movió sus Pantis a un lado.


  —Mi bolsillo —dije parando el beso y cualquier otra cosa que pretendiese que pasara sin condón.


  Ella negó:


  —Mi cartera.


  Extendí el brazo sobre el asiento, alejándome de su humedad a regañadientes. Encontré el condón y ella lo cogió. El sonido del papel rasgarse con sus dientes hizo que le hincara mis manos con fuerza en sus caderas y cuando me cogió para colocarlo mordí su hombro causándole una carcajada seca.


  Volvimos al beso desenfrenado, violento y salvaje mientras se frotaba contra mí. Se bajó los tirantes de su sostén y me exigió que abriera la boca. Su mandato me excitó, era algo a lo que no estaba acostumbrado, pero creo que podría hacerlo con facilidad. Succioné tan fuerte como me lo pidió, llenando el automóvil de gritos desbocados.


  —Ryan, ahora, te necesito ahora —susurró con voz entrecortada en mi oído.


  Sin esperar mi respuesta ella cogió mi miembro y lo dirigió a su húmeda abertura. Sentí como sus paredes tibias me abrazaban. Cerré los ojos disfrutando el momento de placer.


  Ella comenzó a subir y bajar sin ritmo, pero con rapidez y se lo agradecí porque después de lo que ella hizo para tenerme así no lograría aguantar mucho más. Sus gemidos y suspiros aumentaron de intensidad. Su pecho subía y bajaba con fuerza al igual que mi respiración. Mi corazón martillaba en mi pecho cuando esa familiar sensación de placer se comenzó a producir en mi interior.


  La sentí tensarse a mí alrededor y abrazar mi cuello con posesión:


  —¡Oh Dios, Ryan! —gritó fuera de sí.


  Clavo sus uñas en mi camisa color vino y temí por un minuto que la rasgase. Pero cuando me quitó el último beso con su aliento y mordió mi labio sin piedad el calor que estuvo creciendo en mí explotó. Sentí liberación al vaciarme en el condón, llevándome al clímax, ella siguió moviéndose para drenar todo lo que quedaba en mí.


  Se quedó apoyada sobre mi pecho para recuperar el aliento. Cuando se sintió con fuerzas regresó al asiento del conductor. Agarré el condón, lo anudé y lo guardé en la pequeña bolsa de basura que tenía en el automóvil.


  —Espero que te acuerdes de sacar la basura —dijo arrugando la nariz.


  —Apenas lleguemos a tu casa lo tiro, lo prometo —arreglé mi pantalón y encendí el automóvil una vez más.


  —¿Aún iras a mi casa? —preguntó sorprendida.


  —Oh claro que sí preciosa, aún tengo una hora antes de regresar a por mi hermana —le sonreí y me incorporé a la vía.


  —En ese caso avísale que llegarás un poco tarde


   


   


  Dos horas y media después estaba entrando en la casa de fraternidad. Zoé me drenó por completo con un sexo salvaje, intenso y que colocaba el listón muy alto para las próximas pelirrojas. Mis bolas dolían un poco con cada paso que daba, pero aun así no podía evitar sonreír. Estaba agotado y solo pensaba en conseguir a mi hermana y tirarme en la primera cama que consiguiese, pero esta vez a dormir. En el tiempo que me fui, la fiesta llegó a varios niveles nuevos de alcohol. Los borrachos estaban tendidos en la parte delantera de la casa y contra todo pronóstico incluso en el techo, entonando canciones que solo ellos debían conocer.


  Entré en la casa buscando a mi rubia favorita. Más ebrios y personas cachondas estaban a lo largo de la casa. Apestaba a alcohol, sexo y cigarro. Una pareja risueña me tropezó en su corrida hacia las escaleras, pero no llegaron muy lejos según lo que vi por encima de mi hombro, porque él la tenía estampada contra el primer descanso. Llegué a la sala y escaneé con rapidez la zona. Nada de esa cabellera rubia. Comencé a preocuparme, pero en cuanto salí la vi hacerme señas. Estaba sentada en la orilla de la piscina con sus tacones a un lado y sus pies dentro del agua helada. Me quité los zapatos, recogí mi pantalón y me senté a su lado.


  —No preguntaré porque sé la respuesta Megs, solo quiero que me digas.


  —¿Qué? —preguntó haciéndose la inocente.


  La miré alzando mi ceja.


  —Estoy bien, estoy cansada y solo quiero acostarme.


  La seguí mirando sin inmutarme en lo que había dicho.


  —Estaré bien Ry, lo juro. Ahora solo quiero acostarme.


  No me moví, mis ojos estaban fijos en los suyos.


  —Bien, mañana te contaré, ¿ok? Deja de mirarme así. —soltó un suspiro resignada—. Dios, ¿cómo lo haces? —dijo preguntándose a sí misma. Después de otro gran suspiro por fin comenzó a hablar—. ¿Alguna vez has tenido un orgasmo pensando en una persona distinta con la que estás?


  —Sí, más a menudo de lo que confesaré en estos momentos —no tenía claro a donde iba con esa pregunta.


  —Es lo que me acaba de pasar. Estaba con aquel moreno y Dios lo estábamos pasando muy bien, pero en el último momento la cara de… —un ceño apareció en su cara—, otro, apareció y bueno, me cortó la nota. Eso nunca me había pasado.


  La estudié. Había algo dentro de su historia que no me estaba contando, pero viniendo de Megan que nunca repite, quizás esa revelación en pleno clímax la haya dejado de verdad descolocada. Me decía la verdad, aunque quisiera mantener para ella al verdadero culpable de su orgasmo.


  —Relájate Megs, es más normal de lo que crees —la atraje a mí para abrazarla.


  —¿Por qué crees que pasó?


  —Oh no se —respondí mientras me ponía en pie y le ofrecí mi mano para ayudarla—, quizás con quien estabas no te terminaba de satisfacer, o algo que él hizo te recordó algo que hiciste con esa otra persona, o… porque tienes sentimientos por esa otra persona.


  Caminaba a su espalda cuando estábamos por entrar a la casa. Me situé frente a ella para que subiera a mi espalda. Iba descalza y la casa tenía el piso inmundo de muchas secreciones y bebidas distintas.


  —¿Me dirás quién fue él que te arruinó el orgasmo? —pregunté divertido.


  —No tiene importancia— me dijo rodando los ojos— Yo lo que quiero es saber porque estás caminando tan raro —achinó sus ojos y su tono era de falsa sospecha. Me hizo reír mientras comenzaba a contarle mi noche sin mayores detalles.


   


   


  El olor a café inundó mis fosas nasales y comenzó a despertar a cada una de mis neuronas. Abrí con pesadez los ojos para conseguirme los de mi hermana mirándome con una taza de café humeante en mis narices.


  —Buenos días dormilón —me dijo mientras dejaba el café en la mesita.


  Pasé la noche en su residencia, porque cuando llegué a dejarla mis ojos pesaban tanto que no me atreví a conducir hasta la mía. Me incorporé con el cuerpo aún adolorido y me estiré para tomar la taza de café. Una bolsa de papel marrón aterrizó en mi regazo con unos panecillos todavía tibios. Mi hermana en ropa deportiva se soltaba su coleta mientras tomaba el paño antes de entrar al baño a darse una ducha.


  Mi cabeza palpitaba hasta el agobio. Saboreé cada sorbo de café con los ojos cerrados. Mordí cada panecillo para que la nutella con que estaban rellenos me dilataran las pupilas gustativas.


  —¡Joder!, pero que buenos están —hablé con la boca llena.


  —Sabía que te gustarían —Megan salió del baño con unos jeans sin abrochar, una camiseta verde sencilla y el cabello húmedo—. Son los mejores para recuperar energías —ser rió con picardía.


  —¿Y tú cuantos te has comido ya?


  —Los suficientes para salir a correr del remordimiento —se rio.


  —Ayer no pregunté. ¿Y Nicole y Taylor?


  —Esa misma pregunta me hago yo. Después de que te fuiste se perdieron en la pista de baile. Cuando regresé de mí… bueno cuando regresé ya no estaban y no los vi por ningún lado.


  La rabia nació en mí. Taylor era mi mejor amigo y sabía muy bien que en mi ausencia él debía quedarse con Megs, aunque estuviese borracho no podía apartarse de su lado. Sacudí de mis manos las migajas y me estiré a buscar mi teléfono en el piso aun cargándose. Lo desconecte y marque su número sin éxito.


  —Déjalo Ry —dijo quitándole importancia—, tampoco estaba sola y poco después de que corriese al señor chocolate intenso, llegaste, así que tampoco es para tanto. Tenemos que concentrarnos en lo que haremos esta semana.


  —¿Qué pasa esta semana? —pregunté extrañado.


  —Hermanito…


  —¿Qué necesitas? —nada bueno sale cuando su frase comienza así.


  —No seas así hermanito bello.


  —La cosa es grave, ¿no? —me burlé mientras me dirigía al baño a vaciar mi vejiga y cepillarme los dientes.


  —Esta semana comienzan mis tutorías de matemáticas —explicó mientras se aplicaba un poco de maquillaje—. Y serán a las cinco de la tarde.


  —Sí, lo sé. Tengo que pasar a buscarte por la universidad después de que salga del gimnasio.


  Me vestí con rapidez, esos panecillos estaban divinos pero mi cuerpo necesitaba comida. Mi boca se hacía agua pensando en un desayuno con tostadas, huevos, tocino, mermelada, un latte y un zumo de naranja.


  Tomé las llaves del automóvil y pasé mi mano por mi cabello para desordenarlo un poco más. Abrí la puerta del cuarto y esperé que Megan pasase por ella antes de cerrar. La pelirroja que vivía al lado ya no me parecía tan apetecible después de Zoe. Sin embargo, la morena… aún tenía serias oportunidades conmigo.


  Megan se mordió el labio


  —Las tutorías no serán en la universidad —anunció cuando ya estábamos en el automóvil.


  —¿Y en donde serán?


  —Bien —con nerviosismo limpió sus ya limpias uñas—, es en la Urbanización Los Cerezos.


  Espere un momento mirándola a los ojos, dando tiempo que soltara la carcajada que indicaba que me estaba jodiendo con una de sus bromas. Cuando me quedó claro que no llegaría, me lamenté.


  —Megan… —apoyé mi frente en el volante lamentándome—. Eso queda a cuarenta minutos de la residencia. Tardaré tanto tiempo en ir y volver que será absurdo tan siquiera irme. ¿Por qué tiene que ser allí en todo caso? ¿No podía ser en tu residencia?


  —No lo sé la verdad. Es posible que no haya salones disponibles o que él ya tenga otros compromisos. Dejó bien claro que debía ajustar primero su apretada agenda —su tono era irritado e incluso enfadado.


  —Dios —refunfuñé arrancando el automóvil—. ¿Qué se supone que haré en ese tiempo en ese pueblo?


  —Ejercicio —dijo muy segura—, hay algunos lugares donde puedes ir a entrenar. En vez de hacerlo aquí lo harías allí.


  Su idea no estaba mala, pero estaba acostumbrado a mi gimnasio, mis compañeros y las mujeres bien acicaladas que iban a pestañearme mientras flexionaba mis músculos o incluso mientras corría. Ni hablar de que tenía clientes a los que asesoraba en entrenamiento y que aliviaban nuestro apretado presupuesto. Claro que podría cambiar esas horas para la mañana…


  Suspiré derrotado, no podía negarme, los estudios siempre eran nuestra prioridad, lo único que nos aseguraba salir de la situación económica donde estábamos.


  —Bien… pero estarás en deuda conmigo Megan Asper —le aclaré.


  —Como si necesite estar en deuda contigo para conseguirte algunas chicas. Pero bien, acepto mi deuda Ryan Asper.


   


   


  Los domingos eran nuestros y este no sería una excepción. Pero cuando apenas salíamos con rumbo al cine, breaking ball interrumpió nuestra conversación.


  —Ryan —dijo Taylor para mi gran sorpresa. Nunca usaba mi nombre ni siquiera en las peores o más preocupantes circunstancias.


  —¿Taylor? —respondí dudoso.


  —Ryan necesito que vengas ya a mi casa —su tono era serio y algo susurrado. No parecía él, y eso que siendo mi mejor amigo conocía todas sus facetas, aunque por lo que veo, acaba de inventarse una nueva.


  —¿Estás bien?


  —Necesito que vengas ¡ya! Aquí te explico.


  —Estoy con Megs —respondí mirándola. Ella tenía el ceño fruncido y lucía preocupada.


  —Mejor, también la necesito.


  Sin decir nada más colgó y el silencio nos embargó una vez más. Mi amistad con Taylor comenzó cuando tuve que iniciar las clases después de la ruptura de mis padres. Yo era un muchacho enfadado con el mundo, empapado en tristeza y melancolía. No sabía cómo lidiar con las cosas que me estaban pasando en la casa, ni con lo que me tocaba enfrentar fuera de ella. Su risa carismática, sus constantes ocurrencias y su perseverancia en hacerme reír fueron las bases de nuestra amistad. Nunca lo había visto triste en todo este tiempo, de todo saca un chiste, de todo ve el lado positivo y si no hay lado positivo se lo inventa. Así que recibir una llamada de él con esa voz preocupada activó todas mis alarmas. Me giré para mirar a Megan al tiempo que comenzaba a cambiarme de carril para dirigirme a la casa de mi mejor amigo.


   


   


  Solo tuve que tocar una vez y su voz ronca gritó que entráramos. Cuando alzó su rostro, pude ver que su cara estaba marcada por grandes ojeras, su cabello estaba despeinado y aún olía a alcohol. Solo tenía un bóxer puesto y estaba sentado en el mueble de su sala con un cojín tapándose, iba descalzo y tenía una taza de algo humeante en sus manos. Pude ver el alivio surcar su rostro cuando me vio. Se levantó y pensé que se dirigiría a mí, pero en cambio se giró hacia Megan y la cogió por las manos.


  —Habla con ella por favor, está en el cuarto —le dijo con la voz deteriorada.


  —Pero quien… —comenzó a preguntar mi hermana, sonando tan confundida como estaba yo.


  —Ve, por favor. Te necesita.


  Vi como Megan, por completo desconcertada, caminaba por el pasillo que iba a la habitación de Taylor, dándome una mirada dudosa y preocupada. Tocó la puerta y se perdió dentro de la habitación, cerrando detrás de ella.


  —Bro, ¿qué está pasando? —Me dio unas palmadas en los hombros y caminó al mueble donde estuvo sentado. Me senté a su lado esperando que me contara.


  —La cagué durísimo Ryan —escondió su cara entre las manos—. Estaba borracho Ry, lo juro, de no haberlo estado no hubiese pasado nada. Y me desperté y ella estaba en estado de pánico y me siguen llegando estos flashes de lo que pasó y ella no quiere hablarme. ¡Questa è una merda, Ryan!


  —Tay —apreté su hombro—, sé que lo que me acabas de decir tiene sentido para ti pero yo no entiendo nada. Tienes que explicarme.


  —Estábamos bailando y cuando no vimos a Megan pensé que ya se habían ido. Comenzamos a tomar y tú sabes cómo me pongo y ella comenzó a bailar y Dios es mi testigo, ella hizo que me pusiera duro. Se me ocurrió llevarla a su casa, pero la mía estaba más cerca, así que pedimos un uber. Pensé en dormir aquí en el mueble, pero cuando el alcohol terminó de asentarse en mi organismo perdí todo tipo de conciencia. Cuando estábamos en el cuarto empezó a hacerme un striptease y ya no recuerdo más. Bueno si recuerdo cosas, ella desnudándome, yo terminando de desnudarla. Dios recuerdo sus gemidos —mi amigo profirió un pequeño quejido acompañado de un suspiro. Mi mano seguía en su hombro y lo apreté para animarlo a continuar—. Desperté esta mañana con ella abrazada a mí. Lo fantaseé tantas veces que pensé que aún estaba soñando. Pero cuando ella abrió los ojos y me vio, solo gritó como loca. Me acusó de haberla engañado, drogado, violado, ultrajado y ya no sé de qué más me acusó. Cuando me quedó claro que no podría hablar con ella, te llamé y la dejé sola en el cuarto para que tuviese espacio.


  Asentí cuando terminó su relato. Comenzaba a tener una idea más clara de lo ocurrido, y ahora entendía su angustia. Mi amigo suele ser un cretino muchas veces y parte de su modos operandi para conquistar es fingir haber sido flechado, pero puedo meter las manos en el fuego por él de que nunca obligaría a nadie a tener relaciones con él, y al igual que yo él prefería estar sobrio o lo más sobrio posible durante cada polvo que echaba, y no le gustaban las chicas borrachas, por la misma razones. Taylor estaba viviendo una de las peores pesadillas de todo mujeriego.


  Abrí mis ojos alarmado.


  —¿Usaste protección? —pregunté con voz tranquila, tratando de no asustarlo más de lo que ya debía estar. Él solo negó con la cabeza. No insistí, quizás no usó o no lo recordaba. Ya abordaría ese tema más adelante.


  Pero había algo que aún no entendía. ¿Qué pintaba mi hermana en esto? Entiendo que quizás como mujer pudiese acercarse a esta muchacha y calmarla, pero Taylor habló con la plena seguridad de que ella era la que podría hacerla entrar en razón, si acaso era la única que pudiera hacerlo. Iba a comenzar con algún discurso motivacional de como todo saldría bien cuando el comenzó a hablar.


  —Jamás le haría eso a nadie Ryan, menos a ella. Siempre me ha gustado pero estaba claro que no era su tipo, que nunca me prestaría atención y me acostumbré a eso. Pero cuando ella me besó, fue un efecto peor que cualquier droga. Y estaba borracho, tanto o más que ella. Tú sabes como ella se pone cuando toma Ry.


  ¿Qué yo sé cómo se pone ella? ¿Ella, quien?


  Pero no alcancé a preguntar. Megan caminaba hacia la sala. Usaba la ropa de Taylor, una camisa que le quedaba enorme y unos pantalones de hacer ejercicio. Sus ojos estaban aún rojos y llenos de lágrimas, pero su boca estaba pálida.


  —Nos vamos a ir —anunció mirando a Taylor.


  —¿Se calmó? ¿Puedo hablar con ella? Megan por favor, yo nunca…


  Megan lo interrumpió con su mano pidiéndole silencio. Le dio un pequeño asentimiento y una nueva ola de alivió recorrió a Taylor.


  —Ya habrá momento para hablar. Pero ahora no lo es. ¿Está bien? —Taylor asintió—. No quiere verte. Así que si puedes…


  Taylor se fue a la cocina con la mirada gacha. Arrastró los pies y se tiró el cabello con fuerza antes de darle las gracias a Megan cuando pasó a su lado.


  —Necesito el automóvil —me anunció. Sin saber aún que pasaba, solo le entregué las llaves—. Te llamaré en cuanto llegue. Solo necesita espacio —y agregó en un susurro—, dile que ella sabe que no la forzó, ni la emborrachó para esto, pero que igual necesita tiempo antes de que puedan hablar.


  Megan giró y la escuché tocar la puerta de la habitación.


  ¿Pero qué mierda? ¿Acaso me salté un Capítulo?


  Mi cabeza comenzó a palpitar con fuerza y copiando el gesto de mi amigo, halé mi cabello frustrado.


  Megan apareció otra vez por el pasillo, abrazaba a una muchacha menuda, piel ligeramente bronceada y cabello castaño con algunos reflejos dorados y rojizos. Llevaba puesta la ropa de mi hermana y le quedaba más pequeña de lo que estaba acostumbrada a usar. Mi hermana tenía el brazo envuelto sobre sus hombros y ella aún hipaba. Su cara estaba roja e hinchada, pero aun así me dedicó una pequeña mirada cuando pasó por mi lado antes de salir del piso.


  Por todos los santos… ¡Nicole!


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 7


  Ya quisieras que yo tomarte a ti


   


   


  Decir que me costó levantarme para ir a la universidad es un eufemismo. Ryan llegó tan cansado como yo y se acostó a mi lado sin poder movernos. Cuando los rayos del sol comenzaron a calentar mis ojos me desperté sobresaltada.


  —¡RYAN! —Grité—. ¡Son las diez de la mañana!


  Saltamos de la cama y corrí al baño a cepillarme los dientes y peinarme. Tomé el bolso de maquillaje y lo lancé sobre la cama mientras corría aun lavándome los dientes hacia el armario. Arranqué de los ganchos los primeros jeans que encontré, junto con una camisa cuello tortuga amarilla. Lancé todo a la cama y regresé al baño a enjuagarme la boca. Mi hermano a mi lado protestó cuando entré y él aún estaba orinando.


  —Lo lamento pero no hay tiempo para ser pudoroso.


  Me comencé a desvestir con rapidez mientras Ryan salía estrujándose los ojos. Gotas de agua le caían sobre su pecho sin camisa. Se había lavado la cara y humedecido el cabello. Le lancé mi bolso y todas las cosas que debía ir poniendo dentro, y una de sus camisas que siempre permanecían en mi habitación.


  Para cuando abrió la puerta aún estaba saltando en un pie tratando de calzarme mis botines de tacón negro.


  Primero tarde que sencilla.


  —Muévete —me apuró mientras saltaba los peldaños de las escaleras.


  Bajé lo más rápido que mis pies y mis tacones me permitían. Para cuando llegué al automóvil, mi siempre tan caballeroso hermano me abrió la puerta desde su asiento y apenas esperó a que la cerrara antes de arrancar.


  —¡Cinturón, cinturón! —me repitió hasta que escuchó el click que me amarraba a la vida, según la publicidad.


  —¿Cómo pudiste quedarte dormido? —le reproché—. Tú eres el que me despierta siempre.


  —Estaba cansado, ¿está bien? Estuve con Taylor hasta la madrugada. ¿Cómo está Nicole? — preguntó mientras apretaba con fuerza el volante.


  —Ella no está bien —dije con genuina tristeza.


  Pasé la noche anterior y gran parte de esta madrugada consolando a una devastada Nicole. Terminó recordando cómo había incitado a Taylor, pero eso no borraba la sensación de traición que sentía hacia él y hacia ella misma. Nunca estuvo con un hombre antes, y haberse acostado con Taylor con todas las agravantes de la situación: estar borracha, no acordarse, propiciarlo y el que Taylor fuese un idiota mujeriego; no mejoraba nada. Nicole también recordó detalles muy gráficos de lo que ellos hicieron. No me dijo que eran pero le provocó arcadas muy fuertes y nuevas lágrimas. La consolé mientras lloraba y lo hizo hasta que ya no le salían lágrimas. Me aseguré de que comiera, y cuando por fin se quedó dormida pude irme a mi habitación. Eran las tres de la mañana.


  —Pero es una muchacha fuerte, así que lo estará —finalicé.


  —Aún no puedo creer que hayan estado juntos —habló mi hermano—. No, me corrijo, lo que en verdad no puedo creer es que le haya gustado a Taylor todo este tiempo. Siempre pensé que lo suyo eran puras bromas, pero maldición, casi me atrevo a decir que está enamorado.


  Su respuesta me sorprendió. Lo miré perpleja esperando que fuese una broma. Cuando volteó y vio mi boca dibujando una gran “O” y mis ojos abiertos cuán grandes eran, se dio cuenta de su error y de mi ignorancia.


  —¡Ay mierda!


  —¿Qué Taylor qué? —chillé.


  Pero mi hermano no respondía. Apretaba con tanta fuerza el volante que pensé que se haría daño o lo rompería.


  —¡Ay por Dios! —su silencio me lo confirmó todo.


  —No puedes decir nada Megs. Promételo.


  —Pero Taylor “me acuesto con cualquiera que tenga una vagina” Daza, está enamorado —en este momento ya solo estoy chillando.


  —Megs…


  —Y de Nicole, que es lesbiana. El karma existe y es una mierda.


  —Basta Megan —me regañó mi hermano haciendo que me callase de inmediato—. No es gracioso. Mi amigo, podrá ser un mujeriego pero también tiene corazón y lo de anoche lo está carcomiendo. Se siente culpable como si la hubiese obligado a algo aunque sabe que no lo hizo y está hecho mierda porque por fin se acostó con la única mujer que sé que le gusta y ella está en pánico por lo sucedido, acusándolo de Dios sabrá qué y sintiendo asco. Entonces, sí, es posible que él esté enamorado y sí, es posible que esté pagando un karma, pero te recuerdo Megan que tú y yo también somos promiscuos, tanto como él, y también hemos desechado a las personas y muchas veces hasta ignorado sus sentimientos solo por un buen orgasmo, por lo que mañana podríamos ser alguno de nosotros que esté desvelado porque el amor de su vida lo odia.


  Sus palabras me quitaron el aliento. Todo lo que decía era cierto e irrefutable. Me sentí como una basura por el momento de alegría que sentí a costillas de Taylor. Por alguna razón desconocida la cara de Hottie apareció por un momento en mi cabeza. Mis lágrimas comenzaron a quemar mi garganta y aunque intenté evitarlo terminé con mis mejillas mojadas por ellas.


  —Lo lamento Ry, tienes razón.


  Él no me respondió, seguía enfadado y podía saberlo porque su ceño estaba fruncido y su respiración bastante agitada.


  —Lo superarán —le aseguré—. Taylor no tuvo la culpa y Nicole lo sabe, en cuanto ella se encuentre lista y hablen sé que ambos mejorarán. No creo que ella lo odie, creo que se odia más a sí misma por ponerse en esa situación.


  Mi hermano movió su cabeza en un muy leve asentimiento. Su semblante se relajó, así como el agarre del volante.


   


   


  Estábamos sentados en la cafetería desayunando. Como llegamos tarde al segundo módulo no nos permitieron entrar, así que nos tocaba esperar hasta después del descanso. Por suerte y a pesar de su mal humor y cansancio, la sonrisa de mi hermano nos logró conseguir el desayuno antes de que lo sirvieran. Odiaba la comida de la cafetería, pero no tenía más opciones que comerla. No siempre podríamos comer en la calle, porque nuestro presupuesto era escaso y con muchas restricciones. El próximo año podríamos estar en un piso y no tendríamos que depender de la cafetería para comer, para eso estábamos ahorrando todo lo que podíamos. Preparándonos, para cuando las asignaciones de la renta de nuestros padres dejaran de llegar.


  Suspiré mientras masticaba aquel sándwich de un presunto jamón de pavo.


  —No está tan malo —me animó mi hermano.


  —Lo dices porque tú estás comiendo frutas. Ten, pruébalo


  Ryan dio un mordisco y escupió en la servilleta más cercana.


  —¡Cristo! No te lo comas, ten mi manzana.


  Una estampida de estudiantes se precipitaba al comedor anunciando el inicio del descanso. Taylor caminó con su cabeza gacha, directo hasta nosotros, sentándose sin decir una palabra. Después de unos cuantos minutos de silencio incómodo y tenso me atreví a hablarle.


  —Tay, ella no te odia —levantó su cara con una mirada esperanzada surcando su rostro. Sus oscuras ojeras no podían ser disimuladas, así como tampoco el dolor que sentía en su alma y que se reflejaba en sus ojos verdes—. Dale tiempo para que asimile todo.


  Una mínima sonrisa bailó en su comisura sin ni siquiera permanecer un segundo entero.


  —¿Me dirás cuando pueda hablar con ella? —me preguntó.


  —Lo haré. No te preocupes.


  Taylor comenzó a comer con pereza su sándwich mientras Ryan gesticulaba un silencioso «gracias» hacia mí.


   


   


  En la medida en que el día avanzó comencé a sentirme más ansiosa por el inicio de las tutorías. Quise atribuirle mi nerviosismo y sensibilidad a los acontecimientos de los últimos días y a mi falta de descanso y persistente sueño. Cuando terminó la última clase, fuimos a almorzar y ahora nos encontrábamos en el automóvil listo para comenzar nuestro primer viaje hasta la Urbanización Los Cerezos, Calle Suecia, Casa 4. Sí, la memoricé, y repetí como un mantra, como si yo fuese Doris y buscara a Nemo.


  Después de un almuerzo excesivo, en un pequeño restaurante que conseguimos en la vía, nos encontrábamos a mitad de camino de nuestro destino.


  Mi hermano cargaba un humor de perro rabioso. No solo se encontraba descolocado por haber llegado tarde a clases, sino que debía sumarle el examen sorpresa que tuvo en su última hora. El sueño se negaba a abandonarlo y estaba tan cansado como yo.


  Le ofrecí el café que le compré en son de paz y un panecillo de nutella. No pude descifrar su estado de humor porque sus ojos lapislázuli tan idénticos a los míos estaban escondidos detrás de sus lentes de sol Rayban, regalo de nuestra madre por su ultimo cumpleaños. Sin embargo, emitió un suspiro y relajó sus músculos cuando la nutella lo llevó al clímax con un mordiscó.


  —No sé cuántas calorías son, pero valen tanto la pena —gemí mordiendo mi propio panecillo.


  —Aunque fuesen cinco mil calorías por mordisco no me importaría —se encogió de hombros y bebió su café.


  —Esto debe estar hecho con algún tipo de droga, cocaína, crac; una mierda fuerte. La adicción que produce no puede ser normal —reprimí un suspiro de satisfacción.


  Sacudió las migajas de su camisa.


  —Te tengo que preguntar algo, porque no quiero agobiar a Taylor más de lo que ya está. Pareciera que en cualquier momento se pondrá a llorar en posición fetal, pero es algo que no me puedo sacar de la cabeza —dijo con su mirada fija en la vía y una de sus manos en el volante, mientras la otra estaba apoyada en la ventana y sostenía su cabeza.


  —Dispara —le animé.


  —¿Nicole se cuida? Me refiero a si toma alguna pastilla anticonceptiva.


  —Sí —respondí sin dudas, era algo que yo misma me estuve preguntado—, tomamos las mismas píldoras y de hecho fuimos juntas a comprar la última caja.


  —Bien —suspiró aliviado—, Tay no se acordaba si usó condón y esos dos lo que menos necesitan ahora es más complicaciones.


  Mi teléfono vibró anunciando un mensaje entrante.


  —Cambiando de tema —comencé—. ¿Por qué tengo un mensaje que dice “solo para tus ojos Ry” en mi teléfono?


  Mi hermano soltó una carcajada y me quitó el teléfono de las manos. Alzó las gafas mientras su dedo de movía por la pantalla. Sus ojos se abrieron de par en par y una sonrisa pícara cruzó su cara. Me regresó el teléfono sin dejar de sonreír.


  —Di tu número en vez del mío, para evitar psicópatas.


  —¡¿Hablas en serio?! —tomé mi teléfono y revisé el mensaje. Las fotos habían sido borradas y lo agradecí.


  —Claro, ahora escribe por mi “Dios que divi…


  —Ah, no, eso sí que no Ryan Asper —le interrumpí—, no pienso responder tus mensajes cachondos, eso cruza nuestros límites y lo sabes.


  —Bien, solo responde “Estoy manejando preciosa, ahora te escribo”.


  Eso sí pude teclearlo. Justo cuando di enviar Ryan se estacionó frente a la casa del Hottie. Mi corazón emitió un seco y fuerte latido en mi pecho, que me sacó de la parálisis que se apoderó de mí. Nerviosa me giré para comprobar si mi hermano lo notó, pero su asiento estaba vacío. La puerta a mi lado se abrió y no pude evitar dar un pequeño saltito.


  ¿Pero qué coño me pasa? ¡Cálmate Megan!


  Mi hermano me tendió la mano señalando con su mirada mi teléfono.


  —No creo que te permitan el uso de móvil en plena tutoría, y yo tengo algunos mensajes que responder durante todo el tiempo que estaré esperándote sin hacer nada.


  Su frase contenía tantos sentimientos escondidos en cada palabra que solo pude rodar los ojos y entregarle mi teléfono.


  —Lo quiero limpio cuando me lo devuelvas. No quiero por error leer ningún mensaje baboso ni erótico.


  Ryan reprimió una sonrisa mientras caminaba detrás de mí hacia la casa.


  Llamé a la puerta con timidez, y me permití con sutileza acomodarme mi cabello y la ropa. La casa era de dos pisos, con la típica cerca blanca en el frente, un césped bien cuidado y varias macetas con flores en cada lado del camino de piedras que llevaba a la puerta. Las ventanas se encontraban cerradas y tapadas con gruesas cortinas azules. Todas las casas de esa urbanización mantenían la misma arquitectura clásica, sin embargo, esta destacaba por su color salmón sobre todas las demás pintadas de blanco.


  La puerta se abrió y delante de mí se encontraba Alejandro Hott. Llevaba puesta una franela sencilla color gris que destacaba sus ojos azules claro y unos pantalones sueltos de deporte, iba descalzo. No llevaba sus lentes puestos por lo que pude mirar sus ojos sin ninguna barrera separándome de ellos


  Su mirada azulada era impresionante, quise quedarme toda la tarde contemplándola, pero la imagen de él interrumpiendo mi orgasmo con Sr. Chocolate regresó a mí. Pude sentir como el calor se acumulaba en mis mejillas. Y mientras más intentaba apartar mi mente de ese recuerdo, más reverberan los sonidos que imaginé que hacía él en mi oído; y para empeorar, imaginé clavando mis uñas en su pecho, casi rasgando su franela gris.


  ¡Madre de Dios que calor tengo!


  Frunció su ceño cuando nos vio y revisó su reloj. Cuando vio la hora alzó con sorpresa sus pobladas cejas.


  ¿Es que acaso se le olvidó la hora que él mismo me dijo o es que si llegaba fuera de horario no me dejaría entrar?


  —Llegaron puntuales —había sorpresa en su voz.


  Nos invitó a entrar a su casa, haciéndose a un lado para que pudiéramos pasar. Mi hermano y él intercambiaron un pequeño saludo con su cabeza.


  La casa era acogedora. Su fachada daba una sensación de amplitud, pero con la decoración interior resultaba agradable. Tenía un salón con un sillón en forma de ele frente a un televisor pantalla plana en la pared. Debajo de él un mueble contenía un equipo de sonido, blue ray y una consola de Xbox. La pantalla estaba encendida y el juego de Need For Speed se encontraba pausado.


  Más allá del salón se encontraba el comedor con una mesa de ocho puestos de madera oscura y sobre ella muchos libros y cuadernos. Una pared delimitaba una nueva área de la casa, que estaba muy segura de que se trataba de la cocina.


  A mi derecha se encontraban las escaleras que llevaba a los pasillos superiores y casi frente a lo que asumía que era la cocina una puerta, y más allá, pasando la cocina una puerta que daba al patio trasero.


  —Siéntense donde gusten—sugirió Alejandro con esa idiota sexy voz, mientras ordenaba los cuadernos y libros que estaban en el mesón.


  —Amigo, adoro este juego —mi hermano estaba entusiasmado como si fuese un niño pequeño. Giré mis ojos y me encontré con la sonrisa de Alejandro.


  —Pues adelante —le respondió—. Puedes usar los auriculares si prefieres. Luego mirándome agregó—. Tú y yo por aquí —y señaló el ya despejado comedor, ofreciéndome una silla para que me sentara.


  Coloqué mi bolso y los cuadernos que traje conmigo sobre la mesa y me senté. Para mi sorpresa él se sentó justo a mi lado, más cerca de lo que esperaba. Un pequeño rastro de su perfume me llegó cuando se movió sobre la mesa para acercar algunos lápices. Aún olía a Hugo Boss aunque fuese poco. Ese olor volvió a despertar mi fantasía con él. Me volví a acalorar y bajé la cabeza para esconderla con mi cabello.


  —¿Quieres algo de beber? —preguntó.


  —Leche.


  ¡¿Qué?! Respondí eso antes de tan siquiera pensarlo. ¿Pero qué diablos me pasa?


  —Extraña elección, pero está bien —reprimió una sonrisa que me hizo ruborizar aún más—. ¿Y para tu hermano?


  —Coca cola si tienes —respondí avergonzada en cada centímetro de mi cuerpo.


  Cuando Alejandro se levantó no pude evitar mirar su trasero, incluso incliné mi cabeza de un lado para calcular mejor lo que escondía debajo de aquellos pantalones.


  —¡Noooo! —gritó Ryan haciéndome saltar en la silla. Me giré asustada creyendo que me había pillado devorándome con la vista a Alejandro, pero él estaba metido de lleno en el juego.


  Alejandro regresó de la cocina con una coca cola y se la ofreció a Ryan que aún conducía con gran esfuerzo el automóvil por la pantalla y gesticulaba con sus manos en el control como si pudiese sentirse dentro del automóvil del juego.


  Me colocó frente a mí un vaso de leche helada y no me quedó de otra que tomármela. Por lo menos era desnatada.


  Relájate Megan, fue una fantasía tonta, es todo. No vuelvas a pedir leche la próxima vez, y ya que estamos haciendo esta lista mental, evita cualquier bebida o alimento de doble sentido.


  Me vi forzada a interrumpir el silencio que se inició cuando comencé a beber la leche.


  —¿No hay problema con que mi hermano se quede hoy? Él usará el tiempo aquí para entrenar, pero hoy no trajo la ropa de deporte —expliqué.


  —Ninguno —respondió sin ni siquiera mirarme. Estaba revisando los cronogramas de actividades y el contenido de las asignaturas que me enseñaría.


  —Linda casa —agregué.


  —Gracias.


  Comenzaba a molestarme su actitud fría.


  —¿Por qué nos reunimos en tu casa? Si es que no había salones, pudimos reunirnos en mi residencia, es más cerca.


  —Vivo con mi hermana menor y no me gusta dejarla sola. Ella es… —sopesó su respuesta unos segundos antes de seguir— muy inventiva.


  —¿Y tus padres? —pregunté sintiéndome un poco cotilla.


  Él soltó lo que estaba haciendo como si mis preguntas lo molestaran. Se giró para quedar frente a mí y me miró con detenimiento.


  —Mis padres no viven con nosotros. Compraron esta casa para que no tuviese que vivir en ninguna residencia. Mi hermana ingresará en la universidad el próximo año y la trasladaron hasta aquí para que cursara su último año del instituto y se adaptara al lugar.


  —Lo lamento, no quise ser tan entrometida —me ruboricé y agregué por lo bajo—, pero tú tampoco tenías que ser tan idiota.


  Él suspiró y volvió a concentrarse en los cronogramas. Haciendo pequeñas y rápidas anotaciones, así como resaltando algunos objetivos por encima de otros.


  —Lo lamento, no me gusta hablar de mi familia —habló al cabo de un rato, su tono era sincero.


  Abrí mi cuaderno preparándome para iniciar la tutoría. Quería restarle importancia a la situación, como si no me hubiese molestado todo lo que en realidad me molestó.


  —Está bien —concedí—. A mí tampoco, solo intentaba romper el hielo.


  —Bien —alejó los papeles de la mesa y se dirigió a mí—. Hoy haremos un repaso de lo que viste el año pasado para determinar que recuerdas y que no. Con eso definido, repasaremos lo que has visto en las clases hasta ahora. Al final de la semana podremos tener nuestro primer examen, porque veo que la próxima semana tendrás también el primero con Matemática 1, así que mejor comenzar de una vez.


  —Espera, ¿qué? ¿Me harás un examen? —pregunté con los ojos casi desorbitados.


  —Claro, es la forma más idónea para evaluar tus conocimientos y como te comportas y realizas el examen. No basta con saber la técnica, aplicarlas de forma correcta te permitirá maximizar el tiempo de respuesta y te quedarán minutos disponibles cuando termines para revisar las respuestas y corregirlas si consigues algún error —explicó como si fuese lo más obvio del mundo.


  Yo solo podía mirarlo con la boca abierta y aún escandalizada porque me haría exámenes.


  —Estás… —hablé con deliberada lentitud— loco.


  Frunció su ceño y achicó sus ojos antes de responder.


  —Mis métodos de enseñanza son los mejores. Tómame o déjame —se echó hacia atrás en la silla para dar énfasis a sus palabras descansando sus brazos el espaldar de la silla con despreocupación.


  —Ya quisiera yo tomarte… ya quisieras que yo tomarte a ti —balbuceé apresurada y avergonzada por la frase incoherente que acababa de pronunciar.


  Idiota subconsciente.


  ¿Por qué tenía que parecer tan idiota delante de él?


  —Creo que también necesitas unas clases de lengua.


  ¿Enserio? ¿Lengua? ¿No puede decir Castellano o Literatura? No es posible que no se esté dando cuenta de las frases que dice.


  Ante mi falta de respuesta alzó una ceja, retándome a responderle. Sopesé mis opciones. Ninguna, no tenía más respuestas creativas ni tampoco más opciones para mejorar mis notas. Tenía que aceptar sus condiciones. Rodé los ojos y saqué de mi bolso el estuche donde guardaba mis lápices y le dediqué la sonrisa más falsa que fui capaz de darle, tal como una vez él me dio una.


  —Comencemos —lo apremié.


  Su sonrisa, en cambio fue sincera y me hizo titubear en mi determinación.


  —Cuando acabemos juntos…


  Y me ahogué a mitad de su frase, pero Dios existe y me ama, así que él no lo notó


  —… tendrás solo excelentes en tus calificaciones.


  Con mis mejillas encendidas abrí el estuche y comencé a sacar mis lápices de colores y resaltadores para alinearlos en la mesa, los post-it de colores y tamaños distintos los coloqué a un lado, así como los indicadores de ideas, la goma y un paquete adicional de minas. Tomé mi portaminas y me dispuse en la mejor posición como quien toma dictado, cuando alcé la vista él me miraba sorprendido y un tanto divertido.


  —No esperaba que fueses así de organizada.


  —¿Acaso por ser popular no puedo ser aplicada en mis estudios o porque soy rubia debo ser bruta? —sonaba más molesta de lo que estaba, pero no pude evitar recordar la vez que insinuó que el único que pensaba era él, insinuando que yo no—. Soy mala en matemáticas, pero tengo excelentes notas en el resto de mis materias y una beca de estudios ganada con esfuerzo, que debo mantener. Esa es la razón por la que necesito tutorías y por la que estoy aquí.


  —No tienes por qué ponerte a la defensiva, con decirme que te gusta el orden me bastaba.


  Nuestras miradas se trabaron entre sí, en un nuevo duelo que no estaba dispuesta a perder, pero entonces unos pasos apresurados retumbaron en el piso superior y se precipitaron escalera abajo.


  —¡Ale vengo en un rato! —gritó una muchacha corriendo hacia la puerta.


  Como si hubiese tenido un resorte debajo de su asiento, Alejandro se levantó con rapidez y acortó la distancia con la chica tan rápido que me sorprendió. Se interpuso en su camino y evitó que siguiera avanzando. Era más alto que ella y sin embargo se irguió un poco más para infundirle quizás un poco de respeto, algo que al parecer no lograba con la chica, porque no pareció ni siquiera un poco intimidada.


  —¿A dónde vas? —le preguntó con los brazos cruzados sobre el pecho y su mirada seria buscando los ojos.


  La chica estaba de espalda a mí, su cabello tan negro como su hermano, liso y abundante, recogido en una coleta desordenada en lo alto; era pequeña y un poco regordeta, pero sus kilos adicionales la hacían lucir bonitas curvas. Escondió en su espalda, lejos de la mirada de su hermano un papel dentro de su puño.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 8


  ¿O debería decir los ovarios?


   


   


  Lo que más me gustaba de esta versión de Need for Speed era la posibilidad de escoger de que bando estoy, así que por supuesto, hoy quería ser el policía con mis gafas deslumbrantes y conduciendo a toda la velocidad posible para atrapar al fugitivo. La resolución de las imágenes y los auriculares que tenía puesto a un volumen bastante alto casi me transportaban dentro de la pantalla. Mientras estuve jugando no importó más nada. El haber llegado tarde a la universidad fue insignificante; el examen que no estoy seguro de haber aprobado no era gran cosa; incluso, la depresión de Taylor y de Nicole se sentía lejana. Me permití relajarme en esta casa ajena y disfrutar un momento de paz después de todos estos días locos con Psicomelissa y su prima, e incluso de Zoe y su peculiar forma de llevar el sexo a otro nivel, que hizo difícil que me conformara de ahora en adelante con menos.


  «Repetir no trae nada bueno», decía con insistencia la voz de mi hermana en mi cabeza cada vez que tuve la tentación de llamar a Zoé. Y después estaba Corinne, la que mandó las fotos nada pudorosas al teléfono de Megs. ¡Uff!, me dio una erección en cuanto las vi. Menos mal que Megs no se dio cuenta. Me gustaba ser seducido como a cualquier hombre, pero el desespero que ella evidenciaba me calentaba tanto como me enfriaba.


  Me quedaré pasmado si sigo así.


  Sin embargo, tampoco dejaría pasar una oportunidad como esa, así que la vería el fin de semana y descubriría de qué iba ese tatuaje del que solo envío un pedacito.


  Me encontraba en el taller, escogiendo el color de mi nuevo BMW que gané en la reciente carrera, cuando sentí el piso retumbar debajo de mis pies. Moví los auriculares de mi oreja solo lo justo para escuchar de que iba el alboroto.


  —Ale solo quiero ir al supermercado por helados y algunas golosinas —dijo la voz de una chica. Sonaba exasperada.


  —Y yo te dije que estabas castigada hasta que nuestros padres digan y que sin mí no puedes ir. Y como estoy ocupado, tendrás que esperar hasta que termine —explicó Alejandro, o debería decir NeedforAle1 según el seudónimo que presentaba en la consola.


  —Pero es tan injusto Alejandro. Ellos quieren que esté castigada hasta que tenga veintiún años —refunfuñó—, y yo quiero comer helado hoy.


  —Lo lamento Mika, tienes que esperar.


  —Nuestros padres no están, no tienen por qué enterarse —suplicó.


  —Yo sí estoy.


  —Para mi lamento.


  Y reconocí ese tono que anuncia una gran tormenta. Era el mismo que me daba mi hermana cuando discutíamos y que nos hacía pasar días enfadados y sin hablarnos.


  —Yo la puedo llevar — me ofrecí sin siquiera considerarlo un poco más.


  Me levanté con tres pares de ojos encima de mí. Me desperecé y alcé mis brazos por encima de la cabeza para estirarme los músculos después de tanto tiempo en la misma posición.


  —No tienes por qué — comenzó a decir Alejandro pero lo interrumpí.


  —Está bien en realidad. No me vendría mal un poco de aire fresco a menos que me quieras ver dormir en ese sofá.


  Le di una sincera sonrisa a la chica. No podía negar el parentesco con su hermano. Tenía el cabello negro azabache y algunos mechones rebeldes caían a los lados de su cara. Tenía la carita redonda con facciones finas y delicadas. Piel blanca de porcelana y los mismos lentes de pasta gruesa que el hermano, aunque estos eran de la colección femenina de Oakley. Era pequeña de estatura, usaba una sudadera un poco más grande de su talla de color negro con el logo del capitán américa en el frente en tonos grises. Sus pantalones raídos eran anchos y un poco acampanados. Sus converse grises se asomaban con timidez por el ruedo del pantalón.


  Mientras yo la miraba, ella también lo hacía, pero con una mirada muy distinta a la que yo le estaba dando.


  —Vamos pequeña —la apuré con cariño.


  —Me llamo Mika —respondió.


  Le di una palmada en el hombro a Alejandro antes de salir y le guiñé el ojo a mi hermana cuando cerré la puerta.


  —Si de verdad tienes sueño y necesitas un lugar cómodo y calientito donde descansar, se de un sitio.


  Le abrí la puerta para que subiera al automóvil y di la vuelta para subirme yo.


  —La verdad es que descansar un par de horas me vendría muy bien —respondí encendiendo el automóvil—. Cinturón.


  —¿Eh? —torció la boca desconcertada. Su expresión me resultó linda.


  —Abróchate el cinturón —le pedí.


  Cuando escuché el click, arranqué. Recordaba haber visto un supermercado cerca cuando venía con Megan, así que me dirigí hacía allí.


  —¿Y tú cómo te llamas? —preguntó.


  —Ryan Asper —respondí—, quizás debí empezar por allí, no está bien que te hayas montado en un automóvil con un desconocido. No sabes si soy un asesino —bromeé.


  —Si los desconocidos lucen como tú, la tasa de homicidios aumentará voluntariamente.


  Su respuesta me cogió desprevenido. Era de respuesta rápida la chica.


  Contestona y coqueta, me cae bien.


   


   


  El supermercado quedaba a escasos cinco minutos en automóvil. Así que llegamos más rápido de lo pensado.


  Hubiésemos caminado.


  Apenas frené el automóvil Mika se volteó:


  —Ahora vuelvo, esto será rápido. Espero que te guste el helado de dulce de avellanas porque es el que pienso comprar.


  Se bajó sin esperar mi respuesta. Aproveché los minutos y subí el volumen a la música. Recosté la cabeza en el asiento y cerré los ojos. Mi vista me ardía reclamando descanso.


  El abrir y cerrar de la puerta me sacó de mi ensoñación.


  —Listo, ahora vamos a la Urbanización Las Palmas, toma esta calle a la derecha y luego a la izquierda —explicó.


  —Espera, dijiste que solo al supermercado.


  Ella bajó la vista y jugó con sus manos de forma nerviosa.


  —Mi amiga Cristina, me pidió el favor que le llevara unas cosas. No pude negarme.


  La mirada que me dio a través de sus pestañas me desarmó. Sus ojos azules lucían un poco humedecidos y se mordía con angustia su labio.


  —Está bien si no puedes —comenzó a sacar el teléfono de su bolsillo—, le avisaré que no podré ir.


  —Te llevaré —accedí y me reí por su gesto de acongoja.


  —Gracias, gracias —dio pequeños aplausos alegre—, prometo que no tardaré.


  Unas cuantas calles más y llegamos a la casa de su amiga. Estacioné en frente. Ella cogió la bolsa con las cosas que compró para su amiga y se bajó dejando la puerta abierta al salir


  —No tardaré —repitió dándome una cálida sonrisa.


  Aproveché el momento para enviarle un mensaje de texto a Taylor para saber cómo estaba. Pero no obtuve respuesta. Pensé en escribirle a Nicole, pero no tenía claro si me vería como enemigo al ser el mejor amigo de Taylor.


  ¿Cómo se complicó todo tan rápido?


  Alcé la vista buscando a Mika y lo que vi me paralizó el corazón, incluso me olvidé de respirar y ahogué un grito interno.


  ¡¿QUE MIERDA?!


  Mika tenía en sus manos un cartón de huevos y en la otra sostenía uno de ellos. Llevó su brazo hasta atrás y lanzó con toda su fuerza a la entrada de la casa de la que me dijo que era su amiga, y de quien ahora sospechaba no lo era. Intentó llegar a las ventanas más altas dando pequeños saltos. Mi boca estaba por completo abierta y sentía que me faltaba el aire. Se agachó para recoger del piso un segundo cartón y comenzó el mismo procedimiento. Me encontraba paralizado y sin saber qué hacer. ¿La buscaba? ¿Me iba? ¿La dejaba? ¿La esperaba? ¿La ayudaba?


  ¿Pero cuantos malditos huevos trajo?


  Una luz se encendió en el porche de la casa y Mika giró sobre sus talones y corrió como demente hacia el automóvil. Se lanzó dentro y lanzó la puerta con fuerza. Yo seguía mirándola con la boca abierta aún sin poder reaccionar


  —¡Arranca! —me gritó sacándome de mi shock en el momento en que la puerta de aquella casa comenzaba a abrirse.


  Apreté el acelerador hasta el fondo.


  —El cinturón. Cinturón. ¡Ponte el maldito cinturón! —le espeté sosteniendo con fuerza el volante. Me sentía una vez más en Need for speed solo que ya no era el policía y no tenía un BMW.


  Sorteé otros vehículos y tomé unas cuantas curvas con mucha imprudencia, sentía que si desaceleraba, una patrulla de policías aparecería en mi visión, buscándonos. Conduje por varias calles que no conocía y me sorprendí siguiendo indicaciones de Mika a mi lado.


  —A la derecha aquí. Aquella calle a la izquierda.


  Seguí derecho por una vía de tierra entre algunos árboles hasta que llegué a un claro vacío. Solo entonces me permití frenar y soltar el volante.


  Mi respiración era acelerada como si hubiese estado corriendo en vez de conduciendo. La de Mika no estaba mejor. Estaba agarrada al automóvil con fuerza y con la vista al frente.


  —Eso fue… —comenzó a decir


  —Estás… — dije


  —¡GENIAL! —gritó entre carcajadas


  —¡DEMENTE! —grité enfadado.


  —¿Qué? —dijimos al unísono.


  Le di una mirada furibunda. Mi pecho subía y bajaba con violencia. Mis manos temblaban sin control. Ella me mantuvo la mirada desafiante. Tras unos segundos que se sintieron horas, rodó los ojos y se desinfló sobre el asiento esperando mi regaño.


  —¿Acaso estás loca? —espeté—. Pudieron haber llamado a la policía, me pudieron detener, quizás vieron el número de la matrícula. Es probable que estén buscando el automóvil. ¡¿En qué coño estabas pensando?! ¿Por qué hiciste eso?


  La miré como soportaba todos mis gritos y reclamos con parsimonia, como si estuviese acostumbrada a verme de esta manera. No tenía ni una pizca de remordimiento en su rostro y eso solo empeoraba mi ira.


  —¿Sabes el peligro en que me expusiste? Tú podrás ser menor de edad y salirte con la tuya, pero yo no. Me pueden abrir un expediente por una mierda que ni sabía qué harías y con lo que no tuve nada que ver. Podría perjudicarme en la universidad, en la carrera. ¡Dios!


  Estaba cansado, pero no más calmado. Mi rabia seguía allí bullendo en mi interior.


  Pero esta vez, con esa última frase, sí vi como torció el gesto con dolor, como gesto de arrepentimiento. Aproveché el silencio para evaluar lo que le acababa de decir. No expresó ni un poco de pena cuando reproché su acción, pero sí cuando le dije el daño que me pudo haber causado. Se veía como una chica inteligente y dulce, no creía que fuese loca en verdad. Así que debía existir una explicación para esto. Y yo me la había ganado. Buscando calmarme salí del automóvil y con las manos en mi cintura tomé varias bocanadas de aire mientras caminaba unos cuantos pasos.


  Escuche una segunda puerta abrirse y luego cerrarse. El sonido del capó del automóvil me hizo voltearme.


  Mika estaba sentada sobre él, con el tarro de helado en sus piernas y ofreciéndome una de las cucharitas mientras hacía un puchero y me hacía ojitos. Lucía adorable, no podía negarlo, pero seguía enfadado. Sin embargo, recordé que era una niña y que se atrapan más moscas con miel que con vinagre.


  Me acerqué a ella y la señalé con la cucharita.


  —Exijo una explicación, me la he ganado.


  Ella solo asintió y dio un respiro profundo antes de comenzar a hablar.


  —Esa era la casa de Cristina, pero ella no es mi amiga… —comenzó


  —Psst no me digas —bufé con sarcasmo.


  —Lamento haberte hecho pasar por eso, pero te juro que Cristina se merecía lo que hice y mucho más. Soy la nueva en el instituto, y no tengo ningún amigo, todos mis amigos se encuentran en mi anterior instituto a más de quinientos kilómetros de distancia, disfrutando su último año, mientras yo, bueno yo tengo salud y si acaso —su voz era sincera. Me hablaba como si por fin se quitara un peso de encima con algún viejo amigo, de esos que estaban ahora tan lejos. Hundimos la cucharita en el helado al mismo tiempo y ella siguió hablando—. Y como si ya eso no fuese malo, ella decidió que alteraría los registros del instituto, y tuve que pasar la primera semana de mi último año siendo llamada por todos los profesores como Mika Pig, ya sabes, como Peppa Pig. He sido la burla de todo el instituto en lo que va de año.


  Sorbió su nariz y se limpió con el dorso de su mano mientras tomaba una porción bastante grande de helado. Me compadecí casi de inmediato. Yo fui popular en el instituto pero no por eso soy ajeno a lo que es el bullying, me tocó vivirlo de cerca y a más de uno también defendí. Lo que le hizo esa chica, de verdad que era intolerable. Se merecía lo que Mika le hizo y quizás más. Mika era una chica dulce, hasta donde veía, y si, tenía algunos kilos de más pero no estaba ni cerca de parecer una cerdita. Mi sangre volvía a hervir pero por una razón distinta.


  El tema del peso era difícil para cualquier persona, pero sobre todo para una adolescente. Así que mi aproximación debía ser muy sutil y delicada.


  —Deberías ignorarla. Demostrarle que sus ofensas no te molestan —recomendé.


  —Pero sí me molestan —reconoció ruborizándose. Sus mejillas y cuello se tornaron de color rojo.


  —¿Te gustaría verte distinta? — pregunté con fingido disimulo, era a donde quería llegar.


  —¿Quién no quiere verse bien?


  Permanecimos en silencio un poco más. No era incómodo, por el contrario fue reconfortante y lo necesitaba porque la cabeza comenzó a dolerme después de la huida que protagonicé.


  —Te puedo ayudar —me atreví a decirle—, a adelgazar, quiero decir. Tendré que estar trayendo a mi hermana por lo menos dos meses más, podemos usar ese tiempo para entrenarte y quitarte algunos kilos adicionales —me movía en terreno inestable, como si caminara sobre una fina capa de hielo.


  Estudié su rostro antes de insistir. Tenía la vista clavada en su regazo con la mirada perdida en sus pensamientos. No lucía molesta, por el contrario lucía estar considerando mi ofrecimiento.


  —¿Por qué lo harás?


  —Porque quiero, porque puedo y porque no tengo nada más que hacer mientras mi hermana estudia con tu hermano.


  —¿Tú entrenarás conmigo?


  —Sí, de hecho, entrenar en este horario es lo que planeé hacer desde un principio.


  —No sé si pueda ir a un gimnasio con mallas pegaditas —sus mejillas estaban encendidas una vez más y su boca torcida en señal de disgusto.


  —No tendremos que ir a ningún gimnasio. Podemos entrenar aquí, en este lugar. Comenzaremos con ejercicios de cardio y luego veremos.


  —¿Aquí? ¿En medio de la nada? —preguntó sorprendida. Yo solo asentí en respuesta.


  —¿Solos?


  Y como yo soy un idiota mujeriego que no sabe hablar sin coquetear ni insinuar nada sexual, por supuesto que tenía que hacerle un comentario por completo fuera de lugar:


  —¿Miedo? Te prometo que no muerdo.


  —¿Y si yo quiero que me muerdas? —su voz pícara hizo que me atragantase con el helado que tenía en la boca.


  Esa me la busqué.


  Ella soltó una carcajada y pude relajarme por su broma. Pero fue lo que me hizo sentir lo que en realidad me marcó. Nunca antes me sentí intimidado por una mujer.


  Mujer no, por una chica, pequeña, menor de edad. Me recordé.


  —Creo que es hora de regresar —mi reloj marcaba poco antes de las siete de la noche.


  Nos bajamos del capó cuando el cielo estaba casi oscuro. Subimos al automóvil mientras aún disfrutábamos el helado restante. Ella lo sujetaba para mí, mientras yo conducía.


  El trayecto de regreso fue silencioso y lo agradecí. Estaba tan agotado en todos los niveles que me costaba mantenerme despierto.


  —Ten, te compré esto —me dijo tendiéndome una bebida energética.


  —Wow, gracias, de verdad que la necesito con urgencia —agradecí con sinceridad. Ella la abrió para mí y casi de inmediato empiné la bebida por mi garganta. Su sabor a manzana verde con pequeño toque de café me encantaba.


  —Si aún sigues muy cansado se dé un lugar calientito y cómodo donde podrías dormir el tiempo que necesites.


  —¿Cuál?


  —Mi cama —respondió con una sonrisa.


  Tragué con dificultad el último sorbo de la bebida.


  —¿Y tú donde dormirías? —pregunté ingenuo, no me creía posible que ella me coqueteara de forma tan directa.


  —En mi cama también, por supuesto.


  Me desarmó y sin poder responderle solo sonreí. Me gustaba que tuviese esa confianza en sí misma. Se ganaba mis respetos por el solo hecho de no sentirse intimidada por mí, porque ese era el efecto que solía causar en todas las mujeres. Un cambio resultaba agradable.


  —¿A dónde fueron? —preguntó Alejandro no bien cruzamos el umbral de la puerta.


  —Hicimos un poco de vandalismo, huimos a máxima velocidad de la escena antes de que llegara la policía y luego nos fuimos a un claro donde tuvimos sexo salvaje.


  —¡Mikaela! —advirtió Alejandro. Me preparé para lo peor, sentí como la sangre abandonaba mi rostro, lo que dijo solo era un cincuenta por ciento de verdad, y esperaba que Alejandro pudiera descubrir cual parte era la cierta.


  —Relájate hermanito, solo fuimos a comer helado y dar una vuelta. ¿Qué más podíamos haber hecho?


  Alejandro rodó los ojos. Creo que sus bromas siempre eran verdad, con el tono justo para que la gente no pudiera creerlo. Eso me hizo cuestionarme muchas cosas que había dicho en “broma” esta tarde.


  —Nos vemos guapo —con descaro me guiñó un ojo, antes de subir por las escaleras.


  Tuve que apretar mis labios en una línea muy fina para evitar que se me escapara una carcajada.


  Esta chica tiene las bolas bien puestas, ¿o debería decir los ovarios?


  Megan me lanzó una mirada confundida, que me indicaba que el camino de regreso estaría lleno de preguntas. Pero cuando ella se despidió de Alejandro la vi ruborizarse como hace mucho tiempo no lo hacía y también reprimió una sonrisa, por razones muy distintas a la mía.


  Ella no sería la única que haría muchas preguntas.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 9


  Pareces saber mucho del tema


   


   


  —¿Y esa sonrisa que fue? —pregunté mientras mi hermano arrancaba. Vi como miraba que hubiese tenido puesto el cinturón de seguridad antes de mover el automóvil. Rodé los ojos. Desde que aquel idiota me chocó y él descubrió que yo no llevaba puesto el cinturón de seguridad ahora es un obsesivo compulsivo con eso.


  —¿Y esa sonrisa cuando te despediste de Alejandro que fue? —me preguntó evadiendo darme una respuesta.


  —Touché —no pensaba responder tanto como él tampoco pretendía hacerlo. Aunque aún su semblante era divertido e intentaba suprimir una sonrisa.


  —¿Aprendiste algo? —preguntó después de un rato de un silencio agradable solo acompañado por la música de Twenty One Pilot—. ¿Es buen profesor?


  —Sí —respondí un poco molesta—. Me explica no solo como resolver un problema sino como entenderlo para poder descomponerlo y resolverlo. Odio que sea tan bueno, solo lo hace más… —me callé antes de decir una locura— más presumido.


  Giré mi cara para ver pasar los árboles en la carretera, pero sobre todo para ocultar el calor que sentía desde hace un tiempo alojado de forma permanente en mis mejillas, en especial cuando Alejandro estaba en la escena o en la conversación.


  Todo por esa desgraciada fantasía.


  El resto del camino fue silencioso. Solo quería llegar a mi cama y acostarme bajo mis sabanas hasta el día siguiente. Mi cuerpo se sentía tenso, exhausto y pesado. Sin embargo cuando por fin apoyé la cabeza en la almohada no pude dormir.


  Lo que comenzó con un repaso sencillo del día, me llevó otra vez a la casa de Hottie, lo cerca que estuvo cuando me explicaba aquel ejercicio de distribución, lo bien que olía. O cuando cogió mi mano para que parara de borrar un ejercicio que creía malo para él revisarlo primero. O el estúpido y desgraciado hoyuelo que se le formó en su mejilla cuando terminé con éxito el primer ejercicio.


  Maldito hoyuelo.


  Me hizo tomarme el segundo vaso de leche de un solo trago para aplacar el calor que sentía. La próxima vez que fuese a su casa tendría que llevarle un litro de leche para reponer el que me tomé.


  ¿Por qué leche? ¿Por qué?


  Yo sabía por qué dije eso, me preguntó justo cuando aún fantaseaba con él, en una noche que nunca sucedió. Si él tan solo supiera el orgasmo que me dio sin ni siquiera estar presente...


  Me quité las sabanas de un golpe, comenzaba a sentirme acalorada, un tanto sudada incluso. Me encontraba mirando el techo después de una hora de intentar conciliar el sueño cuando me rendí y le mandé un mensaje a Nicole:


  —¿Estás despierta? —pregunté


  —Sí, ¿y tú?


  —No, estoy dormida —respondí agregando un emoticón que voltea los ojos.


  —Yo también. Vente.


  Me levanté y me coloqué sobre mis pijamas un suéter. Caminé por los pasillos oscuros y vacíos de la residencia y subí los tres pisos que me separaban de mi amiga. Cuando llegué a su pasillo me estaba esperando en la puerta de su habitación


  —Te ves fatal, deberías dormir —me dijo mientras me entraba en su habitación. Me lancé sobre su cama y ella se tiró a mi lado.


  —Me veo mejor de lo que me siento. No podía dormir. ¿Cuál es tu excusa para estar despierta aún?


  —Soy lesbiana y me acosté con un tipo. ¿Y la tuya?


  —Tú ganas.


  —No respondiste mi pregunta —dijo girándose para encararme.


  —Tengo la cabeza llena de matemáticas.


  Después de un momento de silencio mientras contemplábamos el ventilador girar con lentitud sobre nosotras, me atreví a romper el silencio.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, bueno, ya no estoy en pánico —una falsa sonrisa se dibujó en su cara—, creo que mañana hablaré con Taylor de lo ocurrido.


  —Puedes tomarte el tiempo que necesites Nicole —apreté su mano para transmitirle apoyo.


  —Lo sé, pero creo que es mejor si aclaramos todo de una vez y dejamos esto atrás.


  —Él se siente bastante culpable —me atreví a decir.


  —Lo sé y esa parte es por mi culpa. No debí decirle todas las cosas que le grité. Fue un error de ambos, no hay culpables.


  Sonreí porque su frase me dio esperanzas sinceras de que pudieran dejar atrás este capítulo de sus vidas y quizás sin secuelas mayores.


   


   


  —Ella se reía como una desquiciada, y yo estaba histérico y al borde de un infarto —me explicaba mi hermano ahora un tanto divertido.


  Yo sostenía mi barriga y me aferraba a su brazo para no caerme. Me estaba riendo como nunca con el cuento de mi hermano y su pequeña tarde con Mikaela, la hermana menor de Alejandro. Vi las caras de terror que colocaba mientras me contaba y solo podía asfixiarme con mis propias carcajadas. Hacia muchísimo tiempo que no me reía de esa forma. Mi hermano, tan correcto, huyendo de una escena de vandalismo por una adolescente vengativa.


  —¿Y después que hiciste? —pregunté cuando pude volver a hablar, mientras me limpiaba el maquillaje que se me había corrido con las lágrimas de risa.


  —Eh, bueno —mi hermano dudo un poco pero se recompuso—, le pregunté los motivos hasta que me confesó. La chica que vive en esa casa, alteró los listados o registros, no sé, del instituto, ha tenido que responder “presente” cada vez que el profesor pasa el listado con su nombre de “Mika Pigg”.


  —¡Como Peppa Pig! —afirmé con sorpresa y tristeza. Mi hermano asintió con su semblante serio.


  Una rubia se atravesó en su andar y le dio un beso muy cerca de la boca al tiempo que colocaba un papel doblado en el bolsillo trasero de sus jeans. “Llámame” dijo sin emitir sonido y se alejó no sin antes pestañarle con seducción. Mi hermano siguió su andar con la mirada dando un giro trescientos sesenta grados.


  —Me ofrecí a ayudarla a rebajar de peso —me contó después de la interrupción.


  —Oh Ry, eso es genial —mi hermano siempre hacía acciones desinteresadas, era lo que más me hacía sentir orgullosa y feliz.


  —Ya dimos con el lugar donde comenzar a entrenar. Es un claro vacío donde no sentirá vergüenza de ejercitarse.


  —De verdad Ry, que si las mujeres conocieran esta faceta tuya todas serían como…


  —Psicomelissa —completó.


  —Exacto.


  —No. Psicomelissa —dijo señalándola, mientras tomaba de mi brazo y me empujaba por un pasillo distinto de la Universidad.


  —Deberías enfrentarla —mi tono era cansado—, en vez de seguir evitándola.


  —Lo dices muy fácil pero hacerlo se me hace difícil. Si supieras lo que hace con su boca.


  —Yo sé anudar el palito de una cereza solo con mi lengua y no por eso soy acosadora.


  Él me miró alzando una ceja y con cara sorprendida.


  —No es gran cosa —torcí mis labios hacía abajo y me encogí de hombros—. El punto es que puedes conseguir a una chica que te haga olvidar hasta tu nombre y de quién eres, y que no sea una psicótica acosadora.


  El profesor Figgs entró al salón justo detrás de nosotros. Literatura e Historia eran las únicas materias que veía junto con mi hermano este año. Él estaba trabajando muy duro para adelantar el año y esas materias eran las únicas que le quedaban del segundo año, el resto de sus clases eran de tercer año.


  A veces me pongo un poco ansiosa de pensar que estando en años distintos pudiéramos distanciarnos, pero trato de no pensar mucho en eso, porque yo era patética para manejar la ansiedad, solo mi hermano podía calmarme, aprendió a hacerlo en el mismo momento en que comenzaron a aparecer mis ataques, y bastante leyó al respecto para poder ayudarme. El último ataque de ansiedad que tuve fue durante las vacaciones y después de una discusión acalorada con mi madre.


   


   


  —¿Estás bien? —Me preguntó mi hermano alcanzándome en el pasillo—. Parecías dispersa.


  —Sí, solo… —me callé de forma abrupta porque un Dios griego latino estaba entrando en mi campo de visión. Empujé con más fuerza de la que pretendía a mi hermano que como cosa rara me llevaba abrazada.


  Puse mi mejor sonrisa, humedecí mis labios y mi acerqué hasta donde estaba este regalo Azteca. Le di una descarada mirada de arriba abajo, detallando los músculos que se marcaban debajo de su camisa azul celeste y su trasero de apariencia firme dentro de esos vaqueros negros. Las personas que estaban hablando con él le hicieron señas nada sutiles para que voltease a verme. Tenía los ojos negros y una dentadura perfecta y brillante. Me dio la misma mirada descarada que le acaba de dar yo y me sonrió. Desaceleré lo suficiente para que creyese que me detendría por él, pero seguí caminando como si solo hubiese sido su imaginación.


  —Pensé que te detendrías a hablar con él —mi hermano se acercó otra vez a mí.


  —Oh, el vendrá a mi Ryan —dije con confianza—, te aseguró que para mañana tendré una cita con él.


  —¿Y tendrás esa cita antes o después de las clases de Alejandro?


  —Mierda —me lamenté con molestia mientras entrabamos al comedor—. Y tengo que entregar un trabajo con más de cincuenta ejercicios de matemática 2 para el lunes, no es que cuente con tiempo para salir el fin de semana.


  —¿Alejandro no te ayudará con los ejercicios? —preguntó mientras colocaba nuestros almuerzos en la misma bandeja.


  —No —me quejé y refunfuñé—, dejó bien claro que me enseñaría las técnicas, los procedimientos, todo lo que quisiera pero que no haría ningún ejercicio por mí.


  Mi hermano pasó la tarjeta para cancelar los almuerzos y caminamos a nuestra sección acostumbrada. Para cuando la bandeja aterrizó en la mesa tenía tres papeles doblados, con números de teléfonos para Ryan. Los tomé antes que él y revisé los nombres de quien las mandaba. Descarté dos de ellos de inmediato. Ryan ni siquiera se molestó en refutarme algo.


  —Quizás debas llevar algunos de esos ejercicios a las tutorías y dices que los pusieron en clases. Así los resuelves con él y es una forma de que tengas el trabajo más adelantado —sugirió mientras cortaba el filete que le sirvieron.


  —No es mala idea Ryan Asper —sonreí con sinceridad—, sabía que servías para más cosas que follar.


  Él soltó una sonora carcajada


  —Hermanita, sirvo para muchas cosas además de follar, pero esa es la que mejor se me da —presumió moviendo sus cejas arriba y abajo.


  —Hola Megan —saludó el Dios latino sentándose a mi lado.


  —Hola…


  —Mauricio —se presentó con rapidez.


  —Hola, Mauricio —saludé con mi mejor sonrisa.


  —¿Te gustaría ir al cine esta tarde?


  —Eres muy dulce pero no, gracias —y continué comiendo como si nada.


  —¿Y a cenar el viernes? —insistió.


  —Cerca, pero aún no gracias —y tomé de mi zumo mirándolo divertida.


  —Cine y cena entonces, el sábado —afirmó, y su seguridad fue lo que en realidad me convenció.


  —Bien, a las siete —y acomodé el cuello de su no nada torcida camisa—, ahora debes ganarte mi teléfono y la dirección.


  Nicole se sentó frente a mí con su teléfono en el oído, escuchando a su interlocutor hablar, ella tenía una sonrisa un poco tonta en su rostro. No tenía claro cuando aparecería otra vez en la universidad, así que verla sentada con nosotros como si nada hubiese pasado me alegró.


  —Pero no ahora Mauricio —y dándole un guiño lo despedí.


  —La próxima vez apostamos —le dije a mi hermano—, me hubiese ganado un dinerito por tu desconfianza.


  —Nunca desconfié de ti Megs y jamás apostaría en tu contra hermanita.


  Miré a Nicole como conversaba con una sonrisa en el rostro.


  —Si usaras esas técnicas de seducción con Alejandro de seguro no tendrías problemas con que hiciera tus ejercicios —agregó mi hermano en broma, pero yo acababa de tomarle esa idea muy en serio.


  De hecho, podría ser hasta divertido y esclarecedor. Si daba rienda a mi sex appeal y acaba con esa aparente inmunidad a mis encantos, podría sacar de mi organismo esta repentina obsesión de poner a Hottie en cada uno de mis pensamientos.


  —Nos vemos —Nicole se despidió y colgó finalmente la llamada. Mi hermano y yo ya habíamos terminado de almorzar y ahora yo me comía una manzana y él una galleta.


  —Hola —le saludé.


  —Hola, me voy un día y tendré que sacrificar unos tres fines de semana para ponerme al día —se quejó quitándole un pedazo de la galleta a Ryan.


  Pude ver como los hombros de él se relajaron. Se notaba que estuvo angustiado, tanto como yo, por esta situación. Pero un pequeño puntapié por debajo de la mesa me interrumpió lo que estaba por decir. Taylor estaba parado unos cuantos pasos detrás de Nicole. Lucía nervioso y dubitativo, como si no supiese si acercarse o salir corriendo. Cuando sus ojos hicieron contacto con los míos le sonreí y le ofrecí el puesto vacío de nuestra mesa justo al lado de Nicole. Dio un respiro profundo y apretó los puños a su lado.


  —¿Qué me cuentan? —preguntó de manera casual quitándole otra galleta a Ryan, quien ya se comenzaba a molestar.


  Nicole se revolvió incómoda en el puesto y la tensión creció en el ambiente, seguido de un silencio bastante incómodo. Vi como Taylor masticaba la galleta mientras agachaba la mirada. En cambio Nicole, dio un suspiro largo y lento. Se giró hacía Taylor y todos en la mesa aguantamos la respiración.


  —Tay-Tay tenemos que hablar —le dio una sonrisa temerosa, que él aludido respondió con el mismo miedo.


  —Sí, de mucho —Taylor lució serio de repente.


  —Sí, fue… —comenzó a decir Nicole— una gran cosa.


  No podía evitar sentir que Ryan y yo estábamos estorbando, que no deberíamos estar allí presenciando esa conversación


  —Comenzamos con piropos, muy bien —burló Taylor y fue inevitable que cortáramos la tensión con risas.


  —Eres un idiota —bufó Nicole también riendo.


  —Bueno, nosotros tenemos que irnos —anuncié dándole una mirada a mi amiga para que supiera que esto era algo que debía hacer sin espectadores.


  Le di un pequeño abrazo a Nicole, y le di un golpe a Taylor en la cabeza antes de darle un abrazo. Mi hermano se levantó con la bandeja en la mano para tirar los desperdicios, tropezó con el codo el hombro de Taylor para despedirse y se agachó para darle un beso en la cabeza a Nicole. Su gesto me derritió un poco el corazón. Ryan podía llegar a ser tan dulce que algún día una mujer se derretiría de pura ternura con él.


  —Vamos a la residencia —le pedí a Ryan—, necesito cambiarme de ropa.


  —¿Qué tiene de malo la que llevas puesta?


  —Es que quiero una cita.


  —¿Con Alejandro? —me preguntó sorprendido.


  Rodé mis ojos antes de responderle.


  —No con él, pero él es mi dueño y si quiero espacio para citas más me vale convencerlo de que me haga el favor de hacérmelo, digo, hacerme el trabajo.


  —Bastante peculiar las frases que usaste —y con sus dedos enumeró—, “es mi dueño”, “que me haga el favor de hacérmelo”.


  —No seas tonto —le respondí con una mueca mientras ocultaba mi vergüenza.


  —Solo digo que es raro, es todo


   


   


  Una hora y media más tarde estaba parada frente a la casa de Hottie. No me fue fácil conseguir que ponerme. Sin embargo me decidí por un vestido de tela fina de primavera, aunque no estábamos en esa estación. Era azul marino y destacaba el color de mis ojos, quedaba un poco más arriba de la rodilla, pero con su tela suave se correría lo suficiente hacia arriba. El escote tampoco era tan pronunciado, pero hacia que mis chicas se viesen un poco más grandes. Dejé mi cabellera suelta y opté por unas sandalias bajas. Quería verme sexy, pero también casual.


  Alejandro abrió la puerta a los pocos segundos que toqué. Vestía con una franela blanca y unos bermudas. Iba otra vez descalzo. Cuando sus ojos se posaron en mi los abrió cuán grandes eran, disparando sus cejas casi hasta el nacimiento de su cabello. Le di una amplia sonrisa satisfecha por completo con su reacción. Incluso lo escuché inspirar con fuerza cuando rodó sus ojos por mi cuerpo.


  Ignorándolo pasé a su lado seguido de mi hermano. Me giré para que ver su rostro otra vez y su expresión seguía denotando sorpresa.


  —Megan te ves…


  —¡Ya estoy aquí! —gritó Mikaela bajando las escaleras.


  —¿Y tú a dónde vas? —le preguntó Alejandro. Sus ojos ya no estaban sobre mí y el momento se perdió. Exasperada di media vuelta y me senté en el comedor.


  —Iré a una cita con Ryan.


  —¿Qué? No —intervino mi hermano con sus mejillas comenzando a sonrojarse y agitando con frenesí sus manos.


  —Relájate —pidió Mikaela a Ryan, y a mí me costó no reírme de la cara que puso mi hermano—. Iremos a dar una vuelta hermano.


  No esperó la respuesta de Alejandro y empujó a Ryan cerrando la puerta con fuerza cuando salieron.


  Alejandro sobó con calma el puente de su nariz, con su cabeza gacha y los ojos cerrados.


  —Quédate tranquilo —coloqué mi mano sobre su brazo y sentí sus músculos firmes a mi contacto—. Van a hacer ejercicio.


  —Es más creíble pensar que de verdad irán en una cita —desordenó su siempre bien peinado cabello.


  Le di una mirada seria mientras cruzaba mis brazos.


  —¿Por qué no me lo contó? —me preguntó al cabo de unos segundos luciendo un poco dolido.


  —Es bastante probable que le dé vergüenza reconocer que no se siente cómoda por como se ve —le respondí tomando su mano y llevándolo al comedor. Mi corazón palpitaba con tanta fuerza que pensé que él podría escucharlo. Mi mano se sentía sudada y fría en comparación al calor que emanaba de la suya—, las personas que más inseguridades tienen son las que más seguras aparentan ser —concluí.


  —Pareces saber mucho del tema —dijo sentándose en la misma silla de la última vez y ofreciéndome la silla a su lado.


  Soltarle la mano me generó un vacío que no esperaba sentir.


  —Hay partes de mí con las que no me siento cómoda ni feliz.


  —Pero si tú eres bella.


  Sus mejillas se sonrojaron con intensidad no bien terminó de decir esa frase. En otras circunstancias yo le hubiese dado una risita de suficiencia, pero solo pude darle una tímida sonrisa.


  —No hablo de mi aspecto físico, sino del interno —me sinceré


  No sé por qué había dicho eso. No delataba con nadie mis sentimientos a parte de mi hermano y Nicole. Ni hablar que acababa de desperdiciar la oportunidad de hacerlo mirar algunas partes de mi cuerpo, como mis senos o mi trasero, y forzarlo a dar una opinión positiva de ellos.


  ¿Qué me estás haciendo Hottie?


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 10


  Sexy, inteligente y hambriento


   


   


  —Harás que tu hermano me golpee —le advertí mientras abrochaba mi cinturón.


  Me volteó los ojos antes de responderme:


  —No me creería, aunque fuese verdad.


  —Ese no es el caso, y no me voltees los ojos.


  —¿Te pondrás todo Grey conmigo? Porque no me importaría ni un poquito que lo hicieras.


  Su desfachatez no dejaba de asombrarme y divertirme. Sin poder evitarlo le rodé los ojos mientras me reía.


  —No me ruedes los ojos Asper —advirtió—, que yo no tengo ningún problema en mostrarte mis sombras oscuras.


  No pude evitar carcajearme contagiándola sin remedio.


  Conduje en silencio el resto del camino, mientras ella hacia zapping con las estaciones de radio sin decidirse por ninguna canción en particular. Evité contarle a mi hermana de sus coqueterías, y lo hice pensando que quizás podría alarmarse o considerarlo fuera de lugar, pero ahora tenía más claro porque lo hice, me agradaba su forma de ser y no quería que nadie me dijese lo inapropiado que podían ser sus comentarios, porque la verdad era que los disfrutaba.


  Después de quince minutos llegamos por fin al claro. Lo había marcado dentro de los favoritos en el GPS, y menos mal que lo hice, aquel día había conducido como un demente y no hubiese podido recordar cómo llegar. Estacioné en un costado bajo unos árboles y nos bajamos del automóvil.


  Comencé unos sencillos ejercicios de estiramiento de mis músculos de brazos y piernas. Incluso moví un poco el cuello e hice un par de sentadillas. Mientras calentaba observaba el claro delimitando en mi mente la ruta que seguiríamos. Había algunos puntos marcados con piedras que nos podrían servir de referencia para armar el circuito. Calculaba unos cien metros de largo, podía ser con facilidad un campo de futbol. Me incliné para tocar la punta de mis pies con mis manos un par de veces. Luego me levanté para tomar mis pies por la parte de la espalda. Comenzaríamos primero con una camina, quizás un par de vueltas, y luego un trote suave. Sé que las primeras veces sería difícil, pero Mika iría agarrando resistencia poco a poco. Fue ese momento cuando me di cuenta de que tenía largo rato sin escucharla.


  Cuando me giré para buscarla y ella estaba sentada en el capó del automóvil mirándome con atención.


  —¿Qué haces allí sentada? Tienes que calentar.


  —Oh, eso ya lo podemos tachar de la lista.


  —Digo calentar tu cuerpo.


  —Si me caliento más entraré en combustión espontánea.


  Reprimí una sonrisa, pero no quise responderle porque estaría desviando su atención a lo que veníamos a hacer: ejercitarnos


  —Ven hagamos ejercicios de calentamiento.


  Se bajó del automóvil con una gran sonrisa en su rostro y se acercó a mí. No me había dado cuenta de que llevaba puesto unos monos anchos de ejercicio y una camiseta blanca y sencilla. Se comenzó a anudar su cabello en una coleta desordenada pareciendo más que nunca una colegiala.


  Le enseñé los mismos ejercicios que segundos antes yo había realizado, pero se negó a sujetarse los tobillos sin flexionar las piernas. Llegó incluso a decirme que se tocaba los tobillos solo si yo la ayudaba desde atrás y por supuesto me negué de forma rotunda. Esperaba que se tratase de una broma, pero su cara de póker de verdad me convenció.


  Comenzamos caminando el circuito que me había trazado en mi mente. Le señalé los puntos que lo delimitarían y le di técnicas para el correcto pisado cuando caminaba y cuando comenzara a correr. Ella no dejaba de mirarme con atención. Noté como ponía en práctica lo que le decía, tratando de imitar los movimientos que le decía.


  —Bueno, es hora de correr —le anuncié cuando terminamos la tercera vuelta. Ella se rió y cuando vio mi cara sería paró de forma abrupta.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  —No. Ya calentamos y es hora de correr.


  La vi dudar un momento y luego suspiró profundo antes de aceptar.


  —¿De dónde a dónde? —preguntó viendo el terreno.


  —Toda una vuelta —reprimí una sonrisa, sabía lo que diría.


  —No hay forma ni manera de que logres que trote esa distancia.


  —Oh vamos, será un trote suave, piensa en lo bien que te sentirás cuando termine —insistí.


  —Me sentiré morir cuando termine. Eso no es suficiente motivante.


  —Sentirte bien, verte bien, ¿no es suficiente?


  —No, pero… —y dejó la frase inconclusa para generar mi intriga.


  —Pero ¿qué? —me dejé caer en su trampa


  —Un beso tuyo sería un buen estimulante.


  Alcé una de mi ceja sorprendido por su propuesta.


  Esto no lo vi venir.


  ¿Estará mintiendo?


  Su cara de póker es de verdad buena.


  —Está bien.


  Vi su cara inescrutable quebrarse con la sorpresa cuando acepté.


  —En los labios —aclaró y yo asentí—. Nada de piquito, mínimo cinco segundos —volvía a asentir.


  —Con lengua —y me negué con lentitud.


  Me escrutó con la mirada y terminó sonriendo.


  —Trato hecho —anunció.


  —Estás loca —afirmé comenzando a correr sin avanzar, esperaba lo mejor de ella, pero sé que no podría terminar el circuito el primer día.


  Y sin decir nada comenzó a correr. Estaba concentrada en mantener el ritmo y hacer las pisadas como le había sugerido. Yo corría más rápido que ella, así que la adelantaba con facilidad y la esperaba trotando en mi sitio hasta que volvía a alcanzarme. La vi esforzarse en terminar el circuito, tanto que por un momento me vi teniendo que cumplir el trato y para mi sorpresa no me molestaba, pero debía ser por lo que significaba: que habría terminado su primer circuito.


  Si, de seguro es por eso por lo que no me molesta.


  Pero no logró terminarlo, cuando ya le faltaba un cuarto para finalizarlo tuvo que parar para recuperar fuerzas y aliento. Me paré a su lado pidiéndole que tomara bocanas profundas de aire hasta que sintiera que su pecho dejaba de arder. Ella solo lograba asentir.


  Cuando su respiración se regularizó, se echó en el césped y me despidió con la mano.


  Seguí trotando por un par de vueltas más. Corría con rapidez, corriendo como me gusta hacerlo. El calor de mis músculos se sentía reconfortante. Siempre corría en el gimnasio, pero no había nada como correr al aire libre. El sudor corría por mi frente, espalda y brazos, y la brisa fresca me enfriaba causándome placer. La vi observarme mientras corría y cuando pasaba por su lado me silbaba y piropeaba imitando la voz de algún hombre en alguna construcción y con frases tan subidas de tono como usualmente usaban.


  Era imposible estar con ella y no reírme y a pesar de que me consideraba una persona de sonrisa fácil y con buen sentido del humor, nunca me había reído tanto con una persona como con ella.


  Cuando di por finalizada la carrera, me paré frente a Mikaela y me ofreció el agua que había traído con nosotros. Di pequeños tragos mientras mi respiración se regularizaba. El calor que emanaba mi cuerpo me envolvía. Usé un poco del agua para lavar mi sudor de la cara, vertiéndola desde el envase.


  —Ahora solo estas siendo porno —ella rodó los ojos, aún sonrojada. Tenía unos mechones de su cabello pegados al rostro y su camisa blanca llena de sudor. Estaba sentada en el piso, pero apoyada de sus codos, casi acostada sobre su espalda.


  Me tumbé a su lado flexioné mis piernas y comencé a hacer una rutina sencilla de ejercicios para abdominales bajo su atenta mirada. Estiró su mano y alzó la esquina de mi camiseta y vi sus ojos agrandarse cuando vio mi abdomen.


  Sonreí alzando una ceja a manera de pregunta, sin dejar de hacer los ejercicios.


  —Solo comprobaba que estuviese funcionando tu ejercicio. Y déjame he de decirte que, si está funcionando, podría lavar mi ropa en tu abdomen y salir mucho más limpia que en la lavadora.


  Me reí sobre todo por su cara, sus mejillas se habían manchado de un rojo intenso que la hicieron ver adorable.


  Se tumbó a mi lado y navegó por las canciones de su Ipod, cuando dio con la canción que buscaba se acercó a mí y con delicadeza colocó uno de los auriculares en mi oído. Su tacto fue suave e incluso tierno, por el rabillo de mi ojo la vi fruncir el ceño concentrada en colocarlo bien. Cuando lo logró se tumbó a mi lado con su cabeza cerca de la mía, pero dejándome espacio para los movimientos que estaba haciendo, se colocó su auricular y dio inicio a la canción; su aroma floral llegaba hasta a mí, mezclado con sudor y con el olor de la tierra. La música de Best Authors con su canción Best day of my life comenzó a sonar. Seleccionó una canción tras otra mientras seguía con mis ejercicios y me comentaba cual era la parte favorita de cada canción que colocaba. Llegué a pedir canciones y para mi sorpresa las tenía todas en su Ipod.


  Acabé mi rutina y me quedé tumbado a su lado.


  —Por fin, pensé que nunca acabarías.


  —Eso no me decías anoche —respondí sin darme cuenta de lo que había dicho hasta que fue muy tarde para evitarlo.


  Abrió sus grandes ojos azules y se mordió los labios para evitar una sonrisa. Sentí como mis mejillas se encendían de vergüenza por lo que acababa de decirle


  —Lo lamento —comencé a decirle—, eso estuvo fuera de lugar


  —No me vengas con disculpas Asper, por fin acabas de decir algo gracioso.


  —Pero yo no debería decirte esas cosas —aclaré.


  —¿Por qué? ¿Por qué tienes veinte años y yo diecisiete? Psst —bufó—, me han dicho cosas peores, por lo menos tú me haces reír —finalizó restándole importancia.


   


   


  Después de unos segundos de silencio y cuando comenzaba a atardecer, nos levantamos para irnos. Esperé que se subiera en el automóvil y me cambié la camiseta sudada por una limpia, pero conservé los pantalones porque no confié que no me fuese a espiar.


  —Iremos al supermercado —me anunció—, necesitamos comprar cosas de dieta.


  —Wow, mírate toda comprometida con la causa —sonreí divertido mientras salía del terreno hacia la carretera.


  —Quiero terminar ese circuito, quiero mi recompensa.


   


   


  Ya en el supermercado, Mikaela fue al baño y yo tomé un carrito y comencé a pasear por los pasillos escogiendo todo tipo de productos que resultaran sanos pero que su cambio no fuese un impacto negativo. Ella nunca había hecho dieta y estaba acostumbrada a comer cualquier cosa, así que no podía quitarle todos los azucares y las harinas de un día para el otro porque aumentaría su ansiedad. Así que escogí pan integral, margarina sin grasas trans, jamón de pavo, leche descremada y un edulcorante. Cuando llegó a mi lado su rostro lucía fresco y su cabello húmedo estaba peinado. Se había lavado la cara y ahora lucía lozana, aunque sus mejillas seguían tintadas de un rosa pálido que contrastaba con sus labios de rojo intenso.


  Espera…


  ¿Qué coño hago mirando sus labios?


  Se asomó dentro del carrito y comenzó a arrimar las cosas a un lado. Con una agilidad que me sorprendió para una persona que se negó a tocarse los tobillos sin flexionar las rodillas, se subió dentro y se sentó con las piernas cruzadas.


  Seguí llevando el carrito por los pasillos dándole en la mano cuando intentaba meter algún producto fuera de mi lista mental.


  —¿Comes vegetales? —pregunté


  —Sip —dijo explotando la p


  —¿Alguno preferido?


  Se encogió de hombros antes de responder.


  —Me gustan todos.


  Me sorprendió su respuesta, pero si era de buen paladar, lograr que rebajase sería más sencillo.


  —Ayúdame —le pedí pasándole varias bolsas para que colocase las frutas y verduras que le iba pasando.


  Con las compras listas me dirigí a las cajas para cancelar. Saqué mi billetera, pero ella cogió mi mano y le ofreció a la cajera su cédula.


  —Mis padres tienen una cuenta abierta para nosotros —anunció despreocupada.


  Salí del supermercado aún con Mika dentro del carrito con las compras empaquetadas. Sin poder evitarlo corrí por el estacionamiento y me di el impulso suficiente para alzar mis pies. El carrito rodó con fuerza hacia donde había estacionado mientras Mika extendía sus brazos y gritaba «soy la reina del mundo Jack»


  Aun riéndonos nos montamos en el automóvil y nos dirigimos a su casa. Había anochecido y pronto debería conducir de regreso a las residencias.


  —¿Y tus padres? —me animé a preguntar sin poder seguir cohibiendo mi curiosidad.


  —Viven hacia el norte. Es donde mi ppapá tiene sus empresas. Cuando fuimos aceptados en la universidad, compró esta casa para que no tuviésemos que vivir en las residencias y pudiéramos estar juntos.


  —Espera, ¿aceptados? —pregunté confuso


  —Sí, ser nerd rinde sus frutos. El año pasado la universidad me contactó para que ingresara este año, pero mis padres insistieron en que terminara el instituto. Es una experiencia que no puedo saltarme, al parecer ser Mika Pigg por un año es algo de lo que no querré arrepentirme —rodó los ojos para reafirmar su sarcasmo.


  —Wow, así que tu coeficiente está bien arriba, ¿no?


  —Tan alto como tu autoestima.


  —Ósea, rozando en lo celestial.


  Llegamos a su casa y Megan y Alejandro se encontraban aun estudiando. Megan con su ceño fruncido miraba su cuaderno evaluando su próximo paso en el ejercicio que tenía adelante, mientras que Alejandro la miraba.


  La miraba a ella…


  No al cuaderno…


  Interesante…


  Caminé con las bolsas hasta la cocina, dejándole un beso a mi hermana en la cabeza cuando pasé. Asentí en dirección de Alejandro que intentó disimular estar viendo los ejercicios.


  Si claro NeedforAlex1, deberías decirle a Mika que te enseñe su cara de póker.


  Comencé a sacar las cosas de las bolsas y Mika las iba guardando.


  —Mi hermana y yo tenemos becas por nuestras calificaciones —le expliqué continuando con la conversación del automóvil—, por eso es tan importante que apruebe matemáticas, si no, podría perder la beca.


  —No la perderá, Ale es excelente para enseñar. ¿Quién lo diría, tú, sexy e inteligente? ¿Tienes hambre? —preguntó sin darme tiempo de contestar lo primero—, podemos hacer unos sándwiches.


  Asentí tomando los platos que me ofrecía.


  —Sexy, inteligente y hambriento —afirmé y continué con burla—. Así que me crees sexy.


  —Tanto que aún sigo caliente —me guiñó el ojo.


  Mi sangre abandonó mi rostro y me sentí palidecer por su afirmación.


  —¿Puedes no decir esas cosas con tu hermano cerca? —giré con nerviosismo hacia la puerta por si un Alejandro iracundo venía a mi caza por la afirmación de su hermana.


  —¿Qué? Es cierto, hicimos ejercicios de calentamiento. De verdad que eres un mal pensado —se puso la mano en el corazón luciendo ofendida.


  Los muchachos entraron en la cocina antes de que pudiese responderle.


  —¡Dios! Me muero de hambre —exclamó Megan tomando el plato que le ofrecía Mika y dándole las gracias


  —¿Qué tal lo pasaron? —preguntó Alejandro también comiendo su sándwich


  Le lancé una mirada de advertencia a Mika, ella sonrió con malicia y profundicé mi gesto. Rodó los ojos antes de responder


  —Bien, estábamos haciendo ejercicio. Si termino el circuito me darán una recompensa.


  Me ahogué con el pan y Megan se apresuró a golpearme en la espalda.


  Esta mujercita acabará con mis nervios.


  Los cuatros estábamos comiendo de pie alrededor de la isla de la cocina, solo acompañados con los gemidos de mi hermana con cada mordisco que daba. Alejandro trataba de disimular la gracia que eso le producía, pero fracasaba en el intento, de hecho, lo vi sonrojarse más de una vez.


  Mika sirvió zumo para todos y con eso terminamos de cenar. Mi hermana se acercó a lavar los platos sucios, aunque Alejandro y Mika insistieron que no era necesario y aproveché su distracción para guardar las cosas que faltaban.


  —La próxima vez compramos helados. Faltó el postre —se lamentó Mikaela.


  —El helado no está permitido en las dietas —le recordé.


  Ella rodó los ojos mientras salimos hacia el salón y una sombra de maldad me cruzó por la mente dominándome en un segundo; me acerqué a ella para susurrarle sin que nadie más se diera cuenta:


  —Como me vuelvas a rodar los ojos Hottie, conocerás algunas de mis sombras…


  Mikaela se quedó paralizada en su sitio, yo seguí caminando mientras de reojo la vi tensar sus músculos y agrandar sus ojos sorprendida.


  A la pequeña le gusta jugar a coquetear, yo también podría hacerlo.


  Quizás esa era la forma de hacer que dejase sus insinuaciones o que por lo menos experimentara la incomodidad que era hacerlo con su hermano cerca.


  Veamos quien se acobarda primero.


  Mi hermana y yo salimos de la casa de los Hott cada uno con su propia sonrisa, pero respetando nuestro acuerdo anterior, no preguntaríamos nada al respecto.


  —¿Cómo te fue? —Megan fue la que inició la conversación cuando ya íbamos en la vía.


  —Bien, logró terminar las vueltas caminando y estuvo bastante cerca de terminar el circuito trotando —le conté sin disimular el orgullo en mi voz.


  —¿Y cuál es la recompensa si termina el circuito? —la suspicacia se filtró en su voz.


  No pude responder, pero una de las comisuras de mi boca me traicionó elevándose sin mi autorización, recordado el trato que había hecho con Mika y cada una de las palabras coquetas que intercambiamos. Pero fue el gesto de su mano cuando colocó el auricular en mi oído, la delicadeza que tuvo, la ternura de su ceño fruncido, su mirada concentrada y su aroma floral lo que desencadenó la rebelión de mi boca y la urgencia de la sonrisa que estaba desesperada por salir.


  —Cuidado hermanito —canturreó mi hermana con monotonía.


  Mi comisura volvió a su puesto de inmediato.


  No hacía falta que me dijera más palabras para saber todo lo que esa advertencia contenía. Aunque estaba seguro de que ni siquiera mi hermana, a pesar de ser mi mejor amiga, supiese todo lo que involucraba, porque ni yo mismo tengo claro lo que estoy poniendo en este juego con Mikaela.


  Solo tengo claro que no quiero dejar jugar…


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 11


  La respuesta correcta hubiese sido “suéltame sanguijuela”


   


   


  —No entiendo de dónde sale ese número —murmuré con frustración.


  Alejandro se acercó hasta mí e inclinándose sobre mi cuaderno revisó con atención lo que estaba resolviendo. Ajustó sobre su nariz las gafas y siguió la línea del ejercicio con su dedo índice. Olía todavía a Hugo Boss mezclado con champú. Mi corazón martillaba con fuerza. Sentía en mi brazo las exhalaciones de sus respiraciones tibias. Sin alejarse giró para verme la cara y su rostro quedó a escasos centímetros del mío. El calor invadió con rapidez mis mejillas al mismo tiempo que las suyas se sonrosaban. Se apartó y volvió a acomodar las gafas, aunque no se habían movido de su sitio.


  —Fíjate, estamos resolviendo una ecuación con incógnitas. Sabemos qué Y es igual a X más 8, y que X más Y es igual a 106, entonces tenemos que buscar el valor de X y el valor de Y. Para construir la ecuación vamos sustituyendo en función de lo que nos dice el problema —cogió el lápiz de mis manos y comenzó a escribir en mi cuaderno el encabezado de la ecuación—. Entonces sustituyes los parámetros así…


  Yo miraba con atención sus anotaciones, a la par de que escuchaba lo que me explicaba. Él lo hacía parecer tan fácil que era hasta desesperante que no pudiese entenderlo.


  —Aquí fue donde te equivocaste —señaló—. Cuando mueves el número al otro lado del igual, cambia de signo, es decir, que aquí está positivo, pero cuando cambia de lugar ahora es negativo.


  —Oh, lo dejé positivo —exclamé apesadumbrada. Tomé el lápiz y continué con la resolución bajo su cuidadosa mirada—. Y es igual a 57 y X es igual a 49 —concluí.


  —Excelente —me dedicó con una sonrisa que me derritió y no pude evitar devolvérsela.


  Por un momento, nos miramos a los ojos y sentí el impulso de besarlo, y eso era nuevo para mí. Me asusté y aparté la mirada y él hizo lo mismo.


  —¿Dijiste que tenías unos ejercicios con los que necesitabas ayuda?


  Solo pude asentir mientras sacaba de mi bolso los ejercicios que debía entregar el martes. Se los tendí y el comenzó a revisarlos.


  Mi corazón aún palpitaba asustado. No es que nunca hubiese querido besar a alguien, es que cuando quería un beso hacía que me besaran, me humedecía los labios, me acercaba y dejaba claro mis deseos y eran ellos los que siempre me besaban. Pero esta vez por primera vez en mi vida quise tomar su rostro y besarlo. No quería esperar que el hiciera el movimiento, ningún juego previo ni insinuaciones, solo tomar lo que quería.


  Y vaya que quiero partirles esa boca a besos.


  —¿Y cuándo debes entregar este trabajo? —preguntó sacándome de mi ensoñación y destruyendo con una sola frase mi plan de engañarlo para que hiciera los ejercicios por mí


  —El martes —respondí con sinceridad. Esperé su regaño y por supuesto, su negativa, pero lo que dijo después todavía me resulta increíble.


  —Bien, podemos hacerlos. Si no alcanzamos a resolverlos todos el jueves, podríamos vernos un rato el viernes en la universidad para terminarlos.


  Decir que me alegré es un eufemismo. Y mi alegría debió ser muy notoria


  —Vaya, cualquiera piensa que creías que no te ayudaría —alcé mi ceja apenada—. Te dije que te ayudaría a pasar las materias y aunque no haré los exámenes por ti, pretendo ayudarte en todo lo que esté a mi alcance, y eso incluye todos los trabajos que te asignen.


  Malditos impulsos que con él se me hacían incontrolables. Me lancé a sus brazos y lo envolví con fuerza. Repetí varias veces gracias, con sincero agradecimiento, pero sobre todo para aspirar su aroma ahora que lo tenía más cerca de mí que nunca. Sus brazos me rodearon la espalda y me dijo un apenas audible de nada, antes de soltarnos.


  Pasamos la siguiente hora resolviendo los ejercicios. No eran tan fáciles como él mismo creía, pues más de una vez lo vi frustrado cuando los números no le cuadraban todo lo rápido que él quería.


  El ejercicio nueve fue en particular difícil, borré tanto en la hoja que terminé arrancándola molesta. Para el quinto intento, él fue quien arrancó la hoja y la hizo una bola antes de lanzarla sobre la mesa. Tuve que morderme con fuerza los labios para no reírme, pero cuando me vio con una mirada furiosa a través de sus lentes de pasta negra y gruesos, me callé, pero solo porque quise volver a lanzarme sobre su boca.


  Siempre me había sentido una depredadora cuando salía de cacería. Me imaginaba como una leona caminando con sigilo tras una presa provocativa y jugosa, como una serpiente de coral azul que seduce a su víctima con su bello color antes de utilizar su neurotoxina para paralizarla causando espasmos a todos sus nervios de forma simultánea, produciendo su sumisión total y sin remedio alguno. Mi neurotoxina era mi sex appeal que era tan potente que mis victimas tan depredadoras como yo, rendían su voluntad ante mí. Pero con Alejandro, seguía sintiéndome depredadora, pero actuando bajo instintos animales no racionales. No quería esperar que él acudiera a mí, quería envolverlo y devorarlo sin espera.


  Cuando superamos el desgraciado ejercicio nueve, Alejandro propuso un descanso.


  —¿Quieres leche? —preguntó


  —¿Qué? —salí de mis pensamientos de Animal Planet y sonrojándome casi de inmediato por mi mente tan mal pensada—. No, gracias, agua estará bien


  Regresó de la cocina con algunas galletas, un vaso de agua para mí y uno de zumo para él. Comió algunas galletas y limpió las migajas de las esquinas de su boca usando su lengua con deliberada lentitud, mientras tomaba su teléfono y revisaba, lo que asumí eran, los mensajes.


  —¿Seguro que no quieres un poco de mi zumo? —ofreció cuando notó que lo miraba con fijeza.


  —Tu zumo se ve muy rico —mi voz sonó ronca. Mis mejillas se sentían explotar de calor, él reprimió una sonrisa que no supe interpretar y se levantó regresando con un vaso de zumo de sandía.


  Odio la sandía.


  Pero me lo tomé, tanto como me tomé la leche que pedí la primera vez. Si seguía a este ritmo no podría aceptarle ni un vaso de agua sin imaginar algún fluido pornográfico.


  Ya había logrado de alguna u otra forma su ayuda para resolver el trabajo de matemáticas, pero mi segunda misión aún se encontraba intacta: acabar con la aparente inmunidad de Alejandro a mis encantos. Con cada momento que pasaba a su lado más me convencía de que era la forma de acabar con las ridículas fantasías que tenía con Hottie.


  Más recompuesta y decidida le comenté:


  —Uff que calor —y cuando se volteó para verme alcé mi cabellera y me giré dejando mi nuca expuesta. Yo tenía un pequeño tatuaje un poco más abajo de la línea del cabello, era un dibujo mitad oruga, mitad mariposa morpho de color lapislázuli, desintegrándose en numerosas piezas de rompecabezas que volaban en el aire como las diminutas hojas de un crisantemo, que se perdía dentro de mi cabello.


  —¿Puedes darme aire? —pedí con mi mejor voz sugerente.


  Sentí como pequeñas ráfagas de aire frío refrescaban mi cuello. El tatuaje, como había descubierto después de hacérmelo, resultaba ser por completo sexy para el sexo opuesto. Más de una vez había sido lo que cerraba el trato con algún muchacho, la gota que derramaba el vaso o la insinuación faltante para el sexo. Y aunque era una buena arma, no estaba ni cerca de ser mi artillería pesada.


  —Lindo tatuaje —acotó y no pude evitar sonreír. Mi pequeña mariposa nunca me fallaba.


  —Gracias —respondí esperando su siguiente pregunta. Pero nunca llegó. El aire fresco paró y me volteé para verlo revisando una vez más los ejercicios.


  Me tienes que estar jodiendo Hottie.


  —Creo que podríamos terminar un par más de ejercicios por el día de hoy —me habló indiferente.


  —Por regla general, siempre me preguntan por el significado del tatuaje —no pude evitar sonar ofendida.


  Él torció las comisuras de su boca hacia abajo.


  — Si lo tienes tan bien escondido es porque no quieres que lo vean, y si no quieres que lo vean es porque no quieres decir lo que significa.


  —A menos claro, que solo esté diseñado para ser visto por algunos pocos y solo bajo algunas circunstancias especiales —respondí sintiéndome más molesta si era posible.


  ¿Por qué tenía que ser tan inteligente?


  —¿Eso me hace especial? —respondió con amargura e ironía.


  Sopesé mi respuesta un poco y pagándole con la misma moneda de la indiferencia le respondí.


  —Qué va, considérate especial cuando te diga su verdadero significado.


  Se enfadó. Lo noté en su ceño fruncido, su respiración molesta, sus músculos tensos. Y me alegré, su indiferencia rayaba en la descortesía, lo que me hizo pensar que estaba forzando su semblante de impasible, pero mientras más se empeñara en ignorarme, más me concentraría en seducirlo.


  Había ido con un vestido corto primaveral, que se subía por mi pierna más de lo que debería. Era mi favorito cuando quería mostrar mis piernas largas y hoy era la ocasión perfecta. Pretendiendo que no existía a mi lado, aunque podía notar su aún enfadada respiración, crucé mis piernas con deliberada lentitud y tal como sabía que pasaría mi vestido se corrió unos cuantos centímetros dejando al descubierto mi muslo. Por la esquina de mis ojos vi cómo me miró las piernas y no pude evitar sentir la victoria correrme por las venas cuando tragó grueso y partió la punta del lápiz con la presión que lo hincó sobre la hoja.


  —¿Quieres que encienda el aire acondicionado? —preguntó


  —No hace falta —estaba frustrada—. Iré al baño un momento a refrescarme.


  Ya en el baño me contemplé en el espejo con frustración.


  Quizás tiene la fórmula de las gafas vencidas y está más ciego de lo que creo.


  Me sobé la sien con mis manos mientras expulsaba todo el aire que tenía. Me sentía desesperada por su indiferencia, y momentos desesperados necesita medidas desesperadas.


  Abrí el chorro y humedecí mi cabello atándolo en lo alto de forma desordenada en una coleta. Humedecí mi cuello y nuca, asegurándome de que algunas gotas aún corrieran por mi piel. Aflojé los tirantes de mi vestido para que cayesen a los lados con fingida espontaneidad y salí del baño.


  —Ya me siento mejor —anuncié sentándome a su lado. Su cara fue un poema, una oda a la excitación universitaria.


  Sus ojos se abrieron y las cejas casi rozaron el nacimiento de su cabello. Comenzó a sudar tanto que tuvo que quitarse las gafas. Su respiración se paró por un segundo y cuando tragó grueso se ahogó con su propia saliva.


  —¿Te encuentras bien? —pregunté fingiendo preocupación y aproveché para colocar mi mano en su pecho dándole pequeños golpecitos inservibles.


  Cogió mi mano con la suya y la mantuvo sobre su pecho, pude sentir su respiración acelerada y el retumbar de su corazón con fuerza. Mi boca se secó de inmediato y la sonrisa de suficiencia que tenía desapareció de mi rostro. Me atreví a mirarlo a los ojos y no pude evitar rodar la vista hasta su boca. Sus labios abiertos con ligereza, rojos por el esfuerzo de la tos que había tenido y el aliento mentolado que exhalaba, me invitaban a devorarlos. Pasé mi lengua por el filo de mis dientes mientras sentía como mi boca se me hacía agua. Me sentía atraída a besarlo tanto como el hierro a un imán o una abeja al azúcar.


  Mi cochina mente traicionera me hizo imaginar lo que se sentiría si en ese momento me olvidaba de todo y solo me sentaba a horcajadas sobre él y lo besaba hasta que yo olvidase mi propio nombre. Lo miré a los ojos y vi que me miraba con atención. Quería saber si él deseaba el beso tanto como yo, así que esperé que me mirase la boca solo para saltar encima de él.


  Mírala.


  Mírala, por favor


  Tú solo mírame la puta boca nerd idiota.


  Pero no lo hizo. De verdad que quería matarlo, olvidarme de seducirlo y solo degollarlo.


  —Ya estoy bien, gracias —se alejó de mí, soltando mi mano.


  Por el movimiento brusco que hice uno de los tirantes se corrió por mi brazo. Vi como lo miró casi en cámara lenta y como su mano con la misma lentitud se levantó para tomar el tirante y con delicadeza subirlo por mi brazo hasta su sitio. Su ligero toque envió ondas eléctricas por todo mi cuerpo.


  ¿Cómo es posible que no sintiera nada si yo estaba aquí toda húmeda y a punto de explotar?


  Oh Dios, es gay, es eso. Tiene que ser gay.


  La puerta principal se abrió sobresaltándome. Mi hermano y su hermana entraron en la casa, el primero cargado de pesadas bolsas. Sentí el beso de mi hermano en mi cabeza cuando pasó por mi lado directo a la cocina.


  Recogimos los papeles arrugados de ejercicios fallidos y los cogió de mi mano volviendo a rozarme. Dejó su agenda sobre la mesa cuando fue a tirar la basura. Con rapidez tomé un lápiz rojo y escribí en la primera hora «gracias por todo» con un pequeño corazón. Tendría que verlo cada vez que abriese la agenda y sin remedio se acordaría de mí. Mis palabras fueron sinceras, pero el beneficio que me aportarían en un plus agregado a lo que estaba buscando con él.


  Después de una rica cena cortesía de Mikaela Hott, nos despedimos sin mayor protocolo. Me atreví a guiñarle un ojo cuando me marchaba y le robé una pequeña sonrisa disimulada. Mi hermano caminaba a mi lado con una sonrisa tan amplia como la mía. Respeté nuestro acuerdo silencioso, así que no preguntaría, pero después de contarme de su tarde con Mikaela, no pude evitar prevenirlo. La verdad era que siempre quise verlo enamorado de una buena muchacha, que lo amara como el merecía, y aunque no dudaba de que Mikaela fuese una excelente persona, no dejaba de ser menor de edad. No quería ver a mi hermano sufrir por amor, lo habíamos jurado cuando nuestros padres se separaron. Y con el pasar del tiempo cada uno, a su propia manera, cogió las medidas para que eso no ocurriera.


  —No preguntaré por tu sonrisa —comenzó a decir mi hermano—, pero si quiero saber por lo que tiene todavía perdida en tus pensamientos.


  —¿De qué hablas?


  —Hablo de que desde el día de la fiesta y tu orgasmo interruptus has estado dispersa.


  Atrapada con las manos en la masa


  Esperé unos segundos antes de responder para ordenar mis ideas. No podía seguir huyendo de su escrutinio, además de que no querer preguntar por mi sonrisa dejaba claro que algo sospechaba, si no respondía su pregunta lo estaría dirigiendo a pensar justo en la persona de quien no quería que pensara.


  —Bien, te diré el pecado, pero no el pecador—lo señalé con mi dedo en advertencia, solo cuando asintió, continué—. Sigo teniendo las fantasías con el mismo tipo del orgasmo interruptus y me tiene angustiada que no me lo pueda sacar de la cabeza.


  —¿Solo eso? —preguntó con el ceño fruncido. Odiaba mentirle a mi hermano, pero no pensaba confesar nada más. Así que solo asentí.


  —Mastúrbate.


  —¡Ryan! —grité sorprendida el solo se carcajeó.


  —Es la solución más sencilla para tú problema. Deja libre tu imaginación y tú fantasía y acaba con eso. Después podrás pasar página.


  —¿Crees que funcionará?


  —A mí me ha funcionado —dijo encogiéndose de hombros—. Yo no repito, así que, para sacarme esas imágenes de la cabeza, solo tomo la justicia en mis manos —concluyó dándome un guiño.


  —Espero que funcione, porque si no estaré bien jodida —dije con sinceridad.


  —¿Y quién es él responsable de tu orgasmo interruptus?


  —Te dije que no te diría.


  —Oh, vamos Megs, yo te conté cuando tuve aquella eyaculación precoz.


  —No te diré.


  —También te conté lo de Carolina —me recordó mientras se estremecía.


  No pude evitarme reírme ante el recuerdo. Había salido con mi hermano a un nuevo club cerca de casa de nuestro padre, en las vacaciones del verano pasado, cuando conoció a Carolina. No paró de bailar con ella, besarse en cualquier oportunidad e incluso terminaron en una tórrida escena en el baño, que, gracias a Dios, no pasó a mayores, porque cuando mi hermano quiso llegar a tercera base, se dio cuenta que Carolina era en realidad Carlos. Salió de ese baño como loco, no sin antes vomitar encima de Carolina. Me cogió de la mano y me arrastró por todo el camino de regreso a la casa. No fue sino hasta que estuvimos cerca que pudo contarme lo que había pasado y volver a vomitar. Desde ese momento mi hermano siempre revisa de una manera u otra la inexistencia de la manzana de adán.


  —Lo siento hermanito —dije secando las lágrimas que me habían brotado de tanto reírme—, a pesar de Carolina, aun así, no puedo decírtelo. No, por el momento.


  Ryan seguía enfurruñado cuando me dejó en la residencia por el recuerdo de Carolina. Entré en mi habitación y con rapidez me despojé de la ropa para bañarme. Las palabras de Ryan seguían rondando mi cabeza, tanto como el recuerdo del aroma de Hottie cuando lo abracé, o el ligero contacto que tuvo con mi piel cuando acomodó el tirante de mi vestido. Cuando salí del baño me puse un pantalón holgado y una camiseta sencilla para dormir. Pero como era costumbre ya, no pude conciliar el sueño. Di varias vueltas en la cama hasta que desistí y tomé mi teléfono. Revisé mis redes sociales, aprovechando para solicitar la amistad de Alejandro en cada una.


  No se ve acosador, ¿verdad?


  Le escribí a Nicole, pero estaba en una cita. Me alegré por ella, porque lo mejor para hacer cuando uno se caía, era levantarse de inmediato. Sin embargo, no siguió respondiéndome cuando le pregunté con quién estaba. Ya me dirá mañana. Confirmé que mi hermano hubiese llegado a salvo a su residencia y les envié algunos mensajes a mis padres.


  Una notificación de mi Facebook me anunció que Alejandro había aprobado mi solicitud de amistad. Sin perder tiempo comencé a navegar por su perfil revisando sus publicaciones y con mucho cuidado de no dar clic a nada que delatara el acoso que estaba llevando a cabo. Vi varias fotos con su hermana, algunos chistes, videos divertidos, paisajes, reflexiones, y en algún momento unas fotos con sus padres. Lucían agradables y alegres. Eran las fotos de las navidades según decía el título. Habían ido a pasarlas en algún lugar tropical, porque eran fotos llenas de agua, sol, arenas blancas y palmeras. Pero una foto fue la que me trastocó y desequilibró más de lo que ya estaba. Era un selfie hecho por su hermana, con él caminando en el fondo.


  Iba en traje de baño, unas bermudas negros y húmedos pegadas a sus piernas, mientras salía del agua escurriéndose el cabello. Su piel era nívea y su torso delgado pero definido. Los músculos de sus brazos estaban contraídos en la foto por lo que se podían apreciar más hinchados. Sin poder evitarlo crucé mis piernas debajo de la sabana y apreté con fuerza. Una pequeña descarga de energía emergió de mi entrepierna hasta mi vientre, haciendo que mi temperatura corporal aumentara varios grados.


  Cerré la aplicación y puse el teléfono a un lado tratando de alejar la tentación que esa foto había despertado en mí, pero era demasiado tarde. Las imágenes de mi encuentro con aquel moreno en aquella fiesta inundaron mi mente, solo que en esta oportunidad no luche con la aparición de Alejandro, sino que con descaro sustituí al muchacho por Hottie. Eran sus manos las que me apretaron el trasero, era su boca la que me besaba.


  Sin poder controlar mis deseos llevé una de mis manos hasta mi entrepierna y la otra hasta mis senos. Di rienda suelta a todas las imágenes que llevaba días reprimiendo. El Alejandro de mis fantasías me apretó las caderas y enredó su mano en mi cabello tirando con fuerza para devorar mi boca, eran sus manos tibias las que masajeaban mis senos y fue su lengua la que los acarició.


  El calor me tenía sudando. Pateé la sabana lejos de mi acalorado cuerpo y cerré con fuerza los ojos como si pudiera transportarme a ese momento imaginario que estaba creando. Sentí mi propia humedad mojar mi mano y deseé que hubiese sido la de él. Un calor comenzó a quemar mis entrañas y solo pude acelerar mis movimientos. Su voz en mi oído diciéndome cuanto lo excitaba, su respiración acelerada golpeando mi cuello, sus manos en vez de las mías guiándome al orgasmo y su gruñido de satisfacción cuando llegó al clímax, me produjeron el orgasmo más intenso que había tenido por mi cuenta, arrancándome incluso un gemido en la soledad de mi cuarto.


  Ahora estaba, satisfecha por completo, sudada, cansada, y con la imagen de Alejandro tatuada en mi mente.


  Sintiéndome aún borracha por el orgasmo que acaba de alcanzar, tomé mi teléfono y tecleé con rapidez un mensaje para Alejandro.


  —Buenas Noches mi Hottie —y le di enviar antes de arrepentirme.


  ¿Mi Hottie?


  ¿Qué?


  ¿Ya se envió?


  ¡No!


  ¿Le quito la batería?


  ¿Lo meto en el agua?


  ¿Por qué tenía que escribir “mi”? ¿Por qué, por qué?


  Su respuesta finalmente llegó y tenía miedo de sacar la cabeza de mi almohada donde trataba de forma voluntaria de asfixiarme.


  —Igual para ti, mi bombón.


  Leí el mensaje varias veces, temiendo que el orgasmo que acaba de tener me hubiese dejado estúpida, así de bueno fue. Pero mientras mi corazón se calmaba solo pude alegrarme.


  Oh Dios, estoy tan jodida, quiero ser su bombón.


   


   


  El director nos anunció que la profesora de inglés, la señora Neyds, no asistiría el día de hoy, así que me encontré con dos horas libres hasta que mi hermano saliese de clases para ir a almorzar. Nicole y Taylor estaban en sus respectivas clases, así que no tenía nada que hacer. No había podido sacar a Alejandro de mi cabeza, ni de mi cuerpo, desde anoche y su mensaje; así que, con él en mente, saqué los ejercicios y comencé a realizar los que a simple vista se veían más fáciles de hacer. Pero llegué una vez más con un ejercicio que no me cuadraba, hiciera lo que hiciese.


  Revisé los pasos como me enseñó, y los signos para el despeje de la formula, pero no daba con el error. Decidí dejarlo de un lado y comenzar con el siguiente, pero no dejaba de pensar el ejercicio sin respuesta. Frustrada me levanté y vi a Fernando, el chico del club de matemáticos, sentado a un par de mesas.


  —Hola Fernando —le dije parada a su lado—. ¿Puedo sentarme?


  —Hola Me- Megan, claro adelante —saludó nervioso y tartamudeando


  —Oye espero no molestarte, pero pensé que quizás podrías ayudarme con un ejercicio donde estoy estancada.


  —C-claro, no hay ningún problema. ¿Pero tu tutor no es Alejandro? —preguntó mientras tomaba la hoja que le tendía con el ejercicio.


  —Sí, pero como tengo unas horas libres, pensé en practicar un poco, pero este estúpido ejercicio no me sale bien, y no dejo de pensar en él mientras hago los otros. Y bueno, Alejandro, debe estar en clases y no quisiera molestarlo —expliqué apenada por la verborrea que acababa de tener.


  Él me dedicó una sonrisa y comenzó a revisar el ejercicio con el ceño fruncido.


  —Ya veo —dijo—, el problema está aquí. Este número está elevado a la quinta potencia y debiste resolverlo primero, antes de proceder con los paréntesis….


  Él me explicaba todo el ejercicio y yo asentí con lentitud, procesando con dificultad sus palabras. Estaba tan acostumbrada a la forma de Alejandro de explicarme, que aunque había entendido lo que me explicó Fernando, me había costado un poco seguirle el ritmo.


  —Muchas gracias — le dije, cuando alguien se sentó a mi lado.


  —¿Pidiendo segundas opiniones? —siseó Alejandro con el ceño fruncido. Hoy lucía una camisa rosa con tirantes negros que combinaban con sus jeans desgastados. Llevaba Converse rojas con negro. Su pelo engominado peinado hacia atrás, sus lentes habituales y esa fragancia que ahora conocía tan bien.


  Mis mejillas ardieron y no pude responder, porque estaba recordando los besos y caricias que imaginé que me daba la noche anterior.


  Mierda, mierda.


  No sirvió de nada.


  Ryan y sus consejos inservibles.


  —Me pidió ayuda con un ejercicio donde estaba estancada —respondió Fernando por mí.


  —¿Por qué no me preguntaste a mí? —sus ojos se clavaron en mí.


  —Chicos debo irme —anunció Fernando levantándose con rapidez—, llegaré tarde. Cuando quieras ayuda, solo avísame.


  No alcancé a responderle porque un iracundo Alejandro seguía mirándome, exigiendo en silencio una respuesta.


  —Pensé que estarías en clase —dije aún apenada por mi recurrente fantasía—, y vi a Fernando aquí sentado…


  No me dejó terminar cuando volvió a hablar.


  —Tienes mi número, no quiero que consultes con otros si me tienes a mí para atenderte. ¿Entendido? Tengo que irme a clase.


  Asentí un poco excitada por su rabieta.


  De verdad que hay algo mal en mí.


  Mi teléfono vibró en mi bolsillo un par de minutos después de que se marchó, anunciando un mensaje de texto nuevo


  —Cuatro de la tarde en mi casa para poder repasar con más calma los ejercicios. Se puntual.


  —Ok, mi Hottie —tecleé con manos temblorosas tratando de alivianar la tensión de su molestia.


  —Nos vemos, mi bombón.


  ¿A quién engaño? Solo quería saber si seguía siendo su bombón.


   


   


  Esperaba a mi hermano recostada de su automóvil cuando vi a la distancia a Alejandro saliendo de la universidad. Venía hablando entre risas con una muchacha. Ella acariciaba su brazo y jugueteaba con su cabello. Y él se reía.


  ¡Se reía como un tonto! Ella le estaba coqueteando, y él le estaba respondiendo.


  ¿Por qué a ella sí y a mí solo me trataba con indiferencia? Molesta como estaba me acerqué a ellos por la parte de atrás, cuidando de que no tomaran atención a mi presencia.


  —Te digo que es absurda la historia que plantean. Puedo entender las entregas anteriores, ¿pero de verdad ahora los pondrán a pelear con zombis? —dijo la chica.


  —Es como una dimensión paralela —explicó Alejandro entre risas—, veras que el número setenta y dos de la cuarta temporada explican que descubren la existencia de otras dimensiones y hablan de la posibilidad de viajar hasta ellas.


  —Aun así, no creo que la décima temporada deba ser toda sobre esa dimensión, porque no está aportando nada a la trama de la historieta —insistió enganchando su brazo al de él. En respuesta Alejandro le sonrió.


  Tú me tienes que estar jodiendo Hottie. ¿Con ella si coqueteas?


  Decir que estaba molesta era quedarme corta. Me disponía en interrumpir ese agarre o arrancarle el brazo a alguno de los dos, lo que se diera primero, cuando mi teléfono comenzó a vibrar con la canción de I’m sexy de Ricky Martin, la cara de mi hermano apareció en la pantalla. Atendí sin acordarme que estaba tratando de ser discreta y pasar desapercibida.


  —Ry —saludé.


  En cuanto abrí mi bocota la linda parejita se giró.


  —¿A dónde vas con Alejandro y esa muchacha?


  —Sí, ya voy, solo debo confirmar con Alejandro —fijé mis ojos en él y le dediqué una falsa sonrisa, de esas que tenía mucho tiempo sin dedicarle.


  —¿Hay que confirmar que? ¿Megs me escuchaste?


  —No tardo —le dije a mi hermano y colgué.


  —Disculpa que te interrumpa Alejandro, quería confirmar que nos veríamos a las cuatro.


  La muchacha seguía agarrada al brazo de Alejandro como una sanguijuela. Él lucía confundido


  —Ok —dijo arrastrando la O y aun dudando de que fuese la respuesta correcta a mi frase.


  Y no lo era. La respuesta correcta hubiese sido suéltame sanguijuela o nos vemos cuando tú quieras mi bombón, haciendo énfasis en el mí, por supuesto. Sin embargo, ignorando mi guerra interior, amplié mi sonrisa para despedirme


  —Nos vemos entonces.


  Me costó muchísimo no llamarlo mi hottie, pero me dio miedo, sí, miedo, llamarlo así y que no me respondiera mi bombón. Me fui caminando hasta el automóvil donde un Ryan muy confundido me estaba mirando, esperando para ir a comer antes de volver a encontrarme con Alejandro. Y me importaba poco si no le gustaba hablar de su vida, me tendría que decir quién era esa sanguijuela.


  Ay Dios, me estoy convirtiendo en PsicoMeg.


  


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 12


  Es como si te hubieses pasado al lado oscuro


   


   


  —Te lo digo bro, que la profesora de romano incluirá sobre el plebiscito. Hizo lo mismo el año pasado y aplazó casi la mitad del salón —me decía Taylor mientras desayunábamos.


  —No sé en qué tiempo estudiaremos el plebiscito, si ya tenemos que estudiar civil, constitucional y lógica jurídica, solo para la próxima semana —me lamenté.


  —No quiero hablar de lógica jurídica. Nunca entiendo una mierda de lo que dicen —Taylor atacó su sándwich sin compasión.


  —Deja de lloriquear que yo te prestaré esos apuntes. Concéntrate en civil que, gracias a tu genial idea de armar un grupo de estudio, donde lo menos que hicimos fue estudiar, pero si follar, ninguna de las chicas nos habla. Allí si estamos bien jodidos.


  —Yo digo que vayamos esta tarde y roguemos.


  —No puedo por las tardes, lo sabes y tú eres el que tiene que arreglarlo, fuiste el que llevó la botella de vino y propició todo. Así que asume tu responsabilidad y quiero los apuntes para mañana, sino bye bye apuntes de lógica —amenacé apuntándolo con mi tenedor.


  Megan y Nicole se encontraban a nuestro lado enfrascadas en su propia conversación. Mi hermana estaba decidida a sonsacarle la persona con la que Nicole había salido en una cita, y Nicole no estaba cediendo ni un poco.


  Un zumbido interrumpió la frase de Megan. En cuanto leyó el remitente, me tendió su teléfono volteando los ojos.


  Un mensaje de texto de Corinne acababa de llegar para mí.


  —Buenos días RA. Mi compañera pasará el fin de semana en su casa, así que estaré solita todo el fin de semana, a menos claro, que quieras hacerme compañía.


  Tecleé la respuesta con rapidez.


  —¿Qué clase de persona sería si te dejase sola? Cuenta conmigo.


  Sexo para el fin de semana: ¡Listo!


  Llegó un nuevo mensaje con una foto de Corinne, donde lo que más destacaba eran sus ojos verdes y su 36D. Envié la foto a mi teléfono y la borré de la memoria del de mi hermana, antes de devolvérselo.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Taylor.


  —Eso, soy yo haciendo tú trabajo —le respondió mi hermana.


  Taylor lucía de verdad ofendido. Se llevó la mano al corazón y de forma dramática me preguntó.


  —¿Acaso no confías en mi gusto para conseguirte chicas?


  Rodé los ojos por su dramatismo.


  —La verdad es que después de tu fallo con pantis verdes, tengo mis reservas.


  —No está dentro de mis funciones averiguar su árbol genealógico bro.


  Después de un silencio que aprovechamos para terminar nuestros desayunos mi hermana continuó con su interrogatorio.


  —Oh, vamos Nico —insisitió haciendo un puchero—, somos tus mejores amigos.


  Nicole volvió a negarse, pero le llegó un mensaje a su teléfono y antes de que pudiese verlo, Megan se lo arrebató y se levantó de la mesa. Nicole no alcanzó a quitarle el teléfono antes de que Megan leyese. Los ojos de esta se desorbitaron y su boca se abrió de sorpresa. Nicole se sonrojó con violencia y se sentó con su cara contraída, como quien espera un sonoro regaño. Taylor y yo mirábamos la escena atentos.


  —¿¡Andrea!? —le dijo mi hermana—. Te dije que no, es una chica muy agradable como para que la uses y deseches Nicole. No pretendía hacerlo un reto para ti cuando te dije que no, pero no es justo con ella que la uses para volver a ponerte en pie después de lo de Taylor.


  —No es así —se defendió Nicole.


  —Entonces ilumíname. ¿Planeas salir con ella después de que te la tires? ¿La harás tu novia? ¿Por lo menos la llevaras a la fiesta de este sábado?


  La interpelada permaneció en silencio, sin poder responder ninguna de las preguntas que el huracán Megan le lanzaba. Quizás ella debería estudiar para abogada también.


  —Ya veo, entonces si es exacto lo que pensaba —concluyó mi hermana; un poco más calmada prosiguió—. Por lo menos háblale claro Nicole, explícale que no estás buscando nada serio, y si aun así ella desea salir contigo y arriesgarse, ya será su problema. Pero no te conviertas en él —y señaló a Taylor


  —¡Hey! —respondió el aludido, pero fue lo único que se atrevió a decir, porque Megan, para su pesar, tenía razón.


  —Hablaré con ella —acordó Nicole apenada—. Hoy mismo —agregó.


  Mi hermana le devolvió el teléfono cuando acabó la hora de almuerzo.


  Me dirigí a mi siguiente clase junto con un Taylor más callado de lo usual. Estuvo con la mente en otro sitio durante toda la clase.


  —¿Y a ti qué? —pregunté cuando soltó un suspiro exasperado.


  —¿Crees que esa tal Andrea… —dejó la pregunta inconclusa y optó por seguir por otra línea de pensamientos—? Creo que es muy pronto para que Nicole esté saliendo.


  —¿Por qué sería pronto? Entiendo que para ustedes fue algo difícil y que en sus planes lésbicos no estaba acostarse con un hombre, pero tampoco se debe echar a morir.


  Taylor arrugó el ceño ante la rudeza de mis palabras francas.


  —Oh Tay. Por favor dime que no creías que después de lo que pasó entre ustedes ella descubriría su heterosexualidad.


  —Quizás su bisexualidad —confesó después de un momento y en apenas un hilillo de voz.


  —Bro…


  —Lo sé Ryan, sé que ella es lesbiana, pero después de ese día no pude evitar que una esperanza creciera en mí. Ya lo recuerdo todo, y ha sido la mejor noche que he tenido y mira que estaba muy borracho y torpe.


  —Sé que Nicole siempre te ha gustado y sé también que si fuese la mejor noche que has tenido es porque fue más que sexo, pero para ella no fue así bro. Lo lamento, pero debes sacártela de la cabeza de esa forma.


  Se desinfló delante de mí. Taylor me confesó que había estado enamorado de Nicole desde que la conoció hace un año, y se había conformado con ser un amigo más en su vida, pero esa noche probó lo que había deseado tanto tiempo. Por eso esa noche había estado tan abatido por la reacción de ella. Y a mí se me estaban acabando las ideas para ayudarlo y las frases para motivarlo.


  —Quizás sea el momento de apartarte de ella —dije convencido de que era la mejor opción para él.


  Su rostro palideció con la idea.


  Está más enamorado de lo que pensé.


  —¿Crees que funcionará?


  —No pierdes nada con intentarlo.


  —Empezaré por no escribirle más por teléfono.


  Esa información me resultó nueva. Fruncí mi ceño con suspicacia y él notó que había hablado de más.


  

  —¿Cuánto le escribes?


  Dudó su respuesta, pero al final tuvo que confesar después de soltar todo el aire que tenía contenido.


  —Por la noche y por la mañana… —mi cara se relajó por un momento— de todos los días desde… —contuve la respiración— que me dio su número.


  —¡Por Dios! Llevas casi un año escribiéndote con ella todos los días a todas horas, ¿y no me lo habías dicho? Con razón estás así con ella. Es tu novia.


  —No es mi novia —dijo esquivando mi mirada.


  —Pero quieres que lo sea —sentencié—. Tienes que empezar por dejar de escribirle. Comienza a poner distancia entre ustedes para que se te comience a pasar este enamoramiento que tienes con ella.


   


   


  —Di algo Megs —dije sin poder contenerme un momento más.


  Le acaba de comentar mi última conversación con Taylor y mi recomendación que implicaba la disolución de nuestro grupo como lo conocíamos.


  —No sé qué decirte —y soltó un poderoso suspiro—. No imaginaba que sus sentimientos por Nicole fuesen tan fuertes y el hecho de que se escriban todos los días, Nicole tampoco me ha comentado nada.


  —Pero todo tiene más sentido, siempre lo vi enviando mensajes cuando estábamos juntos, incluso llegaba a levantarse borracho a escribir un texto, y en más de una oportunidad tomaba mi teléfono para mandar el mensaje borrando las huellas, por supuesto. Siempre me pregunté a quien le escribía y se lo preguntaba, pero el solo me evadía.


  —¡También lo noté con Nicole! Recibía y enviaba los buenos días, las buenas tardes, las buenas noches, todo. Lo que comía o lo que hacía. Pensé que era ella respondiéndole a alguna conquista, pero siempre fue a Taylor.


  Un nuevo silencio se apoderó del momento. No sé si era lo correcto, pero me sentía enfadado con Nicole. Era como si le hubiese dado pie a todo lo que sentía Taylor por ella, y después cuando por fin están juntos, agarra su corazón lo llena de esperanza y lo destruye con un ataque de histeria. ¿Por qué lo hizo? ¿Necesitaba a alguien que subiera su ego?


  —Lo mejor es que él se aparte de ella —dijo al cabo de un rato.


  —Pues ella también tiene que dejar de buscarlo —respondí a la defensiva.


  —Oye, yo no sé si ella está jugando con él o quizás comenzó con un juego y se le escapó de las manos. Pero en cualquiera de los dos casos, lo mejor es que se separen.


  Golpeé con fuerza el volante con mi mano. La manó me picó con el impacto.


  —Maldición.


  —¡Ryan! No me gusta que maldigas.


  Respiré profundo antes de que esta conversación se nos saliera de control.


  —Tú también conoces a Nicole —siguió mi hermana con voz calmada—, sabes que ella no es de jugar con las personas, podrá ser tan mujeriega como ustedes, pero es de hablar claro. Por eso me molesté esta mañana con ella, porque vi los mensajes que estaba intercambiando con Andrea y le estaba dando pie a ilusionarse. Y entiendo que Taylor es tu amigo, pero tampoco es ni santo ni virgen, así que no le prendas una vela ni le reces. Aquí no hay culpables, y después de esa noche cada uno pagó su cuota de responsabilidad.


  Medité las palabras de mi hermana el resto del camino. Sé que tenía razón porque Nicole no era ese tipo de persona de engañar para tener sexo, cosa que sí hacía Taylor. Solo me molestaba porque no quería perder a ninguno de nuestras vidas. Me preocupaba lo que eso pudiera ocasionar en Megan. Después de la separación con nuestros padres, sé que su mayor miedo es perder a quien tiene cerca y por eso no deja acercarse a nadie. No quiero verla sufrir por perder a ninguno de nuestros amigos.


   


   


  Saludé a Alejandro cuando entramos a su casa. El saludo de mi hermana hacía él fue seco, tan distinto a los anteriores; ella entró y se sentó en la silla comenzando a sacar todos sus cuadernos y lápices. El ambiente era tenso entre ellos y no terminaba de entender lo que estaba pasando, se lo atribuí a la discusión que habíamos tenido en el automóvil.


  ¿O era quizás a la muchacha que coqueteaba con Alejandro en la universidad?


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando Mikaela bajó las escaleras.


  —Llegas más temprano —me dijo sorprendida. Llevaba aún su uniforme del instituto que consistía en una falda plisada de color vinotinto, con una camisa blanca con el logo del instituto a un costado. Llevaba las medias blancas altas a la altura de las rodillas y no tenía zapatos puestos. Se veía adorable con su uniforme.


  Cruzó los brazos sobre su pecho y se ruborizó. No fue hasta ese momento cuando noté como la estaba mirando. Aparté mi vista de ella.


  —Estos dos —señalé al dúo tenso que estaba sentado en el comedor—, necesitaban una hora más de estudio.


  —Aún no he comido. ¿Quieres acompañarme? —preguntó y solo asentí.


  Pensé que iríamos hasta la cocina, pero ella en cambio subió las escaleras. Dudando si seguirla me atreví a mirar a Alejandro, que lucía entre confundido y angustiado y miraba a una muy molesta Megan. Subí las escaleras, mi presencia allí parecía estorbar. Su habitación era la primera puerta del pasillo. Tenía la puerta abierta y la música de Audioslave salía de ella. Divisé un par de puertas más, ambas cerradas. Volví a dudar. No se sentía del todo correcto que estuviese aquí, pero no había nada de malo, ¿verdad? Creo que mis inseguridades se deben a que siempre que estaba en la habitación de una chica era para follar, y por supuesto que este no sería el caso.


  Me animé y caminé los pasos que me faltaban. Su habitación era amplia con una cama queen en el medio. Tenía un pequeño sofá de dos plazas al lado de la ventana de color verde, un escritorio donde había un portátil, un mueble donde tenía un televisor, un blue ray y un equipo de sonido. Pude ver una puerta que daba al baño y un amplio armario medio abierto. Las paredes eran blancas sin mayor decoración. No era en definitiva el cuarto que estaba esperando conseguirme, pero considerando que Mika se salía de cualquier parámetro tampoco debería sorprenderme.


  Estaba sentada en el escritorio, revisando sus redes sociales mientras comía.


  —Siéntate donde quieras, pero si es en la cama, por favor, acuéstate —ofreció con su usual picardía.


  Rodé los ojos y me tiré sobre su cama, sería tan desfachatado como ella. La vi abrir los ojos entre sorprendida y divertida. Tomé una almohada y la coloqué debajo de mi cabeza. Encendí el televisor y comencé a pasar los canales.


  El golpe seco de su laptop cuando la cerró con violencia me sobresaltó.


  —Creo que quedó abierto —apunté con sarcasmo.


  Se sentó al otro lado de la cama y cruzó las piernas para seguir comiendo. Era un arroz con bastante verdura y un pollo que parecía estar hecho a la plancha. Era una comida sencilla y sana. Su silencio no era normal en ella, pero le concedí unos minutos para que me contara de forma voluntaria lo que le estaba pasando.


  —Me cambio de ropa y nos vamos.


  —No —respondí como si nada.


  —¿No caminaremos hoy? —preguntó más alegre de lo que debería.


  —Caminaremos: no. Correremos: sí, pero solo después de que me digas que es lo que viste que te hizo pagarlo con el ordenador.


  —Déjalo Ryan —estaba molesta.


  No respondí nada, pero apagué el televisor, y sentándome como estaba ella me quedé mirándola con fijeza. Diez segundos duró en silencio hasta que puso los ojos en blanco y comenzó a hablar.


  —Al parecer Mika Pigg ha llegado a la página del instituto. Adiós baile de bienvenida y baile de fin de curso. Dudo que después de semejante publicidad consiga una cita.


  Una sombra de pesadumbres mezclada con tristeza cruzó por su rostro, y mi corazón se arrugó en respuesta. Me esforzaría en que rebajara, para que demostrara a todos esos idiotas con los que estudiaba que no era ninguna cerdita. Con mis propios ánimos renovados le di una pequeña palmada en sus rodillas y me acerqué a su rostro


  —Cámbiate, que iremos a correr.


  Se dejó caer sobre la cama, con su cabeza guindando del borde.


  —¿No podemos solo caminar? Acabo de comer.


  —Bien —concedí—, caminaremos dos vueltas y el resto las correremos.


  —¿Y mantendrás mi recompensa si terminó el circuito?


  En este punto ya me había levantado y di la vuelta alrededor de la cama. Miraba su cuello expuesto como se movía mientras hablaba.


  —Si terminas todo el circuito trotando, te daré la recompensa ofrecida.


  Ella no se movió, yo alcé una ceja en señal como una pregunta silenciosa a su falta de movimiento. Una sonrisa se expandió en su rostro y con gran rapidez se levantó. Corrió al baño y escuché la ducha abrirse. Salí del cuarto y bajé las escaleras. Escuchaba las voces amortiguadas de Megan y Alejandro a medida que me iba acercando. Entré a la cocina como si fuese dueño de la casa y tomé unas manzanas de la encimera y saque unas botellas de agua de la nevera.


  —Slandrán otra vez a correr —afirmó Alejandro en cuanto me vio saliendo de la cocina.


  —Así es. Tomé unas frutas y agua de la nevera, espero que no haya problemas.


  —Ninguno. Ella me mandó a comprar todo eso para ustedes. Aunque debo advertirte que no está comiendo mejor, todas las verduras me las he estado comiendo yo.


  Sonreí ante su comentario.


  —En realidad no me sorprende.


  —Hacer dieta es horrible —agregó Megan aún con su atención en los ejercicios que realizaba—. Todo lo rico engorda.


  —Follar no engorda y es muy rico —respondí con franqueza.


  La vi partir la mina y con ella romper la hoja donde estaba escribiendo y comenzar a ahogarse. La cara de Alejandro estaba enrojecida, sus mejillas y cuello.


  —Hablaba de la comida —explicó Megan.


  —Hablemos entonces de las propiedades alimenticias.


  —¡No! —gritó mi hermana con sus mejillas encendidas.


  —Espero que estas no sean las conversaciones que mantienes con mi hermanita.


  Me estaba carcajeando por la cara de circunstancias de mi hermana cuando me callé de forma abrupta por el comentario de Alejandro.


  —Por supuesto que no —respondí un tanto avergonzado.


  —Estoy lista —interrumpió Mikaela bajando las escaleras. Tenía el cabello húmedo en pequeños rizos oscuros y brillantes. Llevaba un pantalón de deporte azul marino con una camiseta verde manzana que, aunque no era ceñida a su figura, dejaba entrever un poco más que las franelas con las que estaba acostumbrado a verla.


  —Entonces vámonos —tomé la bolsa donde había guardado el agua y las frutas y caminé a la puerta.


  Una Mika bastante animada fue dando saltitos hasta el automóvil. Su cambio de humor era dramático.


   


   


  Hicimos unos pequeños ejercicios preparativos a la caminata, y tuve que decir preparativos, porque cuando dije calentamiento Mika comenzó a abanicarse con la mano, y cuando dije ejercicios previos se mordió el labio y sus mejillas se sonrojaron.


  Así que, después de los ejercicios preparativos comenzamos la caminata.


  Llevábamos un buen paso y con rapidez mis músculos comenzaron a calentarse por la actividad. Mika trajo consigo unos altavoces inalámbricos que nos servían de fondo musical. Creó una lista de reproducción con los grupos que le había dicho que me gustaban y los alternaba con los preferidos por ella.


  —Bien, es hora de correr —anunció apenas terminamos la segunda vuelta—, tengo una recompensa que cobrar.


  Sus ánimos me hacían gracia, pero considerando que no se encontraba jadeando como la primera vez, un pequeño nerviosismo revoloteó en mi estómago con la posibilidad más cercana de que reclamara el premio que le ofrecí.


  ¿Quién me mandó?


  Troté a su lado y a su propio paso. Estaba de verdad concentrada en cada respiración y paso que daba. Vi como de forma gradual su rostro cambiaba de varios tonos rojos por el esfuerzo que estaba haciendo. Cuando pasamos la mitad del circuito, se notaba que ella aún podía seguir trotando. Comencé a sudar con genuina preocupación. La meta estaba a unos cincuenta metros y ella apretó el paso. Cuando llegó a la piedra que marcaba la meta su sonrisa fue tan ancha como su rostro. Se apoyó en sus rodillas y sostuvo el corazón en sus manos buscando aire. Me pidió un momento alzando su mano y terminó desplomándose a un lado.


  Tenía sentimientos encontrados.


  Por una parte, estaba orgulloso porque había terminado su circuito, era nuestro segundo día de entrenamiento y lo había logrado.


  Por otra parte, estaba angustiado porque debería que cumplir el trato y tendría que besarla.


  Y una tercera parte estaba bien jodida, porque esa parte estaba feliz y ansiosa por darle su recompensa.


  ¡Ay Mierda!


  —Tu sigue… —jadeó Mikaela aun boqueando el aire—, corriendo. Yo esperaré aquí mi recompensa.


  Estaba tan agotada que sé que ni siquiera pudo sonar todo lo seductora que esperaba. No pude evitar reírme.


  —Lo has hecho muy bien Mika, estoy orgulloso.


  Ella solo pudo agitar su mano en el aire mientras su respiración continuaba acelerada. Volví a reír y comencé a correr. Comencé con un trote acelerado, pero cuando la música cambió de ritmo, igual lo hice yo, corriendo con más fuerza. Realicé tres vueltas completas cuando mis pulmones comenzaron a demandarme aire. No pude terminar la última vuelta porque me había esforzado a mi propio límite. Mientras corría intenté no pensar en los problemas de mí día a día. Despejé mi mente de las clases, de los exámenes, del despecho de Taylor, de Nicole e incluso de mi hermana y sus extraños comportamientos. Sin embargo, solo un pensamiento se mantuvo reacio a abandonarme: Mikaela. Me encontraba enfadado porque estuviese viviendo esa situación en el instituto, quería ir hasta allí y acabar con las burlas que estaba sufriendo, pero no sabía cómo. Me frustraba no poder ayudarla; una chica tan dulce, graciosa, inteligente, creativa, ocurrente, espontanea, agradable y amigable como lo era ella, no se merecía eso.


  Desaceleré el paso hasta que me detuve por completo y me concentré en regularizar mi respiración. Cuando mi pecho dejó de quemar por la falta de oxigenó caminé hasta donde se encontraba Mika acostada todavía. Me tumbé a su lado cubriendo mis ojos del sol con mi brazo. Un pequeño movimiento a mi lado me alertó. Cuando quité el brazo de mis ojos, la mirada azul de Mika estaba a centímetros de la mía. No pude evitar pensar que tomaría su recompensa, y, sin embargo, no me moví.


  —No te mueras —me dijo con el ceño fruncido y una pequeña mirada divertida—, no me llama la atención la necrofilia.


  Se volvió a su puesto y yo seguía paralizado. Intenté despejar mi mente con mi rutina de abdominales. Su teléfono zumbó a mi lado y comenzó a teclear con rapidez una respuesta. No pude evitar sentir curiosidad. Pero volví a espantar ese pensamiento.


  ¿Qué me está pasando?


  —Mi hermano dice que comprará la cena y quiere que llevemos el postre. Y antes de que respondas, no te estoy preguntando si te quieres quedar a cenar, te estoy diciendo que vas a cenar con nosotros y que compraremos helado de regreso.


  Comenzó a levantarse y yo hice lo mismo. En pocos minutos habíamos recogido nuestras cosas y estábamos camino al supermercado. Como sería una única compra ella insistió en bajarse y que yo esperara. En el momento en que salió del automóvil aproveché para cambiarme la camisa y el pantalón. La vi venir caminando por el estacionamiento con el helado en la mano y una cucharilla en la otra. Venia comiéndoselo. Y con la segunda cucharilla que se metió en la boca, recuperó todas las calorías que había quemado esta tarde.


  Entró en el automóvil y me ofreció helado.


  —¿Y tú que llevas puesto? —preguntó detallando mi indumentaria.


  —Ropa.


  —Te cambiaste de ropa mientras no estaba —me acusó con la cucharilla llena de helado—. No vuelvas a hacerlo o me veré en la obligación de colocar cámaras en tu automóvil.


  —No me iba a cambiar delante de ti.


  —Ay, no me vengas con pudor en esta etapa de nuestra relación.


  —No tenemos una relación.


  —Tampoco pudor, así que esto —dijo con la boca llena de helado y señalando mi ropa con la cucharilla—, que no vuelva a pasar ¿entendido?


  —Como si tú pudieras cambiarte delante de mí —rodé los ojos mientras salía del estacionamiento.


  —Ponme a prueba Asper.


  Alce una ceja, ella no sería capaz.


  Puso el helado en sus piernas y comenzó a levantarse la camiseta. Tuve que sujetar el volante con una mano y extender la otra al tiempo que gritaba que paraba. Un movimiento brusco del automóvil nos batió de un lado al otro. En mi intento de que no se quitara la camisa metí la mano en el helado, y para cuando volví a sujetar el volante con ambas manos para recuperar el control, manché el volante y tuve que limpiarme de mi camisa limpia. No sé cómo tenía helado en el rostro y parte del cuello.


  —Harás que me dé un infarto un día de estos, lo juro por Dios Mikaela —le reprendí.


  Ella estaba riéndose y su risa era tan agradable para mis oídos que no pude evitar contagiarme.


  —Tienes helado en la cara y en el cuello —dijo entre risas—. Si quieres te limpio.


  —Tengo miedo de decir que sí, porque no sé con qué me limpiaras, porque tu lógica es por completo inversa.


  —¿Has escuchado de los bodyshots?


  —Me asearé en tu casa.


  Estaba nervioso, pero ¿por ella?


  —Tú te lo pierdes —se encogió de hombros y comió otro poco de helado.


  Puso una cucharilla llena de la cremosa vainilla frente a mi boca y cuando me negué a abrirla dio toquecitos en mis labios, hasta que la abrí. El frío refrescó todo mi cuerpo casi de inmediato. Estaba tan dulce que me permití dar un pequeño gemido.


  —Es como si te hubiese pasado al lado oscuro de la fuerza —rio.


  —Tú estás muy lejos de ser una Sith.


  Mi respuesta la sorprendió. Creo que no encajaba con el típico amante de Star Wars, pero lo era.


  Cuando por fin llegamos a la casa, solo quedaba la mitad del helado, y esperábamos que fuese suficiente para los demás.


  Entramos y el olor de la pizza nos embargó de golpe. Mis papilas gustativas se despertaron y mi boca se hizo agua.


  La tarde de ejercicio fue una pérdida total.


  La mesa se encontraba servida con los platos y la pizza estaba sobre la mesa, así como una inmensa Coca-cola. Mikaela caminó derecho hasta la cocina para guardar lo que quedaba del helado. Mientras soltaba el bolso, Megan salió de la cocina con cuatro vasos en su mano para terminar de poner la mesa, cuando todo estuvo listo nos sentamos en la mesa y comenzamos a comer. Mika contó como tuvo una experiencia cercana a la muerte cuando logró completar el circuito corriendo. Su voz dramática hizo que Megan se atorara con la comida.


  —Fue lo mismo que me pasó la primera vez que me llevó a correr —explicó riéndose—. ¿Y te dio la recompensa?


  Sentí como la sangre abandonó mi rostro cuando Mika me dio una deliberada lenta sonrisa.


  —Aún no, es el postre.


  Sé a lo que se había referido, pero por suerte mi hermana y su hermano pensaron que se trataba del helado que estaba esperando en el congelador. Mika me guiño el ojo y siguió comiendo su trozo de pizza.


  —¿Y a ustedes como les ha ido? —pregunté tratando de cambiar el tema.


  —Bueno, solo quedan unos pocos ejercicios por resolver, pero creo que podré hacerlos sola —respondió mi hermana.


  —Cualquier duda me escribes —Alejandro habló como si estuviese repitiendo algo que ya había dicho con anterioridad.


  —Dios y ni se te ocurra preguntarle a otra persona, se pone como un energúmeno si otro te llegase a explicar algo. No le gusta la competencia.


  —Soy posesivo con lo que es mío y tú eres mi hermanita —aclaró unos segundos después en algo que se me hizo innecesario.


  Mi hermana cogió su coca-cola con una sonrisa en los ojos.


  Después de comernos el helado, me ofrecí a sacar la basura, mientras Megan lavaba los platos y los vasos. Caminé hacía los contenedores de basura que quedaban en la esquina cuando unos pasos detrás de mí me hicieron voltear. Mika caminaba apresurada con una bolsa pequeña de basura en sus manos.


  —Faltó esta.


  Alcé la tapa del contenedor para lanzar la bolsa que llevaba y la sostuve abierta para que ella lanzara la bolsa. La vi dudar y jugar con nerviosismo con la bolsa.


  —Bueno, esto no es basura en realidad, solo necesitaba decirte algo en privado.


  Mis nervios volvieron a atacar mi estómago. Había llegado el momento, me pediría el beso y tendría que decirle que no.


  —Te voy a liberar de la recompensa.


  Eso no lo vi venir.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Es obvio, ¿no? Tú serás el chico más sexy que haya besado en mi vida, y con mucha probabilidad, lo mejor que bese de aquí hasta que muera. Pero para ti no será… agradable, besar a Mika Pigg —terminó con una risa nerviosa tratando de que pasara por chiste lo que acababa de decir, pero sabía muy bien que lo que me decía era lo que en realidad pensaba—. Así que no te preocupes.


  Comenzó a andar de regreso a la casa y yo la seguí unos pasos detrás. Quería ir a su estúpido instituto y golpear a todos los idiotas que osaron a meterse con ella, a tomar a una perfecta y segura muchacha y hacerla vulnerable y dudosa. Mika era bella tal como era, preciosa por dentro y por fuera. Tenía unos ojos azules por la cual muchas matarían, un cabello negro impresionante, un rostro de lindas facciones e incluso por lo poco que había podido notar una buena figura. No era una maldita cerda rosada con un ridículo tutú. Apreté mis puños con fuerza, sintiendo mí sangre hervir en mis venas. Odiaba haberla escuchado denigrarse de esa manera, para mí no sería desagradable besarla, sería afortunado si lo hacía.


  Llegamos hasta la acera de su casa y ella abrió la puerta. Vi que en la sala no se encontraban ni Megan ni Alejandro, seguían en la cocina todavía. La tomé de la mano con la mente aun nublada y la saqué de la casa, cerrando con delicadeza la puerta. Ella me echó una mirada extrañada, pero aun así logré ver la tristeza en sus ojos.


  —Tú serías la persona más dulce y bella que jamás haya besado —le dije con rotunda sinceridad.


  Mi plan inicial era decirle eso y verla sonreír en respuesta. Se habría sentido mejor con mis palabras y entraríamos a la casa dejando atrás el momento depresivo. No estaría la tensión de una recompensa, pero ella tampoco se hubiese sentido mal por mi negativa, que era uno de mis miedos, pues lo último que quería era lastimarla. Pero mi plan se fue a la mierda cuando sus ojos azules se humedecieron por mis palabras, una pequeña sonrisa se asomó en su boca, no una sonrisa traviesa, pícara o seductora como le había visto tantas veces, fue una sonrisa sincera que me llegó hasta él corazón. Entonces fue cuando detallé su boca, vi el corazón que le daba forma a su borde superior y sus labios carnosos y rojos.


  La tomé de la cintura y me acerqué a ella con deliberada lentitud. Estaba pidiendo permiso para acercarme, pero por encima de eso estaba siendo egoísta, saboreando esa nueva sensación de miedo y tensión en mis entrañas que me abrumaba.


  Mis labios rozaron los suyos apenas un poco, un contacto tan mínimo que si no hubiese estado tan atento apenas habría sentido el beso. Pero en aquellos milímetros donde se unieron nuestras bocas me produjeron cosquillas que se extendieron hasta mi estómago, donde anidaron de forma indefinida y permanente.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 13


  La próxima vez, solo di que quieres verme


   


   


  —Pusiste mal este signo —Alejandro estaba exasperado. Era el quinto error que cometía resolviendo el mismo ejercicio. Había pasado treinta minutos desde que llegamos y solo avanzamos dos ejercicios.


  En mi defensa después del chistecito sexual de mi hermano, me costó mucho más concentrarme


  «Follar no engorda y es muy rico. Hablemos entonces de las propiedades alimenticias.»


  ¡Dios! Pude haber muerto en ese momento como a Ryan se le ocurriese seguir esa línea de pensamiento.


  Volví a centrar mi atención en el ejercicio hasta que Alejandro soltó un gran suspiro y detuvo mi mano de seguir garabateando números.


  —¿Qué tienes? —me preguntó quitándome el lápiz.


  No quise ser el típico cliché, pero por algo era la respuesta universal:


  —Nada.


  —Vamos Megan, algo te está pasando porque este ejercicio lo sabes hacer y sin embargo sigues cometiendo errores que no cometías desde que empezamos a estudiar. Y no pienso seguir con la tutoría hasta que no me digas lo que te tiene tan distraída.


  Fijó su mirada en la mía y la buscó cuando intenté esquivarla. ¿Qué podía decirle? ¿Qué me tenía herida el hecho de que no notara mi existencia pero que sí pudiera ser tan coqueto con esa sanguijuela? ¿Qué había intentado seducirlo demasiadas veces y él solo me despreciaba? ¿Que por primera vez en mi vida había sentido celos de otra y no sabía cómo manejar ese sentimiento? ¿Qué empezaba a sentirme insegura?


  Di un largo suspiro profundo y me giré hacía él. Estábamos frente a frente, él seguía con su mirada fija en la mía y como queriendo causar más énfasis en lo que pretendía, se quitó con delicadeza sus lentes y lo dejó sobre la mesa. Ahora sus profundos ojos azules me escrutaban, tratando de leer en mi mirada la respuesta a su pregunta.


  —Estoy enfadada —confesé al final, mirando hacia el techo.


  —Dime algo que no sepa. ¿Por qué lo estás?


  —Te vi coqueteando con aquella chica hoy y…


  —Te pusiste celosa —finalizó por mí.


  —Sí, pero no por lo que piensas —intenté aclararle un poco apresurada—, vi que puedes ser agradable con una persona y conmigo no lo has sido. La verdad es que yo he sido muy amable contigo y tú solo has sido seco y hasta grosero.


  Era una mentira a medias.


  Sus ojos me seguían mirando con atención. Casi podía ver como analizaba cada una de mis palabras. Se pasó la mano por su cabello. Hoy no lo llevaba engominado, su cabello estaba solo un poco húmedo, acababa de tomar una ducha cuando llegamos y eso no me pasó desapercibido. Sobre todo, cuando una condenada gota rodó desde su cabello, pasó por su cuello y se deslizo por su pecho hasta que se perdió entre su camiseta.


  Maldita gota que me hizo acalorar.


  —Tienes razón. Discúlpame.


  Solo pude asentir, quería que explicara sus razones así que le di el silencio que necesitaba para continuar.


  —Con Adriana se me hace sencillo hablar porque tenemos muchos temas en común, pero contigo, no sé de qué podemos hablar de que no sea matemáticas, tu rara fijación a marcar todo con muchos colores y lo demasiado fácil que te sonrojas.


  Por obvias razones, me sonrojé. Él sonrió satisfecho.


  —No nos conocemos. Quizás debamos empezar a hacerlo.


  Yo no era de las que quería conocer a ningún chico, solo lo que él pudiese contarme en las tres citas que ponía de regla para acostarnos. Sin embargo, con Alejandro todo era muy diferente. Pero algo había dicho que tenía sentido: no teníamos nada en común, y quizás eso era el meollo de mi situación. Alejandro era un misterio para mí, y quizás si lo desvelaba, y me daba cuenta de que no teníamos nada en común, se acabaría esta insana obsesión mía con él. Entonces, no era conquistarlo, era conocerlo, ver que más allá de una amistad, él no podía ser nada mío.


  —Eso, en realidad, es una buena idea. Juguemos a diez preguntas —propuso con una gran sonrisa y yo le correspondí.


  —¿No son veinte preguntas?


  —Aún tenemos que estudiar, así que serán diez, pero ambos respondemos. Yo empiezo. ¿Cuál es tu color favorito? El mío es el rojo.


  —Todos. Mi turno: ¿Te gusta leer?


  —No pueden ser todos, debe haber uno que te guste más que otro.


  —El azul.


  —Sí, me gusta leer —respondió.


  —A mí también.


  —No te pregunté —su cara estaba seria y cuando vio la mía descolocaba soltó una carcajada.


  Escuchar su risa me calentó el cuerpo. Fue sensual como todo lo que saliese de su linda boca con esa sexy voz. Incluso cuando hizo aquel sonido raro como de cerdito ahogándose en el agua.


  —¿Qué te gusta leer? —continuó preguntándome.


  —Sobre la mitología griega —fue evidente que lo sorprendí.


  —A mí de fantasía, como El señor de los anillos —respondió encogiéndose los hombros como si fuese lo más obvio del mundo, y lo era en realidad.


  —¿Tienes algún pasatiempo? El mío es correr.


  —Video juegos —respondió—. ¿Película favorita?


  —También me gustan los video juegos, pero los tipos arcadia, como Tomb Raider —sus ojos se abrieron más aun, pero continué ignorándolo—, y mi película favorita son las de Marvel.


  —No te puedo imaginar jugando Tomb Raider ni tampoco como fanática de Marvel.


  —¿Y cómo me imaginas? —pregunté con coquetería sin poder evitarlo.


  —¿Siempre eres así de coqueta? —preguntó con seriedad.


  Me encogí de hombros en respuesta y le guiñé un ojo que le sacó una sonrisa.


  —¿Playa o Montaña? —pregunté.


  —Playa —fue un caso perdido evitar recordar aquella foto que me llevó a tener uno de los orgasmos más intensos que me he dado. Sentí el calor en mis mejillas tan intenso que tuve que taparme el rostro.


  Sentí sus manos tomando las mías con delicadeza y apartarlas de mi cara. Su cara inescrutable.


  —¿Playa o Montaña? —me preguntó


  —Playa —coincidí mirándolo.


  Después de unos segundos sin atreverme a preguntar nada más, fue él quien continuó


  —¿Secreto culposo? —Alcé una ceja esperando por su respuesta—. Me gusta Justin Bieber


  Estallé en carcajadas.


  —Oh Dios, eres un Believer —hablé apenas pude calmarme—. Bien, bien. A mí también me gusta, pero mi secreto culposo es que, y esto no puedes decírselo a nadie, ni a Ryan —lo amenacé con seriedad, solo cuando asintió proseguí—, no puedo creer que esté a punto de decirlo, todos los Halloween y en los días del inocente o cualquier día que se practiquen bromas, pago para que le hagan una broma a mis padres. El año pasado encargué una bolsa de estiércol y pagué para que la regaran por todo el jardín de mi mamá, a mi papá hice que se la colocaran dentro del automóvil.


  Ahora era él quien lloraba de la risa, fue imposible no reírme con él. Hacerles broma a mis padres se había convertido en tradición desde que anunciaron su divorcio y la batalla tan dolorosa que le siguió, era una forma de hacer catarsis y con cada año que pasaba mis bromas mejoraban, lo que me hacía sentir muy orgullosa. Pero no sé por qué siempre me había cohibido de contárselo a Ryan.


  Cuando por fin se calmó su cara estaba enrojecida de tanto reírse.


  —Por favor, júrame que nunca le contarás eso a Mikaela. Le darías demasiadas ideas.


  Asentí riéndome y continué con las preguntas.


  —¿Comida preferida? Pizza para mí.


  —Pizza también.


  —De pepperoni —dijimos al unísono.


  —Pidamos pizza —sacó su teléfono y comenzó a marcar el numero—. Hola soy Alejandro Hott —habló con confianza


  ¿Cuántas veces pedía pizza?


  —Gracias, ¿y tú? Sí, pero doble esta vez. Excelente —y concluyó la llamada.


  —Vaya, ya hasta te conocen.


  Me reí y el hizo lo mismo.


  —Sí, bueno, no nos gusta cocinar, así que nuestras comidas siempre son afuera o sándwiches.


  Tecleó un mensaje con rapidez en su teléfono


  —Mikaela traerá el postre. La pizza llegará en media hora.


  —Última pregunta y debe venir con respuesta sustentada —anuncié—. ¿Exnovias?


  —¿Cómo llegamos a ese tema? —preguntó colocándose sus gafas.


  —Eso no importa.


  —Una sola. Me dejó hace un par de meses, después de que me hubiese engañado con medio instituto y con el equipo de futbol de su universidad; y por supuesto, yo no me enteré de nada sino hasta que decidí sorprenderla para nuestro segundo aniversario y la encontré en su cama, con él que me había dicho que era su mejor amigo gay.


  —Auch. Lo lamento.


  —Estoy bien, la verdad es que me habían dicho siempre lo zorra que era, pero nunca quise creerlo. Cuando por fin lo vi con mis propios ojos, muchas cosas empezaron a cobrar sentido. Me sentí más aliviado que enfadado. Y creo que le dolió más que solo me riese y me diese media vuelta a que hiciera una escena por ella.


  —Eso tenlo por seguro.


  —¿Pero sabes que odio? Que cada vez que la veo me mira con cara de lástima, como si yo fuese llorando por cada esquina por ella y no ayuda para nada que siempre me vea solo.


  —¿La sigues viendo? —pregunté sorprendida, molesta e incluso celosa


  —Vive cerca de aquí, así que a veces nos cruzamos —respondió quitándole importancia a ese hecho—. Tu turno.


  —Ningún novio. He salido con muchos, pero… —lo miré con la duda cruzando mi rostro, pero me armé de valor para poder responderle con la misma sinceridad con que él me había hablado—, no suelo pasar de la tercera cita, en el mejor de los casos.


  —¿Miedo al compromiso? —cuestionó con prudencia.


  —Algo así.


  —Bueno, en realidad eso ya lo sabía, todos en la universidad conocen de Ra y su hermana Afrodita. Así que aún me estás debiendo una pregunta.


  Su rostro reflejaba la diversión lo que resultaba nuevo para mí. Se veía... adorable. Y escuchar mi sobrenombre en su boca fue excitante.


  —Dispara.


  —¿Qué significa tu tatuaje?


  —Sabía que habías sido testarudo en no preguntarme —acoté riéndome, él solo me dedicó una sonrisa torcida, continué sin poder mirarlo a la cara—. Cuando mis padres se divorciaron, significó un gran cambio, porque todo lo que conocía en mi mundo se rompió en pedazos tan pequeños que se los llevó el aire, haciendo imposible que los reuniera y me sanara. Lo que se rompió, roto se quedó, como esa Megan.


  —¿Y quién era esa Megan?


  El timbre de la casa sonó y agradecí la interrupción. Existían cosas para las que aún no estaba preparada para hablar. Él se levantó para abrir la puerta y yo aproveché para recoger los cuadernos de la mesa. Cuando hubo pagado la pizza y regresó con las cajas en su mano, la mesa se encontraba libre de nuestro desastre. Colocó las pizzas y yo escapé a la cocina a buscar los platos y demás para servir la mesa El entró casi detrás de mí y yo salí para poner la mesa, cuando el regresó con los cubiertos, me regresé a buscar los vasos para la Coca Cola.


  Lo estaba evitando, no quería terminar esa frase. Estaba a punto de salir con los vasos cuando me cogió del brazo y me volteó hacía él


  —No quise incomodarte con mi pregunta. No tienes que hablar de eso si no estás lista, pero no huyas de mí. Yo estaré aquí para cuando quieras hablarlo.


  Sus palabras me llegaron al corazón, sentirme abandonada era mi peor temor, porque lo había vivido gracias a mis padres de la peor manera, así que decir que dio en el blanco se queda corto. Sentí las lágrimas formándose en mi garganta, quemando y picándome. Él cogió con su mano una lágrima que logró escaparse.


  La puerta principal se abrió rompiendo el momento que estábamos teniendo. Me recompuse y le di una sonrisa en agradecimiento. Salía de la cocina justo cuando entraba Mikaela saludándome con cariño. Mi hermano venía detrás de ella, nos guiñamos el ojo en el mismo momento, sacándome una sonrisa.


  Las pizzas eran las mejores que había probado y la compañía insuperable. Mikaela me sacaba carcajadas una tras otra con sus comentarios.


   


   


  Cuando ya me encontraba en mi cama, acurrucada y lista para dormir, la pantalla de mi móvil se iluminó anunciando un mensaje de Alejandro.


  —Por cierto, me gustó lo que me escribiste en mi agenda. Revisa la tuya. Descansa.


  Me paré apresurada, casi cayéndome de la cama, para tomar mi bolso. Saqué todo el contenido y cuando encontré la agenda la abrí con manos temblorosas.


  «Cuando quieras mi bombón»


   


   


  Mi hermano nunca le daba su número de teléfono a nadie, y el mío, aunque tampoco era de dominio público, podía averiguarse preguntando a las personas indicadas, en este caso esa cadena de preguntas llegaba hasta Nicole, y ella daba su visto bueno. Eso, fue lo que había hecho Mauricio para conseguir mi número, preguntarle a Nicole y hacer la fila por ella a la hora del desayuno. Así que cuando me llegó un mensaje de número desconocido que me decía “Pasaré por ti el sábado a las 8pm. M.” Ya sabía de quien se trataba y no me sorprendió.


  Estaba en la biblioteca terminando una investigación de filosofía cuando me sentí agobiada entre Sócrates, Diógenes, Kierkegaard, Nietzsche y Hume. Comencé a navegar en mi teléfono hasta que revisé el mensaje que anoche me había mandado Alejandro. Sin poder evitarlo y recordando lo que había dicho Mikaela durante la cena «Dios y ni se te ocurra preguntarle a otra persona, se pone como un energúmeno si otro te llegase a explicar. No le gusta la competencia». Pero fue su respuesta lo que hizo que le escribiera. Quería medir cuan posesivo se sentía conmigo.


  —Hola. ¿Tienes tiempo para ayudarme con un ejercicio?


  Su respuesta fue casi inmediata:


  —Estoy a punto de entrar al club de ajedrez. Nos vemos en una hora.


  Me frustré. No era la respuesta que quería. Decidí presionar un poco más.


  —No te preocupes, buscaré a Andrea.


  —Ok.


  Esperé un par de minutos antes de volver a escribirle


  —No encontré a Andrea, pero aquí está Fernando.


  Tenía en mis manos el teléfono esperando que llegara el mensaje de respuesta, pero la vibración contra la mesa de madera me asustó. Me estaba llamando


  —Hola —respondí en voz baja.


  —¿Dónde estás? —su voz era acelerada.


  —En la biblio… —no terminé la frase cuando me colgó.


  La puerta de la biblioteca se abrió y entró un chico cargado de libros. Solté el aire que no sabía que estaba conteniendo. Había esperado que hubiese sido Alejandro. Un poco decepcionada intenté concentrarme otra vez en mi redacción de filosofía, cuando una voz ronca y sensual que tanto conocía me susurró tan cerca de mi oído que sentí su aliento tibio y un escalofrío me puso la piel de gallina.


  —Si no sabes distinguir filosofía de matemáticas, estoy haciendo un pésimo trabajo.


  —Pensé que estabas ocupado —su presencia me puso nerviosa, no tenía ni siquiera sobre la mesa los apuntes de matemáticas.


  —Y yo pensé que estabas con Fernando —siseó su nombre y respiraba con pesadez. Tuvo que haber venido corriendo. Contuve la sonrisa que se estaba formando en mi comisura.


  Con desfachatez, saqué los ejercicios de mi bolso, y le indiqué uno al azar. Él cogió la hoja y la revisó con detenimiento. Cogió mi lápiz y escribió el encabezado del ejercicio. Me la entregó mientras me miraba a los ojos.


  —Si ya no tienes ninguna otra duda, tengo una partida de ajedrez que ganar —se levantó de su silla usando mi espaldar como apoyo, y se agachó para volver a susurrarme.


  —La próxima vez, solo di que quieres verme.


  —¿Hubieses venido igual?


  —Puede ser —y ladeó su sonrisa.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 14


  Eres tan fácil como tu contraseña


   


   


  Maldición, maldición, maldición. ¡¿En qué estaba pensando?!


  Acabo de abrir los ojos y lo primero en lo que pienso es en Mika y el beso que le di. Apenas pude dormir anoche. No sé qué es lo que más me molesta: el impulso de haberla besado, o que no me arrepiento de haberlo hecho. Es una chica de diecisiete años, quizás si fuese mayor de edad, por lo menos no estaría prohibido. Pero tuve que besar a una chica dulce de diecisiete años cuando yo soy mayor de edad. No quiero herirla, pero no veo una salida para esto donde ella no salga lastimada. No sé en qué estaba pensando cuando la besé. Bueno, no estaba pensando, esa es la realidad.


  ¡Mierda!


  Salté de la cama antes de que sonara la alarma. No tenía caso permanecer acostado cuando mis propios sentimientos no me dejaban descansar. Tomé mi bolso de deporte y metí la ropa que me pondría después de ejercitarme. Me puse unos pantalones deportivos con una sudadera. Subí la capucha sobre mi cabeza y salí de la habitación.


  Treinta minutos estuve corriendo como un demente en la cinta y aún sentía mi cuerpo vibrar con la adrenalina. Sequé mi sudor e ignoré de forma deliberada a unas mujeres que tenían rato insinuándome. Hoy no estaba de humor ni para ellas ni para nadie. Me dirigí a las pesas y saludé a Miguel —el asesor deportivo del gimnasio— con un pequeño asentimiento antes de comenzar una rutina de abdominales y después seguir con las pesas.


  —Hombre, que si quieres un desgarro, se mejores formas de lograrlo —me dijo Miguel.


  Levanté con su ayuda la última ronda de pesas y cuando la colocó en su pedestal, me senté a recuperar el aliento.


  —Solo se puede estar así por una mujer —dijo sonriendo.


  Rodé los ojos.


  —Y es una muy complicada.


  —Ya veo, pero sin importar lo que corras o el peso que levantes, te cansarás solo el cuerpo, tu mente seguirá trabajando.


  —¿Y cómo canso a la mente para que me deje descansar?


  —Eso es fácil: el que quiere besar busca la boca.


  —¿Qué?


  —Ve con ella. Si una mujer es capaz de quererte hacer huir de ella con la misma fuerza con la que quieres estar a su lado, entonces vale la pena que te quedes con ella.


  Sus palabras calaron hondo en mí. Sí, quería huir de Mika, de esa parte que era prohibida entre nosotros y que no debió haber pasado; pero la cruda verdad es que el beso me había gustado y una parte de mí quería repetirlo. Pero tuve que apartar esa idea de mi cabeza. Estar con ella podía traerme más problemas de los que podía asimilar, empezando por el hecho de que ella era una menor de edad, y que yo podría ir a la cárcel.


  —No es nada sencillo. Las razones para huir son las más sensatas.


  —En ese caso búscate a una con la que puedas ser todo lo insensato que puedas sin problemas.


  Aún era temprano cuando salí del gimnasio, pero igual conduje a la residencia de Megan. Subí hasta su cuarto y sin despertarla entre en el baño para darme una ducha, por lo general lo hacía en el gimnasio, pero con el tiempo de sobra que tenía, podía tomar un baño más decente.


  —¿Eres un ladrón muy aseado? —peguntó mi hermana desde la puerta. Su comentario me hizo reír.


  —Salgo en un momento. Llegué más temprano y no quise despertarte.


  —¿Y no crees que siendo una mujer viviendo sola, el ruido de la ducha me despertaría con un pequeño infarto?


  —Lo lamento —reí con sinceridad.


  —Me invitarás al desayuno como castigo por los cinco años de vida que me acabas de sumar a mi maltrecho corazón.


  —No creo que puedas ser más dramática.


  —Puedo intentarlo si quieres.


  Fuimos a nuestro sitio favorito para desayunar, servía la mejor comida venezolana de la ciudad y Megan y yo moríamos por esas suculentas arepas. Mi hermana no perdió la oportunidad de interrogarme por mi estado de ánimo. Era pésimo para disimularlo, aunque en mi defensa, nunca me había encontrado en una situación ni remotamente parecida.


  A penas llegamos a la universidad Megan me pasó su teléfono, un mensaje de Corinne, quería confirmar mi asistencia a su casa, y sin dudarlo dije que sí. Una buena distracción era lo que necesitaba para sacar a Mika de mis pensamientos, y nada mejor que sexo con una chica con cara de ser muy salvaje.


  Finalicé la tan esperada prueba de derecho constitucional, sintiéndome confiado en todas las respuestas que planteé. Sin embargo, en la prueba de lógica jurídica, donde un muy orgulloso Taylor había logrado conseguir los apuntes, no me fue muy bien. Mi vida en estos momentos carecía de cualquier lógica, así que era imposible que pudiese entender los enunciados del examen.


  —Bro, necesito beber hoy —Taylor me rogó apenas llegó al comedor—. No me dejes morir.


  —¿Qué pasó?


  —Lógica Jurídica, eso pasó


  —No te pudo haber ido tan mal.


  —Ni siquiera vi que había otros enunciados en la parte de atrás.


  Fue muy cruel reírme, pero no pude evitarlo.


  —Bien, cervezas hoy.


   


   


  Concentrarme en las clases ayudó a despegar de mi mente, aunque sea por momentos a Mika, pero el poco avance que había logrado se fue a la mierda cuando me encontré con Alejandro.


  ¿Por qué tienen que parecerse tanto? El mismo color de cabello, los mismos ojos azules.


  Iba caminando con mucha prisa y con el ceño fruncido. Su rostro irradiaba ira. Si no fuese por su pajarita violeta, su camisa celeste, los tirantes negros, sus lentes de pasta gruesa y sus aparatos, daría miedo su semblante. Pero el conjunto completo de todos sus elementos lo hacía solo un geek iracundo. Lo vi perderse en dirección a la biblioteca.


   


   


  Pasé a buscar a Taylor a las nueve de la noche. Considerando que él era el que quería beber, me nombré su conductor designado. Llegamos al billar donde siempre íbamos. Era un pequeño local con decoración española como sus dueños. Era pequeño con dos mesas de billar grandes y un par de mesas más a su alrededor. El día de hoy se encontraba lleno, gracias al juego entre el Atlético Madrid y el Athletic Bilbao, pero una de las mesas estaba libre. Comenzamos con unas cervezas bien frías, mientras preparamos la mesa para nuestro juego.


  Tres partidas más tarde, Taylor estaba tambaleándose de un lado al otro, usando el taco como bastón. Arrastraba las palabras y había comenzado a hablar sobre Nicole y la lógica jurídica de lo que había ocurrido. Por lo general captaba algunas palabras sueltas que me orientaban en lo que decía, pero cuando comenzó a hablar de la noche en que estuvieron juntos tuve que replegar mi mente a un espacio protegido muy dentro de mí. Había detalles de mis amigos que no quería saber.


  Pero ese movimiento si bien me salvó de los detalles gráficos de Taylor, me enfrentó a lo que llevaba horas evitando: el beso con Mikaela. Yo había tomado solo dos cervezas, así que estaba muy lejos de estar borracho, pero fue la excusa perfecta para dejar volar mis recuerdos e incluso mi imaginación. Me estaba engañando a mí mismo, pero quizás si afrontaba todo en vez de esconderme saldría más rápido de esta situación.


  Cuando Taylor comenzó a bailar un merengue bien apretado y una bachata bien cachonda con el taco de pool decidí que era hora de irnos, no sin antes hacerle un pequeño video.


  Para cuando me acosté en la cama, estaba agotado. Tuve que cargar a Taylor hasta su habitación y lanzarlo sobre la cama. Estuve tentado de quedarme en su casa como otras veces, pero preferí irme a mi habitación a continuar lamentándome en silencio.


   


   


  Me desperté sobresaltado en mi cama justo en el momento en que la Mika de mis sueños comenzaba a quitarse la camisa. Dos sentimientos encontrados nublaron mi visión. El que se sentía fatal por seguir alimentando lo que había ocurrido y el que se lamentaba por haberme despertado en ese momento. La Mika del sueño había actuado al principio indiferente hacia mí, incluso ni recordaba el beso. Eso me llevó a pensar que quizás yo me estaba ahogando solo en un vaso de agua, mientras que ese beso para Mika no había significado la gran cosa.


  Esa idea enfrentó dos nuevas impresiones: el alivio de que no saldría lastimada y el dolor de que ella no estuviese pensando en mí tanto como yo en ella.


  Pero ese sueño no solo sirvió para despertarme con una lluvia de ideas y emociones en conflicto, también sirvió para que me despertara cachondo y más duro que nunca. En otras circunstancias cuando me despertaba así de duro me masturbaba, pero con la imagen de la Mika del sueño tan fresca en mí, no me atreví. En cambio, me di una ducha que ayudó a enfriar mi lívido matutino y después de vestirme, salí al gimnasio antes de buscar a Megan para desayunar.


  —Deberías comprarte un teléfono prepago solo para tus chicas —dijo mí hermana aun molesta por haber tenido que ver un acercamiento ginecológico de Corinne, en una foto que envió y que ella abrió por error.


  —Pero suena espantoso decir que tengo a las chicas en mi prepago. Es como si fuesen putas.


  —Bueno, la verdad sea dicha, tampoco es que sean vírgenes. Puedes decir que ese número se lo das solo a la gente importante y hasta ganarte puntos con ella.


  —Tienes una mente muy maquiavélica para ser mujer —me reí.


  —Tan solo no quiero volver a ver esas imágenes en mi teléfono. Te juro que ni yo he tenido esas vistas de mi vagina, como la tuve de la de ella —se estremeció ante el recuerdo y fingió unas pequeñas arcadas, arrancándome más risas—. Siento a mi teléfono sucio. Creo que lo pondré a hervir o le daré un pequeño baño con cloro.


  —Estas exagerando, no viste nada que tú no tuvieras.


  —El que tenga una vagina no significa que quiera ver otras ajenas. ¿O acaso tú quieres ver otros penes?


  —Touché.


  Hace rato que habíamos terminado de comer, pero disfrutábamos el día con un último café adicional. Megan se levantó para ir al baño mientras yo revisaba los mensajes que me habían estado llegando. Tenía uno de mi mamá saludándome y reprochándome por no escribirle. Uno de mi papáhablándome del partido de anoche, uno de Taylor preguntando porque dormía con un taco de pool, y uno cuyo destinatario solo ponía “Mi Mika”.


  Me quedé helado cuando vi el destinatario. Estaba más que seguro de que no había sido yo el culpable de eso. Nunca le había pedido su número, ni le había dado el mío, pero recordé casi de inmediato que todas las veces que fuimos a correr había dejado el móvil en el automóvil.


  Sonreí por su desfachatez, esa que tanto me agradaba.


  —Hola guapo, estoy en el Mall, ¿qué tipo de sostenes necesito para correr?


  Leí lo que decía varias veces sin poder evitar reírme. Otra muchacha se hubiese sentido cohibida de hacerme ese comentario, pero no Mika, esa falta de filtro que tenía entre lo que pensaba y lo que decía me resultaba gracioso y de alguna manera encantador.


  —Hola acosadora. Compra sostenes deportivos, trata con los Adidas que he escuchado que son excelentes y la tela es anti-transpirante.


  —Hay como quince modelos distintos de sostenes deportivos. ¿Me ayudas o acabo de conseguir la excusa perfecta para no seguir trotando? Y no te acoso, tú eres predecible con tus contraseñas.


  Me daba miedo el rumbo que estaba llevando la conversación, pero la curiosidad de ver donde pararía esto me hizo continuar.


  —No dejarás de correr. Estaré allí en veinte minutos. Te llamo cuando llegue.


  —Eres tan fácil como tu contraseña. Te espero —fue lo que respondió.


  Cuando Megan regresó del baño no fui capaz de decirle nada sobre Mika, no quería reproches por lo que podría pasar, porque estaba decidido a no dejar que nada más pasara. En cambio, le hablé de mis planes con Corinne, y se disgustó porque le avisé a ultima hora y eso la dejaría sin nada más que hacer hasta la noche cuando tuviese la cita con Mauricio. Cogió su teléfono y llamó a Nicole para invitarla a almorzar. Cuando rehízo sus planes gracias a mí, como me lo dijo varias veces, pagamos la cuenta y la deje en su residencia, antes de dirigirme al Mall.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 15


  Buenos días para ti también


   


  —Entonces, ¿crees que se irá a ver con Psicomelissa? —me preguntó Nicole mientras salimos de una tienda vintage que a ambas nos encantaba y que nos quedaba cerca del restaurante donde almorzaríamos.


  Después de que un muy sonriente Ryan me dejara en la residencia, por completo desconcertada por todos los cambios de humor que lo vi tener en las escasas horas que habíamos compartido esta mañana, busqué a Nicole en su habitación y esperé que se terminara de arreglar para salir. Teníamos casi dos horas caminando entre las tiendas. Ella llevaba un par de bolsas, yo apenas una, con una camisa de corte largo y de color rojo, que me recordó de inmediato a Alejandro. La tela era tan fina que se transparentaba insinuando con claridad, pero sin vulgaridad, mi silueta y mi sostén.


  — Si hubieses visto su multipolaridad, tendrías las mismas sospechas que yo.


  Cruzamos la calle para caminar el último tramo hasta el restaurante. Yo aún no tenía hambre, pero Nicole estaba hambrienta. El camarero me dedicó una amplia sonrisa y nos condujo hasta una mesa apartada junto a la venta. Nos cogió la orden de las bebidas mientras leíamos la carta. Regresó unos minutos después con las limonadas frappé que habíamos ordenado, la mía llevaba una pequeña flor dentro del vaso. Me guiñó el ojo con picardía y le sonreí. Por norma general, nunca trataba mal a la persona que era responsable de mi comida ni mi bebida.


  —¿Ya hablaste con Andrea? —disparé sin querer darle más larga a la pregunta. Pero obtuve la respuesta sin que Nicole tan siquiera hablara. Su rostro se enrojeció y trató de esconderse detrás del menú, fingiendo un repentino interés.


  —¿Qué está pasando Nicole? Tú no eres así, nunca te ha costado alejarte de una persona —razoné.


  —Me gusta Meggie. Intenté terminar la relación, de verdad, pero no pude. Así que le dije que no sabía estar en una relación y que no quería lastimarla.


  —¿Y ella que respondió?


  —Que ella tampoco había estado en una relación antes, y que si yo lo intentaba ella también lo haría.


  —Wow, Nico, entonces lo harás.


  Nico asintió con su cara enrojecida y apenada.


  —Boba, debes estar feliz. Yo estoy feliz por ti y por Andrea.


  Su semblante se relajó y se permitió sonreír. Nuestros almuerzos llegaron y comenzamos a comer.


  —¿Y qué tal van tus tutorías?


  —Muy bien en realidad —respondí sin poder esconder una sonrisa.


  —Meggie, si te conociera un poco mejor diría que comienzas a amar las matemáticas a juzgar por tu sonrisa o al tutor al parecer —frunció sus labios con una mirada divertida cuando yo disimulé la mía con más rapidez de lo que debía.


  —No es así —intenté explicar


  —Sí, sí, sí. No me vengas con cuentos cuando yo me sé historias. Así que desembucha.


  —Él es… agradable y diferente pero solo eso. No creo que yo sea su tipo


  —Meggie por Dios, tú eres el tipo de cualquiera con pene… o vagina, si al caso vamos. La industria pornográfica es la más exitosa por mujeres con tu apariencia. No me vengas ahora con inseguridades, estás muy grandecita para la gracia.


  No pude evitar reírme por su forma tan particular de decirme las cosas. Siempre cruda, siempre directa y siempre sexual.


  —Yo creo que eres su tipo, pero le asusta que seas más de lo que él puede manejar. ¿No lo has pensado? —insistió


  Medité sus palabras y me encogí de hombros para dar por finalizada esta conversación. No tenía respuestas para ella, porque yo misma estaba planteándome esas mismas preguntas y un par de miles más.


  —¿Me odiarías si nos despedimos después de terminar aquí? Andrea me invitó a salir.


  Estábamos comiendo nuestros postres y su cara acababa de deformarse con una increíble sonrisa que muy pocas veces había visto en mi amiga. Era imposible que me negara, así que le quité importancia con la mano.


  Caminamos de regreso a la residencia y vi como una muy nerviosa Nicole se probaba un atuendo tras otro ignorando cualquier cosa que pudiera opinar, sus nervios la llevaban loca. Al final se decidió por lo primero que se había probado y se despidió de mí cuando el servicio de taxi le anunció que estaba esperándola.


   


   


  Me lancé en la cama siendo apenas las tres de la tarde y sin nada que hacer hasta por lo menos las siete, cuando comenzara a arreglarme para la cita con Mauricio. Coloqué música y me dispuse a arreglar un poco mi habitación, pero no me llevó tanto tiempo como pensaba. Agregué a mi lista de tareas limpiar el baño, pero aun así había pasado tan solo media hora. Arreglé mis cuadernos y libros cuando noté que me faltaba la libreta de inglés. Lo busqué por toda la habitación, dentro del armario y en mis distintos bolsos sin que apareciese.


  Fue la excusa perfecta, y debo reconocer que hasta me alegró la posibilidad de haberla dejado en casa Alejandro, solo porque ahora podría escribirle.


  —¡Hola! No encuentro mi libreta de inglés, ¿estará por casualidad en tu casa?


  Su respuesta tardó unos minutos.


  —Aquí está. Te la llevo en un rato.


  —No te preocupes. Puedo esperar hasta el lunes —deseaba verlo, pero no quería molestarlo.


  —Tengo que ir a los dormitorios que quedan cerca, así que estaré allí en una hora.


  Si hubiese tenido tres años menos hubiese gritado como loca y corrido nerviosa por la habitación. Así que, en cambio, solo mantuve los gritos de forma interna y le di la dirección de mi habitación.


  Me bañé para terminar de calmarme. Quería lucir casual así que me vestí con unos pantalones cortos y una camiseta holgada. Tocó la puerta poco antes de la hora que me había dicho y le grité que pasara. Llevaba unos bermudas beige con una camiseta verde botella con el logo de linterna verde. Su cabello estaba como de costumbre peinado con gomina hacia un lado, no llevaba sus gafas puestas, pero las vi enganchadas en el cuello de su camiseta. Tenía mi libreta en una de las manos y la otra guardada en uno de sus bolsillos.


  —Me gusta Ryan Reynolds pero odié esa película. Soy más una chica de Flash.


  —Pensé que eras del Team Marvel —se sentó en mi cama y me ofreció la libreta.


  —Gracias —dije tomándola—, soy del Team Marvel y del Team Iron Man, pero flash es como un placer culposo.


  Le saqué una sonrisa para mi satisfacción y por un momento me sentí encandilada por ella. Me miró por un rato y dio un vistazo a mi habitación.


  —Linda, pequeña pero linda.


  —¿La habitación o la ocupante? —pregunté con picardía.


  —La habitación. La ocupante es bella


  Me robó mi mejor sonrisa, una muy sincera que pocos conocían. Este nerd me hacía el día en menos de cinco minutos.


  —¿Tienes algún plan para hoy? —preguntó y noté como fruncía su ceño, como si las palabras hubiesen salido de él sin su permiso.


  —Ninguno —mentí, tenía un plan con Mauricio


  —Tengo esta… cosa en el dormitorio de chicos —estaba nervioso, pude notarlo por como quiso ajustar las gafas sobre el puente de su nariz, olvidando que no las tenía puestas—. Olvídalo.


  —No, dime —insistí.


  —Es una fiesta de películas —explicó—. Colocamos en un saco nuestras películas favoritas y vamos sacándolas al azar. Lo hacemos una vez al mes. Y hoy toca como verás Dc comics.


  —Suena divertido —admití—. Iré a cambiarme.


  No esperé su respuesta. Solo me levanté y tomé del armario la camisa que acaba de comprar pensando en él y unos jeans cortos, que la camisa cubría casi en su totalidad. Me vestí ansiosa. Sé que no era una cita, aunque tuve que repetírmelo varias veces, pero no podía dejar de sentir un revoloteó en mi estómago, algo que nunca había sentido antes. Me apliqué un maquillaje sencillo y busqué dentro del cofre de mis accesorios aquel que me haría encajar con la tónica de esta fiesta. Un colgante largo con el logo de flash y una pequeña placa que decía “fastest man alive”, un regalo de mi hermano.


  Cuando salí su reacción superó a lo que esperaba. Se había colocado sus gafas, pero tuvo que quitárselas para darme una mirada de abajo hasta arriba. Incluso ladeó su cabeza sin el menor pudor, con sus ojos entornados. Para cuando llegó a mi cara y vio mi expresión divertida se recompuso y se colocó las gafas.


  —¿Lista?


  Asentí mientras salíamos y cerraba la puerta con seguro.


  —Me gusta tu colgante de flash —comentó mientras salíamos del edificio de mi dormitorio y caminábamos al de los muchachos.


  Lo sostuve en mis manos y le di una pequeña sonrisa en respuesta. Seguimos caminando en silencio, pero no resultaba incómodo, hasta que un par de muchachos pasaron por mi lado lanzándome miradas lascivas a las que ya estaba acostumbrada. Sin embargo, cuando comenzaron a lanzarme halagos subidos de tono sin ser ofensivos, me sentí incómoda al no encontrarme con mi hermano, él hubiese hecho que se tragaran sus palabras con solo una mirada. Bajé mi rostro y me acerqué por instinto un poco más a Alejandro, pero para mi sorpresa, él se frenó en seco, se giró y encaró a los dos idiotas.


  —¿Quieren una foto? —preguntó iracundo, sus palabras fueron siseadas con violencia.


  Los idiotas no respondieron. Alejandro se giró hacía mí, aún con el ceño fruncido y me cogió por la cintura atrayéndome hacía él con posesión. Seguimos caminando en esa posición hasta que llegamos al edificio. Cuando me soltó lamenté haber llegado, incluso llegué a desear toparme con un par de idiotas más que lo hicieran abrazarme otra vez. Subimos por las escaleras hasta el tercer piso, y después de tocar la puerta me atreví a decirle:


  —Gracias —susurré—, mi hermano es quien se encarga de que esas cosas no me pasen —confesé.


  Él iba a responder cuando la puerta se abrió, y un regordete Batman nos dio la bienvenida. Sus palabras se trancaron en su boca en cuanto me vio, comenzó a mirarme de pies a cabeza cuando Alejandro se aclaró la garganta y le dedicó una mirada bastante molesta. No podía evitar sentirme feliz por sus muestras de celos.


  Entramos a la pequeña habitación y todos los muebles habían sido retirados, me dio curiosidad saber que hicieron con ellos, pero no hubo tiempo de preguntar. Con rapidez Alejandro me presentó a todos. Era la única de flash, había un par de mujer maravilla, una linterna verde que identifiqué como la sanguijuela que había estado detrás de Alejandro el otro día, varios Batman, un Daredevil, un flecha verde, un guasón y un Lex Lutor.


  La puerta se abrió con fuerza y un Superman aún con gafas apareció en el umbral.


  —¡Este es un trabajo para Superman! —gritó Fernando tomando la típica pose del superhéroe.


  Entró saludando a todos entre risas y cuando llegó a mi lució alegre con genuinidad. Me saludó con cariño ignorando el ceño fruncido de Alejandro. Me di cuenta de que ya no lucía tan nervioso ni intimidado en mi presencia.


  Las muchachas resultaron ser algunas de las chicas del club de tutorías, así que me acerqué a saludarlas.


  —Muy bien, ya estamos todos —anunció Rafa, el mismo que nos recibió cuando llegamos.


  —Apunten sus películas y coloquen el papel en la bolsa. Están permitido los clásicos y nuevos y salvo que la película esté dañada, no se cambiará la selección del sombrero. Se sorteará el ganador entre los que hayan ganado la proyección de su película.


  —El ganador escogerá el próximo maratón —me explicó Nazaret, una de las tutoras que había conocido en aquel grupo.


  Alejandro se acercó y me ofreció lápiz y papel. Escribí con rapidez The Watchmen en la hoja, lo doblé y lo lancé en la bolsa. La mirada que me dio Alejandro me hizo reaccionar.


  —La banda sonora es increíble. ¿Qué? Deja de sorprenderte tanto, comienzo a sentirme ofendida —recriminé fingiendo seriedad.


  Los chicos empezaron a sentarse en el suelo y repartieron las palomitas de maíz, las golosinas y las bebidas. Me ofrecieron un vaso rojo y olí su contenido antes de rechazarlo. Alejandro en cambio se acercó con dos coca-colas en sus manos. Los espacios en el piso comenzaban a acabarse, vi como Alejandro se tumbó cerca de la pared entre alguno de los chicos. Me disponía a sentarme con las chicas cuando Fernando me ofreció sentarme con él, pero no logré avanzar ni un paso porque Alejandro cogió mi mano y tiró con fuerza hacia él, haciéndome caer sentada en su regazo, sobre sus piernas cruzadas debajo de mí. Pasó sus manos por mi cintura y sostuvo delante de mí un paquete de palomitas de maíz. Entendí que no había sido un accidente que cayese en sus piernas, era lo que había pretendido desde un principio.


  Me sonrojé de inmediato, pero no por todas las miradas disimuladas que nos dedicaron, sino por el hecho de estar sentada encima de él. El calor subió a mis mejillas y di gracias a Dios por la existencia de la persona que apagó la luz. La primera película ganadora fue la de “El caballero de la noche”, la segunda parte; y casi todos se quejaron. El volumen era tan alto como en un cine, el grupo de informática, al que pertenecían algunos, como me explicó Alejandro, se encargaban de todo. No me pude concentrar porque solo podía pensar en la poca tela que había entre Alejandro y yo.


  —¿Estás cómoda? —me susurró al oído. Solo pude asentir. Mi mente comenzaba a formar una nueva fantasía sexual que me mantendría despierta por varias noches—. Relájate bombón —habló tan cerca de mí que sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja, haciendo que mi vientre palpitara en deseo.


  Me apretó hacía él obligando a que mi cabeza se recostara de su cuello. Su dulce aroma de Hugo Boss me tenía embobada. Allí, recostada de su pecho, pude relajar los músculos, aunque seguía imaginando las distintas formas en que podría sacarlo de allí y quizás violarlo en el pasillo. Descarté ese pensamiento, no sería capaz de violarlo, quizás solo de ultrajarlo un poco.


  Dios, de verdad me estoy volviendo psicótica.


  La primera película terminó sin darme cuenta y llegaron las pizzas que anunciaron la cena. Alejandro me reservó algunos pedazos de la de Pepperoni. La segunda película seleccionada fue la mía. Me felicitaron por mi elección. Para esa película no estaba sentada sobre Alejandro y la verdad es que lo agradecí, porque no quería salir de esa fiesta acusada de asalto sexual. Sin embargo, me mantuvo sentada a su lado, muy cerca de él, nuestras piernas rozándose, su calor corporal agobiándome.


  Para cuando llegó la hora de seleccionar la tercera película algunos ya estaban borrachos y dormidos en el piso.


  —Muy bien, ¿quién fue el gracioso? —preguntó Rafa, enfadado—. ¿Quién puso Batman de lego?


  Algunos nos reímos, pero otros se lo tomaron como una ofensa directa. Sin embargo, respetaron la regla y refunfuñando se sentaron a ver la película.


  Cuando terminó el maratón nos desperezamos. Las horas de estar sentada en el suelo habían pasado factura a mi adolorido cuerpo.


  —Bien, creo que la película ganadora fue The Watchmens, sin lugar a duda —concluyó Rafa.


  Todos acordaron que sí, por lo menos todos lo que estaban despiertos y en condición de mantenerse en pie. Jamás imaginé que estas fiestas nerds fueran divertidas ni mucho menos que terminaran tan borrachos.


  —Bueno Megan —Rafa uso una voz más grave, con solemnidad—, escoge con sabiduría. Se te ha sido otorgado un gran poder. Puedes escoger cualquier género de película. Puedes escoger por productora, director, actor o actriz.


  La respuesta más fácil hubiese sido Marvel, pero también la más obvia, pero conversando con las chicas hace dos meses ya habían realizado ese maratón. Sopesé mi respuesta por unos minutos, mientras entre todos ayudábamos a recoger un poco el desastre que había quedado.


  —Un tema: viajes en el tiempo —anuncié


  —La amo —Rafa agarró su corazón con dramatismo—. ¿Puedo amarla? —preguntó.


  —No —Alejandro rodó los ojos.


  —Pero la amo —insistió Rafa, obviamente también estuvo tomando.


  —Hora de irnos —Reinaldo, que iba disfrazo de flecha verde sostenía en sus manos las llaves del automóvil, pero él se balanceaba tanto como ellas.


  —No señor Queen, tu no manejaras así a ningún lado —Fernando le arrebató las llaves y luego de despedirse se fue con Reinaldo, los que se iban con él y los que Fernando se había comprometido a llevar.


  Demasiadas personas para un solo automóvil.


  —Te acompaño a tu residencia —se ofreció Alejandro cuando éramos casi los últimos en la habitación y todo estuvo recogido.


  Nos despedimos y fue cuando me permití ver la hora, eran casi las tres de la mañana. Tenía tres llamadas perdidas y cuatro mensajes de la misma persona, Mauricio.


  Mierda me olvidé de él.


  Apenas llegamos a la calle, sentí el frío de la noche, por lo que me abracé a mí misma tratando de recuperar un poco el calor perdido. Alejandro me atrajo hacía él, pasando su brazo por encima de mis hombros. Era agradable sentir su calor a mi lado. Cuando llegara a mi habitación tendría que bañarme con agua fría para acabar con esta calentura, pero valdría la pena con tal de sentirlo tan cerca de mí.


  —Gracias por invitarme. Me divertí mucho.


  —Me alegro de que hayas venido. No sabía si te gustaría, pero me alegra ver que te divertiste y encajaste.


  Su teléfono dio varios zumbidos en su bolsillo y él lo sacó para revisarlo con el ceño fruncido.


  —¿Todo bien? —pregunté curiosa, era muy tarde para que cualquier persona le escribiese.


  —Sí, es que no hay taxis disponibles en esta aplicación. Buscaré en la otra.


  —¿Taxi? Pensé que habías llegado en automóvil.


  —Si, en el automóvil de Reinaldo y con él fuera de combate… —no terminó la frase.


  Seguimos caminando en el silencio, era una noche tranquila y bastante fría. No podía permitir que se fuese en cualquier taxi a esta hora. Era muy tarde y el camino hasta su casa no era el más seguro. Ningún muchacho se había quedado nunca en mi habitación a excepción de mi hermano por supuesto, y no estaba del todo segura de cómo hacer la proposición sin que pensase que le saltaría encima


  No es que no quisiera, es que no quería que él lo supiese.


  Suspiré un poco frustrada. ¿Cuándo me volví tan complicada con estos temas?


  Su teléfono comenzó a sonar y él atendió.


  —Sí, con el habla. ¿En cuánto tiempo puede llegar el taxi?


  El tiempo se me acababa, estábamos parados frente a mi edificio. Yo solo debía entrar y él subirse en ese taxi. La verdad es que cuando estaba a su lado, controlar mis impulsos se me daba fatal. Le arrebaté el teléfono sin pensarlo ni siquiera una vez, y colgué la llamada, bajo su mirada confundida.


  —¿Sabes la cantidad de personas que desaparecen al año por tomar taxis en medio de la madrugada?


  —¿Lo sabes tú? —preguntó


  —No, pero no quiero que seas parte de esa estadística.


  Lo tomé de la mano y lo hice caminar detrás de mí con paso firme y más rápido de lo que pretendía hasta que llegamos a mi habitación. Abrí la puerta y lo hice entrar. No había dicho ni una palabra en el corto recorrido, pero tampoco había puesto resistencia, así que lo tomé como un consentimiento. Encendí la luz y fui directo a mi armario, saqué una camisa y unos pantalones de Ryan, le vendrían un poco grandes, pero le servirían. Se los ofrecí con una sonrisa, mientras fui al baño. Apenas cerré la puerta me permití recostarme de las baldosas frías.


  ¿En qué me había metido? ¿De verdad podría tenerlo en mi cama sin querer saltarle encima en medio de la noche? ¿Y si tenía un sueño cachondo con él y me despertaba gimiendo su nombre? ¿Y si él deseaba aplacar mis deseos y comenzaba a besarme…? ¡No! ¡Basta!


  Lavé mi cara con agua fría y aproveché de darme una ducha rápida. Si quería sobrevivir a esta noche debía calmarme. Me quité el maquillaje, me apliqué mis cremas nocturnas y me hice una coleta en lo alto de mi cabeza antes de salir. Estaba sentado en la cama con la ropa de Ryan aún en su regazo. Lucía un poco incómodo e incluso nervioso. Se giró para verme y me dio una tímida sonrisa.


  —Lamento la tardanza. Ya puedes entrar.


  Él se levantó y pasó a mi lado articulando un leve gracias. Fui hasta la cama y acomodé las cobijas y las almohadas. Escuché la ducha, así que suspiré. Mi cama era matrimonial y para que cupiese en ese espacio reducido tuve que pegarla contra una de las paredes de la habitación. Para no incomodarlo, me acosté del lado de la pared dejándole espacio suficiente para que se acostase. Estaba por compartir la cama con un muchacho que me excitaba con su sola existencia, al que yo no le inspiraba, pero ni cosquillas. Cuando salió del baño yo ya estaba arropada mirando el techo absorta en mis pensamientos.


  —No te angusties Hottie, haré mi mejor esfuerzo para dejar mis manos lejos de ti —terminé con una carcajada falsa que me llenó de vergüenza, pero que él respondió.


  Si el supiera lo cierto que son mis palabras…


  Se quitó las gafas y los dejó sobre mi mesa, venía descalzo. Dejó su ropa en la silla de mi escritorio, y se acostó con mucho cuidado y delicadeza a mi lado.


  —Tu hermano no llegará de repente y querrá asesinarme por encontrarme aquí, ¿verdad?


  Le dije que no entre risas, pero por un segundo dudé. Me levanté nerviosa y salté por encima de sus pies. Saqué de mi cómoda una media y la coloqué en el pomo de la puerta por la parte de afuera, esperando que mi hermano entendiese la señal. Era su señal después de todo, quizás le parecería raro, pero no entraría por lo menos.


  —Listo —dije mientras regresaba a la cama, saltando una vez más sobre sus pies—. Seguro que lo entenderá


  —¿Por qué no habría de entenderlo?


  —Bueno, yo nunca he usado esa señal. En mi cuarto nunca se queda nadie —expliqué.


  Él pareció analizar mis palabras por un momento y al final habló divertido.


  —¿Una media es lo que me separa de una muerte violenta?


  Bufé en la oscuridad del cuarto. Articulamos unos pequeños susurros de buenas noches y al poco tiempo escuché como su respiración de ralentizaba anunciándome que se había dormido. Yo seguí mirando el techo por un rato más, tratando de calmar mi acelerado corazón. Sentí la pesadez en mis ojos, hasta que por fin el cansancio me venció y me dormí.


   


   


  Desperté de un sueño reparador. Mi habitación aún permanecía un poco oscura pero un pequeño hilo de sol me pegaba en la cara. Me negué a abrir los ojos. Mi cabeza subió y bajó en un movimiento casi imperceptible. Abrí los ojos asustada. Estaba recostada sobre el pecho de Alejandro, abrazándolo con fuerza por la cintura y mi pierna enroscada en la suya, su brazo estaba sobre mi espalda.


  El calor me invadió por completo en mi cara y mi vientre.


  ¡Pero por los clavos de Cristo! ¿Cuándo me convertí en un animal en celo?


  No me quería mover, no quería despertarlo, pero sobre todo quería seguir en este lugar que se sentía tan bien. No sé cuánto tiempo permanecí allí acostada, respirando su aroma, permitiendo que el subir y bajar de su pecho me meciera, escuchando su corazón. Estaba tan tranquila contemplando el rayito de sol que se filtraba por mis cortinas que no sentí cuando se despertó.


  —¿Estas cómoda? —su voz sexy, ronca y matutina me sobresaltó, y sin embargo no lo solté.


  —Demasiado —respondí con sinceridad—. ¿Y tú?


  Él no respondió, pero me apretó contra él. Permanecimos un rato más así hasta que mi teléfono vibró en la mesa de noche. La cara de mi hermano apareció en la pantalla. Refunfuñé cuando tuve que soltarlo para reincorporarme.


  —Vístete —me dijo Ryan al teléfono no bien había atendido.


  —Buenos días para ti también. ¿Sabes la hora que es?


  —Hora de correr hermanita, así que arréglate que pasaré a buscarte en treinta minutos.


  Iba a negarme, pero vi como Alejandro se levantaba y tomaba su ropa para entrar al baño. Terminé la conversación con mi hermano y poco después el salió del baño.


  —Debo irme —estaba apenado—, no acostumbro a dejar sola a mi hermana toda la noche.


  —Está bien. Mi hermano viene en camino —me levanté de la cama para acompañarlo a la salida, era una estupidez porque la habitación no era para nada grande, pero aun así necesitaba permanecer un poco más cerca de él.


  Abrió la puerta y lo vi asomarse en el pasillo, buscando algo en el suelo.


  —Te robaron tu media de seguridad —dijo divertido


  —¿Qué? —exclamé asomándome al pasillo buscándola. Nada, no había ni rastro—. Menos mal que mi hermano llamó primero, como se hubiese presentado sin avisar… —no me atreví a finalizar esa frase en voz alta: nos hubiese pillado en la cama.


  Aunque no de la forma en que yo quería…


  —Meg —me giré para atenderle—, gracias por dejar que me quede aquí —acomodó un mechón rebelde detrás de mi oreja antes de seguir—. Jamás te había visto tan bella como en estas últimas horas. Es como si por fin pudiese verte de verdad.


  Me dio un cálido beso en mi mejilla, uno que duró más de lo que normalmente duran los besos. Lo vi alejarse por el pasillo, sintiendo como algo se quebraba en mí y como algo nacía en su lugar. Jamás me había visto con nadie a largo plazo, pero a él quería verlo en todos los momentos de mi vida.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 16


  Maldito expandex


   


  Después de que aparqué en el centro comercial, me bajé a buscarla. Me había escrito que me estaría esperando junto a los ascensores en el tercer piso, así que fui directo allí. Apenas las puertas del ascensor se abrieron, la vi. Estaba apoyada en la barandilla, mirando hacía los pisos inferiores. Movía la cabeza al ritmo de la música de su ipod. Llevaba puesto unos jeans un poco ajustados, unas vans rosadas y una camiseta del mismo color. Su largo cabello negro estaba recogido en una trenza que caía hacia un costado. Me acerqué y paré justo a su lado, su perfume floral me resultó refrescante.


  —Viniste —dijo apenas notó mi presencia y se lanzó a mis brazos. No pude evitar, aunque lo hubiese querido, corresponderle el abrazo.


  —Te dije que vendría, ¿no?


  Comenzamos a caminar por el centro comercial. Con decisión la llevé a todas las tiendas deportivas que encontré. Le enseñé la ropa interior que debía usar, como identificarla y cuales características buscar. Ella rodó los ojos y solo cogió varias de su talla en distintos colores. La había visto siempre entrenar conmigo con pantalones holgados y franelas sueltas. Ya que estábamos de compras deportivas, no pude evitar mostrarle las prendas que le ayudarían a correr con más comodidad. También la llevé a una tienda deportiva para que comprase un par de zapatos y algunos conjuntos de ejercicio; esta tienda era la más popular porque la calidad de su material resistía mucho más. No me extrañó que saliese con más cosas de las que sugería, y con algunas que ni siquiera le dije que comprara, como unas camisetas naranjas, o un suéter que estaba en oferta.


  Me arrastró hasta la tienda de Pull & Bear y la vi correr como loca por los estantes, seleccionando la ropa. Pensé que se la probaría, pero estaba muy equivocado. Acababa de descubrir que Mikaela era una compradora compulsiva y viendo el estilo de las prendas de esta tienda, comenzaba a entenderla. En algún momento me preocupé por todo el dinero que estaba gastando, pero desestimó mi angustia cuando me explicó que su madre le insistía tanto en que comprase ropa nueva, que cuando viese la cuenta solo se alegraría.


  Tres horas y media después dimos por finalizadas las compras, no porque ella no pudiera seguir comprando, sino porque se nos acabaron las tiendas que visitar. Agotados, nos sentamos en un pequeño restaurante de comida mexicana al que había visitado en varias oportunidades. Usamos las sillas restantes de nuestra mesa para colocar todas las bolsas.


  —Me muero de hambre —exclamó viendo el menú.


  La camarera se me acercó y la vi sonrojarse cuando me pidió la comanda. Mikaela, frente a mi rodaba los ojos por la actitud de la joven. Llenamos nuestra mesa de fajitas, burritos, enchiladas y quesadillas. Sé que exageramos ordenando tanta comida, lo supe por la cara de horror de la camarera cuando hicimos el pedido, y porque tuvieron que traernos una pequeña mesa auxiliar para colocar parte de los platos, pero lo sorprendente fue que no quedó nada que no devoráramos.


  Se había hecho tarde y para mi lamento, era hora de despedirnos.


  —Le escribiré a mi hermano que venga a buscarme —me dijo Mika, sonando tan triste como yo, o eso me parecía.


  —Yo te llevaré —me ofrecí de inmediato.


  —No tienes por qué hacerlo


  —Lo sé, pero quiero hacerlo, esa es la diferencia.


  Dentro del ascensor comenzamos a bajar con mucha lentitud por todos los pisos del centro comercial. Cada vez se encontraba más y más lleno. Una rubia, bastante atractiva quedó justo frente a mí. Me miró a través de sus largas y postizas pestañas, antes de sonreírme. Estaba acostumbrado a esas reacciones, y en otro momento hubiese bajado de ese ascensor con su número de teléfono, sin embargo, Mika no me dio el tiempo para pensar. A pesar de lo apretado que estábamos logró moverse y posicionarse entre la rubia y yo. Lucía más pequeña que nunca a su lado, pero le dio una mirada tan intimidatoria a la rubia, que se terminó girando. El ascensor volvió a abrirse y un nuevo grupo de personas entró. Mikaela fue empujada contra mí.


  Sentía el calor de su espalda contra mi pecho y traté de mover mi cadera hacia un lado para que no notase mi bulto. Su olor cítrico casi había desaparecido, pero ahora sentía el olor floral de su cabello. Sentí la curvatura de su cuerpo contra el mío y traté de desviar todos mis pensamientos libidinosos lejos de mi pene, pero cuando ella giró su cabeza hacia atrás para mirarme y expuso ante mí, como si lo estuviese sirviendo en bandeja, su cuello delicado y suave, contuve un pequeño jadeo. Lo peor era que ella sabía lo que me hacía, porque sonrió satisfecha y se pegó más hacía mí.


  Cuando por fin llegamos a nuestro piso salí lo más rápido que pude. No soy claustrofóbico, ni nada que se le parezca, pero no podía estar encerrado más tiempo allí con Mika rozándose “accidentalmente” contra mí y menos cuando logró endurecerme.


  —Mi hermano dice que estará en una fiesta y que llegará tarde.


  Nos subimos al automóvil y en cuanto encendí la radio se comenzó a reproducir la música de su ipod. La miré extrañado


  —Acoplé tu reproductor a mi teléfono.


  —Eres una pequeña acosadora.


  —Y tú no tienes nada de imaginación para tus claves, ya te lo dije.


  —¿Cómo disté con la clave de mi teléfono? —pregunté curioso, en realidad mi clave no era fácil ni predecible.


  —Mi hermano es el presidente del club de informática de la universidad. He aprendido algunas cosas.


  El orgullo cuando lo dijo me hizo sonreír. Comencé el recorrido hasta su casa. Solo la música de Mumford & Sons nos hacía compañía.


  —¿Cómo van las cosas en el instituto?


  —¿Te refieres a si sigo siendo Mika Pigg? Pues sí, y ahora tengo mis propios carteles.


  —No puedes dejar que eso te haga sentir mal —traté de creer mis propias palabras, estaba tan enfadado que mis manos me dolían de apretar con tanta fuerza el volante.


  —Eso no me hace sentir mal, yo sé que no soy una modelo, pero tampoco soy una cerda amorfa. Se suponía que este sería un gran año, mi último año, y que sería mejor que estar en la universidad, y me encuentro estancada con esos idiotas infantiles, que solo por ser mayoría, se sienten con el derecho de molestar a quien sea. Debería estar haciendo las amistades que me perdurarían por toda mi vida, y en cambio no veo el día en que las clases se acaben para no verlos más nunca. Me han arruinado mi último año, y eso es lo que en verdad me tiene molesta.


  Mika nunca dejaba de impresionarme, ella rompía todos los esquemas. Aquí estaba yo, pensando que su autoestima estaba sufriendo por ese acoso escolar, y ella en cambio eso poco le importaba. He de decir que me sentía orgulloso de ella y de su actitud tan madura, no abarcaba todo lo que sentí con su explicación.


  Su bufido me sacó de mis pensamientos.


  —Mi hermano dice que no lo espere despierto.


  —¿Estarás bien? —pregunté preocupado.


  —Sí, él rara vez me deja sola toda la noche, pero igual, aunque lo hiciera, estaría bien.


  —Te puedo hacer compañía un rato si quieres —no pude frenar mi boca antes de soltar esas palabras


  —Tú puedes hacerme toda la compañía que quieras.


  Cuando llegamos la ayudé a bajar las numerosas bolsas y la seguí dentro de la casa hasta su habitación. Las coloqué en la cama y antes de que pudiese salir del cuarto, me empujó contra la cama, haciéndome sentar en el borde.


  —Espera aquí —ordenó tomando algunas de las bolsas y entrando al baño.


  Al poco rato salió con uno de los conjuntos deportivos que había comprado, era un pantalón expandex negro, lo había combinado con una camiseta verde fluorescente con corte delantero de corazón y tirantes cruzados en su espalda. Se ceñía con perfección a su figura con grandes curvas. Me sorprendí a mí mismo escaneando su cuerpo mientras ella se giraba viéndose en el espejo con la clásica coquetería femenina. Su trasero lucía firme, redondo y levantado, su pecho, más grande de lo que imaginé, estaba bien sujeto dentro del sostén deportivo, lucía imponente detrás de la camiseta verde. Tenía una cintura de guitarra tan perfecta y delicada que hizo palpitar mi entrepierna con fuerza y violencia contra mi pantalón, como si quisiera escapar e ir a recostarse en Mika.


  Apreté las piernas por si de verdad lo intentaba.


  —Suéltate el cabello —mi voz salió ronca, cargada de lujuria.


  Con deliberada lentitud se soltó su trenza y se giró hacia mí mientras su cabello negro caía en cascada a su espalda. Ahora ella me miraba directo a los ojos, y yo podía tener la vista de su frente, y a través del espejo, también de su espalda.


  —¿Qué tal me queda? —dio una vuelta y se acercó hasta mí.


  Trague duro para evitar que mi cerebro dijese alguna otra barbaridad, y peor, que ella lo hiciera. Solo pude asentir nervioso. Se acercó hasta que su pierna rozó la mía y se agachó para quedar a la altura de mis ojos apoyando sus manos en mis piernas. Tuve que reprimir un pequeño gruñido por tener sus manos tan cerca de mi muy abultado sexo.


  —Gracias por acompañarme.


  Quise tomarla por la nuca y besarla hasta que los labios se nos hincharan. Quise quitar todas las bolsas de la cama y lanzarla sobre ella para sentir todo su cuerpo contra el mío. Quise besar su cuello, tanto o más que cuando estábamos en el ascensor, morderlo y chuparlo hasta que dejase una marca que la declarara mía sin más.


  Mika parecía leer mi pensamiento, porque una sonrisa de malicia se dibujó en su rostro cuando se acercó sin dejar de mirarme y me dio un beso en la comisura de mi boca. En cuanto sus labios rojos y carnosos, con un pequeño olor a fresa de su brillo de labios me tocaron, quise hacerla mía, sentirme dentro de ella y que su interior me estrechara con fuerza, escuchar sus gemidos y su respiración entrecortada suplicándome en mi oído. Pero desperté de mi ensoñación recordando que Mika era aún menor de edad, y tener un acercamiento sexual con ella, podía significar la cárcel para mí.


  En cuanto ella se levantó, lo hice yo, tratando de poner espacio entre nosotros, en especial entre mi erección y cualquier parte de ella. Le dediqué una sonrisa y le anuncié que debía irme. No me quedé ni siquiera a escuchar su despedida, solo caminé hasta el automóvil sin pararme y agité la mano para decir adiós. Su sonrisa era amplia en su rostro. Ella tenía que saber lo que me estaba causando.


  Esa mentecita siniestra suya acabaría conmigo.


  Conduje un par de manzanas y me paré. Calmé mis respiraciones y acomodé mi entrepierna. La erección no se bajaba, aunque me concentrara en pensar en cosas tristes, feas o asquerosas. No podía seguir teniendo esos deseos hacia Mikaela. Debía sacarla de mi organismo y lo haría de la forma que sabía hacerlo, con mucho, mucho sexo.


  Coloqué la dirección de la casa de Corinne en mi Gps y seguí las instrucciones hasta que cuarenta y cinco minutos después me encontraba aparcando frente a su puerta. Toqué con prisa y sentí alivio cuando una Corinne con muy poca ropa me recibió.


  Me ofreció un trago apenas entré a la casa y con mucho gusto se lo acepté. Dejé que el amargo sabor del whisky me quemara la garganta y su calor característico calentara mi estómago. Su efecto fue inmediato, comencé a sentirme más relajado y menos estresado.


  —Pensé que no vendrías —Corinne me sirvió una segunda copa.


  —Tuve algunas cosas que hacer —mentí.


  —Casi empiezo sin ti —su voz era ronca, ansiosa.


  —No te puedo dejar todo el trabajo a ti sola, eso no sería nada caballeroso —aseguré.


  Ella no esperó más, me había dejado muy clara sus intenciones desde que comenzó a escribirme, y por si yo llegase a tener alguna duda, me enviaba fotos muy gráficas de donde esperaba que la tocara o besara. Se sentó a horcajadas sobre mí y comenzó a besarme. Su lengua exploró mi boca con desespero y la dejé que lo hiciera. Sus manos tomaron las mías y las guiaron hacia su trasero, animándome a apretarlo con fuerza. Ella enredó sus manos en mi cabello tirando mientras gemía en mi boca.


  Cuando sintió mi erección rozarla, bajó su mano hasta mis pantalones y la coló por dentro de mi ropa. Sentí su tacto frío acariciarme con pericia, subiendo y bajando con ritmo. Me ofreció su cuello para que regara besos y mordiscos por él, y cuando clavé mis dientes, desee estar de vuelta en aquel ascensor, y que fuese el cuello de Mikaela el que estuviese besando.


  Recordé su ropa apretada y su trasero redondo y perfecto y apreté con fuerza para sentir su firmeza en mis manos. Un gemido llegó hasta mi oído y anhelé que se tratase de mi Mika, susurrando mi nombre.


  Pero la voz de Corinne me trajo de nuevo a la realidad, una realidad que no estaba ni cerca de disfrutar tanto como la que estaba imaginando al lado de Mikaela. La vi formular varias veces la misma pregunta, pero mi mente se negaba a dejar ir la fantasía. Pero después de su insistencia no me quedó de otra que concentrarme.


  —Ry, los condones están mi cartera —pidió por tercera vez.


  —No —me apresuré a decir, tratando de colocar mis pensamientos en orden, pero cada vez que lograba calmarme la sonrisa de Mikaela aparecía para aturdirme una vez más, su boca, sus senos, sus manos tibias y ese desgraciado beso que me dejó peor. Volví a mirar a Corinne, con su pequeño vestido enrollado en la cintura y su lencería negra expuesta a mis ojos y mi erección desapareció.


  ¡TIENES QUE ESTAR JODIENDOME AMIGO!


  Me levanté con rapidez, casi tumbando al suelo a Corinne. La ayudé a mantener el equilibrio. Esto jamás me había pasado, quizás me pudiese costar con algunas muchachas por distintas razones, pero siempre podía desempeñarme, nunca estuve… caído. Torcí el gesto asqueado con la idea de mi flacidez y sentí toda mi cara sonrojarse. Esperaba que Corinne no se hubiese dado cuenta del momento tan íntimo y humillante que estaba viviendo.


  —Lo lamento, yo… —dudé de mis palabras—. Creo que vamos muy rápido, deberíamos tomarnos un tiempo antes de pasar a otro nivel, conocernos primero.


  ¿Qué mierda? Parezco una mujer.


  Vi su ceño fruncirse, sus ojos estudiarme, su cerebro analizarme y al final se relajó y sonrió. Contra todo pronóstico mi mal discurso funcionó, pero como no todo es perfecto en la vida, me dio una mirada que me heló la sangre, la misma mirada que me daba muchas veces Psicomelisa.


  Genial, otra enamorada.


  Pero esa era mi ventana de escape.


  —Será mejor que me marche.


  —Nos podemos ver el próximo fin de semana —sonó ilusionada. Mi estómago se retorció de culpa—. Ir al cine o a comer —propuso con voz esperanzada.


  —Claro, nos escribimos.


  Ella se lanzó a mis brazos y me beso. Podía sentir la sonrisa formándose en su cara y me odié a mí mismo por eso. Yo siempre les hablaba claro a mis conquistas, pero con Corinne no podía, aunque sonase cliché no era por ella, era por mí. Estaba seguro de que, si regresaba a su lado, y aunque ella me hiciera un baile en mi regazo, no hubiese podido despertar mi libido, porque ahora mi entrepierna estaba tan flácida como una gelatina derretida. Escondí una vez más mi cara de vergüenza. No me sentía capaz de poder decirle nada. Tenía la mente a punto de derretirse dentro de mí, colapsando por los acontecimientos de los últimos días.


  Salí de la casa de Corinne con el mismo problema con el que había llegado allí: Sin poder sacar a Mikaela de mi mente. Encendí el automóvil y me alejé con rapidez. Estacioné frente a mi residencia y apoyé la cabeza en el volante frustrado. Sin poder evitarlo los últimos minutos vinieron a mí, y otra vez ese momento en el ascensor, con ella frotándose contra mí.


  —¡MALDITA SEA! ¿ENSERIO? —grité mirando mi entrepierna. Estaba, una vez más, duro y excitado por completo.


   


   


  Mis pisadas resonaban con fuerza en el pavimento. Escuchaba Green Day desde mi teléfono, al máximo volumen posible mientras corría con toda la velocidad que podía. En el horizonte la noche apenas comenzaba a dar paso a los pequeños rayos solares. La sudadera que me había puesto para resguardarme del frío, cuando comencé a correr, ya se encontraba empapada de sudor y se pegaba a mi piel. Me permití correr por el medio de la vía de las calles vacías. Ni los perros se atrevían a ladrarme, no sé si era por la furia que desprendía por mis poros o porque era muy temprano incluso para ellos. Pasé por quinta vez por el frente de mi residencia y disminuí la velocidad hasta que frené el paso. Trataba de tomar bocanadas de aire, con las manos puestas en jarra. Troté un poco más hasta llegar a mi habitación.


  Sé que era contra toda recomendación médica, pero me quité la ropa y me metí en la ducha, colocando el agua lo más caliente que mi piel podía soportar y bajando la temperatura poco a poco hasta que terminé bañándome con agua helada, por segunda vez en lo que iba de día.


  Salí de la ducha después de secarme y con la toalla en mis hombros. Consulté la hora solo para confirmar que acababa de tomar una ducha de unos cuarenta minutos. Tomé mi teléfono y llamé a mi hermana. Me atendió al cuarto repique, y hablé sin ni siquiera saludar.


  Busqué un bóxer, un pantalón de ejercicios cortos y ajustados y una camiseta holgada. Me vestí y salí tomándome una bebida energética y comiéndome una granola para recuperar energías.


  —Ry —jadeó Megan—, me estás matando.


  —Lo lamento Megs —me detuve a su lado mientras ella recuperaba el aliento. Los domingos corríamos juntos y por lo general ella era buena siguiéndome el ritmo, pero debo reconocer que hoy corría con tanta fuerza y desespero como si pudiese huir de la noche anterior.


  Caminamos a un banco cercano y nos sentamos un momento, aunque no lo reconocería yo también necesitaba recuperar el aliento.


  —¿Y qué tal tu cita con Mauricio ayer?


  —No fui —balbuceó nerviosa—, cambié de planes a último momento.


  —Estuviste toda la semana esperando esa cita ¿y la cancelaste? ¿Qué hiciste en cambio?


  —Bueno, fui a un maratón de películas con algunas muchachas del grupo de tutorías. Me divertí mucho, fue algo distinto, que es lo que quería hacer.


  Habló rápido, señal inequívoca de que pasaba algo más.


  —Ya veo.


  —Sí, y bueno, estaba Fernando, Nazareth y Alejandro.


  Y ahora todo comenzó a tener sentido.


  —¡Esa era la fiesta! —exclamé para mi propio horror.


  Ella me miró extrañada y caí en pánico. Explicarle mi tarde con Mikaela era revelar demasiado, pero no decirle nada también me condenaría.


  —Me encontré a Mikaela en el centro comercial que estaba de compras. Iba a pedir un taxi porque su hermano estaba en una fiesta.


  —¿Fuiste él que la llevó a su casa? —preguntó poniéndose en pie para estirar sus músculos.


  —Sí, no podía dejar que se fuese sola en un taxi, ¿entiendes? —me estiré a su lado también.


  —Te entiendo más de lo que crees.


  —Después de que dejé a Mika, fui a mi cita con Corinne —continué nervioso—, pero no fue lo que esperaba.


  —No sé si quiero saber por qué no cumplió tus expectativas —sonrió con diversión, pero cuando vio mi cara de circunstancias se enserió—. ¿Qué pasó?


  —No pude —confesé en un susurro inaudible.


  —¿Qué?


  —No pude —repetí evitando su mirada


  —No te entiendo —dijo acercándose a mí.


  —¡No pude Megs, no pude! —dije más alto de lo que esperaba, dejando salir toda mi frustración—. No se despertó —culminé dando una mirada sugerente a mi entrepierna y mi muy traicionero miembro.


  —Oh —sus ojos se abrieron cuan grandes eran. Enredó su brazo con el mío y me animó a caminar con pasos lentos—. ¿Quieres hablar de ello?


  —No sé qué pasó —mentí—, pero lo más frustrante no es que no funcionara en ese momento, sino que cuando llegué a la casa estuve erecto por horas.


  La sentí tratando de controlar la risa. Pero por más que me perturbara todo esto, hasta yo debía reconocer que era gracioso en un punto.


  Puta vida y sus mierdas.


  —Por qué no... ¿Ya sabes? —estaba haciendo un gran esfuerzo para controlar su risa.


  —Oh, lo hice, ¡dos veces! —suspiré frustrado—. Tengo problemas.


  Megan no aguantó más y estalló en violentas carcajadas. Me pedía perdón entre cada una, pero no paraba de reírse. Rodé los ojos y no pude evitar también reírme no sin antes darle un empujón juguetón con mis caderas. Nos tumbamos en el césped, mientras Megan no dejaba de reírse.


  Recordé que anoche, subí a mi habitación y me di una ducha helada, pero a pesar de eso, cuando estaba acostado, mi erección hacía una carpa con la sabana. Me resistí todo lo que pude, pero comenzaba a ser doloroso por no decir que así de duro no podía dormir. Sin poder huir más de lo que debía hacer lo tomé con mis manos y comencé a subir y bajar pensando en la estúpida escena del ascensor, ella recostándose de mi cuerpo, ella frotándose por accidente, ella ofreciéndome su cuello, ella cerca de mí, ella con sus curvas y sus pechos en esas licras de deporte, ella y su beso de fresa, ella riendo, ella cantando, ella y su boca sabionda y contestona.


  Uff Dios lo que le haría a esa boca!


  Acabé con un potente y largo gruñido, más satisfecho que en cualquier otra oportunidad.


  Me aseé y me dispuse a dormir. Mi mente no dejaba de dar vueltas, me sentía culpable por haber usado su imagen con tanto morbo, pero el cansancio me pudo más, así que me quedé dormido, para levantarme un par de horas más tarde igual de excitado. Me fui a dar un baño, y en la ducha no pude evitar que unas imágenes más atrevidas de ella se crearan en mi mente. Cuando me di cuenta estaba otra vez tocándome deseando con desespero que fuese su mano alrededor de mi erección y no la mía. Golpee la pared con fuerza cuando el violento clímax me llegó. Después de eso necesité correr hasta el agotamiento.


  Necesitaba poner espacio entre ella y yo, o de lo contrario Mikaela Hott acabaría con mi vida.


  Ella y esos malditos expandex.


  —No te angusties Ry, esas cosas pueden pasar. Seguro que solo fue cosa de una sola noche.


  Ella intentaba tranquilizarme y aunque no le creí, esperaba de corazón que tuviese razón y asentí solo para que cambiásemos el tema.


  Y funcionó, corrimos un rato más en silencio y cuando por fin dimos el día de ejercicio por terminado comenzamos a caminar de regreso a los dormitorios.


  —Estaba pensando que deberíamos hacer un almuerzo casero en casa de Alejandro y Mikaela. Ellos siempre comen en la calle como nosotros, y sería un buen detalle. ¿Qué me dices?


  Mi hermana siempre tan considerada.


  —Claro, me parece genial.


  Coño, ¿por qué no puedo pensar antes de hablar?


  —Vamos a cambiarnos para comprar lo que vayamos a necesitar —estaba tan emocionada y debo confesar, que yo también.


  Quería volver a ver a Mikaela, no importaba cuanto me lo negase a mí mismo.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 17


  Alejandro, no me mires así.


   


   


  —Ya me pasó la lista, hace falta… todo.


  —Pero ¿qué come esa gente?


  —Te dije que siempre piden comida para llevar, y una que otra vez algunos sándwiches o cereales.


  —¿Qué más te dijo Alejandro? —preguntó mi hermano.


  —Que no deberíamos molestarnos —mentí y seguí empujando el carrito por el supermercado.


  La verdad es que le había pasado una lista de las cosas que necesitábamos para saber lo que ya tenía en su casa y él acababa de remitirme la lista con lo que no tenía y un mensaje que decía «¡Pero que ordenada! Me encanta». Solo con eso me hizo sonreír y quizás ruborizar.


  Estúpido nerd.


  Escogí con mucho cuidado todo lo que compraríamos, no era algo que se escaparía de nuestro presupuesto, pero no podía evitar siempre estar atenta de todas las cosas que gastábamos. Yo era muy maniática con cada factura o comprobante de pago, con un gran orden, solo eso me generaba tranquilidad.


  Con todo empaquetado y en el automóvil, nos dirigimos a la casa de los Hott. Se me hacía raro estar en esa misma vía sin mis cuadernos, pero más extraño se me hacía volverlo a ver después de haber despertado a su lado enroscada a su torso.


  Mis mejillas se encendían con solo recordarlo.


  Tengo que controlarme, o Ryan me descubrirá.


  Aparté mis pensamientos de ese recuerdo. Mi hermano, en cambio, conducía tenso, apretando su mandíbula y el volante con fuerza. Sé que estaba preocupado por lo que le había ocurrido la noche anterior pero ya se le pasaría. Había leído que era un caso muy común entre los hombres, sobre todo cuando tenían altos niveles de estrés. Quizás las clases le estaban afectando más de lo que había pensado, o sus continuos viajes para mi tutoría lo tenían cansado. Tampoco ayudaba nuestra situación económica, aunque yo la llevaba bien controlada, sé que siempre era un punto de estrés para ambos, y era por esa razón por la que era tan maniática con nuestra economía, era una forma de contribuir.


   


   


  Cuando aparcamos, la puerta se abrió y Alejandro salió con unos jeans y una camiseta roja con una imagen del reactor de Iron Man en el pecho. Se acercó a nosotros apresurados, me dedicó una sonrisa y un beso en la mejilla, colocando su mano en mi cintura y dándome un pequeño apretón. Me derretí en ese momento y cuando me soltó tuve que sostenerme del automóvil para que mis rodillas se repusieran. Por suerte mi Hottie no me vio porque se fue hasta el maletero del automóvil, le dio una palmada en la espalda a mi hermano en forma de saludo y lo ayudó a sacar las bolsas.


  —Brutal —exclamó mi hermano señalando su camiseta.


  —Me están cambiando de team —y girándose me guiñó un ojo.


  Se la había puesto por mí.


  Recordó que era del team de Iron Man.


  Intentaba mantenerme serena, pero me lo estaba poniendo difícil.


  Caminé detrás de ellos con mucha dificultad y mi corazón martillando con fuerza en mi pecho. No estaba segura de lo que eso podía significar, pero lo que sí tenía muy claro es que, por fin, por fin, Alejandro había coqueteado conmigo.


  Apreté mis labios para que la inmensa sonrisa que amenazaba con traicionarme no se escapara.


  —¿Y dónde está Mika? —preguntó Ryan, dejando las bolsas de la compra sobre la encimera.


  —Arriba en su cuarto —respondió Alejandro. Y luego agregó—. Claro, ve —cuando mi hermano preguntó con un gesto si la buscaba.


  —No tenían que haberse tomado esta molestia —comenzó a decir, pero lo interrumpí.


  —No es ninguna molestia, necesitan comer comida casera tanto como nosotros.


  —¿Por lo menos me dejarás ayudarte? —preguntó buscando algo en los cajones. Cuando lo consiguió, me tendió un delantal cubierto de patitos amarillos, y él se quedó con uno cubierto de pequeñas naves espaciales.


  —Por supuesto que me ayudarás, no pienso dejar que te alejes de mi vista.


  Lo vi sonreír mientras terminábamos de colocarnos los delantales.


  Comenzamos picando todos los ingredientes que usaríamos: cebolla, ajo, pimientos de varios colores, tomate, perejil. Yo le daba las indicaciones y él las seguía con gran concentración


  —Vaya, este es un cambio muy interesante. Yo, enseñándote a ti


  —Estoy seguro de que cortar cebolla no es lo único que podrías enseñarme —no levantó la vista de su tarea lo que me hizo creer que no estaba del todo consciente de lo que acababa de decir.


  Me arrancó un gemido interno


  —Oh, puedes apostar por eso —y pude ver el momento preciso cuando entendió lo que había dicho.


  Con nerviosismo se limpió con su antebrazo el sudor de la frente que le hacían rodar las gafas hasta la punta de su nariz. Me limpié las manos del delantal y me acerqué con deliberada lentitud. Él se me quedó mirando tan intrigado como asustado. Tomé con mucho cuidado sus lentes y se los quité, los doblé y guardé en el bolsillo de su delantal.


  —Mucho mejor —declaré retomando mi tarea—. ¿No has considerado en usar lentillas?


  Lo vi tragar grueso antes de responder.


  —Soy alérgico, lo intenté una vez, pero no funcionó. El peor mes de mi vida —rio divertido ante su recuerdo.


  —¿Cuánto tiempo llevas usando los aparatos en los dientes? —quería aprovechar el buen ánimo para sacar toda la información posible de él.


  —Más tiempo del que quisiera la verdad, y creo que aún me queda como un año. Mis aparatos le pagaron la casa de la playa a la Dra. Gutiérrez.


  Me reí con él. Este Alejandro que ahora conocía, me agradaba mucho más que el anterior, y el anterior ya de por sí me gustaba.


  Espera… ¿Qué?


  —Mi turno de curiosear —declaró—. ¿Te harás un segundo tatuaje?


  —¿Quién dijo que tenía solo uno? —enarqué mi ceja—. Pero sí, podría hacerme un tercer tatuaje, lo he pensado solo que aún no sé qué hacerme.


  —¿Y dónde… digo, que es el segundo tatuaje? —tartamudeó y mi ego subió varios escalafones.


  —¿Quieres saber dónde lo tengo o qué es lo que tengo? —me apoyé en la encimera, quedando más cerca de sus ojos.


  Lo vi apurarse para salir del aprieto donde lo había colocado. Esas eran las cosas que me gustaban de él, un momento era todo misterio e imposición, al otro era un nerd nervioso y torpe. Y es que no podía seguir negándomelo…


  Alejandro ‘Hottie’ Hott me gusta.


  Mi hermano, que había ido a comprar el hielo para las bebidas aún no había vuelto y no sabía cuánto tiempo faltaba para que lo hiciese. Sin embargo, me atreví a correr el riesgo. Me acerque con mucha lentitud hacía él, no quería asustar a mi presa. Cuando estuve muy cerquita de su cara, con sus ojos viéndome con fijeza le sonreí con picardía


  —Debes prometer que no se lo dirás a nadie —susurré y él solo asintió con rapidez, nervioso, ansioso.


  Mantuve mis ojos sobre los suyos mientras llevaba mis manos al botón de mi pantalón, liberándolo. Le indiqué con mi mirada que bajase la suya mientras me bajaba el cierre del pantalón. Lo pude ver abrir los ojos y una sombra de lujuria le cruzó. Humedecí mis labios cuando él se mordió los suyos. Bajé un poco un costado de mi pantalón, arrastrando mi ropa interior de encajes violeta. Su mano se agarró con fuerza al borde de la encimera, quizás quería mantener el equilibrio o no saltarme encima. Esperaba que fuese lo primero, porque sería muy decepcionante que estuviese cohibiéndose de abalanzarse sobre mí, cuando yo ya estaba pensando como enroscar mis piernas a su cintura mientras me estrellaba contra la pared.


  Le mostré mi segundo tatuaje, un crisantemo, dibujado en escalas de grises, con juego de sombras, sobre la esquina inferior de la línea de mi bikini. Solo el que me hubiese visto desnuda y con la luz encendida podría saber que estaba allí, y considerando que nunca estaba con nadie con la luz encendida, Alejandro era el primero que lo veía, por supuesto aparte de la tatuadora y de mí.


  La mano que no se aferraba a la encimera se alzó con lentitud y vida propia hacia el tatuaje.


  Era todo un cliché que lo fuese a tocar y lo deseé con ansias.


  Mi boca se secó repentinamente, deseando que lo tocara, pero nerviosa de que lo hiciera. Si lo hacía, que Dios lo ayude, porque no habría fuerza humana que me impidiese montarlo aquí mismo, entre los condimentos y el pollo macerado.


  La puerta se abrió anunciando la llegada de nuestros hermanos. Él saltó como un resorte lejos de mí y yo me giré con tranquilidad para acomodarme el pantalón. Mi hermano entró con las bolsas de hielo y las metió dentro de la nevera, no sin antes servirnos unas bebidas. A mí me sirvió una smirnoff y cogió para Alejandro y para él una cerveza. Mikaela se hizo con una también bajo la mirada de su hermano. Quizás le fundí el cerebro a Alejandro con lo que le mostré, porque intentó decirle algo a su hermana y las palabras no salieron de su boca.


  Sonreí satisfecha por su reacción, deseando que estuviese por lo menos la mitad de húmedo de lo que yo me encontraba.


   


   


  Con ayuda de mi hermano pusimos la mesa, la arreglamos con mucho esmero y evitamos a toda costa que los hermanos Hotties ayudaran. La verdad es que queríamos hacer esto para ellos de principio a fin. Compartimos un almuerzo muy ameno y entretenido, además de delicioso. La cocina se me daba muy bien, aunque no tenía donde cocinar nunca.


  Después de comer, y por idea de Mika, fuimos al patio trasero a comernos la tarta de chocolate que compramos de postre. Seguíamos bebiendo y conversando cuando el teléfono de mi hermano y el mío, comenzaron a sonar como sincronizados.


  —Hola Nico —saludé, al mismo tiempo que mi hermano decía hola a Taylor.


  —¿Dónde estás? Vinimos para salir a comer y no los encontramos.


  —Estamos en la casa de Alejandro, que vinimos a hacer la comida —expliqué.


  Mikaela, que había seguido con atención la conversación me hizo señas para que la escuchase.


  —Dile que vengan —me dijo. Mire a Alejandro esperando una confirmación y él se encogió de hombros antes de dar un pequeño asentimiento.


  —Mandaré la dirección para que vengan.


   


   


  Unos cuarenta minutos después Alejandro les abría la puerta a Taylor, Andrea y Nicole. Venían cargados con sus propias bolsas.


  —¿Dónde está el asador? —preguntó Taylor después de saludar a todos.


  —Esta casa está genial —alabó Nicole sentándose a mi lado y ofreciéndole una silla a Andrea, que saludó con timidez a Alejandro, a quien ya conocía, y a Mikaela.


  Los muchachos se pelearon con el asador hasta que lograron encenderlo. Taylor había traído todo para que comiéramos parrilla y tomáramos cerveza, mucha cerveza. Nos estábamos riendo a más no poder con el cuento de mi hermano sobre Taylor seduciendo al taco de billar, pero cuando nos mostró el video de él bailando sentí que vomitaría toda la comida.


  Me excusé para ir al baño, aproveché de lavarme la cara y arreglarme un poco; cuando regresé ya todos estaban más calmados, conversando por lo que pude escuchar de los padres de Taylor que estaban en Italia.


  —¿Y sus padres? —preguntó Mikaela sin rodeo.


  —Mika —le advirtió Alejandro.


  Nicole y Taylor, que se sabían la historia voltearon a mirarnos. Pero yo intercambié una mirada con mi hermano. Si ponía al día a nuestros amigos sobre esto, más valía que los dos estuviésemos de acuerdo. Me dio un pequeño asentimiento y tomé un trago de cerveza antes de explicarles.


  —Se divorciaron de nosotros —bueno, no era la mejor para contar esta historia.


  —Querrás decir que se divorciaron —Mikaela estaba confundida.


  —También. No es un tema que las personas sepan, así que apreciaremos que se mantenga aquí, entre amigos.


  —No tienen que contarnos nada si no… —comenzó a decir Alejandro, pero lo interrumpí.


  —Hace unos cuantos años mi padre engañó a mi madre con nuestra tía, la única hermana de mi madre. Cuando ella lo descubrió fue algo que no pudo superar. Lo intentó por mucho tiempo, pero se convirtió en un ser acabado y consumida en la depresión. Cuando no pudo más decidió divorciarse. Nuestra familia nunca fue de dinero, pero vivíamos cómodos, sin embargo, cuando empezó el divorcio nuestros padres se pelearon hasta por las alcancías. Se pelearon por el dinero, por la casa, por los automóviles, por los adornos de la casa y por supuesto, por nosotros, que éramos menores de edad. En algún punto de esas discusiones nos exigieron que escogiésemos con quien queríamos vivir. —mi voz se quebró ante el recuerdo tan vivido a pasar de los años. Mis padres gritándose entre ellos y llamándonos como si fuésemos dos perritos escogiendo dueño. Nicole cogió mi mano y la apretó con fuerza.


  —No pudimos escoger —continuó mi hermano y agradecí su intervención—. Y fue cuando amenazaron con emanciparnos con anticipación si no lo hacíamos; creyeron que cederíamos y que escogeríamos a uno de ellos. Pero para su sorpresa aceptamos emanciparnos. El Juez impuso como condición de que existiese un fondo para todos nuestros gastos hasta que tuviésemos veintiún años, y que debía incluir el costo de la universidad de cada uno. Fue un golpe duro para ellos, porque lo que más anhelaban era declararse victorioso frente al otro, sin embargo, cuando el Juez nos emancipó: A Megan con dieciséis y a mí con diecisiete años, ese día salimos de los Tribunales como dos adultos que podían vivir solos y escogían hacerlo sin ellos.


  —Vendieron la casa para poder cumplir con el fondo exigido por los Tribunales —continué—, y mi hermano y yo nos fuimos a un pequeño piso cerca del instituto. Tenía una sola habitación y unos vecinos ruidosos, pero queríamos ahorrar lo máximo posible. Conseguimos las becas completas para nuestra universidad, así que no nos ha faltado nada. El dinero sigue allí y ellos aún depositan las mensualidades de nuestros gastos.


  —¿Pero, no volvieron a hablarse otra vez? —preguntó Andrea con sus ojos llenos de lágrimas.


  —Claro que sí —le sonreí—, son nuestros padres después de todo. Pero les costó muchas horas de terapia que pudiéramos recuperar algo parecido a una relación. Ellos siguen sin soportarse y creo que solo se hablarían si fuese una emergencia con alguno de nosotros, porque ni siquiera de ellos. Los vemos en las vacaciones y nos turnamos para saber con cuál de los dos iremos a pasarla, o si no vamos con ninguno.


  —Decir que se lo turnan es ponerlo demasiado bonito —dijo Taylor haciendo que me riera junto con mi hermano—, la última vez fue una épica pelea que terminaron resolviéndola con piedra, papel o tijera durante media hora.


  —Y que yo hubiese ganado si Ryan no hubiese hecho trampa ayudado por ti.


  —No sé de qué estás hablando —dijeron los aludidos al unísono.


  Nos reímos y sirvió para que la tensión del momento se cortase.


   


   


  Comencé a recoger las cosas que habíamos desordenado. Era un poco tarde y ya pronto deberíamos irnos. Comencé lavando los platos que habíamos ensuciado con la parrilla y recogiendo la basura.


  —No hace falta que hagas eso —pidió mi Hottie entrando a la cocina


  —No quiero dejarles todo esto sucio.


  —¿Qué pasará cuando se acabe el dinero, cuando cumplan veintiuno? —soltó con rapidez y sin rodeos.


  Me quedé paralizada en el sitio, sosteniendo aún las asas de la bolsa de la basura, a mitad de un nudo. Esa era una pregunta que mi hermano y yo siempre nos hacíamos, por eso nuestros gastos siempre están bien controlados. Yo era la responsable de las finanzas y nada se gastaba sin que no lo reportáramos. Guardábamos todas las facturas, todas los comprobantes y la precisión con la que llevaba nuestra contabilidad era de relojería suiza, pero necesaria. Pero había algo innegable y es que, aunque tuviésemos las becas completas, el dinero de Ryan se agotaría primero y lo que mis padres continuarían depositando para mis gastos, no alcanzaría para cubrir los gastos de ambos.


  Ryan y yo odiábamos pedirles dinero por varias razones, la primera era que sabíamos también la mala economía de cada uno y en segundo lugar era por el hecho de que cada vez que habíamos necesitado pedirle algo de dinero se habían aprovechado para querer controlarnos y manipularnos, y era como si volviésemos a la adolescencia y estuviésemos otra vez en pleno divorcio.


  Terminé de anudar la bolsa y lavé mis manos. Cuando me giré para encararlo, Alejandro se encontraba a pocos pasos de mí luciendo preocupado y un tanto apenado por su pregunta.


  —No les alcanzará para cubrir sus gastos solo con lo que ellos depositen para ti. ¿Y cómo harán cuando tú también cumplas veintiuno?


  Me acerqué a él y lo tomé de la mano conduciéndolo a la sala, lejos de la bulla que causaban las risas de todos. Nos sentamos en el mueble y di un respiro profundo antes de comenzar a hablar.


  —Por favor Alejandro, no me mires así. Como si sintieses lástima —él quiso interrumpir, pero alcé la mano para evitarlo—. Aprecio tu preocupación, y puedo soportar una mirada inquieta y angustiada, pero no una mirada lastimosa. Lo que te preocupa es lo mismo que a nosotros nos motiva. Mi hermano tiene un ingreso adicional como entrenador, todo ese dinero lo estamos ahorrando, además está adelantando sus materias para poder graduarse antes de tiempo y bajar las cargas de materias en el último año y conseguir un trabajo cuando cumpla los veintiuno. Para cuando sea mi turno, planeo hacer lo mismo, conseguir un trabajo, aunque mi hermano me ha insistido en que él se encargará de todo para que yo no tenga que trabajar hasta que me gradúe, pero no puedo dejarle esa carga solo a él.


  Me gustaría decir que su preocupación desapareció, pero no fue así. Su ceño seguía fruncido y podía notar sus músculos tensos. Por lo menos, después de que le conté de nuestros planes la mirada lastimosa desapareció.


  —¿En que se graduará tu hermano? —preguntó al cabo de unos segundos.


  —En leyes. Será abogado —no disimulé el orgullo en mi voz.


  —¿Y tú?


  —Publicidad. Y ya que estamos en la sesión de preguntas y respuestas, ¿en qué te graduarás tú? —pregunté más relajada por el cambio de tema.


  —Aún no lo decido.


  Alcé mi ceja sorprendida. Era el mejor de la universidad, podía graduarse en cualquier carrera que quisiese y sin embargo no sabía en cual hacerlo. Él pareció leer mi pensamiento cuando me respondió


  —No es por ser presumido, pero me gustan muchas carreras y soy bueno en todas ellas, así que no logro decidirme —estaba un tanto apenado.


  —No te preocupes —lo animé—. Aún tienes tiempo para decidirte.


   


   


  Los muchachos entraron en la casa para comenzar a despedirnos. Ryan ayudó a Mikaela a regresar el estéreo a su cuarto. Nicole, Andrea y Taylor fueron los primeros en irse, y aproveché el poco tiempo que tenía a solas con Alejandro.


  —Me divertí mucho hoy, quizás podríamos repetirlo.


  —Me gustaría. Lo pasamos muy bien y ese pollo… nunca había comido algo así de delicioso.


  No pude evitar sonrojarme. Habíamos comenzado a caminar hacia el automóvil de mi hermano.


  —Les guardé un poco en la nevera, y también una salsa para pasta. No es sano comer tanta comida rápida, sobre todo por las noches —ahora fue su turno de sonrojarse.


  Ryan salió de la casa, no sin antes darle un beso en la mejilla a Mikaela, mientras ella se reía. Caminó hasta donde estábamos y estrechó la mano de Alejandro antes de dar la vuelta para subirse al automóvil. Escuché la puerta del conductor cerrarse y miré a Alejandro para despedirme. No quería hacerlo, quería ir con él hasta su cuarto y enroscarme en su cintura como lo hice anoche. Me dio una pequeña sonrisa ladeada y un pequeño beso en la mejilla, pero antes de alejarse de mí por completo me susurró.


  —No creo que pueda dormir tan bien como anoche.


  No me dio tiempo de responderle porque se giró y se dirigió a su casa.


  ¿Por qué diablos me decía estas cosas siempre a último momento?


   


   


  Llegó el lunes y con él, malas noticias. Me entregaron las fechas de los exámenes de todas mis materias. Por fortuna Filosofía, Psicología y Literatura evaluarían con trabajos y ensayos, pero no podía decir lo mismo de mis dos matemáticas, inglés e historia. Estaba inmersa en mi agenda anotando los exámenes y las fechas en que debía comenzar a estudiar o las fechas en que debía entregar los trabajos y ensayos cuando la voz de mi hermano retumbó como siempre en el comedor. Podría identificar su risa a kilómetros de distancia y en un mar de gente, así que ni me molesté en alzar la cabeza.


  —Cuando tengas Fifa 2017 competimos, te aseguro que los nuevos gráficos son excelentes —Ryan se sentó frente a mí.


  —¿Nerviosa por los exámenes?


  Su sexy voz ronca me recorrió la espina dorsal sobresaltándome. Alejandro estaba sentado al lado de mi hermano mirándome con divertida atención.


  —Un poco —admití, aunque él me ponía más nerviosa aún.


  —¿Dormiste bien? —Una de sus cejas se curvó ligeramente hacía arriba. Mis mejillas se sonrojaron.


  —Dormí mejor el otro día —confesé sin querer que notase lo mucho que me afectaba su insinuación.


  —Quizás debas recrear las mismas condiciones. Un buen sueño es indispensable para que puedas aprobar todos tus exámenes.


  Volteé con rapidez para mirar a mi hermano. Sentía que podía leer entre líneas todo lo que me había dicho. Sin embargo, él estaba más concentrado respondiendo algunos mensajes que en nosotros. Volví a mirarlo y él seguía aún mirándome, retándome en silencio a responderle.


  —Quizás puedas ayudarme a recrear las condiciones, digo, todo en función de que apruebe los exámenes.


  —¿De qué hablan? —Nicole se sentó a mi lado, mientras le hacía señas a Andrea para que se acercara y se sentara junto a ella.


  —En casa te ayudaré a organizarte en todas las materias. No te agobies —finalizó Alejandro cambiando el tema y dedicándome una sonrisa a través de sus gafas, con todos sus dientes llenos de aparatos, con su pequeño corbatín azul en su camisa negra.


  Decir que solo me encantó sería una ofensa para mí misma.


  —De los exámenes —respondió mi hermano entregándome mi desayuno. No había prestado atención a nada de lo que habíamos dicho por fortuna.


  —No quiero hablar de ningún maldito examen, ¿entendido? —Taylor se sentó al otro lado de mi hermano y lanzó con fuerza la bandeja con su comida.


  —No maldigas —lo regañé y él en respuesta me rodó los ojos.


  —Bien, no quiero hablar de los “nada benditos sino todo lo contrario” exámenes —me dedicó una sonrisa displicente.


  —Oye, considerando tus notas, necesitaras toda la ayuda celestial que exista, así que no molestes a Dios con tus maldiciones.


  Tomamos el resto del desayuno alternando entre conversaciones. Nuestros nuevos nerds integrantes se comenzaron a relajar ante la avalancha que resultábamos. Las miradas de muchos curiosos nos seguían en la mesa y aunque los noté un poco incómodos, al poco tiempo se integraron como si siempre hubiesen pertenecido a nosotros.


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 18


  Ups, muy tarde.


   


   


  ¿Cómo accedí a esto?


  Si solo de pensar en Mikaela tengo una erección.


  ¿Cómo diablos consentí a pasar el día entero en su casa?


  De solo pensarlo ya se me endurece…


  ¡Mierda!


  Y como si eso no fuese poco, apenas llego en vez de huir o de ocuparme en cualquier cosa, decido ir a buscarla a su habitación, donde está sola. ¡Sola!


  Me siento que tengo dieciséis años otra vez, caminando cachondo por la vida. Me armé de valor antes de abrir la puerta, porque no es que no pudiese dar media vuelta y mandar a su hermano a buscarla bajo cualquier pretexto, es que deseaba entrar en esa habitación.


  Toqué un par de veces, pero no abrió, escuchaba la música filtrándose por el resquicio de la puerta. Me atreví a abrir y asomé la cabeza con lentitud, no quería encontrarla desnuda.


  Bueno, sí quería, pero por lo menos fingiría que fue accidente.


  Mikaela estaba con un libro en su mano, bailando Pumped up kicks de The Foster People con unos movimientos sencillos, dando pequeños saltitos en el coro. Abrí la puerta por completo y me recliné en la orilla admirando sus curvas contonearse.


  En este punto de mi vida, esto era una escena pornográfica para mí.


  Sus senos rebotaban con los brinquitos y tuve que desviar la mirada. Cuando se dio vuelta se quedó paralizada por un momento, pero se recuperó con rapidez y se acercó a mí con sus saltitos.


  Lanzó el libro sobre la cama y me cogió de la mano, llevándome hasta el centro de la habitación para hacerme bailar junto a ella. Cuando el coro comenzó a sonar otra vez me animó a saltar con ella. No podía sentirme tonto, no con ella y su adorable sonrisa mientras cantaba y sus movimientos más tontos aún. La tomé por la cintura y la uní a mi cuerpo para seguir algún tipo de baile mientras reíamos. Le di unas cuantas vueltas sobre su eje y cuando nos giramos saltando al ritmo de la música Megan y Alejandro estaban en la puerta.


  Sus rostros eran divertidos y extrañados. Yo frené en seco, sin perder la sonrisa eso sí, sin embargo, Mika siguió bailando como si no existiesen. Comenzó a sonar Rude de Magic casi de inmediato y le hice una mueca a mi hermana mientras retomaba el baile loco con Mikaela.


  —Te dije que mi hermano era inofensivo —murmuró Megan haciendo que Alejandro girara y empujándolo para irse. Me dedicó un guiño cuando desapareció por el pasillo.


  No sé ni cuantas canciones bailamos, pero sí sé que fue después de Safe and Sound de Capital Cities, cuando se lanzó en la cama agotada y yo me tiré a su lado. Ambos jadeábamos con fuerza por el ejercicio que hicimos.


  —Esto es mejor que correr, debes reconocerlo —me dijo aun boqueando por aire.


  —Es más divertido, te concederé eso —respondí—. Bajemos a ayudar.


  —Deja que disfrute el momento —y girándose me susurró al oído—. No todos los días te tengo jadeando en mi cama


  —¡Mikaela! —Me levanté tan rápido como me fue posible de la cama. Ella me miraba divertida y yo trataba de que no notase la pequeña erección que me causó con sus palabras.


  Aun riéndose de mí, se levantó de la cama y apagó la música. Comenzó a desconectar los cables del estéreo


  —Ayúdame, ¿quieres? —pidió.


  Bajamos las escaleras y colocamos la música en el patio, donde nos sentaríamos para el postre más tarde. Era una tarde bastante fresca, el sol calentaba mi piel, pero la brisa la refrescaba.


  —Hermanito —Megan se asomó por la puerta del patio.


  Rodé los ojos, la última vez que me dijo así terminé manejando tres veces a la semana para llevarla a clases de tutoría.


  —Nos olvidamos del hielo y de las bebidas. ¿Puedes ir?


  Mikaela respondió por mí


  —Claro, ya vamos.


  Nos fuimos caminando hasta el supermercado. Estaba tan cerca que no era necesario llevar el automóvil.


  —¿Qué haces los fines de semana? —pregunté curioso.


  —No mucho en realidad. A veces mi hermano y yo salimos a dar una vuelta o vemos películas. A él no le gusta dejarme mucho tiempo sola. Lo del otro día fue casi un milagro.


  Quise preguntarle por sus amigos, pero recordé que todos estaban a kilómetros de distancia y los del Instituto nuevos eran todos unos idiotas.


  —¿Y tú que sueles hacer?


  —Por lo general pasamos el tiempo con Nicole y Taylor.


  —¿Y qué hiciste anoche después de que te fuiste? —preguntó casual.


  Si ella fuese otra persona, le hubiese dicho que fui a tener sexo con Corinne. Pero era Mikaela la que me preguntaba, decirle que había ido donde Corinne se sentía como una traición, sobre todo cuando acudí a ella porque Mika me había dejado caliente.


  —Terminé dándome un baño y acostándome — respondí esquivo.


  —Estás mintiendo —respondió con seguridad mientras me escudriñaba con su mirada—, no deberías mentirles a tus amigos.


  No es normal que me haya dolido que dijese que somos amigos, sobre todo cuando una parte racional mía sabía que era cierto.


  Quiero… quisiera poder ser algo más que eso.


  Y eso de por sí ya era toda una revelación para mí.


  Caminamos en silencio un rato mientras pensaba en sus palabras. Era absurdo pensar que podíamos ser algo más, sobre todo por la diferencia de edad, que en este caso se castigaba con la prisión.


  Concluí que mi calentura se debía a que no era cercano con ninguna otra mujer y que eso podía estar causando confusiones a mis cerebros, si a ambos. Mis amigas cercanas eran mi hermana y su amiga lesbiana. Era hasta casi predecible que cuando conociera a otra mujer con la que me llevase bien, mi cuerpo la asumiera como una presa follable más.


  Pero Mika no era una mujer, sino una chica, pero por, sobre todo, no era una más del montón.


  —Tuve una cita —terminé confesando—, una cita desastrosa, debo agregar.


  No pude ver su cara, pero su voz sonó distante cuando habló.


  —¿Y eso por qué?


  Me sentía caminando sobre un hielo muy fino, a punto de romperse.


  —Porque quizás nunca debí haber ido para empezar, quizás me tuve que haber quedado contigo… haciéndote compañía —puntualicé


  Ahora sí la vi sonreír.


  —Deberías siempre decir la verdad Ryan, soy muy buena para detectar las mentiras, por muy bueno que tú seas para decirlas.


  Muy pocas veces Mika usaba mi nombre para referirse a mí, pero las pocas veces que lo había hecho, como en esto momento, sonaba correcto en sus labios. Como si fuese la única que supiese pronunciarlo o como si supiese todo lo que mi nombre escondía.


  Entramos al supermercado y tomé una pequeña canasta con ruedas. Colocamos algunas bebidas, unas cervezas, unas smirnoff y mientras Mikaela buscaba el hielo, tomé unos helados pequeños para ella, escondiéndolos debajo de todas las bolsas de papas y doritos que había metido.


  Cuando la vi con la bolsa de hielo me apresuré a ayudarla, ella quiso tomar el carrito, pero yo podía con ambas cosas. Caminamos hacia las cajas cuando Mikaela se paró en seco haciéndome tropezar con ella. Se giró y comenzó a empujarme en la dirección contraria. Extrañado alcé mi vista tratando de ver la razón de nuestro desvío. Dos chicas hablaban al final del pasillo, una de ellas era una rubia alta con el uniforme de animadora, mientras que la otra tenía el cabello negro y llevaba un uniforme idéntico, pero con la falda más corta aún. Hablaban con tranquilidad, cuchicheando en alguna parte de los cuentos.


  Entre empujón y empujón Mikaela había logrado sacarme del pasillo.


  —¿Quiénes son? —pregunté


  —¿Quiénes? ¿Qué? Nadie, son nadie.


  Planteé los pies en el suelo y no pudo seguir moviéndome por más que lo intentó.


  —No debes mentirles a tus amigos —repetí burlándome de forma exagerada de su tono de voz.


  —Es Melody y Cristina —explicó—, parte de las responsables de Mika Pigg. ¿Contento? Vámonos por favor.


  No quise insistir en ese momento, pero en cuanto pagué y salimos del supermercado volví a abordar el tema.


  —Te daba pena que te vieran conmigo —afirmé.


  —¿Qué? No. Si por mi fuese te exhibiría desnudo delante de ellas —me guiñó el ojo y la creí capaz.


  —La caballería —pensé en voz alta.


  —¿La caballería?


  —Sí, bueno mi hermana y yo tenemos un código de ayuda para casos de emergencia. La caballería es cuando debemos presentarnos a la ayuda con la menor ropa posible.


  —¿En qué problema se podrían meter que sea necesario…? ¿Sabes qué? No quiero saber cuándo lo han usado, pero es bueno saber de qué existe ese código entre ustedes.


  Me reí por sus caras, pero no desistí en el tema.


  —¿Si no era vergüenza, que fue todo aquello?


  —Sí era vergüenza, pero no de que me vieran contigo, sino de que me comenzaran a tratar como ellas suelen hacerlo y tú tuvieses que verlo —agachó su mirada y la pude ver sonrojarse a través de los cabellos que se salían de su trenza.


  —La verdad es que no sé qué decirte —le dije con total sinceridad al cabo de un rato.


  —Solo di que me dejarás tomarme una cerveza —pidió divertida y yo rodé los ojos.


  —No creo que tu hermano te deje. Pides cada cosa…


  —No te quejes, pude pedirte un beso —perdí el paso con su palabra.


  —Una cerveza está bien —me apresuré a responder y ella rió.


   


   


  Cuando Megan acabó de contarles a Alejandro y a Mikaela nuestra muy particular situación familiar, la reacción fue la misma de siempre: lástima. Y Megan lo odiaba, porque por mucho tiempo la gente solo podía mirarnos así. Como los niños que ni sus padres querían. No creían que hubiésemos pedido la emancipación de forma voluntaria, pensaban que nos habíamos visto obligados. Dos manzanas podrídas que acabaron con un maravilloso matrimonio. La verdad era que nadie sabe las goteras de la casa ajena. Pero habíamos crecido en la adversidad, haciéndonos excelentes estudiantes en la medida que no teníamos ni podíamos hacer nada más. Logramos las mejores becas que otorga la universidad e ingresamos contra todo pronóstico fatalista. Megan había pasado la edad donde la habían profetizado embarazada, y yo había demostrado que no era ni drogadicto, ni alcohólico.


  Decir que no lo hacíamos por todas esas habladurías sino por nosotros mismos es mentira. Claro que lo hacíamos por ellos, para callarles la boca, para que se tragaran cada una de sus palabras. Eran sus comentarios negativos lo que nos motivó a superarnos. Yo corría con toda la fuerza que tenía para quitarme la letra escarlata de drogadicto que ellos insistían en imponerme. Megan estudiaba con ímpetu y salía con muchos chicos solo para demostrar que era más inteligente que un embarazo adolescente y mucho más inteligente que cualquier otra chica promedio. Cada uno lidió a su manera con eso, y aunque estábamos juntos lo hicimos solos.


  Y esas cargas aún nos perseguían. Yo no quería enamorarme, porque no quería hacerle el mismo daño que mi padre causó a la que decía era la mujer de su vida, por el contrario, probaba de todas las mujeres, para que cuando la definitiva llegase, sabría que era la mejor por encima de todas. Megan no podía lidiar con el abandono en demasiados niveles de complejidad, por eso no pasaba de una tercera cita para ni siquiera llegar a una relación. Ahora, las razones por las que ella era hombreriega como se decía eran muy distintas, aunque no quisiera admitirlas.


  Fue Taylor quien me sacó de mis silenciosas elucubraciones, cuando me señaló a una Mikaela con sus ojos humedecidos y la mirada perdida en algún punto del suelo. Vi cómo se limpió una lagrima con el dorso de su mano y sus lágrimas también fueron las mías.


  Me senté a su lado y le di un pequeño golpecito en su hombro con el mío, dándole la mejor sonrisa que tenía. Funcionó, porque no pudo evitar devolvérmela, pero solo por un momento, antes de que la tristeza la volviese a invadir.


  —Sé que es una historia muy triste, pero estamos y estaremos bien Mika. No quiero que te preocupes.


  Ella asintió varias veces, pero seguía con la mirada apesadumbrada. No podía verla así ni un minuto más. Era como si su tristeza me congelara el corazón. Coloqué mi brazo sobre su hombro y la atraje hacía mí para darle un beso casto en la sien. El olor tan familiar de su shampoo me dio tranquilidad a una angustia que no sabía que tenía.


  —Me sentiría mejor si ese beso hubiese sido más abajo.


  Sonreí y la complací con un beso en la mejilla.


  —Ahora más hacia el centro —y fue ella la que me hizo reír a mí.


   


   


  Ayudé a Mikaela a subir el estéreo poco antes de irnos. Estaba arrodillado en el suelo de su cuarto instalando los cables cuando sentí su peso sobre mi espalda. Me estaba dando un abrazo desde atrás. Enterró su cara en mi cuello y me abrazó. Su cabello me hacía cosquillas agradables en mi nuca.


  —¿Estás bien? —pregunté, aunque sabía la respuesta.


  Ella no respondió solo dio un pequeño asentimiento aún pegada a mí. Sin soltarme se rodó hasta abrazarme por el frente, sentándose sobre mis piernas dobladas, ahora yo también podía abrazarla y me permití oler el agradable aroma que desprendía. En silencio rogué que este momento tan dulce no me hiciera tener una erección, porque ese abrazo era algo que estaba disfrutando mucho. Pensé que había superado una prueba de fuego con éxito, pero entonces la sentí sonreírse contra mi piel, apretarme con fuerza como si quisiera inmovilizarme y entonces presionó sus húmedos labios contra mi cuello.


  Me paralicé.


  Sé que tenía que frenarla, pero no podía.


  Sé que tenía que levantarme, pero tampoco pude.


  Así que me besó una segunda vez un poco más arriba y una tercera en el lóbulo de mi oreja con sus labios un poco más abiertos, enviando descargas eléctricas profundas directas a mi ingle haciéndolo palpitar, como quien se despierta de un largo sueño con mucha flojera.


  Oh no, no otra vez.


  Me tuve que levantar casi de un brinco y para mi sorpresa y horror ella seguía enganchada a mi cuello. Sonrió con malicia y saltó manteniéndome como apoyo hasta que enrollo sus piernas a mí alrededor. Por instinto mis manos la sujetaron por su trasero.


  Su muy firme y redondo trasero.


  Mierda, mierda. ¡Mi.er.da.!


  Estaba seguro de que me desmayaría, era mucho más de lo que podía soportar en ese momento. Sentí la sangre abandonar mi rostro y redirigirse a mi entrepierna.


  —Mikaela, por favor —rogué en un susurro, deseando en secreto que ignorara mi suplica.


  Ella solo sonrió a escasos centímetros de mi cara. Su aliento me acarició el rostro. Y justo cuando estaba a punto de mandarlo todo para la mierda y besarla, apagar las ansias que ella me generaba, tirarla sobre la cama y acabar con todas las ganas que le tenía, ella se bajó de encima mío en un pequeño salto.


  —Te asustas con mucha facilidad —se burló antes de girarse y salir de su cuarto.


  La seguí unos pasos después, mientras sostenía con una mano a mi desbocado corazón, como si quisiera salirse en cualquier momento y arreglaba mi erección dentro del pantalón.


   


   


  Estaba en la fila del comedor, cuando me topé con Alejandro tres puestos más adelante. Me acerqué a saludarlo sin perder mi sitio. Siempre lo había visto comprar la comida, pero nunca comiendo en el comedor, solo hasta ahora me generaba curiosidad saber a dónde iba. Después de que pagué la comida me atreví a preguntarle.


  —¿Dónde comes? Siempre te veo comprar, pero nunca sentarte.


  —En alguno de los clubs —se encogió de hombres despreocupado.


  —Pues hoy comerás con nosotros —ofrecí y le señalé el camino.


  Apenas nos sentamos en la mesa con mi hermana recibí un mensaje de texto de Mikaela.


  —Hola guapo, no podré entrenar hoy, estoy indispuesta, y por indispuesta quiero decir que me llegó el periodo y tengo fuertes calambres.


  Su sinceridad me dio risa pero fue la palabra ‘fuerte’ lo que me preocupó.


  —Está bien. ¿Qué tan fuertes son? Te puedo llevar algo.


  —¿Quién diría que eras tan adorable? Te ganaste un beso.


  Sonreí como un idiota viendo la pantalla de mi teléfono.


   


   


  Cuando mi hermana salió de clases, yo estaba como siempre esperándola en el automóvil. Escuchaba un poco de música mientras leía sobre Derecho Romano cuando un perfume dulce, que ya conocía bien, me hizo levantar el rostro. Psicomelissa me miraba a través de sus pestañas batientes, recostada en la ventana del automóvil, colocando sus senos apretados muy cerca de mí.


  —¿Por qué ya casi no te veo?


  Giré los ojos antes de responderle:


  —He estado ocupado Melissa.


  —Si es por lo que pasó con mi prima Amber, no te preocupes, yo ya no estoy molesta


  ¿Dónde estaba Megan cuando lo necesitaba?


  Tuve que asumir mi problema. La había estado evitando por tanto tiempo que ya era hora de hablarle claro. Salí del automóvil para conversar con ella.


  —Escucha Melissa. Sé que hemos estado juntos un par de veces…


  —Cinco —respondió con orgullo.


  Mierda ¿fueron tantas veces?


  —Ok. Pero yo no quiero una relación, ni ahora ni después. Por lo que no podemos seguir relacionándonos.


  Jamás en mi vida había tenido que terminar con nadie, pero mucho menos había tenido que terminar una relación inexistente con una persona que estaba segura de que existía.


  Ella me miraba como si me estuviese naciendo una segunda nariz. De verdad que estaba intentando ser delicado, pero me lo estaba colocando difícil. Decidí usar las palabras que ella, creyente de esta supuesta relación, pudiese entender.


  —Esto se acabó Melissa.


  Supe el momento exacto cuando su cerebro procesó mis palabras y las comprendió porque su boca se abrió cuán grande era y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Lamenté estar haciéndola sufrir, pero creo que esa psicosis debía acabar.


  —¿Cómo puedes hacer esto Ryan? Tú y yo teníamos algo especial. Te di todo el espacio que necesitabas, te demostré que no era celosa y podía llevar tu estilo de vida. Y a pesar de todo eso me tiras como basura, como si yo hubiese sido solo un agujero donde satisfacer tus necesidades.


  Sus duras palabras me desagradaron. Era mi culpa que ella hubiese pensado que tenía probabilidades conmigo, sobre todo cuando seguía dejándome caer en sus seducciones.


  Una sonora, dolorosa y bien merecida cachetada me cruzó la cara, dejándome la mejilla picándome.


  —Te arrepentirás de esto Ryan. Cuando te quedes solo y no tengas a más nadie, vendrás a mí, y yo te pisotearé como tú lo estás haciendo conmigo hoy.


  Se dio media vuelta y alejó con pasos enérgicos y gran rapidez.


  Mi mejilla seguía roja cuando Megan entró en el automóvil.


  —Disculpa la tardanza, pero… —me cogió la cara entre sus manos y la giró hasta tener una mejor vista de mi mejilla enrojecida—. ¿Y a ti qué diablos te ha pasado?


  Me solté de su agarre y comencé a salir del estacionamiento, rumbo a la casa de los Hotts.


  —Solo diré que Psicomelissa, no se ha tomado muy bien nuestra “ruptura”.


  Mi hermana no dejó de hablar sobre como todo era mi culpa pero que había hecho lo correcto, sino hasta que Alejandro abrió la puerta para recibirnos. Casi de inmediato y sin querer sonar tan desesperado como me sentía, subí a la habitación de Mika, con una bolsa de las cosas que había comprado para ella.


  La encontré tumbada en su cama con un libro en sus manos. Su sonrisa fue instantánea en cuanto me vio, pero cuando le mostré la bolsa con las compras, fue radiante.


  —Cualquiera diría que te emocionas más de ver la nutella que a mí —no pude controlar mi comentario coqueto.


  Le pedí la mano para alzarla y salir de la habitación. Nos sentamos en el sofá y comencé a encender el Xbox, mientras Megan y Alejandro comenzaban sus estudios.


  —Si quieres verme de verdad emocionada llega tú cubierto con nutella —susurró a mi lado.


  Cambié el tema antes de que mi mente cochina comenzara a imaginarla a ella cubierta de nutella y yo limpiándola delicadamente con suaves lamidas.


   


  Ups, muy tarde


   




   


   


   


   


  CAPÍTULO 19


  Estúpido sabiondo cuatro ojos


   


   


  —¡Ayer entregué el trabajo con los ejercicios de Matemática! —anuncié con orgullo, en cuanto llegué a la casa de Alejandro.


  —¡Muy bien! ¿Y cuándo te darán la nota?


  —En una semana. Estoy bastante nerviosa.


  —Los ejercicios están todos bien, los revisamos ayer varias veces. No te preocupes.


  —Gracias, no lo hubiese podido hacer sin tu ayuda.


  —Lo sé —respondió con petulancia.


  —Se dice “fue un placer”.


  —Gracias, pero no es para tanto —rio divertido—. Hoy no tengo nada que ofrecerte, no he tenido tiempo de ir a la tienda a comprar los víveres —continuó un tanto apenado.


  —Vamos, te puedo acompañar a hacer las compras —tomé mi cartera y no le di tiempo a protestar.


  Alejandro se calzó sus zapatos y cogió las llaves del automóvil de una pequeña canasta que estaba en la mesa junto a la puerta. Caminamos al estacionamiento de la casa; era como un pequeño anexo y siempre lo había visto cerrado. Sabía que Alejandro tenía automóvil porque lo había comentado en otras oportunidades, también que prefería usarlo poco y mucho menos llevarlo a la universidad. Mientras la puerta del estacionamiento se abría, jamás me hubiese imaginado la verdadera razón por la que a Alejandro no le gustaba conducir el automóvil. Mi boca cayó hasta el suelo y mis ojos se abrieron tanto que resultó incluso doloroso.


  Dentro de la automóvilra estaba una camioneta BMW X5, y para que estuviese nueva por completo solo le faltaba el plástico en las llantas. Era azul, pulida e impecable. Él caminó con seguridad hasta la puerta del conductor mientras yo seguía paralizada en mi puesto. Cuando se giró solo pudo encogerse de hombros luciendo apenado con sus mejillas sonrojadas.


  —Me lo regalaron mis padres —explicó mientras caminaba hacia mí y me llevaba como a una niña por la mano hasta que me sentó en el asiento del copiloto—. Se supone que me ayudaría a conseguir chicas.


  El interior era con asientos de cueros y muy cómodos, era amplia y confortable. En cuanto se sentó y giró la llave para encenderla, tuve que tocar el tablero para asegurarme de que estuviese encendida. Yo no podía salir de mi asombro, en definitiva, esta camioneta no pegaba en nada con un chico nerd.


  Me costó unos buenos minutos recuperarme ante esa impresión. Era verdad que Alejandro vivía en una buena urbanización, pero tampoco era la más adinerada de la zona, aunque sí la más cerca de la universidad, y todo lo que estaba dentro de su casa, ahora que lo pensaba, dejaba claro la solvencia económica de su familia.


  Pero jamás me hubiese imaginado que tendría una camioneta último modelo en el garaje de su casa y aunque me pareciese increíble contra todo pronóstico, allí estaba yo, en aquella camioneta azul con un sticker en el parabrisas con el rosto de Optimus Prime que la anunciaba como una Autobot.


  —¿Y las conseguiste? —pregunté al rato.


  —¿Qué?


  —A las chicas, ¿conseguiste muchas chicas? —sabía la respuesta, el mismo me la había dicho cuando me habló de su única novia la zorrita, como le había apodado en mi cabeza con cariño, pero después de ver ese automóvil, quería confirmar que ninguna desesperada se hubiese lanzado encima de él.


  —¿Celosa? —alzó una ceja incrédulo.


  —Molesta como no llegues a responder mi pregunta —respondí bajándome del automóvil en el supermercado.


  —Ninguna. ¿Contenta?


  —Mucho —entrelacé mi brazo con el suyo. Una sonrisa escapó de él, esa misma que lo hacía tener un ruido raro e irritante cuando tomaba aire para continuar riéndose.


  Y Hottie me gustaba tanto, que hasta eso me parecía lindo.


  ¡Dios! Estoy mal de verdad.


  Tomé un carrito y comenzamos a pasear por los pasillos. Alejandro iba metiendo cosas al azar y yo agregaba algunas otras que le serían prácticas para comer algo distinto a sándwich y cereal. Me quedé entretenida leyendo las etiquetas en la sección de comida instantánea mientras Alejandro siguió avanzando por el pasillo. Al final me decidí por algunos sobres de aderezo instantáneo para carne y pollo, y algunos sobres de salsa, estaba por completo segura de que dos jóvenes adultos con coeficientes tan altos serían capaces de echarle los sobres a un pollo y meterlo en el horno y preparar una pasta sin morir en el intento.


  Caminé por el pasillo y cuando estaba por llegar al final escuché la voz de Alejandro hablando con una chica.


  —Hace mucho tiempo que no nos vemos Al —la voz era excesivamente melosa.


  —He estado muy ocupado —la voz de Alejandro fue esquiva.


  —Seguro con la universidad —respondió la chica entre risas.


  Alejandro no respondió y yo me mordí la lengua para no ir hasta allí. No me había gustado el tonito que había usado esa niñita.


  —Debes superar lo nuestro Al —continuó—, entiendo que fue algo importante y estuvimos juntos mucho tiempo, pero no dejarás de ser virgen si no comienzas a salir con otras mujeres… unas que estén a tu alcance —lo estaba despreciando y humillando en una sola frase.


  Espera…


  ¡¿Qué?!


  ¿Virgen?


  ¿Alejandro virgen?


  No tuve tiempo de analizar más a fondo esta situación, ya lo haría después. Pero por lo pronto no podía dejar que esa fulana le hablase así, humillándolo en el medio del supermercado.


  —Sé que quizás, si te quitas las gafas, los aparatos y cambias tu vestimenta de seguro que podrías conseguir…


  —¿Conseguir qué? —los interrumpí con una falsa sonrisa.


  Pasé mi mano por la nuca de Alejandro, deslizándola con lentitud hasta su brazo y entrelazando nuestras manos.


  —Solo encontré estas Hottie —me situé delante de él, dándole la espalda a la tipeja.


  Él cogió los sobres que le estaba tendiendo y le guiñé un ojo. Sus músculos se relajaron solo un poco, lo que me animó a seguir.


  —Aurora, esta es Megan.


  —Su novia —intervine estrechándole la mano a la tipeja con una gran sonrisa falsa en mi rostro.


  Alejandro apretó con fuerza la mano que mantenía enlazada a la mía, pero no me descubrió. La cara de Aurora en cambio fue de experiencia extracorporal. La vi mirarme con desprecio y sin disimulo y yo solo amplié mi sonrisa inocente.


  —Y ella es Aurora —continuó.


  —Su primera novia. No dijiste que tenías novia Alejandro —lo miró con el ceño fruncido.


  —No me diste tiempo —mintió.


  Soltó mi mano y me arrimó hacía él por la cintura. Aproveché para completar el abrazo y recostarme de su hombro como desde hace mucho tiempo había querido hacer.


  —Bueno, creo que es hora de irnos Hottie, vámonos a casa —le pedí con toda la seducción de la que fui posible, dejando a Aurora que interpretase lo que quisiera de esa frase, pero dándole una idea bien clara de a qué me refería.


  Alejandro me dio una sonrisa y un asentimiento. No dejé que se despidiera, solo lo hice girar y sin soltar mi abrazo comenzó a llevar el carrito del supermercado hasta el área de las verduras, frutas y hortalizas. Me atreví a mirar sobre su hombro y ya Aurora no estaba.


  —Gracias por eso —estaba sonrojado hasta las orejas—, aunque no era necesario que dijeses que eras mi novia.


  —Eso fue por completo necesario. La escuché como te hablaba, no mereces que ella te hablé así.


  —Pero yo odio mentir y ahora cuando me la vuelva a encontrar y me pregunte por ti, es lo que tendré que hacer —no estaba enfadado, por el contrario, estaba preocupado.


  —Si quieres le digo que no se acerque a ti —sonreí, quería que Alejandro me dijese que sí.


  Él ignoró mi propuesta.


  —Bueno, igual no se lo creyó


  —¡¿Qué?! ¿Por qué no? —me ofendí, mi actuación había sido impecable.


  —La conozco muy bien.


  Me molestó esa respuesta. Una puntada de celos se anidó en mi estómago. Pero fue en este momento cuando descubrí que Dios existía y me amaba.


  Aurora acababa de llegar al área de hortalizas y estaba entretenida viendo las legumbres, si seguía por ese mismo camino pasaría por nuestro lado. Alejandro se encontraba concentrado escogiendo unas peras. Empujé con mi pie el carrito del supermercado para que quedase trancando el pasillo y Aurora no tuviese más remedio que vernos. Giré a Alejandro hasta que quedó frente a mí. No tenía tiempo que perder.


  Tomé su camisa entre mis manos y me dejé caer hacia atrás, curvando mi columna hacía él, como si me estuviese cayendo y me sujetase de él; su respuesta, fue la esperada, puso sus manos alrededor de mi espalda para sostenerme. Quien nos mirase de cualquier ángulo vería a una adorable pareja en una pose bastante sexy, que sugeriría, para cualquier vista atenta, el inicio de un beso candente y eso era justo lo que buscaba que viese Aurora.


  Solo que cuando me tuvo entre sus brazos y vi sus ojos azules sorprendidos bajando hasta mi boca, no pude evitar ver la suya.


  Yo me mordí el labio para tratar de contener mis ganas de besarlo, pero cuando el humedeció los suyos, mi plan sutil se fue a la mierda y el autocontrol que había tenido todo este tiempo se agotó.


  Me acerqué sin esperar, sin considerar, sin pensar, solo teniendo la necesidad irremediable de saborearlo, sentirlo.


  Acorté la distancia de nuestras bocas hasta que no quedó nada que nos separara. Sus labios contra los míos se sentían suaves, tibios, dulces.


  Un desespero luchaba por apoderarse de mí, de presionar la entrada de mi lengua en su boca, de explorarla cada centímetro, de morder sus labios y soltar el gemido que estaba aguantándome. Contuve ese frenesí que explotaba en mis venas y permanecí tan quieta como pude en sus brazos con cierto miedo de asustarlo. Sus manos se sentían firmes en mi espalda, su pecho martillaba con tanta fuerza que era imposible determinar cuál era su corazón y cuál era el mío.


  Estoy segura de que pasaron horas, sin embargo, solo fueron unos escasos segundos los que permanecimos así, hasta que Aurora se había aclarado su garganta con estruendo para romper nuestro encanto. Nos separamos y él me reincorporó mirándome a los ojos con fijeza. Sus mejillas, así como las mías se encontraban enrojecidas y nuestras respiraciones aceleradas. No quería dejar de mirarlo, así que lancé la mano hacia atrás hasta que me topé con el carrito y lo halé para quitarlo del camino.


  —Vaya Al, veo que no has perdido el toque —murmuró Aurora cuando pasó por nuestro lado.


  Ni con su frase tan grosera Alejandro rompió el contacto visual conmigo.


  Pero nuestra pequeña burbuja no podía ser eterna, y la tuvo que romper una señora mayor demasiado dulce para poder molestarme con ella, que quería alcanzar las peras que Alejandro y yo teníamos trancadas de cualquier acceso. La vergüenza nos invadió cuando la burbuja terminó de explotar. Él se apresuró a ayudar a la señora y yo a tomar lo primero que tenía a mi lado. Cuando se giró y me vio con cuatro kilos de sandía en mis manos me miró entre extrañado y divertido y yo solo pude excusarme diciendo lo mucho que me encantaba mientras la colocaba en el carrito.


  Odio la sandía.


  Agarramos otras frutas más y nos dirigimos en silencio a pagar. Él solo tuvo que ofrecer su tarjeta, y cuando la cajera la pasó por el reconocimiento de barras, solo imprimió un comprobante, pude notar que ni siquiera era una factura. Comenzamos a rodar el carrito hasta la salida del supermercado cuando lo vi dudar y se terminó frenando.


  —Dame tu tarjeta —ordenó de repente.


  —¿Para qué?


  —Confía en mí —clavó su mirada en la mía.


  Se la entregué y vi cómo se dirigía a las oficinas administrativas. Una nueva forma de vergüenza se apoderó de mí. Mi hermano me había contado como Mikaela le había dicho que los padres tenían cuenta aquí, así que imaginaba que Alejandro querría hacer algo parecido movido por la historia de mis padres. No estaba segura de como sentirme, estaba entre humillada y agradecida. Pero sea como sea que me sintiese, debía rechazarlo.


  Regresó a los pocos minutos y me devolvió la tarjeta mientras comenzaba a empujar el carrito como si nada hubiese pasado.


  —¿Qué fue todo eso?


  No me respondió, por el contario soltó un largo suspiro y comenzó a colocar las bolsas en el automóvil.


  —Alejandro Hott, ni se te ocurra ignorarme —amenacé.


  Se irguió cuan alto era, era mucho más alto que yo, y me acababa de dar cuenta.


  —Registré tus datos en el supermercado, pueden comprar lo que quieran y será cargado de forma automática a la cuenta. No tendrám que pagar nada de lo que pidan, ya Mikaela registró los de tu hermano, pero aún no se lo dijo; por cierto, tu hermano debería estar más pendiente de sus cosas, Mikaela lleva con su carné de conducir dos días y él aún no se ha dado cuenta y no sé qué más sacó de su billetera.


  Apreté con fuerza mis puños a mis costados. Humillada, ese era el sentimiento que ahora predominaba.


  —Ve a cambiarlo —le exigí.


  —No — me dijo con la misma autoridad.


  —Entonces iré yo —y me dispuse a regresar al supermercado.


  —Inténtalo si quieres, les dije que quizás un bombón sexy de cabello rubio y mirada encolerizada le exigiría cambiarlo y que bajo ningún motivo debían cambiarlo.


  Me giré para enfrentarlo.


  —¿Por qué lo hiciste? Odio que me tengan lástima y mi hermano y yo nos hemos estado defendiendo muy bien…


  Alejandro me interrumpió


  —Mikaela y yo decidimos registrarlos no por lástima, sino porque queremos, porque, aunque no fue tu intención, la historia de ustedes nos conmovió y no podemos hacer otra cosa, sino que admirarlos. Debes aprender a diferenciar la lástima de la admiración. En la lástima la persona siente una ternura movida por la tristeza; mientras que en la admiración es la valoración de las cualidades excepcionales de una persona, en este caso, de dos personas.


  ¡Estúpido sabiondo cuatro ojos!


  ¿Cómo puedo odiarlo después de eso?


  ¿Cómo puedo seguir molesta después de eso?


  Sus palabras me desarmaron, pero tuve que respirar varias veces hasta que logré relajarme por completo y que la tensión de mis músculos desapareciera. Finalmente me acerqué otra vez hasta él.


  —Lo agradezco Ale, de verdad, pero no puedo aceptarlo.


  —Lo entiendo —estaba apesadumbrado—, pero como yo lo veo o aceptas y lo usas, o Mikaela y yo haremos la compra por ustedes, pero en cualquier caso no cambiaré lo que acabo de hacer —alzó su ceja a manera de desafío.


  ¡Estúpida ceja


  Me le quedé mirando con la boca abierta, él estaba hablando en serio.


  ¡Estúpida ceja sexy!


  —Solo di gracias Megan… por favor.


  Lo miré por un largo momento y solté un sonoro respiro resignado.


  —Gracias mi Hottie.


  Y ese “mi” fue accidental, pero él sonrió.


  Vi como Aurora se acercaba a nosotros por un costado. Me lancé hacia Alejandro y uní con rapidez nuestros labios.


  Por una fracción de segundo vi sus ojos abrirse como platos, justo antes de cerrarlos. Lo confieso: me aproveché, pero tampoco es que lo vi negándose.


  —No quisiera interrumpir —carraspeó Aurora acercándose a nosotros.


  —Entonces no lo hagas — respondí sin ningún filtro mientras me separaba de Alejandro.


  —Los venía a invitar a una fiesta este fin de semana, a menos claro, que tengan muchas cosas que hacer juntos —y utilizó sus dedos para colocar las comillas a la palabra “juntos”.


  —No creo… —comenzó a decir Alejandro, pero lo interrumpí completando la frase por él.


  —…que sea ningún problema.


  —Perfecto, será en mi casa, Al, ya sabes dónde queda —le guiñó de forma coqueta.


  Dios, como quiero arrancarle las pestañas una por una.


   


   


  Nos subimos al automóvil e hicimos el recorrido a la casa en absoluto silencio. Lo ayudé a bajar la compra y llevarlas hasta la cocina donde comenzó a guardarla a medida que yo la sacaba de las bolsas. Él estaba un poco serio y eso hizo el ambiente tenso.


  —¿Me besarás cada vez que veas a Aurora? —preguntó de la nada, empleando una voz fría que no pude interpretar.


  —¿Quieres que te bese cada vez que la vea? —traté de aliviar la tensión que se había formado entre nosotros.


  —Pretendo que me beses porque deseas, no porque quieras probarle nada a Aurora o a quien sea.


  Estaba enfadado, ahora me quedaba claro.


  ¿Quiere que lo bese cada vez que lo desee? Porque eso puede resultar bastante… excitante.


  Me disponía a explicarle que lo había besado porque así lo había deseado, no por Aurora sino porque no había podido controlarme, cuando la puerta principal se abrió y las risas de Mikaela y Ryan rompieron el silencio. Entraron a la cocina a los pocos segundos y me recompuse en el acto cuando mi hermano me envolvió en un abrazo y me besó la cabeza.


  —¿Qué tal la tarde? —preguntó robándose una manzana y pegándole un mordisco.


  —Tenemos fiesta este fin de semana —anuncié—. Aurora, la ex de Alejandro, nos acaba de invitar a su casa para una fiesta, así que todos, y eso te incluye hermanito, iremos.


  Vi la mirada de Ryan ir hasta el rostro de Alejandro y este solo supo encogerse de hombros. Me volvió a mirar y yo le dediqué una mirada suplicante. Por último, miró a Mikaela.


  —Ah no, ni de coña… —bufó Mika


  —¡Mika! —la regaño su hermano por la palabrota.


  —Yo no voy a ir a la fiesta de esa….


  Su hermano le dedicó una mirada de advertencia.


  —… de esa golfa —rodó los ojos.


  Admiré su inteligencia, golfa era un insulto, no una vulgaridad, aunque la vulgaridad que ella había querido decir, era lo que en realidad se merecía Aurora.


  —Por favoooor —rogó mi hermano poniendo esos ojitos de cordero a punto de ser degollado con lo que había conseguido todo lo que se propusiera.


  —No me mires con esa cara —Mikaela intentaba no reírse.


  —¿Con cuál? —fingió inocencia y le hizo un puchero de labio tembloroso.


  La cosa no es conmigo y yo ya estoy por decirle que iré con él.


  ¡Esta muchacha es dura!


  Mikaela salió de la cocina seguida de un Ryan muy divertido, me guiñó el ojo cuando pasó a mi lado y me susurró «Tranquila que iremos».


   



  


  


  


  


  CAPÍTULO 20


  No creo que eso pueda ayudarla


  


  


  —Te digo que estoy bien —dijo Taylor con voz cansina—. No es que la haya superado del todo, pero no creo que termine follándome otra vez un taco de pool.


  —Dime que me estás jodiendo y que no te follaste ese taco. ¡Ay por Dios! El taco te follo a ti, ¿verdad? —fingí estar horrorizado. Me gané un golpe en la nuca, pero valió la pena.


  —No hubo penetración, pero si nos rozamos —explicó con mucha seriedad y supe que estaba siendo sincero—. Ya que hablamos de follar, tengo dos números para ti, que te los daré si uno es mío.


  Balanceó en mi rostro dos papelitos con algunos números anotados hasta donde pude ver. Uno de ellos tenía una mancha rosa, que parecía ser un beso.


  —Esta chica —señaló al del beso rosa—, es pequeña, compacta y practica ballet, ¿sabes lo que eso significa verdad? ¡Flexibilidad! Y esta otra, es una morena que práctica pole dance, ni siquiera hace falta que te diga lo que eso significa. Y esa mi hermano del alma es la que quiero para mí.


  Me reí sin poder evitarlo, las caras que hacía cuando describía a las chicas me parecían muy graciosas. Sin embargo y para la sorpresa de él y la mía propia, no estaba interesado.


  —Puedes quedarte con las dos bro.


  —¿De qué hablas? Si quieres a la de pool dance no hace falta que me hagas un berrinche.


  —No hago un berrinche. No quiero a ninguna de las bailarinas —respondí con sencillez, restándole importancia


  —Bien, puedo conseguirte a aquella chica que encontramos haciendo pesas en el gimnasio. Tiene cara que le gusta estar arriba, ser vaquera toda la noche —hizo el gesto de lo que él creía que era una vaquera, agitando un lazo por encima de su cabeza, con sus piernas abiertas y flexionadas.


  Me reí a carcajadas por un buen rato.


  —Puedes quedarte a las bailarinas y a la vaquera, de verdad que ahora no estoy interesado.


  —¿Qué está pasando que no me estás diciendo?


  Sé que no era lo más masculino del mundo sonrojarme por su pregunta, pero no pude evitarlo. Él era mi mejor amigo y lo conocía desde hace muchos años. Estuvo a mi lado cuando Carolina, la travesti me había trastocado el cerebro, y me ayudó a realizar las inspecciones de manzana de Adán hasta que superé el trauma. Y yo había estado a su lado cuando tuvo que hacerse los exámenes por herpes genital, pero que al final resultó ser solo un hongo que había contraído por bañarse en aquel lago contaminado. Y a pesar de todo eso, no podía contarle lo de Mikaela, porque lo primero que me diría una persona sensata es que me alejara de ella, y con franqueza debería reconocer que no podría hacerlo.


  —Nada. No pasa nada


  ¿Por qué tenía que sonar tan afeminado con esa respuesta?


  —¿Estás saliendo con alguien?


  —No, es solo que entre mis clases y las tutorías de Megan no tengo tiempo para mucho. Si no dedico más tiempo a estudiar comenzaré a retrasarme


  Bien, por fin digo algo razonable.


  —Las tutorías… —dijo pensativo—. Ya veo —terminó con una pequeña sonrisa ladeada.


  —¿Qué? —era mi turno de fingir inocencia.


  —Nada bro. Todo está bien.


  Me dio unas fuertes palmadas en el hombro mientras sonreía. Lo miré extrañado, pero en el fondo agradecí que no siguiese insistiendo. Caminamos hasta la mesa donde estaban sentadas Nicole y Megan. Nicole lucía un poco cansada, tenía pequeñas sombras moradas debajo de sus ojos y no dejaba de bostezar a cada rato.


  —¿Tu chica te mantuvo despierta toda la noche? —pregunté con picardía.


  —Ojalá, te puedo asegurar que eso sería más divertido que comerme un sushi en mal estado que me tuvo toda la noche vomitando.


  —¿Podríamos limitar el uso de palabras asquerosas mientras los demás intentamos comer? —pidió Taylor.


  —Claro, además ya tu comida parece que alguien la vomitó, es mejor que no te dé más ideas. Como esto de aquí que se parece mucho a lo que devolví a las tres de la mañana. O esa manzana roja y apetitosa que se vio toda rosada en el suelo.


  La cara de Taylor se tiño de verde y apartó con asco la bandeja con su comida.


  —¿No podías quedarte callada verdad?


  —Nop —Nicole explotó la p.


  Alejandro se sentó en la mesa con nosotros, seguido de Andrea. Nicole se giró para darle un pequeño beso a su chica y Taylor torció el gesto. Me vio mirándolo y rodó los ojos


  —Llamaré a la bailarina —informó irritado y yo sonreí satisfecho—. Aunque quizás debería salir con tu hermana —y borró mi sonrisa—. Tú, Alejandro y yo somos los únicos solteros en la mesa y como la presa es tu hermana tu quedas descalificado. El siguiente paso es que Megan y yo salgamos juntos.


  La aludida se ahogó con su bebida, al tiempo que yo le daba pequeños golpecitos en la espalda.


  —En primer lugar, si alguien se queda con Megan será Alejandro —mi afirmación hizo que las mejillas del muchacho se pusieran de color escarlata—, porque tú, siendo mi mejor amigo, tienes prohibido acercarte a mi hermana y ella a ti. Y, en segundo lugar, mi hermana no es presa, ella en dado caso es la depredadora —afirmé con orgullo.


  Me giré para buscar la confirmación con mi hermana, pero ella estaba de forma repentina muy interesada en su plato de comida, tratando de ocultar sus mejillas sonrojadas entre sus mechones sueltos.


  Eso es poco común.


  


  


  Mikaela sigue con su periodo y es la excusa perfecta para no querer hacer ejercicios, pero me negué a pasar otra tarde encerrados solo jugando Xbox. Así que hice que se vistiese y subiese al automóvil sin rechistar. Conduje hasta al claro donde ejercitábamos. Estaba segura de que la haría ejercitarse por lo que todo el camino estuvo dándome excusa tras excusa. Cuando comenzó una explicación absurda sobre el impacto de la luna en las mareas y la menstruación dejé de escucharla.


  Saqué del maletero una manta y la extendí bajo la sombra del árbol donde solía aparcar. Coloqué encima, la bolsa con distintas chucherías que había traído y unas cuantas bebidas. Me quité los zapatos bajo la atenta y sorprendida mirada de Mika y me senté con las piernas extendidas y apoyado en mis manos.


  —¿Te quedarás toda la tarde allí parada? Porque si es así nos podemos poner a hacer ejercicios si prefieres.


  Se acercó con el caminar que usaba cuando estaba feliz, como dando pequeños saltitos. Se sentó a mi lado rebuscando en la bolsa


  —¿Dónde está? — preguntó


  —No sé de qué hablas.


  —Claro que lo sabes…


  Volvió a meter las manos dentro de la bolsa y casi su cabeza completa. Aproveché para destapar el tarro de la nutella y llenar mi dedo con un poco de chocolate. Cuando volvió a alzar la cara le manché la nariz impresionándola.


  —Debería hacer que lo limpiaras…


  —Traje toallitas húmedas —respondí con suficiencia.


  —…con la boca —terminó.


  Negué con frenetismo y un poco de terror. Si mi boca se encontraba tan cerca de la suya no creo que hubiese podido resistirme a besarla. Ella solo se rio satisfecha del terror de mi cara y se comenzó a limpiar con sus dedos, no quería desperdiciar nada del chocolate.


  Mierda, eso fue sexy.


  Le ofrecí uno de los auriculares y me tumbé boca arriba en la manta. La invité a acostarse a mi lado y seleccioné la película que había descargado para hoy: Buscando a Nemo.


  Comenzamos a ver la película en silencio, disfrutando de las escenas y la tranquilidad que nos ofrecía el lugar. Sentía la proximidad de su cuerpo a mi lado sin que me perturbara, hasta que ella decidió ponerse más cómoda. Se sentó y alzó mi brazo para apoyarse en mi pecho, y la abracé.


  Decir que no me quedó de otra sería mentirme, la abracé porque quise, porque lo necesitaba y porque contra todo pronóstico se sentía correcto.


  Su respiración tibia calentaba mi camisa y a la vez mi pecho y su mano me abrazó por el estómago. La escuchaba reírse contra mí y me reía con ella, solo porque su felicidad era contagiosa, aunque había una gran parte de mí que se sentía feliz con ella en mis brazos. Pero mi tranquilidad se fue a la mierda cuando enroscó su pierna con la mía.


  Esto no fue una buena idea.


  La parte de mi cerebro que almacenaba todo contenido sexual despertó de inmediato y comenzó a enviarme las posibles posiciones sexuales que podría lograr con ella en este momento. También hizo uso de las posibilidades infinitas de follar al aire libre. Pasé el resto de la película concentrándome en no tener una erección.


  Jamás me había alegrado tanto de que consiguieran a Nemo, pude haber llorado junto a su padre de pura felicidad.


  Ella se sentó y yo hice lo mismo. Mi cuerpo ahora se sentía frío y vacío sin su calor y su peso contra mí, pero los esfuerzos que hice toda la película me habían causado un pequeño dolor de cabeza que comenzaba a remitir apenas.


  Estábamos comiendo doritos cuando mi teléfono vibró con un mensaje de Taylor. Lo leí y no pude evitar reírme mientras tecleaba la respuesta. Me decía que las bailarinas no eran tan flexibles como había pensado.


  —¿Quién te escribe? —preguntó curiosa.


  —Taylor —respondí volviendo a la bolsa de doritos.


  —Siempre es Taylor el que te escribe. ¿Es Taylor un nombre clave para decir mujer?


  —Siempre es Taylor. Yo no le doy mi número a ninguna mujer —confesé con franqueza mientras me sacudía mis manos de los restos de doritos.


  —Yo tengo tu número.


  —Pero yo no te lo di —y me arrepentí al instante de haberlo dicho. Por su cara cruzó una pequeña sombra de tristeza.


  Tomé su teléfono que se encontraba a un lado y bajo su intrigada mirada busqué mi nombre en la lista de contacto. Me tenía guardado bajo el nombre de RA y no pude evitar sonreír para mis adentros. Le di editar al contacto y comencé a rellenar la información. Coloqué mi twitter, mi Facebook y mi Instagram, aunque le aclaré que no los usaba tan a menudo. También rellené los campos de dirección de casa y de trabajo, poniendo en esta última la dirección de la universidad. Coloqué mi correo electrónico y me tomé una foto con una cara graciosa para que apareciera cuando llamara. También busqué dentro de las canciones que tenía en su biblioteca un ringtone que me gustase para mí, pero cuando pasé por la canción de Pumped up kicks de The Foster people, aquella que me hizo bailar en su habitación, la seleccioné sin pensarlo. Por último, edité el nombre colocándome “Mi Ryan”, tal como ella había colocado en el mío. Di guardar y le devolví el teléfono.


  


  


  Era el último día de la semana de tutorías y había planeado otra tarde de película, pero para cuando llegamos a la casa de los Hott estaba lloviznando. También me sorprendí agradeciendo en secreto a Aurora por darme la excusa perfecta para ver a Mika durante el fin de semana. No me había costado mucho convencerla de que me acompañase a la fiesta, solo tuve que mencionar que bailaría toda la noche y su ceño se frunció justo antes de aceptar apresurada y sin embargo aceptó bajo una condición que insistió en tenerla en secreto hasta que llegase el momento.


  Hicimos un trato, pero eso no impedía que no hubiese insistido con muchos mensajes toda la noche y el día de hoy, ni que tampoco siguiese insistiendo. Estábamos en el mueble viendo Los Minions mientras yo la fastidiaba y molestaba para que me contase. Nuestros hermanos se encontraban tan inmersos en su mundo numérico que era imposible que escuchasen lo que hablábamos.


  —Dime —pedí por décima vez en menos de cinco minutos.


  Mikaela se volteó un poco irritada.


  —Te lo diré si me dejas darte un beso


  Contesté de inmediato para su sorpresa.


  —Está bien.


  Ella se me quedó mirando directo a los ojos por un momento, evaluándome, antes de volver a hablar


  —Nah, estas mintiendo, pero debo reconocer que tienes buena cara de póker —se giró al televisor y siguió viendo la película como si nada.


  Yo no estaba mintiendo, de verdad le había dado permiso.


  


  


  Cuando la película terminó revisé mi teléfono y vi que tenía tres llamadas pérdidas del mismo número y un buzón de voz. Solo alcancé a ver que era de Mike, nuestro abogado en el procedimiento de emancipación. De inmediato le regresé la llamada, con mi pecho martillando con fuerza. No recordaba haber tenido una audiencia próxima, habíamos asistido a todas las citas con los terapistas de familia y los pagos no se habían ausentado.


  —Mike, hombre, ¿qué pasó? —preguntó apenas atendió.


  —Vaya, yo estoy bien ¿y tú? La familia bien, gracias a Dios —decía respondiendo las preguntas que el mismo formulaba, dejando en evidencia mi mala educación. Impaciente me disculpé, pero insistí en saber lo que estaba pasando.


  —Bueno, tengo noticias… ¿está tú hermana cerca? Querrá escuchar esto.


  Me levanté con prisa y me senté al lado de Megan, mientras le contaba lo poco que habíamos conversado. Alejandro quiso fingir concentrarse en otra cosa, pero su cara denotaba preocupación; Mikaela en cambio, me había seguido y ahora estaba sentado a mi lado. Activé el altavoz y Mike comenzó a hablar.


  —Bueno, lo primero: Mauricio —mi padre—, pidió una audiencia para la próxima semana, quiere realizar cambios en las mensualidades, alega que será padre otra vez y deberá redistribuir sus ingresos.


  Tendré otro hermano ¿y así me entero?


  —Pelearé ese alegato, porque no puede afectarlea ustedes que él haya decidido hacerse cargo del hijo de su nueva novia —prosiguió mientras descartaba la idea de un nuevo Asper—, pero deben prepararse para alguna disminución en sus pagos.


  Volteé a mirar a mi hermana y casi pude ver como su cabecita sacaba cuentas a toda velocidad, ajustando nuestro presupuesto, haciendo recortes e incluso instaurando prohibiciones.


  —La segunda noticia… bueno, solo lo diré chicos. Su madre cuando se enteró de la nueva novia de Mauricio y el hijo que quiere criar… bueno, ella… pareció que hubiese intentado suicidarse —Megan ahogó un grito y se tapó la boca con ambas manos—, pero está bien. No fue nada serio. Amanda —mi madre—, dijo que llevaba todo el día con migraña y varias noches sin dormir, que no sabía lo peligroso que podía ser mezclar un opiáceo con un somnífero. Yo la verdad, no lo creo, pero ella se mantiene fiel a su declaración.


  —¿Está internada? ¿Cómo se dieron cuenta? —pregunté. Alejandro abrazaba a Megan que lloraba por las noticias y Mika, a mi lado, me apretó el brazo para transmitirme sus ánimos.


  —No, no está internada. De hecho… bueno, quien se dio cuenta fue Mauricio, porque al parecer ellos han estado algo así como saliendo y…


  —¡¿Qué mierda?! —grité—, ¿ahora son novios?


  —En realidad son algo menos formal que eso…


  —Están saliendo… —dudé repitiendo sus palabras


  —Menos formal —insistió Mike.


  —Están solo follando, una noche sí, otra también —sentenció Megan—. Por eso ella se cogió esas pastillas, se volvió a sentir traicionada. No creo que haya querido suicidarse, solo quería llamar la atención de él.


  —Es lo mismo que creo —confirmó nuestro abogado.


  —En ese caso Mike, muchas gracias por avisarnos. Por favor envía el día y la hora de la audiencia a mi correo como siempre —respondió Megan recuperando su compostura.


  —¿Hablarán con su mamá? —preguntó.


  —No tenemos nada que hablar con ella. No creo en manipulaciones ni me dejaré manipular por nadie. Tu dile que cuando quiera hablar de la verdad de lo ocurrido me avise, pero no seré su hombro para llorar… en este caso yo soy Estados Unidos, y no negocio con terroristas.


  Se despidió sin mucho protocolo y colgó la llamada por mí. Estaba de acuerdo en lo que ella había dicho, pero yo igual quería llamar a mi madre para saber cómo estaba.


  —No puedo creer que ella… con él… por él… —mi hermana hablaba entrecortado, caminando en círculos dentro de la casa, cuando colgó la llamada dejó fluir todas las emociones que contuvo. Su cabello rubio se batía con sus giros inesperados.


  Yo por mi parte enterré mi rostro entre mis manos, tratando de analizar lo que recién me había dicho Mike. Y aunque suene egoísta, concentrado en lo que implicaba la disminución de nuestros ingresos. Dependiendo de cuanto fuese, tendría que buscar un trabajo que me permitiera seguir estudiando y quizás para el próximo año, estudiar de noche para trabajar de día. Y por otra parte tenía la situación de mi madre. ¿Cómo pudo volver a caer con él? ¿Cómo él le hizo lo mismo otra vez? ¿Por qué volvió a intentar quitarse la vida? Pensé que eso lo había superado, que por fin entendió que tiene hijos por los cuales vivir…


  Escuché un murmullo cuando fui saliendo de mis pensamientos.


  —Ry… Ry… no puedo… Ry…


  A mi hermana le costaba respirar. En algún momento mientras estuve absorto en mis pensamientos comenzó a tener un ataque de pánico, de los que le daban cada vez que tocábamos estos temas. De los que me tocó sufrir a su lado cuando éramos más pequeños sin saber qué hacer, pensando que lo único que me quedaba en la vida moriría delante de mí.


  Me levanté apresurado hasta donde Alejandro la había sentado. Ella seguía hiperventilando, boqueando por un aire que su cerebro había olvidado como llevar a sus pulmones. Me arrodillé frente a ella tratando de no transmitirle el miedo que me embargaba.


  —Megs… respira. Inhala. Exhala —le explicaba y ella hacía un mal intento por imitarme.


  —Llamaré una ambulancia —informó Alejandro.


  —No. Ella puede sola. Vamos Megan… ¿recuerdas hace un año cuando Taylor y yo quedamos atrapados en la azotea de un edificio? Fuimos a una cita doble y las chicas decidieron vengarse porque no nos acordábamos de que ya habíamos salido con ellas y no las llamamos —Megan asintió con rapidez, algunas lágrimas rodaban por su rostro.


  —No creo que eso pueda ayudarla —susurró Mikaela y la ignoré.


  —Esperaron hasta que nos desnudamos y se llevaron nuestra ropa. Esa noche hubo solo cuatro grados y tuvimos que bajar las escaleras de incendio de siete pisos, desnudos —su respiración comenzó a regularizarse de a poco—. Tú llegaste a los quince minutos con la primera ropa que conseguiste, que resultó ser algunas cotton licras de Lucho, tu entrenador gay. Llegamos a mi dormitorio, yo con unas mallas ajustadas rosadas y Taylor con un conjunto fluorescente de tanga. Tuvimos purpurina en el cuerpo por varios días.


  Megan comenzó a reír, olvidando el problema que la había llevado a asfixiarse en primer lugar. Fue lo que había aprendido en este tiempo, lo mejor para un ataque de pánico era distracción del problema que lo agobiaba, y fue lo que les expliqué a los hermanos Hotts, cuando confundidos miraban la recuperación de mi hermana.


  —Pude llevarte tu ropa, pero llamé a Lucho para que me prestara lo más ridículo que tuviese —confesó aun entre risas—. Tenía que vengarme por la vez que me escribiste invocando la caballería y entré en traje de baño a una fiesta de lesbianas. Aún soy amiga de muchas de ellas, pero no era la manera de ampliar mi círculo de amistad.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunté escrutando su mirada cuando las risas disminuyeron. Ella asintió y me dio un abrazo fuerte que correspondí—. Saldremos de esta también Megs. Siempre lo hacemos.


  —Lo sé, solo estoy asustada. Cuando pueda reajustar el presupuesto me sentiré más tranquila.


  



   


   


   


   


  CAPÍTULO 21


  Deseé con todas mis fuerzas sentirme más sexy


   


   


  Llegamos a la casa de Alejandro poco antes de la hora que habíamos acordado. Seguía un poco alterada por la noticia de Mike del otro día así que he pasado todo este tiempo sacando cuentas y ajustando nuestros gastos en función de varios escenarios. La audiencia fue fijada para el miércoles y hasta entonces no sabría cuál serían nuestras nuevas nuevas asignaciones.


  El estrés amenazaba con matarme, por lo que ir a una fiesta con mi hottie, podía ser lo que necesitaba para relajarme.


  Mi hermano también estaba con los nervios de punta. Se había negado a pagar el mes siguiente de gimnasio hasta que no supiese los resultados de la audiencia, y hasta consideró la oferta que hicieron los hermanos Hotts para la compra de la comida. Debía reconocer que eso nos venía bien, pero no tanto. Comíamos en la cafetería de la universidad por no tener un lugar donde cocinar, así que el ahorro estaba, pero era poco. Pero si pudiéramos cocinar nuestra propia comida, sin tener que depender de lo que pagábamos cada mes por la cafetería, ni las comidas que hacíamos en la calle… eso sí sería un ahorro significativo. Estuve hasta pasada las cuatro de la mañana ideando un plan para disminuir nuestros costos, y todos me llevaban a la misma opción: Ryan y yo debíamos vivir juntos.


  Si lográbamos postularnos y obtener la residencia en algunas de las casas del campus, el ahorro en comida sería significativo. Tanto que no nos afectaría, aunque mi padre solo pagase la mitad de su asignación. No se lo consulté a Ryan, pero me postulé a través de la página web de la universidad. Y durante el camino a casa de Alejandro aproveché para tocar el tema; Ryan estuvo de acuerdo casi de inmediato, al parecer él también estuvo despierto toda la noche tratando de dilucidar qué hacer, y hasta llegó a la conclusión de que comenzaría a buscar un trabajo. Aunque no pagó el próximo mes del gimnasio podría seguir con las personas a las que prestaba asesoría en sus entrenamientos, eso era algo.


  Estaba decidió a comenzar a buscar un trabajo, aunque yo no estuve de acuerdo. Veía muy agotador para él trabajar y estudiar, sobre todo este año que era el que más materias tenía.


  Fue por culpa de todo el estrés que teníamos, que salimos más temprano de lo planeado y por eso ahora estábamos unos diez minutos antes de lo pensado tocando la puerta de los Hotts, sin que nadie saliese a abrir. Una ventana superior se abrió y la cabeza de Mikaela se asomó.


  —Hola Guapos, pasen —gritó mientras desaparecía dentro de la casa.


  Abrimos la puerta y nos sentamos a esperarlos.


  Yo llevaba puesto un vestido naranja corto a medio muslo elaborado con finas capas superpuestas una a una, con un pequeño tirante en el hombro derecho y un escote tipo corazón, provocativo, pero sin llegar a ser vulgar.


  Era un vestido bastante sencillo pero que yo hacía brillar.


  Llevaba mi cabello dorado suelto con pequeños bucles en mis puntas y opté por tacones altos del mismo color del vestido y unos pendientes largos y dorados. Cuando me vi en el espejo en la casa de Alejandro tuve que reconocer, con el pecado capital de la vanidad y faltando de todo tipo de humildad, que me veía divina.


  Vi a mi hermano un poco ansioso, se frotaba las manos en sus rodillas, se lo atribuí a lo que veníamos conversando. Me giré para acomodarle el cuello de su camisa, él también lucía arrebatador. Llevaba un pantalón gris con una camisa azul índigo que destacaba sus ojos, ajustada a sus brazos y pecho y que llevaba recogida hasta sus codos; y una corbata fina del mismo color del pantalón, con un nudo flojo. Su cabello despeinado con sumo cuidado lo hacía seductor. Lucía más imponente y sexy de lo usual.


  Ambos llevábamos un regalo para los hermanos Hottie. Con Mikaela había averiguado lo que se pondría su hermano y con Alejandro lo que usaría Mikaela. Cuando compramos los regalos, compartimos un momento silencioso de complicidad, sin que preguntáramos nada el uno al otro.


  Me dirigí a la cocina por un poco de agua, yo también estaba ansiosa y nerviosa y mi garganta se secaba con gran facilidad.


  —Ya casi estamos listos —gritó Mikaela más fuerte de lo necesario, sorprendiéndome.


  La voz calmada de Alejandro la reprendió.


  —No es necesario gritar tan fuerte Mika.


  Sus pasos resonaron por la estancia y en mi corazón, en la medida en que fue bajando las escaleras. Lo vi bajar en cámara lenta, no sé si era un efecto producto de mi cachondo cerebro derritiéndose por lo que miraba, o si él bajaba con deliberada lentitud. En cualquier caso, me permití detallarlo: llevaba un pantalón color rojo oscuro, con una camisa blanca a cuadros vinotintos diminutos, recogida también hasta los codos. Sus tirantes y corbatín eran de color negro, combinando con su cabello azabache, peinado con gomina hacia un lado. Llevaba por supuesto sus gafas de pasta negra y gruesa.


  Para cuando llegué hasta sus ojos él me miraba con una mirada libidinosa y lujuriosa que no pudo esconder. Nunca me habían mirado de esa forma antes. La fuerza abandonó mi cuerpo y el vaso que aún sostenía corrió por mi mano y se estrelló en el suelo. Alejandro se acercó con gran rapidez a mi lado.


  —¿Estás bien? —su voz ronca me quitó el aliento, solo pude asentir a duras penas.


  Él se agachó a recoger los pedazos de vidrio y alzó su vista hacía mi dedicándome una sonrisa. Verlo desde allí, arrodillado delante de mí con su rostro a escasos centímetros de mi vientre, me hizo humedecerme, y no precisamente del agua que había tirado. Comencé a sentir calor y la sangre se agolpó en mis mejillas.


  —No te preocupes por el vaso —se levantó, creyendo que mi reacción se debía a ese incidente. Fue hasta la cocina para tirar los cristales. Lo seguí como imantada a su persona.


  Las manos me temblaban con la pequeña cajita que contenía su regalo. Tuve que dar varias respiraciones profundas para poder calmarme y retomar el control sobre mis manos vibratorias. Un poco más recompuesta me atreví a hablarle.


  —Te traje un regalo y tienes prohibido rechazarlo —le tendí la caja con una sonrisa.


  Él la cogió sin rechistar y soltó el lazo con que la dependienta de la tienda la había anudado. Vi la sonrisa ampliarse en su cara cuando descubrió el contenido.


  —Gracias —su voz ronca hizo temblar mis piernas, así como otras partes de mi cuerpo.


  Me acerqué a él con más lentitud de la que pretendía y solté la parte delantera de sus tirantes y giré, como cazando a una presa, para soltar el de atrás. Extendí mis brazos sobre su espalda y desaté su corbatín. Tomé de la caja los tirantes naranjas que le había comprado, que eran del exacto color que mi vestido, y después de colocárselo con su ayuda, tomé el corbatín del mismo naranja, para anudárselo, la dependienta me había enseñado a hacerlo unas quince veces, así que cuando lo finalicé con éxito, sonreí satisfecha.


  —Luces adorable cuando estás concentrada. Hasta te mordiste la lengua un poco —se burló divertido.


  —Mentiroso —negué apenada, pero sabía que lo había hecho.


  Regresamos al salón, donde una deslumbrante Mika esperaba con Ryan, también Lucía el regalo que mi hermano había escogido para ella.


  —Creo que es mejor que vayamos en automóvils separados —Mikaela se ganó una mirada extrañada de su hermano—. Yo no creo que pueda aguantar mucho en la fiesta de esa zorr… golfa —se apresuró a corregir, como si la segunda palabra fuese menos ofensiva—, y no quisiera estar presa allí hasta que ustedes quieran irse.


  Alejandro la miró por un par de segundos más y terminó aceptando.


  Cuando la puerta del garaje se abrió mi hermano no pudo evitar babear por la camioneta. Ya le había comentado el automóvil que se gastaba Alejandro, pero entendía que verlo no podía dejar de impactarlo.


  —¿Sabes la cantidad de mujeres que con esa camioneta yo… —comenzó a decir mi hermano, pero cuando vio la mirada que le lanzamos Mikaela y yo, reformuló la frase con sorprendente rapidez— … rechazaría sin contemplación?


   


   


  Llegamos a la fiesta unos veinte minutos después. No nos costó donde aparcar porque había personas dedicadas en exclusivo a esa misión. La casa de Aurora era lo más parecido a una mansión que había visto en mi vida. Tenía los típicos pilares altos y blancos en la entrada y más ventanas de las que pude contar. Pasamos por un costado de la casa que se encontraba iluminado con antorchas en el suelo. Mikaela y Alejandro fueron los primeros en entrar, me pareció lo más prudente, considerando que eran ellos a los que los dueños de la casa conocían. Ryan y yo les seguimos con nuestros brazos entrelazados.


  Como siempre pasaba cuando entrabamos a algún lugar, casi de inmediato las miradas de hombres y mujeres se giraron hacia nosotros. Algunos babosos, en cuanto me vieron, me guiñaron los ojos y me hacían gestos de brindis con sus copas; las mujeres en cambio miraron a mi hermano y comenzaron a murmurar entre ellas mientras sonreían y batían las pestañas. La mayoría de los invitados eran mayores a nosotros, me atrevería a decir que éramos los únicos de nuestras edades.


  —Ve con Mikaela —le dije a mi hermano sin dejar de sonreír—, si nosotros somos los únicos jóvenes aquí, ella se sentirá como pez fuera del agua.


  No hizo falta que dijese más. Apresuramos los pocos pasos que nos separaban de los Hott y solté el brazo de mi hermano para entrelazarlo con el de Alejandro quien me dedicó una sonrisa agradecida; estaba nervioso e incómodo como sabía que lo estaría. Un camarero se acercó con una bandeja llena de varias copas con champan y todos tomamos. Vi como Ryan dejaba que Mikaela tomase un trago y luego se la quitó bajo la protesta de ella, la escena me dio ternura.


  —¿Los conoces a todos? —le pregunté a Alejandro, quien no paraba de saludar a muchos de los invitados.


  —La gran mayoría son amigos de mis padres.


  —¿Así conociste a Aurora? —pregunté curiosa.


  —Sus padres y los míos tienen algunos negocios en común.


   


   


  Mi hermano regresaba de la pista de baile donde había estado bailando con Mikaela. Lo vi volver a quitarle una copa de las manos y ofrecerle una botella de agua en cambio.


  —Pero si es la feliz pareja —Dijo Aurora, con su voz un tanto nasal, se acercó a nosotros.


  Apreté mí agarré a Alejandro y desplegué mi más falsa sonrisa.


  —Qué bien decorado está todo.


  —Gracias. No los he visto bailar, creo que algunas cosas no cambian, ¿no Al? Él siempre ha odiado bailar —se apoyó en su hombro, dejando su rostro a centímetros del de él.


  No sé qué se apoderó de mí, pero solo diré en mi defensa que pudo haber sido peor.


  —¿Nunca bailó contigo? —fingí sorpresa—, creo que no odiaba el baile sino la compañía.


  Alejandro volteó a verme negando casi imperceptiblemente con su cabeza. Yo le guiñé un ojo para calmarlo y aprovechándome de la situación le di un casto beso en los labios. Lo tomé por la mano con firmeza y lo halé detrás de mi rumbo a la pista. Cuando pasamos al lado de nuestros hermanos, ambos tenían la misma cara divertida y la ceja alzada en señal de pregunta. Me volvió a dar ternura que a pesar de la diferencia entre ellos tuviesen los mismos gestos.


  Los ignoré, ya explicaría después.


  —No sé bailar —Alejandro soltó nervioso cuando llegamos a la pista de baile.


  —Solo déjate llevar por mí —pegué mi cuerpo al suyo y lo incité a abrazarme al tiempo que colocaba mis brazos sobre sus hombros. Una música comenzó a sonar y era bastante movida, pero no importaba. Comencé a mecerme con lentitud y con pasos muy pequeños. Alejandro miraba sus pies nerviosos


  —Mírame —le dije en un susurro. Y sus ojos azules se anclaron con los míos.


  Nos seguimos moviendo con lentitud y mucha gracia por toda la pista de baile. Nuestras miradas no perdían contacto. Mi cuerpo pegado al suyo se rozaba para guiarle los pasos. El constante roce me tenía excitada, no podía negarlo, aunque quisiera. Estábamos teniendo un baile muy sensual. Su respiración acompasada chocaba con la mía de lo cerca que nos encontrábamos. Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que él podía oírlo.


  Cuando terminó la tercera canción nos apartamos de la pista de baile y Alejandro pidió dos copas de champaña. Algunos señores lo llamaron desde una mesa y él se excusó conmigo luciendo fastidiado.


  —Hermanita, ¿hay algo que debas contarme? —Ryan me susurró con picardía, sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Y Mika? —pregunté.


  —La invitaron a bailar, pero no me desvíes la pregunta.


  Suspiré antes de contarle sobre cómo me había presentado como la novia de Alejandro cuando Aurora lo había humillado en el supermercado. Cuando terminé el relato solo pudo reír a carcajadas. Le di un pequeño golpe en el pecho pidiéndole que parase.


  —Hermanita —me atrajo hacía si en un abrazo y besó mi cabeza—, hicimos una promesa silenciosa de no preguntar por nuestras sonrisas tontas cuando estamos con estos Hotties —me sorprendí de inmediato por el apodo que había usado—. Así que te daré la oportunidad de ampliar la cobertura de esa promesa a lo que esto de hacerte pasar por su novia, puede significar.


  ¿Era tan evidente?


  No tenía palabras, así que solo asentí, sin embargo, su semblante se tornó serio en un segundo.


  —Y respetaré ese trato solo si extendemos esa misma promesa a lo que me verás hacer en este momento.


  Escruté su rostro, estaba confundida por sus palabras, pero él no me miraba a mí, estaba con la vista estancada en la pista de baile con sus labios fruncidos. Le di mi «ok» y sin más se levantó con paso decidido hasta donde estuvo mirando, esquivando a su paso a varias personas. Me ahogué con el trago de champaña que me había llevado a la boca.


  Alejandro apareció a mi lado y tratando de ser casual, lo hice girar para que le diera la espalda a la pista de baile.


  —¿Y en estas fiestas no se come? —pregunté solo por mantenerlo ocupado, pero el asintió y me cogió de la mano para llevarme hasta la mesa donde se encontraban todos los entremeses, alejándonos de la pista de baile.


  Cuando miré por encima de su hombro, mi hermano ya no estaba y suspiré aliviada, curiosa y divertida.


   


   


  —No entiendo porque Mikaela no se despidió —repitió una vez más Alejandro.


  —Ya te lo dije, estaba cansada y dijo que te había buscado y no te vio.


  Mi hermano me había avisado por un mensaje de texto que se había ido a la casa con Mikaela e invocó una vez más nuestra promesa silenciosa.


  Mientras más había avanzado la noche la música fue también cambiando, hasta que se terminó escuchando unas canciones bastantes movidas. Había perdido la cuenta de cuantas copas me había tomado, pero me sentía bien en líneas generales, quizás solo un poco más valiente y menos cohibida. Me aproveché de ese sentimiento para pedirle a Alejandro que bailase conmigo un reggaetón.


  Intentó negarse en vano, pero yo lo agarré por uno de sus tirantes hasta la pista de baile. Me pegué contra él y comencé a menearme a su lado de forma sugestiva, dejándome llevar por la música. Para mi placer el respondió mi movimiento y me sujetó por las caderas con fuerza, arrancándome un gemido interno. Una mano me dio unos golpecitos en el hombro y me giré soltando a Alejandro para encontrarme con un hombre con un traje oscuro de tres piezas sonriéndome.


  —¿Quieres bailar? — preguntó con voz melosa.


  —No lo creo —me negué, pero cuando me giré para buscar a Alejandro él estaba unos pasos más allí con Aurora enredada en su cuello.


  Sentí las lágrimas subirse hasta mi garganta, pero no quería darle el gusto a ninguno de verme así. Con mi mente, nublada por los celos, me volteé para encarar al extraño y concederle el baile que había pedido.


  Mantuve mi distancia de él. Me había sentido en libertad de beber, porque con Alejandro a mi lado me sentí segura, sin embargo, ahora que él estaba entretenido con Aurora, me sentía bastante indefensa, como si en cualquier momento pudiese caer ebria de forma espontánea. El tipo con el que estaba bailando, me dedicó una sonrisa triunfante, como si esa noche acabase de asegurarse sexo conmigo. Se acercó más a mí, y yo retrocedí, quizás si hubiese estado más tomada lo hubiese dejado acercase, porque la verdad era que el extraño era atractivo. Insistió y yo coloqué mis manos en su pecho para separarlo, sin embargo, era más fuerte y estaba bastante ebrio. En un momento me asusté porque él no dejaba de insistir en acercarse, mientras que mis intentos por alejarme de él eran cada vez más difíciles.


  Una de las manos de Alejandro me cogió con firmeza apartándome del extraño, al tiempo que le propinó un empujón tan fuerte que escuché el golpe sordo cuando la mano impactó con el pecho del desconocido. Alejandro me apretó contra él y comenzó a caminar hacia la salida.


  Le pidió el automóvil al encargado, lanzándole la ficha cuando aún nos faltaban algunos pasos para llegar hasta a él. Lucía peligroso, se había quitado las gafas y su cabello estaba despeinado de todas las veces que se había pasado la mano por el cabello. También se soltó el corbatín, como si de repente lo sintiese muy apretado o le costase respirar.


  —Si quieres seguir bailando con Aurora, no tengo problemas en irme en taxi —hablé con toda la malicia de la que fui capaz.


  —Te ignoraré porque estas borracha, pero en este momento ya deberías saber que Aurora puede llegar a ser la más zorra cuando se lo propone.


  —No estoy ni cerca de estar borracha, pero si estoy bastante molesta.


  —¿Por qué estas molesta? —preguntó tirando de mi hacia la calle. No esperaría que le trajesen la camioneta.


  —Y todavía preguntas… —solté un bufido—, porque estabas bailando con Aurora cuando yo soy tu “novia”.


  —Pero de verdad no eres mi novia.


  Mucho coeficiente para nada.


  Me he conseguido al primer nerd bruto del mundo.


  —¡Lo sé! —grité


  —Entonces, ¿por qué te molestas?


  —Porque ella tenía sus brazos a tu alrededor y estaban muy juntos y bailaste con ella.


  Molesta comencé a ir más deprisa que él en dirección a su camioneta que venía a nuestro alcance. Abrí la puerta del copiloto y me senté lanzando la puerta con mucha violencia, el conductor se me quedó mirando aturdido hasta que Alejandro abrió la puerta y lo invitó a salir. Hizo un giro bastante violento sosteniendo el volante con fuerza y nos sacó de la urbanización con rapidez.


  —No estás molesta… —habló al cabo de un rato—, estás celosa.


  No había escapatoria.


  —Sí, lo estoy —fue lo único que pude responderle.


  —Pues no deberías, Aurora se agarró de mi cuello y lo que viste como un baile era yo tratando de zafarme. Y estoy bastante seguro de que fue la que animó a aquel borracho baboso a que te sacara a bailar para distraerte.


  Medité sus palabras queriendo hacer mil preguntas, sin embargo, me fui por la que más curiosidad me causaba, aunque no era la más importante.


  —¿Y cómo te zafaste?


  —Le dije que tú tenías razón, el problema no era el baile sino la compañía —sonrió divertido y no pude evitar sonreír con él.


  Seguimos el resto del camino en silencio. La luz de la calle pasaba a intervalos regulares, éramos el único automóvil en las calles vacías. Comencé a sentir el cansancio en el cuerpo y mis parpados se volvieron pesados. Recosté la cabeza del vidrio de la ventana y cerré los ojos para descansarlos un poco.


   


   


  Desperté en una cama desconocida, en un cuarto oscuro. Busqué a ciegas mi teléfono en la mesita de noche que estaba al lado de la cama y lo encendí. Primero alumbré la ropa que llevaba puesta, una camiseta holgada y pantalones a juego de pequeños hombres de rasgos finos y narices puntiagudas. Elfos. Luego alumbré al resto del cuarto: era pequeño y bastante sencillo, una cama individual, una mesa de noche con una lámpara, un armario pequeño, y un escritorio con una silla donde se encontraba mi ropa.


  Volví a acostarme en la cama cuando la luz parpadeante de mi teléfono me recordaba que tenía unos mensajes sin leer. Tenía varios mensajes de números desconocido, seguro de Ryan, uno de Mauricio saludándome. Uno de mi madre, uno de Ryan y el más reciente era de Alejandro. Abrí el de mi hermano primero.


  —Hermanita, no te asustes, yo fui el que te cambió de ropa. Estoy durmiendo al final del pasillo, seguimos en casa de los hotties. Descansa.


  Luego abrí el de Alejandro


  —Espero que mi pijama sea cómodo. Fue tu hermano quien te cambió de ropa. Descansa mi Bombón. No tienes por qué estar celosa, Aurora no te llega ni a los talones.


  Ambos mensajes tenían apenas quince minutos.


  Decir que se me aceleró el corazón era un eufemismo de lo que estaba sintiendo. Quizás, si tuviese un par de años más me hubiese preocupado pensando en la posibilidad de una arritmia cardíaca. No quise pensar, solo me aferré a la idea de que era el alcohol en mis venas, aunque fuese una porción mínima. Mis piernas me levantaron y mi mano abrió la puerta para salir de la habitación. Eran cuatro habitaciones en este pasillo. Sabía cuál era la de Mikaela, porque había visto a mi hermano bailar como un tonto con ella allí y también sabía que la puerta del fondo era donde estaba mi hermano durmiendo. Solo quedaba una puerta disponible, la primera en el pasillo y dejé que mis pies y mi corazón me llevaran hasta allí.


  Entré sin tocar, no quise ni siquiera la posibilidad de ser rechazada. El televisor estaba encendido y la cama un poco revuelta. Era un cuarto grande, con una cama matrimonial con sabanas azules. Tenía una biblioteca bastante grande llena de libros, un escritorio con un ordenador lleno de cuadernos. Varias estatuillas de distintas películas y personajes adornaban un estante que recorría la pared a lo largo.


  No es que esperase un museo geek cuando entré, pero en definitiva para ser un nerd con un pijama de Elfos, si esperaba mucho más.


  Escuché el agua de la ducha correr en el baño, la luz se escapaba por su resquicio.


  ¿Y ahora qué hago?


  Consideré acostarme en la cama con una pose seductora, pero los elfos de mi pijama no eran de ayuda para sentir fluir mi sexappel.


  ¿Me sentaba en la cama o en la silla? ¿Y si salía desnudo del baño?


  El agua de la ducha dejó de sonar, y comencé a entrar en pánico mirando a mí alrededor. Cuando la puerta del baño se abrió yo seguía parada en medio de la habitación y por reflejo escondí una de mis manos en la espalda, mientras con la otra jugaba con mi coleta desordenada, trataba de no lucir avergonzada y deseé con todas mis fuerzas sentirme más sexy.


  Alejandro salió aun goteando agua de su cabello. Tenía el torso desnudo y húmedo, pero con una toalla que sujetaba más abajo de su cintura. Era tal como lo había visto en la foto, un cuerpo delgado, firme y definido. Espalda ancha, brazos con algunos músculos marcados a pesar de su contextura y una V en su cadera que me incitaba a llevarme a la gloria.


  Me acaloré en cuanto lo vi porque fue inevitable recordar aquella noche donde di rienda suelta a mi imaginación con él, alcanzando un clímax bastante intenso.


  Mi vientre palpitó con fuerza, deseándolo con desespero.


   



  


  


  


  


  CAPÍTULO 22


  Condenada chica


  


  


  La vi bajar por las escaleras y me quedé sin aliento. Dentro de mi pecho mi corazón se paralizó.


  Estaba muerto por ella.


  Mikaela bajo las escaleras con su característicos saltitos. Llevaba puesto un vestido azul índigo con encaje y corto por las rodillas, entallado en su busto permitiendo ver un corte corazón por debajo del encaje. Una cinta de satén adornaba su cintura con un lazo a un costado. Su cabello negro se encontraba suelto con delicados bucles a ambos lados de su cara.


  Me levanté en cuanto la vi, pero no pude moverme. Ella me dio una sonrisa extendida, orgullosa en definitiva del efecto que me había causado. Me acerqué hasta ella y le di un beso en la mejilla, cuando mi mano, sin mi permiso se permitió acariciar la piel porcelana de su hombro descubierto.


  —Estas bellísima —le susurré muy cerca de su oído. Verla así de hermosa había sacado todos mis instintos depredadores sin poder refrenarlos.


  Me incliné para inspirar el dulce olor de su perfume, uno muy distinto al que solía usar. No pude reconocer el aroma, pero era embriagante.


  —¿Qué perfume es? —pregunté separándome de ella.


  —Ninguno —sonó franca.


  Tuve que reprimir un gemido y agarré con dramatismo mi corazón. Ella solo pudo volver a sonreír.


  —Te tengo un regalo —le anuncié.


  Le había comprado unos aretes de lapislázuli, para que llevara algo mío muy cerca de ella, y un broche para su cabello del mismo color. Abrí la caja donde estaban colocados y la dejé admirarlos. Casi de inmediato se quitó sus aretes y se colocó los que le había regalado. Pero cuando fue a tomar el broche le di un pequeño golpecito juguetón en la mano para que la apartara. Divertido me permití colocárselo en el cabello con mucha delicadeza.


  —Gracias, me encanta, son del color de tus ojos —se sonrojó, luciendo más bella si es que eso era posible.


  —Estas espectacular con ese vestido.


  —Se verá mejor en el suelo de mi cuarto —su voz ronca hizo palpitar mi entrepierna contra mis pantalones.


  


  


  Estaba bailando con Mikaela, no tan cerca como me hubiese gustado estar, cuando un muchacho que aparentaba su edad, la invitó a bailar.


  ¿Qué podía decirle?


  A regañadientes accedí y me acerqué hasta mi hermana, que se encontraba en ese momento sola. Todavía no me explicaba el beso que le había dado a Alejandro ni lo que eso significaba, pero me comenzaba a hacer una idea bastante clara.


  Sobre todo, porque había visto las miradas que se echaban el uno al otro, cuando no creían estar siendo vistos por nadie más.


  Estaba burlándome de mi hermana y la idea alocada de hacerse pasar por la novia de Alejandro cuando vi como el chico que bailaba con Mika apartó su cabello rozando de forma deliberada su hombro y le susurraba algo a su oído al mismo tiempo que posaba su mano en la baja espalda de Mika, acercándola hacía él.


  Mi sangre hirvió en cuestión de segundos. Si ese chico no fuese con gran probabilidad menor de edad, hubiese ido hasta allí y le hubiese partido todos los dedos que se atrevieron a tocar a mi chica.


  Pero ella no es mi chica, me forcé a recordar.


  Respiré profundo para tratar de calmar mi repentina ira, pero todo se fue a la mierda cuando el idiota ese tuvo la desfachatez de darle un beso a Mikaela en el cachete, o por lo menos esperaba que hubiese sido allí porque desde donde estaba no pude distinguir bien.


  Le dije a mi hermana que ampliáramos la promesa silenciosa que teníamos a lo que estaba a punto de hacer, porque no habría fuerza humana capaz de pararme.


  Contra toda lógica, inteligencia y sensatez, di grandes zancadas enérgicas hasta la pista de baile.


  Ni siquiera me molesté en pedirle al renacuajo baboso que se quitara, solo lo aparté de Mikaela y con la mirada nublada por la furia y los celos la cargué sobre mi hombro para sacarla de allí.


  Las personas se apartaban con rapidez para dejarnos pasar y menos mal que lo hacían porque pude haberlos quitado yo mismo de mi camino si ellos no lo hacían. Para cuando llegamos a la entrada de la casa la puse en el suelo. Había estado muy tranquila mientras la llevaba cargada, pero ahora que la tenía frente a mi pude ver su cara casi tan iracunda como la mía.


  —¿Qué coño fue eso? —gritó.


  ¡Celos!


  No respondí.


  Nos quedamos mirándonos con intensidad, hasta que volvió a exigirme una explicación


  —¿Qué fue lo que pasó allí adentro?


  —Ese renacuajo era un baboso —y una vez que comencé no pude parar—. Te estaba susurrando quien sabe que, al oído, te tocó el hombro, te puso la mano a centímetros de tu trasero y te besó, sus cuerpos estaban demasiado juntos. Eso fue lo que pasó allí —mi pecho subía y bajaba con furia.


  —El beso fue en la mejilla.


  —No me importa. No quiero que nadie más te bese —grité con una honestidad arrebatadora.


  —¿Y eso que significa?


  —¡Maldita sea! —Agarré mi cabello despeinándolo—. No lo sé, nunca me había sentido así de posesivo con alguien.


  Nuestras miradas se cruzaron después de mi arranque, su rostro se había dulcificado haciendo que la ira comenzara a abandonar mi cabeza y mi cuerpo.


  —Llévame a casa —susurró y fue todo lo que necesité.


  Le entregué las llaves al encargado de estacionar los automóvils y tecleé con rapidez un mensaje a mi hermana para que supiese que nos iríamos a la casa.


  El camino fue silencioso, sin palabras y sin música. Mientras más distancia ponía entre ella y el renacuajo baboso, más rápido llegaba la sensatez y la cordura a mi cuerpo. No podía decir que me sentía orgulloso de lo que había hecho, pero tampoco me sentía culpable. Apenas llegamos a la casa se bajó del automóvil sin esperar a que le abriese la puerta.


  Mala señal.


  Caminé detrás de ella todo lo rápido que pude y vi cuando entró casi corriendo directo al baño. Me paré al lado de la puerta atento a cualquier ruido y sin saber qué hacer.


  ¿Se sentía mal?


  ¿Me estaba evitando?


  ¿Debería irme?


  Antes de poder seguir pensando de más, salió del baño.


  —Tenía que ir al baño con urgencia. Mucho líquido en mi vejiga.


  No pude evitar sonreírme, ella volteó dedicándome la misma sonrisa.


  —Hora de películas —anunció.


  Solo asentí agradeciendo que no estuviese enojada conmigo por la forma como nos fuimos y por arruinar la fiesta para ella, pero sobre todo estaba agradecido de que no quisiera profundizar en lo que le había dicho.


  Me cogió de la mano y me arrastró detrás de ella, pensé que iríamos al salón, pero en cambio me hizo subir las escaleras hasta su habitación. Fue inevitable que tragara duro a la perspectiva que tenía delante de mí: Una noche de tortura a su lado, excitado por completo y sin poder tocarla.


  Quizás fue un error irnos de la fiesta.


  Claro que fue un error irnos de la fiesta.


  Estaba sentado en su cama, tratando de lucir inocente, pero esta pequeña criatura maligna de nombre Mikaela me abrazó y entrelazó su pierna con la mía mientras veíamos la película, su vestido se rodó muchos centímetros hacia arriba dejándome ver más de su pierna de lo que había visto nunca. Ni siquiera sabía de qué trataba la película porque no dejaba de repetirle a mi entrepierna en silencio “no te empalmes” como un mantra que no estaba sirviendo para nada.


  Intenté rogarle, pero ni así funcionó.


  Escuché la puerta principal abrirse y me alegré. Nos levantamos y bajamos con rapidez. Alejandro venía con mi hermana en sus brazos, dormida con gran profundidad.


  —¿Está borracha? —pregunté incrédulo.


  —Solo dormida.


  Lo seguí por las escaleras y él la llevó hasta la habitación después de la de Mikaela. La acostó con gran delicadeza en la cama, «ahora vuelvo» me dijo saliendo de la habitación. Me acerqué hasta Megan y le quité los tacones y sus accesorios, dejando todo en la mesa de noche, junto con su móvil. Alejandro volvió a entrar en el cuarto con un pijama que me sacó una buena sonrisa.


  —Te preparé la habitación que está al fondo. Es muy tarde para que se vayan.


  —Gracias.


  —¿Siempre tiene el sueño así de pesado? —preguntó.


  —Deberías ver lo que me cuesta que se levante en las mañanas —reí divertido.


  En cuanto Alejandro salió de la habitación, cambié a mi hermana de ropa. La escuché dar unos pequeños murmullos en sus sueños, pero nada que pudiese entender, sin embargo, se estaba riendo e intuí el resto con una sonrisa.


  Salí de la habitación enviándole un mensaje de texto, para que no entrase en pánico cuando despertara, y me dirigí a la habitación que me asignó Alejandro. Entré y me quité la ropa, antes de meterme debajo de las sabanas.


  Era una habitación idéntica a donde había dejado a Megan. Tenía una cama un poco más amplia, un punto medio entre individual y matrimonial, con más almohadas de las que pudiera usar. Me quedé mirando el techo acostado con la camiseta que me había prestado Alejandro y en boxers, cuando un mensaje llegó a mi móvil


  —¿Estas despierto? — preguntó Mikaela.


  No estaba seguro de responderle, de hecho, no quería decirle nada, quería levantarme e ir hasta su cuarto a terminar de ver la película y seguir sufriendo esa deliciosa tortura. La puerta se abrió sorprendiéndome y Mikaela entró usando solo una camiseta larga que apenas cubría su trasero. Cerró la puerta detrás de sí y escuché cuando pasó el seguro. Mi boca se secó casi de inmediato.


  Nos quedamos mirándonos sin decir ni una palabra. Solo pude rendirme a lo que me pedía con su mirada, así que me arrimé lo más que podía ofreciéndole un lado de la cama y quité la sabana. Ella sonrió y se acercó hasta acostarse a mi lado.


  —Es hora de cumplir la condición que puse para ir a la fiesta de hoy —me informó.


  Mi pobre corazón estaba siendo puesto a pruebas muy difíciles. Estaba tan asustado que no podía decidir si quería saber cuál era la condición o no. Por suerte, Mikaela decidió por mí.


  —Quiero un beso —se giró para quedar frente a mí. Sus ojos me taladraron los míos—, nada de piquitos, ni besos castos —advirtió con seriedad—, y antes de que te niegues ten en cuenta que…


  No pude dejarla terminar la frase porque me moría por besarla desde aquel beso que me había dado en la comisura siglos atrás, o desde aquel beso casto donde apenas nos rozamos cuando recién nos conocíamos.


  Con un rápido movimiento me incliné hacia ella, soportando mi peso con una mano mientras que con la otra tomé su rostro y uní sin más demora mis labios a los suyos.


  Saboreé la dulzura de su boca mientras trazaba pequeñas caricias en sus mejillas con mi pulgar y acariciaba su cuello con mis dedos.


  Sus labios eran tan carnosos y suaves como los había imaginado. Succioné con delicadeza su labio superior y luego el inferior con tanta lentitud como me fue posible, queriendo degustar cada centímetro de ese momento.


  No estábamos respirando y me complací de saber que ella sentía lo mismo que yo. Subió sus manos por mi espalda atrayéndome hacia ella, haciéndome caer sobre sí con todo el peso de mi cuerpo.


  Mi erección rozó su pierna y la leve presión que sentí me dio cierto alivio, pero con esa pequeña satisfacción momentánea, todas las alarmas de mi cuerpo se dispararon. Tuve una fuerte lucha interna hasta que por fin terminé el beso y me alejé de ella, con mis mejillas sonrojadas con vergüenza.


  Nunca me había sonrojado tanto en mi vida, como con Mikaela.


  No podía evitar sentirme como pedófilo, aunque la mujer que tenía a mi lado no era inocente y por el contrario pareciera estar muy consciente de lo que me producía su tan sola existencia.


  Me permití verla de reojo y tenía la cara surcada con una inmensa sonrisa y me miraba con la travesura cruzando por su mirada. Rodé los ojos sin poder evitar sonreírle. Ella comenzó a acurrucarse para dormir y yo hice lo mismo, pero tomé una de las cuantas almohadas que había sobre la cama y la coloqué entre nosotros, creando una barrera que nos mantendría separados.


  —¿Estás cuidándome de ti? —dijo entre risas viéndome armar la barrera.


  —Estoy cuidándome de ti —respondí con total sinceridad.


  —Unas almohadas no te serán suficiente.


  Soltó una gran carcajada y cogió las almohadas para lanzarlas al suelo entre risas. Intenté en vano forcejear con ella, resultaba ser bastante rápida. Cuando la cama quedó sin almohadas se tumbó y dio golpecitos en la cama para invitarme a acostarme. Su mirada traviesa resultaba seductora a más no poder. Me acosté a su lado, tenso, respetando su espacio tanto como la diminuta cama me permitía. Ella soltó un bufido


  —¿Confías en mí? —preguntó


  —No.


  —Bien, porque no deberías —dijo con una sonrisa al tiempo que cogió mi brazo y se deslizo por debajo. Se acurrucó en mi pecho, colocó su pierna sobre la mía y la sentí relajarse—. Pero puedes confiar en que tengo mucho sueño.


  La sentí dar un profundo suspiro y poco tiempo después su respiración se volvió suave y acompasada, la estreché contra mí tratando de apagar todas las alarmas de mi cabeza que seguían advirtiéndome que esto era una muy mala idea. Tuve que haber seguido mis instintos, porque en cuanto la estreché, ella escondió su rostro en mi cuello haciendo que su respiración tibia me causara cosquillas placenteras en todo el cuerpo y movió su muslo rozándolo con mi entrepierna, creándome una erección casi instantánea y muy dolorosa.


  Suspiré resignado, mi vida al lado de Mikaela se había vuelto una eterna erección prohibida.


  


  


  Me estiré en la cama aun sintiendo la dureza en mi entrepierna. Me desperecé sin abrir los ojos y me froté para aliviar la presión de forma placentera. Me acurruqué oliendo el perfume de Mika y abrí los ojos de puro susto, de pensar que era en su pierna donde había conseguido un alivio momentáneo. Pero no estaba en la habitación, la almohada que ella usó para dormir y que conservaba su perfume fue la que recibió mis “buenos días” matutinos. No lograba recordar en que momento me quedé dormido ni mucho menos cuando se había escabullido a su habitación.


  Tomé mi teléfono de la mesita de noche y descubrí un mensaje de Mika.


  —Te quiero vivo y dejarías de estarlo si mi hermano descubre que dormimos juntos.


  Tecleé la respuesta con rapidez. Era muy temprano para estar sobresaltado.


  —No dormimos juntos.


  Su respuesta no se hizo esperar


  —Tecnicismos, cuando cuente esta historia diré que dormimos juntos. Baja a desayunar cuando estés listo.


  Esta mujer va a acabar con mi vida. Es muy temprano para tener infartos, y creo que ya llevo dos.


  Me vestí apurado. Me dejé la camiseta de Alejandro, pero me coloqué los pantalones de anoche. Estaba rezando que tuviese la suficiente sensatez de no contarle esa historia a nadie que viviese en esta casa, estuviese emparentado con algún Hott o se apellidara Asper.


  Abrí la puerta y choqué con Mikaela.


  —Vaya, eso sí que fue rápido — rio divertida.


  No me dejó responderle, solo se lanzó con fuerza hacia mis brazos, haciéndome retroceder unos pasos dentro de la habitación y estampó sus labios con los míos.


  —Buenos días guapo —murmuró mientras salía de la habitación.


  Aquí viene el tercer infarto del día.


  


  


  Nos fuimos después de terminar el desayuno, que bien pudo haber sido almuerzo por la hora, preparado por Alejandro con ayuda de Megan quien aún lucía el pijama de elfos. El ambiente estaba tenso y no lograda dilucidar si era por las sonrisas disimuladas entre Alejandro y Megan o por las miradas sugestivas que Mika no dejaba de mandarme o porque se habían dado cuenta que cuando me ahogué con la comida había sido porque Mika se había atrevido a acariciarme el muslo con su pie por debajo de la mesa. Tuve que levantarme de la mesa no sin antes acomodarme la erección bajo el pantalón.


  Condenada chica


  


  


  El lunes entrené con Mikaela tratando de mantener distancia con ella, porque lucía como si estuviese a punto de volver a arrojarse encima mío, pero ese no era el problema, porque yo sabía lidiar con chicas que solo buscaban lanzarse a mis brazos o a mi cama; el problema es que yo quería tanto como ella abalanzarme a su boca y volver a sentir la tortura de su cuerpo tibio contra el mío.


  Pero no podía, me lo había repetido tantas veces desde aquel domingo que el lunes paso sin incidentes hasta que caí en su trampa de pucheros y ojos tristes cuando me dijo «¿Ni un besito en la mejilla de despedida?»


  Y cuando le fui a dar el beso la muy desvergonzada me robó un beso.


  Ella, me robó un beso, a mí.


  Me sentí indignado a más no poder por su desfachatez y descaro… y así fue como terminé de convertirme en mujer.


  ¿En qué momento pasé de ser un mujeriego, a sentirme violentado cuando una sexy mujer me robaba un beso?


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 23


  Vomitaré la comida como Nicole.


  


  


  —Megs, ¿qué haces aquí?


  —Yo… —balbuceé.


  —Espera —me dijo mientras tomaba algo de una de las cómodas y entraba al baño. Regresó a los pocos segundos, cubierto con unos pantalones de pijama y una camiseta sencilla.


  —¿Te sientes bien? —insistió, parándose frente a mí, con sus ojos fijos en los míos.


  —Yo solo quería disculparme por lo de esta noche.


  —No te preocupes —dudó extrañado—. ¿No podía esperar hasta mañana?


  —Oh, lo lamento, no quería molestarte —avergonzada, me giré para marcharme, pero su mano cogió la mía deteniéndome y para mi sorpresa tiró de ella para voltearme y hacerme estrellar con su pecho.


  —No te vayas —susurró embriagándome de placer.


  No pude ni siquiera articular palabra, solo asentí. Me llevó hasta su cama como si yo estuviese en alguna clase de trance, quitó las sabanas y me invitó a acostarme. Mi cuerpo temblaba de pura lujuria y no sabía ni siquiera como poder controlarlo. Quería partirle la boca a besos, devorarlo por completo y cada vez que se acercaba a mí, que su piel entraba en contacto con la mía, me abrasaba el deseo.


  —¿Tienes frío? —preguntó.


  Negué con rapidez.


  —¿Calor? —preguntó un tanto divertido y alzando su estúpida sexy ceja, incluso sus aparatos brillantes se veían atractivos.


  Me ruboricé de tal manera que agradecí que la luz no fuera suficiente para que lo notase. Una pequeña brisa dio en mi cuello y me estremecí. Una pequeña sonrisa escapó de sus labios.


  —Acalorada, entonces —sentenció volviendo a soplar en mi cuello.


  —Por favor, no lo hagas —tartamudeé—, no podré, no responderé si…


  Su aliento mentolado acarició una vez más mi cuello y no pude resistirme más.


  Sé que no era de dama, quizás tampoco de señoritas, pero yo no era ninguna de esas dos cosas.


  Me monté en un solo movimiento a horcajadas sobre él sorprendiéndolo, mi cara quedó a centímetros de la suya y admiré cada una de sus facciones. Sus manos quedaron en mis muslos, quemándome con solo su tacto.


  Llevaba puestas sus gafas, se las había colocado cuando se vistió. Con delicadeza se las quité y las coloqué en la mesa de al lado, aparté de su cara los mechones húmedos de su cabello, enredándolos dentro de mis dedos como siempre había querido hacer. Sentía mi pecho retumbar con violencia contra el suyo.


  Pensé en todas las formas en que podría por fin acercarme para ese beso, pero su cara entre asustada y lujuriosa me gustaba tanto que estaba alargando el momento todo lo posible, con una lucha incansable en mi interior. Cuando comencé a acariciar su rostro, el hizo lo mismo con el mío, y cuando su mano se posó en mi nuca me tiró hasta él y unió nuestros labios en un beso suave.


  Me permití explorar y saborear sus labios y cuando la necesidad me superó los lamí y los mordí arrancándole pequeños gemidos. Pasé mi lengua por sus aparatos y el mordió mi boca.


  El dolor que me produjo sus aparatos en mi piel me hizo humedecer.


  Me desató la coleta que llevaba y alborotó mi melena, introduciendo sus dedos dentro de ella, mi cuero cabelludo se erizó con su caricia.


  Este hombre me tenía erizada literalmente desde la cabeza hasta los pies. El beso pasó de ser suave a apasionado, y de la pasión llegamos a una lujuria que nos quemaba a ambos. Se sentó en la cama y pude quitarle la camisa mientras él me quitaba la mía. Nuestras manos exploraban con avidez, mientras que nuestras lenguas se enredaban impacientes. Me sentí tan cómoda en sus brazos que fue fácil perderme en el momento, dejándome llevar solo por el deseo más que por la sensatez. Se acostó llevándome contra él y se giró hasta que quedó sobre mí.


  Enredé mis piernas en su cintura y sentí su poderosa erección dar el punto exacto, arrancándome un gemido. Él comenzó a dejarme un reguero de besos húmedos y lamidas a lo largo de mi cuello y mi pecho.


  Supe que me había quitado el sostén cuando atrapó uno de mis senos entre su boca; el contacto frío de mis pezones con el metal de sus aparatos desató la locura en mis terminaciones nerviosas.


  ¿Quién iba a decir que unos aparatos serían tan sexys?


  La sensación me resultaba tan placentera e intensa que sentí el calor arremolinarse en mi vientre. Sin pudor alguno y animada por sus gemidos roncos, me froté contra su erección y por primera vez en mi vida, sin necesitar nada más, me llevó hasta un orgasmo que me hizo gemir su nombre. Continúo dedicando besos mientras mi corazón se recuperaba. Cuando mi respiración se normalizó me subí a horcajadas sobre él una vez más y metí las manos por dentro su bóxer.


  Su mirada fue por un segundo de sorpresa, pero en cuanto apreté su erección y comencé a subir y bajar con ritmo, la lujuria se apoderó de sus ojos. Me miró con atención sin despegar la vista de mí en ningún momento, aunque el placer que sentía amenazaba con cerrarle los ojos. Apresuré el movimiento y él enredó su mano en mi cabello y me tiró hasta su boca al tiempo que apretó con la otra mi cadera con fuerza. Un gran gemido gutural salió de su boca cuando llegó al clímax y lo ahogue con un profundo beso.


  


  


  Desperté aún en la oscuridad de su cuarto, cuando un pequeño rayo de sol se colaba entre las pesadas cortinas. Alejandro estaba pegado a mi espalda, abrazándome con fuerza y su respiración en mi cuello. No pude evitar sonreír mientras me acurrucaba contra él, recordando lo ocurrido hace pocas horas y explotando de ternura cuando me acunó en su regazo acariciando mi cabello hasta que me quedé dormida.


  —Pensé que eras de las que dormían hasta tarde —murmuró con su voz mañanera.


  —Lo hago, pero cuando me dan razones para despertarme temprano… —me moví hasta que sentí su erección matutina contra mí.


  Sonrió en mi piel mientras me daba un casto beso en mi espalda.


  —Debemos levantarnos —me apremió mientras le decía que no quería entre quejidos—. Mika es buena madrugadora y por lo que me has contado tu hermano también.


  Me dio un último beso y se levantó directo al baño.


  —Te prepararé el desayuno, es la única comida que se me da de maravilla hacer.


  Salió de la habitación y al poco rato me levanté. Después de darme un rápido baño y volver a colocarme su pijama de Elfo, salí con cuidado de la habitación y bajé a ayudarlo. Olía delicioso y mi estómago se reveló con fuerza. Era casi hora de la comida así que estaba hambrienta. Al poco rato apareció Mikaela, dando los buenos días con muchos ánimos. Ryan apareció poco después abrazándome con dulzura.


  


  


  —Prefiero tus desayunos —Ryan le dijo a Alejandro mientras caminábamos fuera del comedor en la universidad. La comida de hoy en la cafetería había sido en especial desagradable.


  Apenas había cruzado palabras con Alejandro desde el día de ayer, no solía quedarme con ningún chico después de pasar la noche, así que mucho menos sabía cómo actuar con Alejandro y nuestros hermanos. Tampoco ayudó que él estuviese distante, no es que esperaba expresiones de afecto, pero me rehuía la mirada evitando de forma deliberada hacer contacto visual conmigo.


  Quizás estuviese apenado, si yo no sé actuar después de lo que habíamos hecho, el siendo virgen, seguro que tampoco.


  Y considerando lo alejado que se había sentado de mí en el comedor y la distancia que mantenía mientras caminábamos el día de hoy, no cambiarían las cosas


  —Megs —me llamó Mauricio caminando hacía mi—. No me has respondido los mensajes, ¿cuándo reprogramaremos nuestra cita?


  Ryan, Taylor y Alejandro siguieron caminando, mientras los dos primeros me guiñaban un ojo con complicidad. Hottie, en cambio frunció el ceño y se despidió de los otros antes de comenzar a subir con prisa las escaleras.


  —Es Megan —le respondí mientras me frenaba para responderle—, y no reprogramaremos nada. Lo lamento Mauricio.


  —Oh, vamos —dijo haciéndome retroceder con su cercanía. Me acorraló a la pared y continuó en un susurro—. No me diste la oportunidad de hacer que lo pasaras bien.


  —Ya no estoy interesada —corté tratando de poner distancia entre nosotros.


  —Una sola cita es lo que necesito —rozó sus manos por mis hombros haciendo que el asco se apoderara de mí. Odiaba ser tocada sin mi permiso.


  —Dije que no —repetí con fuerza, mientras apartaba mi hombro de su contacto.


  Cuando traté de alejarme de él, su mano se cerró con demasiada fuerza en mi muñeca impidiéndome avanzar. Me estaba lastimando y fue inevitable que torciera el gesto de dolor.


  —No te hagas la dura ahora, todos sabemos que de difícil no tienes ni una pizca.


  Mi hermano se acercó tan rápido que pareció inhumano. Taylor casi lo igualó en velocidad. En menos de un par de segundos Ryan le atizaba un golpe a Mauricio con tanta potencia que lo tumbó al suelo. Ni siquiera se molestó en prepararse para la respuesta de Mauricio, porque este se encontraba aturdido en el suelo. La gente se apiñó alrededor para tratar de tener la mejor vista de lo ocurrido. Mi hermano llevaba la mirada roja de furia y se acercó a Mauricio con lentitud, soltándose del agarre preventivo que le dio Taylor.


  Mauricio se limpiaba la sangre con el dorso de su mano y comenzaba a lucir menos atolondrado.


  —Ryan —le advertí tomando su mano, entrelazando nuestros dedos.


  —Vuelve a acercarte a ella y no habrá nada ni nadie capaz de frenarme. No pararé hasta que haya partido todos tus huesos.


  Agarré su mano cuando terminó la advertencia y con Taylor a nuestras espaldas nos alejamos. Cuando pasamos frente al grupo de amigos de Mauricio, mi hermano dijo sin ver a nadie en concreto «Díganle a su amigo, que la misma advertencia va si se vuelve a referir a ella de esa o cualquier forma».


  


  


  —Yo solo digo que no puedes tener esos arranques en medio del pasillo. No hace falta ni que te diga las consecuencias que eso puede traerte para tú beca —estaba molesta con Ryan y lo regañaba mientras entrabamos en la casa de Alejandro, llegábamos más temprano de lo acostumbrado.


  Me frené en seco cuando vi a una chica sentada en el patio con mi hottie. Mika saltó desde las escaleras a la espalda de Ryan, tomándolo por sorpresa.


  —Hola Megs —me dijo con cariño, mientras mi hermano se la bajaba—. Llegan temprano.


  —Hola, si, ehm —balbuceé girando mi atención hacia Alejandro que aún no se percataba de nuestra presencia.


  —Ale ya casi termina con Lucía —dijo por fin en el suelo.


  —¿Lucía? —preguntó mi hermano y jamás había estado tan agradecida de su existencia, porque no quería ser yo la que formulase esa pregunta.


  —Es una amiga de la infancia —explicó—, fue transferida hace poco a la universidad y Ale la ayuda a ponerse al día con las clases.


  Los vi terminar de hablar y levantarse para despedirse. Lucía envolvió en un abrazo a Alejandro y le dio un beso en la mejilla mirándolo como algo más que una amiga. Él parecía estar tan a gusto con ella, como nunca lo había estado conmigo. Reía con fuerza de algo que le dijo y colocó un mechón de su cabello detrás de la oreja; me resultó tan íntimo ese gesto que tuve que voltear la mirada. Mi corazón se desinfló un poco con los celos que sentí. Entraron a la sala cuando yo arreglaba mis cuadernos para comenzar la tutoría. Estaba tratando lo mejor que podía de contener la rabia y los celos que me invadían.


  —Oh, ya estás aquí —así me saludó Alejandro con voz fría.


  —Sí —imité su frialdad.


  —Luci, ella es la chica a la que estoy dando tutoría.


  ¿En serio? Después de lo de del fin de semana soy más que la tutoriada. Ni siquiera me presentó como una amiga.


  —Megan —sonreí extendiéndole mi mano.


  —Lucía —su sonrisa parecía sincera.


  —Luci, es una amiga cercana, desde la infancia.


  Sus palabras me molestaron, pero la mirada que le dedicó fue lo que más me hirió.


  —Si no os molesta, me gustaría quedarme en su tutoría. Necesito toda la ayuda posible para poder ponerme al día.


  Sobre mi cadáver.


  —Claro, no hay problema —dijo Alejandro.


  Me lleva la mie…


  


  


  Lancé mis cuadernos con más fuerza de la pretendida sobre la mesa del comedor. Taylor y Ryan voltearon a mirarme extrañados y solo pude encogerme de hombros. Seguía aun molesta por Lucía. Era tan agradable y adorable que me provocaba estrangularla, a ella y al idiota de Alejandro que estuvo ignorándome durante toda la tutoría, riéndose con ella de sus chistes privados.


  Juro por Dios que como escuche la frase «nosotros nos entendemos» de ellos una vez más, alguno perderá un ojo.


  Una muy pálida Nicole se sentó en la mesa delante de mí con una Andrea muy angustiada.


  —Nico, luces fatal —exclamé preocupada.


  —Me siento fatal —declaró


  —Ya le he dicho para llevarla al médico, pero se niega —explicó Andrea.


  —Llevas demasiado tiempo enferma —agregó mi hermano—, quizás si debas ir al médico, por lo menos a la enfermería de la universidad.


  —No tengo clases ahora, si quieres te llevo —se ofreció Taylor para sorpresa de todos.


  Nicole no alcanzó a decir que sí, cuando se levantó corriendo con su rostro verdoso, las manos en la boca y sus ojos abiertos en pánico. Corrió como loca por el pasillo seguida de cerca de Andrea y de Taylor quien se levantó con prisa y sin perder tiempo.


  —¿Quieres escuchar algo gracioso? —comentó Ryan una vez terminamos de comer.


  —Siempre —necesitaba una buena sonrisa que me hiciera olvidar al idiota de Hottie.


  —Adivina quien se enredó con Psicomelissa como producto de un muy elaborado plan de venganza.


  Me tapé la boca con ambas manos a punto de soltar una sonora carcajada.


  —No te lo puedo creer… —dije mientras mi hermano afirmaba mi acierto—. ¡Si será animal! —Estallé en carcajadas—. Pensé que Taylor era más inteligente que eso.


  Mi hermano me acompañó en las risas, mientras llamábamos la atención de todos.


  —Como si no fuese poco, se quedó a dormir porque había bebido mucho. A estas alturas Melissa debe estar escogiendo un vestido de novia.


  —Para por Dios, para. Vomitaré la comida como Nicole


  Mi estómago me dolía de tanto reírme y grandes lágrimas se escapaban de mis ojos. ¡Dios! como necesitaba reír de esta manera.


  


  


  El martes iba en el automóvil con mi hermano hacia la residencia, después de mi sesión de tutoría con Alejandro y, al parecer desde ahora, con Lucía, cuando me llegó un mensaje de Nicole: «S.O.S. aún enferma». En cuanto me bajé del automóvil de mi hermano fui casi corriendo hasta su habitación. Estaba desparramada en su cama, tan pálida como sus sábanas blancas, con la frente perlada de sudor, el maquillaje chorreado y el cabello enmarañado.


  Me acerqué hasta el pequeño refrigerador que tenía y saqué una botella de agua fría. Con rapidez la destapé y se la ofrecí, ayudándola a sentarse.


  —Odio estar mareada —dijo recostándose en la almohada.


  Algo hizo un pequeño clic dentro de mí.


  —Nicole, ¿tú estás tomando la píldora, ¿verdad?


  —Que sí. Ya te lo dije. No he dejado de tomármela después de esa noche —respondió molesta por mi insistencia.


  —¿Y antes de esa noche te la estabas tomando con regularidad?


  —Sí, bueno a veces me saltaba alguna o no me la tomaba a la misma hora —dijo despreocupada.


  —Nico —comencé a angustiarme—. Quédate aquí, iré a una farmacia por una prueba de embarazo.


  —Me tienes que estar jodiendo —Nicole me miraba con los ojos desorbitados—. ¿Tú crees que…? —pero no hizo falta que terminara la pregunta, mi cara seria y angustiada se lo dijo todo


  


  


  Media hora después estaba sentada con Nicole en su cama, sosteniendo sus manos con fuerza, mientras sus lágrimas no dejaban de caer sobre su regazo. El palito que indicaba el positivo del examen de embarazo estaba en el suelo, donde cayó después de que Nicole constatara el resultado.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 24


  Si yo fuese diario, ¿Dónde estaría?


  


  


  —Te digo que como Nicole siga comiendo en la cafetería jamás se mejorará del estómago. Ya tiene varios días enferma y más terca no puede ser. Se rehúsa a ir al médico —Taylor insistía preocupado.


  —No hablemos de la comida de la cafetería que desde que Rafaela, la cocinera, cogió vacaciones la comida es un asco —respondí aun nauseabundo por la comida del almuerzo.


  —¿Y Megan? —preguntó al cabo de un rato, mientras nos sentábamos en una de las mesas vacías del comedor.


  —Está haciendo un examen de Ingles. Saldrá un poco tarde.


  —¿Acaso estás loca? —un iracundo Alejandro gritaba hacia el teléfono, mientras entraba al comedor. Le hice seña para que se acercase—. ¿Y qué te dijo el director? —continuó con su conversación telefónica—. Debió haberte castigado por más tiempo. ¿Acaso no sabes lo que esto puede hacerle a tu beca? No Mikaela. No. De verdad que no puedo, tengo un examen de programación dentro de poco y una reunión con el club de ajedrez, te tendrás que quedar allí hasta que pueda desocuparme.


  No bien había escuchado el nombre de Mika mi atención se centró en su conversación. Le hice señas con la mano para que me prestase atención y cuando por fin lo hizo me ofrecí a lo que sea que necesitase Mikaela.


  —Escucha, Ryan irá por ti. Bien. Hablaremos en casa —y colgó la llamada.


  —Gracias —me dijo Alejandro con sinceridad—. Tardaré por lo menos cinco horas en llegar a casa y ella necesita que la busquen dentro de hora y media.


  —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Taylor integrándose en la conversación.


  Alejandro soltó un respiro profundo y comenzó a explicar


  —Al parecer el equipo de animadoras tuvo problemas con sus uniformes, y los encontraron todos pintados con los colores del equipo rival.


  —¿Y qué tiene que ver Mika en eso?


  —Que encontraron las pinturas en su casillero —rodó los ojos un tanto apenado.


  No pude evitar reírme junto con Taylor, pero cuando Alejandro nos dedicó una mirada de reproche, paramos de inmediato.


  —Mikaela fue castiga dos meses en detención, pero a la hora que saldrá, yo no podré ir a buscarla.


  —No te preocupes, igual no tengo nada mejor que hacer —dije para tranquilizarlo.


  


  


  A penas entré en el Instituto de Mikaela, apreté los puños con tantas fuerzas que los nudillos iban a explotarme. Crují los dientes de tal manera que resultaba doloroso, pero solo ese dolor me permitía mantenerme coherente. Como cualquier otro instituto, este tenía un pasillo largo con salones a lado y lado, y otro pasillo que lo cruzaba casi al medio para la otra tanda.


  Cuando estuve parado en esa intercepción, pude matar a quien quiera que se me hubiese atravesado, menos mal que el instituto a esta hora estaba desierto. Me fui a la pared que tenía más cercana y arranqué el cartel con la caricatura de Peppa Pig, pero con el rostro de Mikaela, y una vez que quité el que le seguía, no paré hasta que los quité todos. Para mayor seguridad subí al segundo piso y revisé que no tuviese más carteles. Me di incluso la molestia de asomarme dentro de los salones.


  Conforme con mi trabajo de limpieza y con las manos con múltiples cortadas de papel, le envié un mensaje a Mika para saber dónde estaba, su respuesta me llegó casi de inmediato «Gradas».


  A ella la castigan por dañar el uniforme de las animadoras, pero a los culpables de este acoso no les hacen nada.


  


  


  Llegué a la cancha y divisé a Mika con una escoba limpiando las gradas que se encontraban al otro extremo. Comencé a acercarme, pero cinco chicas todas con el uniforme de animadora, salieron de las puertas de los vestidores y se dirigieron hacia ella. Reconocí a dos de las chicas como las mismas con las que nos habíamos topado en el supermercado. La rodearon diciéndole cosas, que, aunque no alcanzaba a escuchar, por sus gestos y risas falsas me hacía una idea bastante clara de lo que podría estar hablando. Una de ellas se atrevió a empujar a Mika y le siguieron las otras.


  Jamás había deseado tanto ser una mujer como en ese momento, porque como hombre no podía hacer nada en contra de ellas, pero como mujer sería otra historia.


  Llego la caballería, pequeña.


  Despeiné un poco más mi cabello, arremangué mi camisa para lucir los músculos de mis brazos y con una mano enfundada en uno de los bolsillos trasero de mis jeans caminé con pasos decididos hasta ellas, mis grandes zancadas me acercaron en cuestión de segundos.


  —Eres patética —le escuché decir a una de las animadoras, mientras las otras reían.


  —Tu pequeña broma te puso justo donde debes estar, limpiando para nosotras —afirmó la que parecía ser la líder del grupo de arpías.


  —Melody, quizás debamos hacer que use un uniforme.


  —Buena idea Ana, quizás debamos darle un tutú rosa —rió.


  Estaban en mitad de sus carcajadas cuando las interrumpí.


  —Hola chicas —mostré mi mejor sonrisa seductora. Subí mi pierna en una de las sillas y me apoyé sobre mi rodilla con ambos brazos.


  La respuesta fue inmediata y la esperada. Todas se sonrojaron en distintos niveles rosas. Mika había quedado detrás de ellas y apenas alcanzaba a ver su cabello negro.


  —Hola nene —respondió a la que habían llamado Melody, la aparente líder. Se acercó a mí y cruzó sus brazos por debajo de sus senos para hacerlos resaltar.


  Le dediqué una pequeña mirada y amplié mi sonrisa


  —¿Buscas a alguien? —preguntó.


  —Sí, pero quizás ya la he encontrado —respondí dándole un repaso visual a su cuerpo. Me erguí y con agilidad subí sobre la silla donde había estado apoyado y salté al siguiente nivel de las gradas.


  La rodeé con deliberada lentitud, viendo como su pecho se inflaba y desinflaba con rapidez. Su respiración estaba agitada y reprimió un pequeño gemido cuando le hablé a su oído desde la espalda.


  —Busco a una mujer, no a una chica —irguió su espalda, como si ganar unos centímetros de altura la hicieran más adulta—. Inteligente, madura, graciosa y con muy buenas curvas.


  Cuando terminé de rodearla estaba por completo sonrojada, con un escarlata intenso que se esparcía desde su cara hasta el escote de su pecho. La vi tragar duro y morderse el labio antes de responderme con voz ronca.


  —Ya la conseguiste.


  Mordí mi labio imitándola y ladeé mi cabeza como si sopesase su respuesta. Amplié mi sonrisa con genuina diversión y me giré dándole la espalda, las otras chicas que habían presenciado todo con gran atención comenzaron a arreglarse unas con más disimulo que las otras, como si acaso yo fuese a escoger entre ellas. Caminé como un depredador hacia sus presas y rieron nerviosa. Pero las aparté con mis manos y quedé plantado delante de Mikaela que también había visto toda mi escena, conteniendo una risa con su boca apretada.


  Acaricié con ternura su rostro, delimitando la línea de su mandíbula y alcé su barbilla para que me mirara a los ojos. Cuando liberó sus labios estaban hinchados y rojos.


  Lo intenté, de verdad lo intenté.


  Quería tomarla por la mano, decir alguna frase que dejará a las pequeñas zorras detrás de mí muriendo de pura rabia, y sacarla de allí en alguna impresionante salida, pero no pude, porque cuando vi esos labios, su rostro alegre a pesar de lo que había estado pasando minutos antes, a pesar de los miles de carteles de burla en su contra, y con todas las emociones tan distintas que recién experimenté, solo pude tomar su cara dentro de mis manos y besarla.


  Escuché los gritos ahogados del público que teníamos, y fue lo último que escuché. Perdí el control cuando su lengua entró a explorar en mi boca. Profundicé el beso soltando su cara y abrazándola con fuerza, ella enredó sus brazos alrededor mío y la alcé pegándola a mi cuerpo, dejando que sus pies se alzaran del suelo. Estaba tan fuera de mí que ahogué un pequeño suspiro satisfactorio en su boca cuando me mordió.


  Nada más me importaba que seguir saboreando aquellos besos tanto como lo había fantaseado y deseado. Me sentí pletórico con su boca devorándome y sus uñas clavadas en mi cabello.


  —Tenemos que irnos —susurró contra mi boca.


  Gruñí, pero sus palabras me trajeron de vuelta a las gradas donde estábamos enrollándonos. Abrí los ojos y no había nadie más aparte de nosotros. La miré una vez más, tratando de adivinar lo que estaba pensando. Ella solo me dedicó una sonrisa sincera antes de tomar mi mano entrelazando nuestros dedos; encajados a perfección, como si hubiesen sido creados para ese único fin.


  Nos dirigimos hasta el estacionamiento a través de los pasillos solitarios.


  —Quitaron los carteles —exclamó sorprendida


  —Yo los quité —recordé esa grotesca imagen de ella como esa infame cerdita y apreté mis puños sin poder evitarlo.


  —Gracias.


  Le abrí la puerta del automóvil y me incliné para colocarle el cinturón de seguridad, ella volvió a atrapar mi rostro entre sus manos y me dio un beso dulce.


  


  


  —Te pasaste la salida —me advirtió.


  —No vamos a tu casa —respondí con seriedad—. Y no te diré nada hasta que lleguemos.


  Estacioné en el supermercado advirtiéndole que no se bajase. No pude bajarme sin volver a saborear esos labios tan provocativos que tenía. Me sentía como embriagado por ella.


  Mi siguiente parada la sorprendió mucho más.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Vengarnos —anuncié con una sonrisa—. Vamos.


  Llenar todas las paredes del cuarto de Melody, con huevos y pescado, no fue tan difícil como pensaba. Ayudaba que nos encontrábamos por completo concentrados en la tarea además de motivados. Antes de salir del cuarto escaneé una vez más la habitación.


  Si yo fuese diario, ¿Dónde estaría?


  ¡Bingo! Levanté el colchón y lo conseguí. No sé qué hacía pensar el mismo lugar de escondite a todas las adolescentes. Con despreocupación lo abrí y le di unas pequeñas pasadas, viendo palabras destacadas como «Sexo», «hipócrita», «profesor» y la más jugosa que me hizo abrir los ojos sorprendido: «herpes». Alcé el diario para tomarme una selfie con esa frase en particular, procurando mantener mi cara escondida y la envié a su computadora vía bluetooth.


  —Tienes una mente maquiavélica —acotó Mika cuando estuvimos en el automóvil.


  Me encogí de hombros antes de responder.


  —Es lo menos que podía hacer después de ver cómo te han tratado.


  Llegamos a su casa, con la anticipación de que estaría sola para nosotros. Tenía miedo y no estaba seguro de que o por qué. Quería cerrar los ojos y entregarme a Mika, déjame llevar sin ninguna atadura, pero sabía que sí existían y que había líneas que no podría cruzar. Antes de entrar la tomé de la mano y la giré hacia mí.


  —Entraré contigo con una condición, que debes prometer cumplir—le dije en tono serio, borrando su sonrisa en un instante—. No nos quitaremos ni una sola prenda de nuestras ropas.


  —Ya comienzas a sonar como mujer, eres todo un príncipe —rodó los ojos y respondió— … está bien.


  Solo así me atreví a entrar y subir hasta su cuarto. Apenas entramos se lanzó encima de mí, tumbándome en su cama y sentándose a horcajadas en mi estómago.


  —Si tú no sabes que hay muchas cosas que podemos hacer con la ropa puesta, tengo mucho que enseñarte mi pequeño aprendiz —su voz seductora vibró con dulzura en mi cuerpo—. Haré tu camino al lado oscuro muy placentero.


  Mis labios me ardían en aquellos lugares donde se rompieron de tantos besos.


  Besé cada centímetro de ella, aunque cumplimos nuestra promesa y no perdimos ni una sola prenda. Mi erección era tan intensa que temía que en cualquier momento rompiese el cierre del pantalón, pero valía la pena.


  Este era el mejor día de mi vida.


  Pero debía acabarse, porque lo que estábamos haciendo no llegaría a nada. Aunque sonase cursi, lo que existía entre nosotros estaba prohibido, penado incluso por la Ley. Me moría por sentirla por completa, por desnudarla y devorarla toda, pero eso no podía pasar, y así con esas mismas palabras crudas se lo dije cuando el miércoles fui una vez más a su casa.


  Fuimos al claro de siempre, donde en un principio pensé que entrenaríamos, pero donde lo que hicimos fue jugar con fuego hasta que terminé quemado, tal como lo había predicho Megan.


  Ella me notó distante desde que la saludé, y para cuando le dije que teníamos que hablar, tenía una idea bastante certera de lo que le diría. Quise dejar muy en claro todo lo que ella me hacía sentir, porque no quería que se sintiese usada y desechada. Sin embargo, su respuesta aun me deja el mal sabor de boca del rechazo


  —Tranquilo Ryan, hablas como si nos fuésemos a enamorar o algo así —dijo con frialdad—. Tú estás bueno, no me mal intérpretes, y besas excelente pero no eres la persona con la que me imagino estar, eso me ha quedado muy claro.


  —Bien —fue lo único que alcancé a responder con mi orgullo herido.


  —Yo quiero estar con una persona que pueda ser mi novio, sin tanta complicación de que pueda ir a la cárcel —dijo entre risas—, y si tu angustia es que puedas lastimarme, desde ya puedes relajarte, esto aquí, entre nosotros, no fue más que una diversión.


  ¡Auch!


  Y cuando pensé que no podía herirme más, siguió hablando.


  —Dentro de poco harán un baile en el Instituto y creo que Felix me invitará.


  —¿Y quién coño es Felix?


  —El chico que conocí en la fiesta de Aurora, hemos estado hablando desde entonces.


  Me cago en su puta madre.


  ¡Maldito renacuajo baboso con edad legal para poner sus manos encima de mi Mikaela!


  



   


   


   


   


  CAPÍTULO 25


  Me han dicho cosas peores


   


   


  —Oye Hottie —grité a través del pasillo. Lo había estado buscando varios minutos.


  Él se giró hacia mí y con un movimiento de cabeza me indicó que caminara con él.


  —¿Por qué no fuiste a desayunar? —pregunté con curiosidad.


  —Tengo muchas cosas que hacer y no me dio tiempo. ¿Para eso me buscabas?


  —Fernando se acercó en el desayuno —esperé una reacción molesta de su parte, pero nunca llegó así que continué—. Resulta ser que la ganadora del maratón de películas es la anfitriona para el siguiente, pero como mi habitación es muy pequeña, pensé que quizás podríamos hacerlo en tu casa —consulté apenada.


  Él permaneció inmutable, caminaba con gran prisa por los pasillos y comenzaba a costarme trabajo seguirlo.


  —Sería el viernes —insistí buscando una respuesta.


  —El viernes no puedo —dijo al cabo de un momento—, tengo una cita con Lucía.


  Me frené en seco y me negué a dar un paso más. Un par de pasos más adelante notó mi ausencia y se volteó para buscarme. La sangre comenzó a bullir en mi interior. Me recompuse de la impresión inicial, erguí mi espalda, metí mi estómago, saqué pecho y alcé mi barbilla. Con paso decidido me acerqué hasta él y lo tomé por uno de sus tirantes verdes y lo arrastré a pesar de sus quejas hasta el salón más cercano.


  Había tres muchachos entretenidos con sus libros.


  —¡Fuera! —y sin mayores preguntas abandonaron el salón.


  —¿Qué está pasando Alejandro? —crucé mis brazos sobre mi pecho, tratando de controlar la rabia que amenazaba con hacer que lo estrangulara.


  —No sé de qué estás hablando Megan.


  —No me vengas con esa mierda Alejandro. Córtalo ya —vi la fachada de inocencia que estaba tratando de mantener como se resquebrajaba—. ¿Qué te está pasando conmigo? Has estado evitándome y actuando con total frialdad después del sábado.


  —Escucha Megan, lo del sábado fue… —sopesó sus siguientes palabras y rogué que no fuese a decir algo estúpido—. Somos amigos Megan.


  Y si dijo algo estúpido.


  ¡Amigos y una mierda!


  —No parecías mi amigo cuando estabas gimiendo —tercié antes de poder retirar mis palabras. Él torció el gesto


  —Lo lamento, no quería que pensaras que había significado algo más que cosa de una sola vez.


  Sus palabras me dolieron. Tuve que reprimir las ganas de asesinarlo, así como las de ponerme a llorar.


  —No puedo creer que me estés diciendo esto —confesé con sinceridad, tratando de que no se notase todo lo que me estaba afectando.


  —No entiendo por qué te estas complicando tanto, tu deberías saber más sobre esas cosas de una sola noche.


  —Eres un idiota —exploté—, si querías que fuese cosa de una sola noche tuviste que decirlo antes…


  —Escucha —comenzó a decir con voz fría—. Yo sé que solo soy uno más de entre tantos, esto no tiene por qué afectar nuestra amistad. Tampoco es como si pudiésemos estar juntos, ¿no?


  —Explícate.


  —Megan, yo soy virgen y llámame anticuado si quieres o incluso femenino, pero a mí sí me interesa con quien tendré sexo. Entiendo que para ti eso no sea importante, pero por esa misma razón es que no podríamos estar juntos, tú no le das importancia con quien te acuestas, pero yo sí. Eres una chica agradable, mucho más que Aurora, y sé que no engañas a las personas con las que estás, pero al final del día ambas son iguales, viven una sexualidad… sin límites.


  Decir que sus palabras me destrozaron el corazón es minimizar lo que estaba sintiendo.


  Las lágrimas comenzaron a quemarme en los ojos y tragué con fuerza el nudo que sentía en la garganta. Quise decirle muchas cosas, pero no sería capaz de abrir la boca sin terminar llorando. Así que con la dignidad que me quedaba, aunque sentía que era muy poca, pasé por su lado y salí del salón, dejándolo solo.


  Solo cuando crucé en la esquina y me aseguré de que no pudiese verme me permití soltar el aire que había estado conteniendo desde que comenzó a hablar.


  Puta insensible, es lo que me llamó.


  En muy bonitas palabras, pero era lo que había dicho.


  Y compararme con Aurora fue un golpe bajo.


  No sé ni siquiera como pude asistir a mis otras clases, solo entré como un robot y salí de la misma forma mecánica. No quería hablar con nadie, ni toparme con nadie, así que me salté el almuerzo, tratando de ganar tiempo antes de tener que encontrarme con Ryan, pero por lo menos algo me estaba saliendo bien este día, porque me avisó de que Taylor me llevaría a la residencia y lo agradecí.


  Podía lidiar con Taylor, pero no con la mirada escrutadora de mi hermano.


   


   


  Taylor me dejó en la residencia sin ni siquiera notar que no abrí la boca en todo el camino, por el contrario, él no paró de hablar y lo agradecí. Por su estado de humor, alegre como siempre, estaba más que claro que Nicole aun no le había dicho nada, y no sería yo la que lo hiciese, no me correspondía.


  Mi habitación de repente se me hizo pequeña y asfixiante. Me cambié con prisa a mi ropa de deporte y salí a correr.


  Comencé con un paso suave y continuo, pero en cuanto mis músculos calentaron comencé a aumentar la velocidad. Terminé corriendo tan rápido como era posible, dando grandes zancadas. Trataba de huir del día que conocí a Alejandro, de cómo sus ojos azules me cautivaron, de cómo su voz ronca y sexy me sedujo con una sola frase «Podrás tomar su lugar, pero tendrás que hacer algo más que eso para que tomes el mío»


  Mi pecho comenzó a arder y mi respiración a hacerse cada vez más difícil, y sin embargo no pude parar, porque en cuanto parase volvería a dolerme el pecho, allí donde estaba mi corazón roto.


  ¿Cómo permití que esto pasase?


  ¿En qué momento me enamoré?


  Tuve que parar cuando la visión se volvió nublosa con mis lágrimas. Me doblé apoyada en mis rodillas para llevar aire hasta mis pulmones aun llorando. Necesitaba sacar a Hottie de mi cabeza, de mi corazón y de mi organismo, y lo necesitaba con urgencia. Así que hice lo único para lo cual era buena.


  Para cuando llegué a la residencia estaba agotada, con el cuerpo exhausto y acalambrado. Me di un baño por más de una hora, cuando salí tuve que tener mucha fuerza de voluntad para no colocarme su pijama de elfos, sino usar una de las mías. Me acobijé y comencé a llorar, dejando fluir todo lo que había reprimido en el día.


   


   


  —Levántate floja —dijo Ryan lanzándose en mi cama


  —No iré a clase hoy —anuncié sin más retrasos.


  —¿Por qué?


  —Tengo muchos calambres —me excusé aun debajo de las sabanas.


  —¿Quieres que te traiga algo?


  —No hace falta hermanito. Gracias.


  —Megs, ¿estás bien? —su voz era preocupada y curiosa.


  —Solo necesito dormir, no pude descansar con mi dolor —era una verdad a medias.


  —Hoy tenemos la audiencia. Pasaré por ti a las dos de la tarde —me recordó y solo refunfuñe en respuesta.


  Ryan no dijo nada más solo me dio un beso en la cabeza y me susurró «te amo» antes de marcharse. Apenas la puerta se cerró, comencé a llorar una vez más.


   


   


  Solo salí de la residencia para buscar comida. Fui hasta el restaurante de comida china y cuando estaba en la barra esperando que me entregaran la comida que había pedido para llevar, me encontré con Martín, un chico con el que había salido dos veces y que estaba saliendo con una de las chicas de mi residencia. Por alguna razón Martín mantenía en secreto esa relación.


  —Hola Megan —saludó con cariño.


  —Hola Martín, ¿Cómo estás?


  —Hambriento —dijo entre risas—. ¿Y tú?


  —Famélica —bromeé.


  —¿Tuviste clases hoy? —preguntó curioso mientras se rodaba un par de puestos para estar más cerca de donde yo estaba.


  —Sí, pero me he estado sintiendo enferma. ¿Y tú?


  —Yo hambriento, y la comida de la universidad ha sido un asco desde que la cocinera se fue de vacaciones —dijo fingiendo nauseas.


  Le entregaron su pedido y no pude evitar comentárselo.


  —Es mucha comida para ti solo —dije alzando una de mis cejas.


  —Ehm, bueno… —comenzó a balbucear un poco sonrojado.


  Fue interrumpido por el mesonero que me entregó mi pedido.


  Caminamos juntos de regreso a los dormitorios, conversando trivialidades de los profesores. Ni me molesté en preguntar por su novia misteriosa. No era de mi incumbencia. Nos despedimos cuando llegué a mi puerta y él siguió caminando hasta su destino.


  Después de comer me di una ducha para arreglarme, al salir de la ducha tenía algunos mensajes, como siempre unos eran de mi madre, un par de Ryan recordándome que estuviese lista para la audiencia y uno solo de Alejandro que me paró el corazón.


  —Se me ha presentado un inconveniente, no creo que podamos tener tutoría hoy.


  La frialdad de su mensaje una vez más me arrancó algunas lágrimas. Molesta con él, con la vida, pero sobre todo conmigo misma, me sequé la cara con brusquedad y me dispuse a teclear una respuesta, aprovechando la rabia que sentía. En primer lugar, le escribí a mi hermano para asegurarle que faltaba poco para estar lista, y después le escribí al Hottie.


  —No te preocupes, yo también estoy ocupada.


  Su respuesta tardó varios minutos en llegar.


  —Dejémosla para mañana entonces.


  Esta vez fui yo la que de forma deliberada tardé en responderle


  —No creo que sea necesario, después de todo lo que me has enseñado, creo que no hace falta que sigamos con las tutorías.


  Le di enviar al mensaje sintiendo mi corazón martillar con fuerza. Mis palabras llevaban doble connotación. No sabía que era lo que quería que me respondiera, a este punto de mi vida patética me conformaba con que me insistiese para continuar.


  Quizás otra mujer se hubiese alegrado de su felicidad y se hubiese quedado a su lado conformándose con ser su amiga, pero no yo. Yo no pude evitar que él me hiciera daño, porque fui yo quien se enamoró, pero sí podía evitar seguir exponiéndome a situaciones dolorosas, y es lo que haría. Tener que seguir viéndolo, tenerlo cerca, seguir escuchando su voz, solo acrecentaría mi dolor y no estaba dispuesta a exponerme a esa situación.


  Su mensaje en respuesta nunca llegó y creo que hasta resultó peor.


   


  ***


   


  Llegamos a la audiencia unos minutos antes de la hora. El doctor Oytar nos esperaba en la entrada de los Tribunales cargado con su maletín y algunos documentos que se apresuró a tendernos a cada uno.


  —Hola chicos, que bueno verlos, pero en lamentables circunstancias.


  Ryan lo saludó con un pequeño abrazo y yo le di un pequeño beso en la mejilla.


  —¿Cómo está Dr. Oytar? Sí, lamentablemente no es un buen motivo para reunirnos.


  —Ay por favor Megan, llámame Mike, me haces sentir tan viejo cuando me dicen señor o tan intelectual con el doctor.


  —Pero si tienes un Phd —le recordé, al parecer el mismo lo olvidaba.


  —Solo porque me gusta estudiar. Además, me gusta presumir mis títulos con los contrincantes y algunos clientes que se lo merecen. Y bueno, quizás con mis hijos adolescentes cuando por fin les gano una.


  Él rió por su recuerdo y nos hizo caminar junto a él.


  —¿Cuántos años tiene? No pareces muy mayor para tener hijos adolescentes.


  —Y no lo soy, así que recuerda tutearme. Rámses, Gabriel y Amelia son como mis hijos, los chicos con hijos de mi mejor amigo. Gabriel es mi ahijado y Amelia es la novia de Rámses. Son terribles juntos, te juro que me vería con menos años encima si no fuese por ellos. Estas canas de aquí fue por la última pelea en que se metieron.


  —¿Son problemáticos? —preguntó Ryan un poco entre risas.


  —Que va, son buenos chicos, muy creativo e inventivos y… ¡Dios! Son imanes para los problemas. Pero aun así los amo porque así me los mandó Dios.


  El doctor Oytar, Mike, era muy dramático y divertido, recuerdo la primera vez que nos reunimos con él en su oficina. En primer momento nos atendería uno de sus asistentes, pero él se sumó a la reunión fascinado por el caso que planteábamos. Se negó a cobrarnos nada, ni siquiera el adelanto que correspondía, porque nos aseguró que mis padres pagarían por todo y así fue. Con el pasar del tiempo se creó una especie de cercanía, más de una vez nos visitó en nuestro primer piso para ver cómo iban nuestras cosas; y en algún momento dejó de cobrarnos por todas las cosas que debía cobrarnos y nosotros dejamos de insistirle en pagarle, sobre todo cuando continuábamos realizando las transferencias de los pagos y el devolviéndolas, una y otra vez.


  Aunque era Ryan quien quizás era un poco más cercano, yo le tenía un gran aprecio.


  —Su padre propondrá reducir la asignación de cada uno a la mitad, pero no se asusten, es solo una técnica para lograr una mejor asignación. Nosotros solicitaremos que se mantenga intacta. ¿Trajeron los comprobantes y facturas? —me preguntó y asentí, me había solicitado un respaldo de los gastos mensuales que teníamos, así que tomé la mañana para lamentarme por Alejandro y organizar los documentos—. Bien, con eso quedarán claros los gastos que él debe cubrir. Hoy mismo tendremos la decisión, es una audiencia sencilla y corta, pero creo que lo que reducirá será entre un diez y quince por ciento, más de eso no le darán.


  —¿Y si se lo confieren? —preguntó Ryan.


  —Apelaremos, y apelaremos y apelaremos. Y mientras estén las apelaciones el deberá seguir pagando la cantidad asignada. Y para cuando termine de llenarlo de documentos y apelaciones, quedará demostrado que puede continuar con los gastos.


  Enredé mi brazo con el de Ryan cuando entramos al salón. La nueva novia de mi padre, una chica de tez amarillenta y de rasgos asiáticos se encontraba sentada al lado de él, con un chico de por lo menos doce años, perdido dentro de algún video juego, ajeno a todo lo que pasaba. Mi padre nos saludó con cariño y un deje de vergüenza en su rostro, y es que debía sentirla… pretender disminuir lo que le correspondía entregarnos por querer criar a un hijo que no le correspondía, era causa de vergüenza. Ryan lo saludó, yo solo me senté al lado de Mike, dejando claro mi postura con él.


  El alguacil dio inicio a la audiencia y el primero en exponer fue el abogado de mi padre y de seguido él. Luego fue el turno de Mike, y por nuestra parte hablaría Ryan.


  —Su señoría, mi hermana y yo ya sobrevivimos a duras penas con las pensiones que nos dan, que no han sufrido ningún ajuste por inflación en estos años. Si se pretende reducir la cantidad, deberá primero hacerse el ajuste por inflación y luego sacar las cuentas que corresponden. Pero como verán cualquier ajuste que nos realicen para disminuir el dinero afectará considerablemente nuestra calidad de vida, porque una pequeña cantidad de dinero que nos quite nos traerá grandes consecuencias, y esa misma cantidad pequeña de dinero no será significativa para los fines que indica que los usará.


  La jueza anotó todo lo dicho y pidió unos momentos para decidir.


  —Meggie —me llamó mi padre acercándose—, no quiero que esto nos haga retroceder en nuestra relación…


  —¡Oh, pero claro que lo hará! ¿Acaso crees que esto no nos perjudicará? Para ti podrá ser poco dinero, pero para nosotros implicaría muchísimo. No tenemos lujos ni excentricidades, tu bien sabes que nuestros gastos están medidos con gran precisión… sin ese dinero… ¿Sabes qué? Olvídalo, tú sabes muy bien nuestros gastos, tengo que mandártelos todos los meses, si después de eso, aun así, crees que puedes rebajarlos sin afectarnos, o no sabes de matemáticas o no te importamos.


  —No es eso Megs… yo —balbuceó, pero el alguacil regresó anunciando la continuación de la audiencia. Él regresó al lado de su mesa y mi hermano que estuvo hablando con Mike en ese tiempo se sentó a mi lado.


  —Tomé en consideración lo señalado por el joven Asper, es verdad que en estos años no se le ha realizado un ajuste inflacionario, y sin embargo a ellos si se le han incrementado sus gastos. Así que cuando hice el ajuste de la inflación me di cuenta señor Asper, que usted debería pagar un veinte por ciento más de lo que ya paga. Reducir esa asignación a la mitad como solicitó es imposible. Ahora, entiendo sus buenas intenciones de querer brindarle una mejor enseñanza a chico Meing, el hijo de su pareja, pero su primera responsabilidad es con sus hijos directos, a menos que decida adoptar formalmente al joven Meing, debo rechazar por completo su solicitud.


   


   


  Victoria, a eso me sabía el café que Mike nos había invitado. Lamentablemente no pudo quedarse con nosotros porque recibió una llamada de emergencia por sus hijos, solo alcancé a escucharlo gritar con histeria por alguien llamado Stuart. Se marchó corriendo por la calle hasta que subió a un automóvil.


  Ya lo llamaríamos después para saber si sus hijos se encontraban bien.


  Lo dicho por Ryan nunca estuvo planificado, pero resolvió el caso para mejor, mi padre no pudo reducir su pensión y por el contrario la tuvo que aumentar en un veinte por ciento. Lo mejor del caso es que ese dinero nos permitiría a mi hermano y a mi ahorrar para mudarnos el próximo año a un piso, juntos. Y si manteníamos un buen sistema de ahorro, él no tendría que buscar un trabajo para cuando su pensión desapareciese, porque podríamos cubrir los gastos con la que me dieran a mí y con lo que ganase en sus prácticas como estudiante de Derecho.


  Y eso le explicamos a Taylor cuando nos encontramos con él en la entrada de la universidad al día siguiente. Un día de ausencia y ya circulaban toda clase de rumores de mí. Era el centro de atención con rumores y cuchicheos porque alguien me vio con Martín en el restaurante, y caminando a la residencia. Una tercera persona, mucho más creativa, incluso aseguró haber visto como Martín entraba en mi habitación. A los rumores no ayudó ni un poco el hecho de que Martín se presentase hoy con la misma ropa con que lo habían visto ayer en la Universidad.


  —Megan —me llamó Martín en el pasillo—, espera.


  —Hola Martín, ¿cómo estás?


  —Lo lamento mucho Megan, te juro que no dije nada de nosotros, no es que haya un “nosotros” es que…


  —Tranquilo Martín —interrumpí—, lo sé.


  —Hablé con mi novia, no hemos querido decir que estamos saliendo porque ella estaba saliendo con otra persona, y todo es muy reciente aún, pero no queremos causarte problemas —dijo apresurado y bastante apenado.


  —De verdad que no te preocupes Martín —le resté importancia—. Si a tu novia no le molesta el rumor, menos a mí. Ya pasará algo la próxima semana que los hará olvidarse de esto.


  —Pero es que están diciendo de ti que…


  —Enserio, olvídalo, me han dicho cosas peores —dije tratando de restarle importancia, pero refiriéndome sin que el supiese a las hirientes palabras que me había dedicado Alejandro.


  Él sonrió en agradecimiento, luciendo como si le hubiese quitado un peso de encima.


   



  


  


  


  


  CAPÍTULO 26


  Así es como se marca territorio


  


  


  —¿Estás segura de que puedes correr? —pregunté insistiendo.


  Taylor me había comentado lo mal que lucía el martes cuando la llevó a la residencia; él la llevó mientras yo conducía hasta casa de Mikaela para terminar con lo que sea que hubiese existido entre nosotros, que al parecer y según sus palabras era nada.


  Sus palabras aún me ardían y molestaban.


  ¡Nada un coño!


  El miércoles Megan no había ido a clases por sus calambres y los días restantes ella había lucido igual o peor de descompuesta. No era propio de ella enfermarse y mucho menos cargar esa cara tan larga y demacrada.


  —Te digo que sí —respondió mi hermana rodando los ojos mientras comenzaba a calentar sus músculos. La imité.


  Comenzamos con un trote suave y fuimos subiendo de nivel, como siempre hacíamos, sin embargo, en esta oportunidad mi hermana corría casi tan veloz como yo. Noté su ceño fruncido y los ojos enrojecidos.


  Estaba huyendo de algo tanto como yo.


  No quería ser egoísta, pero yo aún no estaba listo para explicarme, lo que implicaría hablar de Mikaela; así que lo dejé pasar, preguntarle hubiese abierto la puerta para que ella me preguntase sobre lo que me traía tan perdido, como me dijo esta mañana. Cuando acabamos los tres kilómetros, paramos para recuperar el aliento. Algunos tipos pasaron a nuestro lado y le lanzaron miradas lascivas a mi hermana, que se estaba estirando una vez más. Rodé los ojos, a veces deseaba que ella no fuese tan sensual en todo lo que hacía, mi vida como su hermano sería más fácil si no tuviese que protegerla en todo momento de cualquier baboso.


  Renacuajo baboso.


  Di un gran suspiro tratando de alejar mis pensamientos de Mikaela.


  —¿Qué pasó con las tutorías? —pregunté curioso. Megan solo me avisó que no tendría más clases, pero nunca me dio más explicaciones.


  La vi emitir un suspiro profundo y torcer su gesto de dolor. Quise atribuírselo a algún musculo más tenso de lo que debería, pero sabía en el fondo que no era eso.


  —Ya no habrá más tutorías —me explicó al final.


  Mi pecho se contorsionó con dolor. Quedé atrapado en la ironía de que acababa de torcer el gesto de la misma forma que había hecho mi hermana pocos segundos antes.


  —¿Y eso? —pregunté tratando de sonar casual.


  —Bueno, ya he aprendido lo que necesito para intentarlo por mi cuenta —desvió la mirada—. ¿Comemos?


  Agradecí el cambio de tema, y solo asentí mientras comenzábamos a caminar hacia la cafetería más cercana.


  —¿Quieres ir más tarde a ver una película? —estaba intentando levantar su ánimo.


  Megan había jugado con su comida hasta que la reprendí para que comiese. Seguía cabizbaja, pero dio un pequeño asentimiento. Después de unos minutos de silencio, claudiqué.


  No podía seguir mirándola así, me partía el corazón y considerando que nunca la había visto de esa manera, no sabía cómo ayudarla.


  —Bien, Megs ¿qué es lo que está pasando?


  Casi podía escuchar a su cerebro armar la respuesta.


  —Debes jurar que no puedes decírselo a nadie —se irguió en la silla.


  —Lo juro. Megan me estás asustando —dije con sinceridad, tratando de leer su rostro.


  —Nicole está embarazada.


  Esto no me lo vi venir…


  Pero tampoco me sorprende.


  —Pero habías dicho que ella estaba tomándose la píldora.


  —Sí, pero la muy idiota no la tomaba con regularidad y se había saltado unas cuantas.


  Me recosté del asiento y me permití derretirme en la silla hasta que apoyé la cabeza en el espaldar de la silla. La supuesta enfermedad de Nicole, los vómitos, ahora tenían sentido. Me sentí un tonto por no haberme dado cuenta.


  —¿Desde cuándo lo sabe? —pregunté al cabo de un momento.


  —Desde el martes por la noche. Cuando me dejaste en la residencia fui directa a verla porque me había escrito que estaba muy enferma. Se hizo una prueba de embarazo casera y dio positivo —me explicó. Ayer le dieron los resultados de la prueba de sangre, igual de positiva.


  —¿Cuándo se lo dirá a Taylor?


  Sabía que no se lo había dicho, porque Taylor además de aun lucir feliz, tenía una cita hoy con dos chicas. Dudo mucho que si supiese que sería padre tuviese ánimos de seguir saliendo.


  —Aun no lo sabe —la miré ceñudo—, lo hará, pero necesita procesar primero la noticia.


  —¡Mierda! —exclamé enterrando mi cabeza en mis manos—. Con razón estabas así de rara todos estos días.


  —Claro —y sorbió su café.


  


  


  Mientras caminaba con mi hermana por el mall, aún no lograba procesar la noticia, no imagino lo que era para Nicole ni lo que sería para Taylor. Nos habíamos separados para poder ducharnos y arreglarnos para pasar el resto del día juntos. Me puse unos jeans, unas conversé grises que seguro le encantarían a Mika, y una camisa manga larga color azul, recogida hasta los codos, que Megan me había regalado porque me hacía parecer más rubio. Cuando vi a mi hermana nos sonreímos. Ella llevaba un camiseta roja y ceñida, con el logo de Iron Man en el pecho, y unos jeans ajustados y desgastados, con las mismas converse grises que yo.


  Estoy muy seguro de que yo me vestí recordando a mi nerd favorita, y ella hizo lo mismo con el suyo.


  Caminamos un rato paseando por las distintas tiendas, hablando de todo un poco, evitando a consciencia el tema de Taylor, Nicole y el pequeño bebé. Sin embargo, cuando llegamos a la tienda de artículos infantiles, no pudimos resistirnos y entramos.


  —¿Megs, Nicole tendrá al bebé? —pregunté al notar su cara descompuesta en tristeza.


  —No lo sabe —susurró.


  —Comprémosle algo —traté de espantar la tristeza que me embargó—, para que vean que tienen nuestro apoyo.


  Ella asintió un poco más animada.


  Salimos de la tienda con unos pequeños mocasines amarillos, porque no sabíamos el sexo; y dos camisetas, una para mi hermana y una para mí. Cada una ponía «mi sexy tío» y otra con «mi sexy tía». Rogué en silencio que no tuviésemos que donar esas cosas a la caridad, serían muchas personas con el corazón roto si Nicole decidía no tenerlo.


  


  


  La tarde bastante tranquila que tuvimos se fue a la mierda cuando salimos del cine y coincidimos con Mikaela y el renacuajo baboso de Félix, en la fila para entrar a la misma película de la que nosotros acabábamos de salir. Intenté evitarlo, pero por una razón que se me hizo extraña, Megan también trataba de evadirlos, sin embargo, fue imposible que no pasáramos por su lado.


  —Megan —saludó Mika con cariño—. Hola Ryan —agregó con tranquilidad.


  Vi como Felix la atraía hacía él, marcando de forma obvia su terreno. Apreté mi mandíbula con fuerza y le di una fingida sonrisa para saludarla.


  —No los he visto más por casa —afirmó Mika.


  —Sí, bueno —respondió Megan incómoda—, ya terminamos las tutorías.


  —Oh, Ale no me dijo nada —incluso ceñuda se veía bella. Apuesto que el baboso de Felix no lo ha notado ni siquiera.


  Volví a mirar las manos babosas del renacuajo alrededor de sus hombros y quise partirle todos sus dedos. Apreté con fuerza mis puños dentro de los bolsillos de mis jeans. La fila de ellos comenzó a avanzar y no supe si estaba contento de que la tortura que era verlos juntos se acabase o enfadado porque no la seguiría viendo.


  Mi ojo derecho comenzó a parpadear con un tic nervioso, odiaba la idea de ellos en una sala a oscuras.


  —Bueno, ya nos vamos —anunció el maldito baboso, feliz de poner fin a la conversación.


  —Disfruten la película —dije con mi mejor sonrisa—, el asesino era una de las personalidades múltiples del padre.


  Me giré llevando a mi hermana conmigo, dejando al renacuajo a punto de un infarto, y a Mikaela con una cara de sorpresa mientras una pequeña sonrisa pujaba por salir de sus carnosos labios. No sabía lo que eso significaba, pero en cualquier caso deseaba de corazón que les hubiese arruinado la película.


  Pero no era suficiente imaginarme al baboso malhumorado en la película, porque también lo imaginaba con su brazo alrededor de ella. Entramos a una heladería y me excusé para ir al baño, mi hermana me guiñó el ojo y enterró su cara en el menú que nos habían ofrecido.


  Salí de la heladería actuando más por impulso que por mi racionalidad.


  Entré al cine y busqué a la presa más fácil que conseguí. Una chica uniformada estaba parada en la entrada de una de las salas, resguardando que nadie se colease dentro sin entrada. Me acerqué hasta ella con mi mirada fija en sus ojos. Me acerqué hasta su oído para pedirle un pequeño, gran favor.


  —¿Puedes avisarle a un chico que está en la sala que su automóvil tiene la alarma encendida desde hace rato? Se quedará sin batería.


  Ella dudó, pero tomé un mechón suelto de su cabello y lo acomodé detrás de la gorra de su uniforme, «solo intento hacer una buena acción» dije con la mirada más inocente que podía ponerle. Ella al final accedió, describí a la pareja y en cuanto ella entró a la sala seguí sus pasos sin que me notase. La vi rebuscar con su linterna por toda la sala, hasta que dio con el renacuajo. Él había tenido el brazo alrededor de Mika, como me temía. Lo vi salir de la sala un poco apresurado. Caminé con seguridad y me senté al lado de Mikaela abrazándola de inmediato. Ella giró asustada, pero cuando vio que se trataba de mí su cara mutó a sorpresa.


  —¿Ryan? —preguntó cuándo el resto de los asistentes la mandaron a callar, al igual que hice yo divertido—. ¿Qué haces aquí? —preguntó en un susurro.


  Tomé su barbilla y la atraje hacia mí uniendo nuestros labios. Abrió su boca cuando mi lengua pidió permiso para entrar y profundizó nuestro beso. Sus labios sabían a la sal de las palomitas con su acostumbrado brillo labial de fresas. Me separé de ella con mucha dificultad y me permití darle varios besos más pequeños en su boca, su mejilla, incluso algunos por su cuello.


  —Así es como se marca territorio —susurré con una sonrisa contra su oído antes de darle un mordisco en el lóbulo—. Puedes decirle a Félix que ya estás marcada por mí.


  Le di un beso más en los labios y me levanté sin darle la oportunidad de decir nada y me dirigí a la salida más cercana. No era justo lo que había hecho, fui yo el que quiso acabar con lo que teníamos, pero quería comprobar que no había sido nada como ella dijo. Y el gemido que escondió en mi boca con ese último beso era algo.


  Mi teléfono vibró en mi bolsillo unas horas después cuando estaba llevando a Megan a su residencia, era un mensaje de Mika


  —Si quieres marcar tu territorio, ven y reclámame tuya.


  Mi boca de abrió y reprimí un pequeño grito por la magnitud de su descaro.


  ¿Me acababa de sugerir que…?


  ¿Lo hizo?


  Ay, mierda, sí lo hizo


  Mi entrepierna reaccionó con fuerza contra mis pantalones, si mi miembro supiese teclear, seguro hubiese escrito que iba en camino. Tuve que acomodar mi erección con disimulo para poder seguir conduciendo.


  


  


  El siguiente mensaje que me llegó fue de Taylor, justo cuando me dirigía a mi residencia


  —Bro. Billar. Ya.


  Tomé la siguiente intercepción directo al bar donde siempre jugábamos al billar. Apenas entré vi a Taylor con una cerveza en su mano, sentado en una de las mesas viendo el partido de futbol en el televisor del fondo. Le quité la cerveza de la mano y me senté frente a él mientras me la tomaba de un solo trago.


  —Wow, hoy tienes sedienta la tripa cervecera, ¿no?


  Me encogí de hombros pidiendo una cerveza más a la chica de la barra.


  


  


  —Me dirás que te pasa ahora mismo —Taylor trataba de quitarme la cuarta botella de mis manos. Fui más rápido que él y me la tomé sin que él pudiese hacer más nada.


  Mi cabeza daba vueltas sin parar y mi mente también, pasaba por cada información almacenada de los últimos días, los besos con Mikaela, yo terminando con ella, ella saliendo con el maldito renacuajo baboso, Nicole embarazada, Megan enferma y triste. Mikaela en el cine con el renacuajo.


  Miré a mi amigo, que aún esperaba una respuesta de mi parte.


  —¿Acaso no puedo beber? —pregunté encogiéndome de hombros y recostando mi cabeza de la pared tratando que dejase de dar tantas vueltas.


  —Tú nunca bebes así


  —Siempre hay una primera vez.


  —¿Es por Mikaela? —preguntó.


  Mi corazón se paró solo por la mención de su nombre. Suspiré con lentitud y cerré mis ojos. No quería hablar de este tema con nadie.


  —¿Cuánto te gusta? —continuó con cautela interpretando mi silencio.


  No pude ni mirarlo a la cara, solo llevé a mi boca la botella y la vacié en varios tragos seguidos.


  —Ya veo. Me atreveré a pensar que eres bien consciente de las razones por las que no pueden estar juntos y que es por ese mismo motivo por el que estas bebiendo así.


  Levanté mi cabeza y lo miré directo a sus ojos. Puse la botella vacía en la mesa y llamé a la camarera desafiando a mi amigo a llevarme la contraria, porque como lo hiciese terminaría revolcándome con él en el suelo a golpes, no sería la primera vez que arregláramos las diferencias de borrachos de esa forma.


  Sin embargo, cuando la mesonera llegó, me sorprendió.


  —Una botella de tequila. Mi hermano necesita ahogar un despecho.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 27


  La vida es una perra traicionera


  


  


  —Como me estaré ausentando las últimas semanas de clases, tendremos que apurarnos con los objetivos de la materia. Así que el próximo lunes entregarán el trabajo de los cincuenta ejercicios y el viernes haremos el examen —anunció el profesor Ortega, de Matemáticas 2, desgraciando la vida de todo el salón.


  Si quizás siguiese con las tutorías esto me generaría solo un poco de estrés, pero como ya no tendría la ayuda de Alejandro, me sentía a punto del colapso. Y la sensación no mejoró cuando llegó el martes.


  —Como de seguro ya sabrán, los profesores de matemática han sido llamados a la convención de matemáticos que se llevará a cabo a finales de semestre —anunció con orgullo el profesor Anbal, de Matemáticas 1—, por lo que la universidad nos ha autorizado a adelantar los objetivos de la materia.


  Oh no, por favor no.


  —Adelantaremos nuestro próximo examen, una semana, así que la nueva fecha es para el próximo martes —el salón entero murmuró en protesta—. Sí, sí, sí —dijo tratando de calmar a los estudiantes—, mientras más rápido se mentalicen de que no cambiaré de opinión con la nueva fecha, más rápido comenzarán a estudiar. Y el jueves haremos un taller sobre los objetivos seis y siete, les permitiré tener abierto los libros, pero recomiendo que igualmente estudien, porque pediré explicaciones lógicas de los ejercicios.


  Apoyé mi frente en la superficie del escritorio y permanecí así hasta que el profesor terminó de calmar a la clase que seguía protestando. Cuando me levanté, me dolía la cabeza solo de pensar todo lo que debía estudiar.


  Me topé con Nicole cuando salí por completo abatida del salón. Ella no lucía mejor que yo, pero estaba segura de que sus razones eran distintas y más importantes. La saludé con un abrazo cariñoso.


  —¿Cómo estás? —me preguntó.


  —¿No debería ser yo quien te preguntara eso a ti?


  —Prefiero escuchar sobre tu día, que contarte sobre el mío.


  Asentí entendiendo a lo que se refería. Cuando no se sabe cómo lidiar con los problemas propios, es más fácil escuchar los ajenos para despejar la mente. Comencé a contarle sobre todo lo que debía estudiar esta semana, no solo para matemáticas y mi buena amiga, hasta se compadeció de mí.


  Llegamos al comedor buscando a mi hermano y a Taylor. Los vi en la distancia y me dirigí hasta la mesa. En cuanto nos sentamos, Andrea llegó, dándole un pequeño abrazo a su novia por la espalda.


  —Hola chicos —saludó con cariño.


  La miré extrañada, su felicidad no terminaba de cuadrar con el semblante de Nicole, y entonces entendí: no le ha dicho nada tampoco a ella.


  Pero cuando pensaba integrarme a la conversación que había comenzado en la mesa, Alejandro entró en el comedor con Lucía a su lado, tomados de la mano. Perdí el apetito casi de inmediato, aunque enterré la cara en mi plato. Por suerte no permanecieron mucho tiempo, cuando me atreví a mirar una vez más, ya no se encontraban en el comedor y solté el aire que no me di cuenta de que estaba conteniendo.


  


  


  La noche anterior había comenzado mis estudios de Matemáticas 2, pero esta noche incluí los de Matemáticas 1. Trataba de mantenerme todo lo enfocada que pudiese, por lo que cambié mi rutina esa semana para correr en las mañanas, y pasar toda la tarde en la biblioteca de la universidad practicando y resolviendo los ejercicios de matemáticas, y dejaba para la residencia el estudio de las otras materias. Incluso el fin de semana se vio afectado por mi reclusión particular.


  Mi hermano salió todos los días con Taylor, al parecer recuperando el tiempo perdido por los días que me acompañaba a las tutorías. Nicole comenzó a evitarme cuando comencé a exigirle, como su amiga, que arreglara su vida, que hablara con Andrea, que hablara con Taylor y que tomase una decisión sobre el bebé; nunca se molestó, no podía, porque sabía que tenía la razón y que se lo decía pensando en lo mejor para ella, pero aún no se sentía lista para tener ninguna de esas conversaciones ni de tampoco tomar una decisión.


  Y el problema no era que no tuviese una decisión, porque no podía tomarla de la noche a la mañana, el problema es que estaba evitando incluso abordar el tema. No quiso escuchar lo que había investigado para ella sobre el aborto y las clínicas que lo practicaban, ni sobre la adopción y todas las formas existentes, y sobre los planes de ayuda a madres solteras por si se decidía a tenerlo.


  Evitar el tema no la ayudaría a tomar una decisión, por el contrario, acortaba sus opciones.


  Cuando arrancó mi peor semana me sentía preparada para el examen del martes. Pero no bien habían terminado las clases corrí a la biblioteca para seguir estudiando para el próximo examen y finalizar los ejercicios que aún no entendía. Estaba borrando con mucha violencia los números que había escrito cuando una voz familiar me saludó


  —Hola Megan —dijo Fernando—. ¿Cómo estás?


  —Hola Fer, frustrada —arranqué la hoja de la libreta.


  —Déjame ayudarte —ofreció tomando mi libreta.


  Fernando estaba explicándome los ejercicios. Me costaba un poco seguir su explicación, pero hacía lo mejor posible por entenderlo, mientras anotaba todo lo que me decía.


  Escuché cuando la puerta de la biblioteca se abrió y luego como una silla era arrastrada por el piso sin la menor consideración. Me volteé molesta para darle una mirada asesina al causante.


  Sentí como la sangre abandonaba mi cara cuando vi a Alejandro dándole un beso a Lucía. Las náuseas se agolparon en mi boca.


  Cuando volví mi cuerpo de nuevo hacia Fernando, dejé de entender cualquier cosa que él estuviese explicando, en mi cabeza se seguía reproduciendo la misma imagen del beso una y otra vez: Alejandro acercándose a ella, inclinando su cabeza, sus labios uniéndose, sus labios separándose. Ambos sonriendo.


  Fernando se despidió al poco tiempo y me volví a quedar sola. Era tarde, cuando caminé hasta la entrada para esperar a mi hermano.


  —Es muy tarde para que estés caminando sola —en otras oportunidades me hubiese alegrado de escuchar esa voz que tanto me gustaba, pero ahora solo era sal en una herida muy reciente.


  —Mi hermano viene en camino —le respondí con la misma frialdad.


  —Te vi estudiando con Fernando —el desdén en su voz no me pasó desapercibido.


  Me negué a permitir emocionarme por lo que eso podría significar.


  —Me ayudaba con unos ejercicios, tengo un examen importante el viernes.


  —¿Y por qué no me preguntaste a mí?


  —Bueno Alejandro, porque ya no eres mi tutor y seguro estarías muy ocupado con Lucía —dije sin poder evitar que la amargura se me escapase.


  —Tú fuiste la que no quiso seguir con la tutoría.


  —No porque quisiera.


  —Me dijiste que ya no era necesario.


  —Porque me resultaba doloroso Alejandro —me volteé hacía él, encarándolo—. ¡Me dejaste claro que me ves como una cualquiera, que estaba con quien sea sin importarme nada! —grité sorprendiéndolo—. Estuve contigo ese sábado y tú me ignoraste los demás días y cuando pedí una explicación me dijiste que… tú sabes lo que me dijiste. ¿A quién no le importó nada? Fue a ti porque me pisoteaste, me humillaste. Entonces sí, necesitaba y necesito las tutorías, pero era muy doloroso estar a tu lado. Te creí mi… amigo.


  Estaba sorprendido por mi arrebato, en parte mudo, en parte sin palabras.


  —Ale —dijo Lucía acercándose a nosotros—. ¿Estás listo? Hola Megan —saludó con una sonrisa, mientras se guindaba del brazo de Alejandro y plantaba un pequeño beso en su boca.


  —Hola Lucía —saludé desviando la mirada. Vi las luces del automóvil de mi hermano acercarse y un alivio me recorrió—. Nos vemos —me despedí mientras caminaba con prisa hasta el automóvil.


  Apenas entré mi hermano arrugó el ceño cuando me vio la cara, pero no preguntó nada y solo condujo en silencio hasta la residencia.


  Subí hasta mi habitación y sin quitarme la ropa me lancé en la cama dejando que las lágrimas fluyesen.


  La gente siempre había pensado que por ser una persona atractiva no tenía inseguridades, pero la verdad era que las tenía y Alejandro las materializó cuando me rechazó. Estuve con él ese sábado porque me había enamorado como una estúpida de ese nerd, y él me rechazó sin contemplación.


  Era un karma mayor que estaba pagando, estaba segura de eso, pero yo nunca engañé a ninguno, siempre hablé claro de lo que pretendía o buscaba, o de lo que no. Pero con Alejandro me sentí insuficiente. No había sido suficiente para él, no era todo lo buena que el buscaba. Y ahora, después de haber experimentado con él lo que es estar con una persona con la que sintiese una conexión más allá de la sexual, veía con claridad la diferencia con mis relaciones anteriores.


  


  


  Llegó el jueves y presenté el taller sin sentirme segura de muchos de los resultados. Salí abatida del salón, al borde de las lágrimas. No podía fracasar en estas materias, si perdía la beca no sé cómo haríamos.


  Es demasiada presión para mí.


  Estaba caminando divagando dentro de mis propios lamentos por el pasillo cuando Alejandro me sacó de mis pensamientos.


  —¿Cómo te fue en el taller? —preguntó con su sexy voz.


  Su estúpida sexy voz.


  Limpié las lágrimas que lograron escaparse.


  —Megs —me dijo preocupado.


  —Bien —mentí—, me fue bien. Estoy liberando la presión, es todo. Ya me tengo que ir.


  Comencé a subir las escaleras con prisa, alejándome lo más rápido que pudiese de Alejandro. No podía permitir que él me distrajese, sobre todo cuando era la última noche para poder estudiar.


  


  


  Eran las once de la noche y ya no quedaba un espacio en el suelo de mi habitación que no tuviese una hoja de mi libreta echa bola, con un ejercicio fallido. Dejé mi teléfono en silencio para evitar ser molestada y mi hermano me surtió con bebidas energéticas, café y chocolate para ayudarme a mantenerme despierta.


  Estaba estresada, cansada, con demasiada cafeína en mi cuerpo y asustada. Asustada porque no podía lograr entender todo lo que debía saberme para mañana, porque podría perder mi beca y todo por lo que mi hermano y yo tanto hemos trabajado.


  —¿Por qué me da quince? —grité molesta revisando una vez más los cálculos—. Desgraciado quince, deberías ser un veintitrés. ¡Te odio quince, te odio! —arranqué el papel con fuerza y lo lancé al piso, pateándola de forma irracional y bastante enfurecida.


  Unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Me asomé por una rendija para ver quién era y mi sorpresa fue enorme cuando vi que era Alejandro. Llevaba una camiseta gris con el logo de batman en negro, unos jeans y unas vans negras. Abrí la puerta solo un poco recordando el desastre que había en el cuarto.


  —Hola —llevaba en su rostro una tímida sonrisa—. ¿Podemos hablar?


  —¿Y de qué será que quieres hablar? —pregunté con altivez.


  —¿Puedo pasar?


  —No lo creo, no quiero que tu buen nombre se manche por entrar a la habitación de una cualquiera sin sentimientos —repliqué enfurecida.


  —Lo lamento Megan, lamento todo lo que te dije —su voz fue sincera y la mirada detrás de sus lentes me indicó que decía la verdad.


  Y aun así lo hice esperar unos segundos más para escrutarlo con la mirada. El metió las manos en sus bolsillos esperando impacientemente por mi respuesta.


  —Por favor… de verdad lo lamento, bombón.


  Me está manipulando, lo sé.


  Pero lo dejé…


  —Bien. Puedes entrar para que hablemos, pero con la condición de que no preguntes sobre el estado del cuarto.


  Él frunció el ceño y cuando asintió abrí la puerta para dejarlo entrar. Lo vi contener una sonrisa cuando caminó entre los cientos de papeles, pero cumplió la condición y no preguntó nada, aunque se notaba que se moría por hacerlo.


  —Vine dispuesto a dos cosas —comenzó a decir y tuve que morder mis labios para no responderle con una coquetería, no se la merecía—. La primera para pedirte perdón por lo que te dije y la segunda para ayudarte a estudiar para mañana, pero creo que deberíamos empezar por la segunda, no quisiera que mañana talaran tres hectáreas del amazonas, solo para reponer las hojas que has dañado.


  Reí apenada. Se sentó en la silla del escritorio y yo en la cama. Le tendí el ejercicio que me estaba causando molestias.


  —Aquí está el desgraciado quince —examinó un momento y al final habló.


  —Primero no cambiaste este signo de aquí cuando despejaste la formula, y cuando lo cambiaste en esta línea terminaste restando el producto con el paréntesis, cuando tuviste que haberlo multiplicado.


  Le quité la hoja de la mano indignada. No podía ser solo eso el error.


  —¡La madre que lo parió! —exclamé molesta resolviendo el ejercicio con rapidez mientras Alejandro se divertía a mi costa—. ¡Bendito veintitrés! —reí victoriosa.


  


  


  Pasamos las siguientes tres horas revisando los objetivos que me resultaban más complejos. No sé si es que me había acostumbrado a su forma de explicarme, o es que era de verdad muy bueno en lo que hacía, pero en cualquier caso pude entenderle todo y el estrés comenzó a desaparecer de mi cuerpo con cada ejercicio que entendía y podía resolver sola.


  —Tengo hambre —anuncié y me levanté buscando mi teléfono para ordenar una pizza con extra de pepperoni.


  —¿Te sientes más segura ahora? —preguntó cuándo colgué la llamada. Sabía lo que él había querido decir, pero para mí esa pregunta tenía más de una respuesta posible.


  —Sí, creo que aprobaré —afirmé sentándome en la cama otra vez.


  —Megan —comenzó con tono serio—, de verdad lamento todas las cosas que te dije. No te las merecías.


  —¿Eso es lo que de verdad piensas de mí?


  —No, por supuesto que no —respondió apresurado.


  —Entonces… ¿Por qué me dijiste eso?


  —Porque no sabía cómo… me asusté cuando… —balbuceó.


  —Está bien —corté su sufrimiento—. No sabías como decir que había sido solo cosa de una noche. Lo entiendo. Me dolió lo que dijiste, pero más me molestó saber que tenías una parte de razón.


  Su cara se sorprendió con mis palabras.


  —Es verdad que hasta el momento había tenido solo relaciones vacías, pero no porque no me importa la persona con la que estaba, me he forjado una fama de hombreriega, es cierto, pero también me han puesto más nombres en mi lista de los que en verdad son. Yo no me acuesto con nadie al azar, aunque eso es lo que pudiese parecer.


  —Hablas en pasado, dices «había».


  Me tuve que armar de valor para lo que quería responderle. Era la hora de echar las cartas sobre la mesa.


  —Lo que pasó contigo aquel día, no fue por una calentura del momento, fue producto de todo lo que compartimos. Sé que fue para ti una cosa de una noche —me apresuré a aclarar—, pero yo esperaba… lo que quiero decir es que para mí fue algo más de una noche, no fue algo vacío.


  Esperé su respuesta después de haberle dicho en pocas palabras lo que sentía, pero su respuesta nunca llegó. Mi corazón se fue desinflando con cada segundo que pasaba en silencio.


  Le acababa de desnudar mis más profundos sentimientos hacia él, y él no podía decir nada. La razón era obvia, aunque una parte de mí se negaba a aceptarla.


  Él no dice nada porque no siente lo mismo que yo.


  El repartidor de pizza tocó a la puerta y agradecí tener algo más que hacer que solo escuchar el vacío mientras intentaba una vez más no llorar.


  Cuando me giré con la pizza en las manos Alejandro estaba al lado mío, balbuceando algo de que debía irse, y con gran rapidez salió de mi habitación.


  


  


  Salí del examen sintiéndome una ganadora. Quería correr por toda la universidad para celebrar mi éxito, estaba segura de que tendría una excelente calificación. Llegué con rapidez al comedor para contárselo a mis amigos, aunque a quien me moría de ganas de contárselo era a Alejandro, pero después de lo de anoche, no quería verlo. Pero la vida es una perra traicionera, porque apenas abrí las puertas del comedor me topé con la fila de la comida, donde Alejandro estaba con Lucía agarrada con amor de su brazo, mientras él llevaba la misma ropa que llevaba ayer cuando se presentó en mi habitación.


  Reprimí un sollozo involuntario por lo que eso significaba.


  Pasó la noche con ella.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 28


  Hora de romper la promesa


  


  


  —Si te vuelvo a escuchar hablando así de mi hermana, necesitarás más de una prótesis dentaria.


  Lo lancé con fuerza suficiente para estrellarlo contrala pared. La mano de Taylor aflojó al agarre en mi hombro. Era el tercer tipo que en lo que iba del lunes golbeaba—. Mis nudillos estaban adoloridos, pero disfrutaba drenar la frustración que estaba dentro de mí.


  —¿Qué mierda bro? —bramó Taylor bastante enfadado—. Arregla tus asuntos antes de que acabes expulsado por andar golpeando a idiotas y me termines arrastrando contigo, porque ni por el coño caerás solo.


  Se alejó caminando furioso.


  Desde el rumor de mi hermana con ese tal Martín, los chismes han seguido aumentando como una bola de nieve en una pendiente. Taylor por su parte también me había ayudado partiéndoles la boca a dos idiotas que señalaban las supuestas posiciones en que se habían follado a Megan.


  Menos mal que él llegó primero a esos dos que yo, sino estarían camino al hospital, en vez de estar sentados en la enfermería.


  Debía confesar que estaba disfrutando golpear a todos esos idiotas, porque me imaginaba al desgraciado renacuajo baboso de Felix. Era un poco terapéutico en realidad, pero no podía quitarle la razón a Taylor.


  —¿Qué te pasó? — preguntó mi hermana al verme lo nudillos.


  —Nada, fue en el gimnasio esta mañana, con el saco de boxeo —mentí. Ella estaba teniendo una semana infernal con unos exámenes muy importantes que presentar de Matemáticas, lo menos que quería era causarle problemas o distracciones.


  —Me quedaré hasta tarde en la biblioteca —me dijo mientras desayunaba—, necesito concentrarme.


  —Tu solo avísame que te vengo a buscar —ella iba a protestar, así que la interrumpí—, y no se dice más.


  —Te siguen llegando mensajes a mi teléfono. ¿Contestarás?


  Tendí mi mano para que me diera su teléfono. El nombre de Corinne era el que más se repetía. Pedía con gran insistencia que nos viésemos. Estaba por bloquearla cuando la imagen mental de Mikaela con Felix en el cine me lo impidió. En vez de eliminar el mensaje y a Corinne de mi vida, le di responder y acordé verme con ella en la tarde en el mall. Igual necesitaba algo para matar el tiempo mientras mi hermana estudiaba.


  


  


  Me encontré con Corinne en un pequeño café que quedaba al aire libre en el centro comercial. Me saludó con más cariño del que merecía para ser franco. Mantuvimos una conversación trivial que me aburrió hasta la medula ósea, llegué incluso a contar cuantos pestañeos hacía yo por minuto y compararlos con los que hacía ella. Le daba pequeños asentimientos cada cierto tiempo y dependiendo de la última cara que ponía, yo imitaba la mía.


  Ni siquiera recordaba la última vez que había ido a una cita, y lo menos que hacía cuando estaba con una chica era hablar, a menos de que contasen los «Ay por Dios» «Cristo bendito» «Oh Ryan» «justo ahí» como parte de una charla.


  Estoy seguro de que no cuentan, así que no tenía práctica alguna en una conversación en una cita.


  —¿Te gustaría? —preguntó Corinne con una amplia sonrisa.


  Mierda, ¿qué dijo?


  —Digo que… ¿sí? —respondí dudoso.


  —Perfecto, vamos antes de que sea tarde.


  Salí del café caminando al lado de ella sin la menor idea de a dónde nos dirigimos, por fortuna, no caminamos mucho y en cuanto estuvimos frente a la entrada de las salas de cine, respiré un poco aliviado de saber que no había aceptado a ninguna locura. Por el lado positivo, serian dos horas y media sin que ella hablase.


  


  


  Pensar que Corinne podría mantener la boca cerrada por dos horas y media fue un sueño muy bonito, otro de los tantos que no veré materializarse.


  Me encontraba aturdido con todas sus habladurías cuando vi a Mikaela apoyada en la baranda del piso superior del centro comercial. Mi corazón dio un vuelco, así como mi estómago, mi cabeza y mi entrepierna. Incluso a lo lejos podía ver lo bien que lucía con esos jeans tan ajustados y una camiseta de The Walking Dead. El idiota baboso se acercó a ella y le susurró algo en el oído que la hizo reír antes de voltearse. Bajé mi mirada, si estaban a punto de besarse no podía verlo, pero el lado masoquista mío salió a relucir y volví a mirar.


  ¿A dónde se fueron?


  Mierda.


  Comencé a caminar hacia las escaleras más próximas con Corinne detrás de mí aun hablando. La hice dar varias vueltas por el centro comercial hasta que volví a ver a Mikaela. Estaba tan concentrado en encontrarla, que ni siquiera me detuve a pensar lo que diría o haría. Ni siquiera en lo acosador que esto estaba resultando. Estaba sentada en una de las mesas de la heladería con Félix. Rodeé una vez más el centro comercial para situarme a su espalda, no quería que me viese.


  Me senté junto con Corinne en un restaurante de comida árabe que quedaba cercano y no despegué mis ojos de Mikaela. Cuando Félix se levantó de la mesa, no pude evitar hacer lo mismo. Solo murmuré un escueto «voy al baño» a Corinne y me dirigí a la heladería sin que lo notase. Entré directo a los baños, donde seguro se encontraba el renacuajo.


  —Disculpa —le dije a la cajera—, el baño de caballeros se dañó. Es algo bastante desagradable. Creo que deberían cerrar la puerta antes de que más clientes entren y pierdan el apetito —puse mi mejor cara de asco y hasta me permití fingir una arcada.


  La cajera imitó mi cara y buscó a su alrededor quien pudiera suplirla mientras iba a inspeccionar.


  —Si quieres puedo cerrarlo por ti, veo que te dejaron sola. Esto no es un trabajo para una sola persona—insistí con falsa empatía.


  —Ni que me lo digas. Me he quejado varias veces con el gerente, pero se niega a contratar a más personal. Yo no pienso limpiar ese desastre —exclamó furiosa, mientras me tendía las llaves, dudando un poco.


  Ante su duda, puse mi mejor sonrisa, esa que me vendía como incapaz de romper ni un plato, cuando en realidad destrozaba la vajilla completa.


  Me dio la llave y victorioso me dirigí hasta el baño cerrando con doble seguro, y coloqué delante de la puerta el pequeño cono amarillo que indicaba fuera de servicio. Regresé las llaves y le avisé lo que había hecho con el cono. Ella me agradeció y yo insistí que no era necesario.


  Caminé hasta la mesa de Mikaela y me senté frente a ella metiendo el dedo en su helado y chupándomelo con deliberado descaro, mientras le sonreía a su perpleja cara. Sabía que estaba haciendo algo muy sexy, y lo noté cuando relamió sus labios, pero recordó que no estaba conmigo y volteó a ambos lados buscando a Félix.


  —¿Qué le hiciste? —dijo alarmada, quitándome la cucharita con la que comenzaba a atacar el helado.


  —Esto esta delicioso —afirmé con sinceridad, ignorando su pregunta.


  —Ryan…


  —Mika…


  Giré los ojos antes de responderle, primero exigiendo que me entregara la cucharita. Cuando lo hizo y metí una buena porción del helado en mi boca, me digné a responderle.


  —Está en el baño. Creo que no se sentía muy bien —dije divertido—. ¿Qué haces con ese renacuajo baboso aquí?


  —¿Ahora pones sobrenombres? Deberías ser el adulto aquí —quiso sonar seria, pero le divertía la situación.


  —Te tengo uno mejor a ti —me encogí de hombros—: mi Hottie.


  Se atragantó con su helado sin parar de reír.


  —¿Y tú que haces aquí? Además de acosarme.


  —No respondiste mi pregunta.


  —Responderé si tu respondes —dijo alzando su ceja.


  —Creo que estoy en una cita —respondí aun confundido de haber aceptado salir con Corinne.


  —¿Crees?


  —Aun no me has respondido — insistí.


  —Yo también estoy en una cita.


  Sus palabras me enfurecieron y desee con todo mi corazón que nadie abriese el baño hasta el día siguiente. Comimos en silencio durante unos segundos que se me antojaron eternos.


  —¿Por qué dudas de que estás en una cita?


  —Estoy seguro de que estoy en una cita, la duda es la razón por las que acepté estarlo. Corinne no deja de hablar y hablar y no tengo ni idea de lo que ha dicho en estas tres horas —dije frustrado.


  —¿Corinne? Pensé que tú no repetías —estaba molesta, para mi alegría—. ¿Sabes qué? Creo que es hora de que te vayas Ryan. Estoy en medio de una cita y yo sí quiero que me vaya bien, quizás Félix si haga lo que tú no te atreviste.


  Se levantó de la mesa sin darme tiempo a reaccionar y vi cómo fue hasta los baños. La cajera me dio una mirada asesina a la distancia y vi cómo le tendía la llave a Mikaela. Me levanté apresurado y fui hasta el restaurante donde había dejado a Corinne.


  —¿Estás bien? —dijo asustada cuando me vio—. Tardaste tanto que pensé que te habías ido.


  —No me siento bien. Creo que es hora de irnos.


  Ella se levantó conmigo y caminó a mi paso apresurado hasta que llegamos al estacionamiento. La acompañé hasta su automóvil y evité a toda costa el beso que me había insinuado. Cuando entré en mi automóvil apoyé la cabeza en el volante.


  ¿Qué había querido decir Mika con eso?


  ¿Lo que yo no me atreví a hacer?


  


  


  —Bro, sabes que tú cuentas conmigo para lo que quieras, pero no puedo permitir que sigas bebiendo de esa manera, todos los días y a cualquier hora —dijo Taylor intentando arrebatarme la botella que insistía en tomarme por completo.


  La voz de Ricky Martin cantando “I’m sexy and I know it” nos interrumpió, anunciando una llamada de mi hermana. Tomé el teléfono en el mismo momento en que Taylor aprovechó para quitarme la botella.


  —Ry… —dijo llorando. Fue lo único que necesité para que el alcohol se evaporara de mi organismo en un segundo.


  —Megan ¿estás bien? —pregunté poniéndome en pie. Taylor me imitó pidiendo la cuenta—. Sí, no, no estoy bien, no me pasó nada, pero te necesito aquí.


  —¿Sigues en la universidad? —pregunté despidiéndome de Taylor haciéndole señas de que lo llamaría después. Salí casi trotando hasta el automóvil—. No, en la residencia. ¿Vendrás?


  Su voz y su llanto me partió el corazón, que ya estaba de por sí roto.


  —Hermana, eso ni se pregunta. Llegaré en diez minutos.


  


  


  Nervioso, rebusqué la llave de la habitación de mi hermana en mis pantalones, cuando apenas salía del automóvil. Corrí sin detenerme hasta estar frente a su puerta. En cuanto abrí la encontré sentada con sus piernas recogidas, sin dejar de llorar.


  Me miró con sus ojos azules, ahora enrojecidos y su cara bañada de lágrimas. Tanto había llorado que ya no quedaba ni rastro de su maquillaje. Me senté a su lado y la acuné en mis brazos, como había hecho tantas veces durante el divorcio de nuestros padres, y luego cuando nos emancipamos.


  Sentí como poco a poco sus sollozos se fueron calmando, hasta que solo sorbía su nariz y daba suspiros profundos.


  —Es hora de romper la promesa de no preguntar por nuestras sonrisas idiotas, ahora que se han convertido en lágrimas, ¿no crees? —susurré aun abrazándola. Ella solo asintió apretándome con fuerza más cerca de ella.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 29


  ¿Pero qué estás esperando?


  


  


  Pasé el fin de semana con mi hermano, y fue lo más terapéutico que pudimos hacer. Aquel viernes, vaya que drené todo lo que había estado conteniendo todo este tiempo.


  Él me escuchó atento, sin reírse cuando le contaba mis intentos fallidos de seducirlo. No pude decirle lo que había pasado aquella noche en casa de Alejandro, solo le dije que habíamos pasado la noche abrazados. Esa parte aún me dolía demasiado, pero si le conté como había abierto mi corazón a él y como Alejandro solo huyó.


  Después fue su turno.


  No puedo decir que me sorprendió cuando me dijo que le gustaba Mikaela, pero sí que no fuese capaz de decirme cuanto la amaba. Lo evitó a toda costa y no insistí, quizás era algo, que, como yo, el necesitaba guardarse por lo doloroso que le resultaba.


  Y vaya que Mikaela tenía bien puestos sus ovarios, mira que rechazarlo no era fácil para ninguna mujer, y sin embargo ella pudo hacerlo sin piedad. Ryan me dio permiso para reírme cuando me contó las cosas locas que había hecho con Félix.


  No conocía esa faceta de mi hermano.


  Tuvimos que madurar tan deprisa cuando comenzó el divorcio y más rápido aun cuando nos emancipamos, que esas locuras adolescentes no pudimos hacerla. Mikaela saca ese lado de él y me encanta, así que lamento tanto que no sea correspondido. Aunque…


  —Meggie —el grito de Nicole me sacó de mis elucubraciones—. Se lo dije a Tay.


  —¿Qué?


  —Que se lo conté…


  —Te escuché tonta, solo que pensé que tendría que torcerte el brazo para que se lo dijeras. ¿Cómo se lo tomó? —pregunté mientras la llevaba hasta el estacionamiento, buscando la privacidad que necesitábamos.


  —Bueno, fue esta mañana. Estaba vomitando como ya es de costumbre y Andrea llamó a Taylor asustada porque casi me desmayo. Cuando él llegó insistieron en llevarme al médico y no quise que se enteraran porque otro y se lo dijese. Y comenzaron a presionarme y tú sabes cómo me pongo cuando me presionan.


  —Oh no —me lamenté, mi amiga no soportaba presión.


  —Sí. Terminé gritándoles que estaba embarazada. Taylor casi se desmaya, menos mal que estaba cerca de la cama porque allí se desplomó. Andrea en cambio comenzó a llorar y… —Nicole tuvo que respirar para calmarse mientras limpiaba su rostro de las lágrimas—. Me dejó. Me dijo que no podía con esto, que ella no había estado segura de una relación, y que habíamos dicho que iríamos paso a paso, pero un embarazo era algo que en definitiva se saltaba muchos pasos.


  —Lo lamento Nico —dije mientras la envolvía en un abrazo.


  —Entonces Taylor reaccionó y comenzó a hablar de matrimonio, de salir adelante, de que me mudase con él, que este fin de semana podíamos hacerlo. Y yo no podía ni responder, él hablaba tan rápido que me costaba seguirle el ritmo. Entonces encontró los papeles que me dejaste, ¿sabes? La información sobre adopciones, aborto y las ayudas para madres solteras. Sí, las he estado leyendo Meggie —agregó ante mi cara—. Y me exigió una explicación. Tuve que confesarle que no sabía si lo tendría, y Tay se volvió a desplomar otra vez, me pidió y rogó que lo tuviese, que lo intentáramos juntos, que tendríamos una relación abierta. Terminamos teniendo una horrible discusión Meggie y no pude seguir soportándolo, solo salí de la habitación, dejándolo solo.


  Nicole comenzó a llorar desconsolada. No sabía que decirle para calmarla, así que me dediqué a abrazarla y acariciar su cabello. No sé cuánto tiempo la tuve en mis brazos, no me importaba perderme las horas de clases, estar con mi amiga en este momento, era lo que tenía que hacer.


  —Ahora estoy más confundida que antes —confesó alejándose un poco de mí—. Taylor hizo que todo sonase tan fácil, pero no puedo imaginarme con mi barriga hinchada, ni amamantando, ni despertándome en la madrugada. No tengo ese instinto maternal.


  —Estoy segura de que serás una buena madre si decides tenerlo —le respondí.


  —Esa es la cosa Megan, no es sobre si siento si seré buena madre o no. Es que no se si quiero ser madre, ni ahora ni en el futuro.


  Tuve que tragarme las lágrimas ante sus palabras. Creo que sabía lo que ella terminaría decidiendo y solo me quedaba esperar que no se arrepintiese nunca de su decisión.


  —Te apoyaré en lo que decidas Nico —le dije—. Quizás no lo entienda, pero siempre podrás contar conmigo.


  


  


  Tuve que correr hasta mi siguiente clase, subiendo por las escaleras de emergencia para evitar a Alejandro que estaba hablando con unos chicos en las escaleras regulares. Cuando salí al cuarto piso estaba acalorada y casi jadeando. Mis esfuerzos fueron en vano. La puerta del salón estaba cerrada y a pesar de todos mis encantos el profesor no me dejó pasar.


  Frustrada me dirigía al comedor, bordeando el campus de la universidad cuando unas manos se cerraron alrededor de mi brazo y me hicieron girar, para quedar frente a Mauricio, cuando me hacía retroceder con violencia hasta la pared.


  —¿Qué coño te pasa? —le espeté—. ¡Suéltame!


  —A mí me rechazas, pero te revuelcas con Martín, ¿en serio?


  —No es tu problema con quien me revuelco o no idiota —le dije con altivez, negada a dejar que viese el miedo que sentía.


  Comencé a forcejear y apretó más su agarre. Se acercó para besarme y cerré mis labios con fuerza mientras volteaba la cara para alejarla de su boca. Sin previo aviso su agarre finalizó y cuando abrí los ojos Mauricio estaba tirado en el piso con la nariz sangrando. Busqué a mi defensor, sabiendo que encontraría a Ryan a mi lado, sin embargo, mi boca se abrió cuán grande era cuando vi a Hottie a mi lado, mi Hottie, llevaba sus brazos alzados con sus puños apretados, esperando que Mauricio se levantara para continuar.


  Como si se tratase de algún juego, miré como Mauricio se paraba y limpiaba con su mano la sangre que continuaba chorreando, mientras también alzaba las manos.


  —¡No! —grité tratando de interponerme entre ellos.


  Alejandro me dirigió una mirada asesina que me hizo retroceder.


  Mauricio arremetió contra Alejandro, pero éste esquivó el golpe con agilidad, y logró conectarle otro puñetazo a Mauricio en la ceja.


  Traté de sofocar un grito con mis manos mientras miraba la escena todavía incrédula. Alejandro tenía los pies separados para soportar su equilibrio y mientras que con su brazo derecho cubría su rostro defensivo, con el izquierdo un poco más adelante se preparaba para un nuevo golpe.


  Mauricio se tambaleó cuando se limpió una vez más su sangrante nariz, y mirándome con genuino desprecio avanzó dos pasos hacía mí, cuando Alejandro se interpuso entre nosotros.


  —No puedo creer que estés saliendo con este tipo —siseó Alejandro de pura ira.


  Su frase me descolocó más de lo que ya lo estaba.


  —Yo nunca he salido con ese imbécil —respondí mientras él me miraba de reojo tan perdido como lo había estado yo con su pregunta.


  Fue el momento que necesitó Mauricio para abalanzarse sobre Alejandro. Lo sujetó con fuerza por el cuello estrellándolo en el suelo y esta vez no pude ahogar el grito. Me proponía a saltar encima de la espalda de Mauricio cuando las manos de Taylor me sujetaron con fuerza y los brazos de Ryan le hacían una llave por el cuello a Mauricio apartándolo de Alejandro cuando lo hizo volar por los aires.


  Me solté del agarre de Taylor y corrí hasta arrodillarme al lado de Hottie, cuando Taylor iba tan furioso como Ryan detrás de Mauricio, quien aún se creía dispuesto a pelear, con una mirada desquiciada en su rostro.


  —Oh por Cristo, ¿estás bien? —le pregunté a Alejandro revisándole su bello rostro en busca de algún golpe.


  Escuché algunos golpes detrás de mí, pero me negué a voltearme, estaba concentrada perdiéndome en la mirada de Alejandro. Una mano se atravesó en mi campo de visión, era la de Ryan, ofreciéndosela a Alejandro para ayudarlo a levantarse.


  —¿Te hizo algo? — preguntó ahora dirigiéndose a mí.


  —No, Alejandro llegó justo a tiempo —lo calmé mientras mi hermano me abrazaba, estaba temblando y supe que era por algo más que ira.


  —Gracias —dijo mi hermano con sinceridad a Alejandro—. Vine en cuanto me avisaron, pero menos mal que llegaste primero a ella. Si ese idiota le hubiese vuelto a tocar un solo cabello, yo ya estaría en la cárcel.


  —¿Vuelto a tocar? —preguntó sorprendido.


  —No es la primera vez que él la aborda y la maltrata. Es un idiota que no soporta un rechazo.


  —Ale, oh por Dios, ¿qué ha pasado? —Lucía exclamó mientras se lanzaba a los brazos de Alejandro envolviéndolo con fuerza—. ¿Estás bien?


  —Megs —comenzó a decir Alejandro, ignorando la pregunta de Lucía, pero yo solo pude girarme hacía mi hermano y articular un silencioso «sácame de aquí».


  


  


  El martes desayunábamos unas divinas arepas, que mi hermano me compró de la cafetería venezolana, cuando un mensaje de Mikaela me hizo atragantarme. Miré de soslayo a mi hermano y dudé por un momento si debía contarle.


  Me envió varios mensajes pidiéndome ayuda para escoger un vestido para el baile. Me compadecí casi de inmediato de ella, era una chica muy divertida, dulce y agradable, que no tenía amigas a quien consultarle. Resignada, me limpié la boca con una servilleta y le conté a mi hermano los mensajes. Vi con dolor como su cara se descompuso en cuanto la mencioné, pero aun así me pidió que la ayudara.


  —Listo —anuncié al cabo de unos minutos intercambiando mensajes y fotos de vestidos con Mikaela—. Irá con los primos de Linda, la chica del final del pasillo —dije pensando que sería un alivio para mi hermano saber que sería una salida grupal, antes que una cita.


  —¿Qué primos? —preguntó fingiendo indiferencia y fallando con estrepito.


  —Félix y Melody —le recordé como quien señala lo obvio. Su cara se volvió a descomponer, pensé que me vomitaría encima en cualquier momento.


  —¿Melody? ¿Estas segura de que así se llama?


  —Si tonto, estoy segura. Linda no para de hablar de ellos, Félix estudia en un instituto privado y Melody en el mismo que Mikaela, vendrán el próximo año a la universidad y todos compartirán una casa. Le reconocí a Félix de una de las muchas fotos del Facebook de Linda.


  —Muéstrame esas fotos —dijo enfadado.


  No entendía a donde quería llegar, pero hice lo que me pidió. Busqué una foto donde apareciera los primos y cuando di con ella se la mostré luciendo victoriosa. Él en cambio cogió mi teléfono y pude ver su cara mutar al odio más puro.


  —¿Ryan que está pasando? —pregunté comenzando a asustarme.


  —Esta es la misma animadora que acosa a Mika —dijo pasándose sus manos por el cabello y caminando por la pequeña habitación, como león enjaulado.


  —Oh no, es una trampa Ryan, tiene que ser una trampa.


  Ahora yo también estaba levantada.


  —Pero ¿qué estás esperando? ¡Ve! —le grité para que reaccionara—. Tienes que avisarle. Tendrá una cita con él esta noche.


  Asintió nervioso y salió corriendo de la habitación no sin antes darme un gran beso en la mejilla.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 30


  Hacer lo incorrecto.


  


  


  Conduje todo lo rápido que pude y aun así sentía que no era suficiente. Quería evitar que saliese otra vez con él, pero, aunque llegase tarde no me importaría arruinar una nueva cita. Sin embargo, tendría más oportunidad de que me escuchase lo que quería decirle si no estaba actuando como un acosador celoso saboteando su salida… otra vez.


  Aparqué frente a su casa y sentí como si hubiese pasado mucho más tiempo desde la última vez que estuve aquí. Mi estómago daba vueltas sin parar. Toqué la puerta varias veces con el corazón casi en la boca, pensando que había llegado tarde. Sin embargo, Mikaela abrió la puerta con una toalla amarrada a su cuerpo.


  Maldita sea


  ¿No podía estar vestida?


  ¿No podías hacérmelo más fácil? —reclamé en silencio a nadie en particular.


  ¡¿Le iba a abrir la puerta así al renacuajo baboso?!


  Mi boca se secó de inmediato y todo lo que había venido a decirle se me había olvidado en el momento en que su cabello húmedo aun goteaba agua que corría por su pecho y se perdía dentro de él.


  Maldita gota suertuda.


  —¿Y bien? —preguntó molesta y me di cuenta de que había estado hablando sin que yo la escuchase.


  —Félix es primo de Melody —solté sin ninguna delicadeza.


  Sus ojos se abrieron de par en par. Entré sin que me lo pidiese y cerré la puerta detrás de mí.


  —¿Es tu nueva artimaña para sabotear mi cita? —preguntó cruzando los brazos sobre su pecho, haciendo que resaltaran más.


  Mi entrepierna se sacudió con violencia, al parecer ella no tenía ni la más mínima idea de lo que era ser inoportuna e incluso inadecuada.


  Busqué mi teléfono para mostrarle las fotos que Megan me había pasado. Se lo tendí para que pudiera verlo por ella misma.


  Se sentó en el sofá mientras pasaba las fotos. Su cara era inescrutable mientras las veía. Yo estaba preparado para tener incluso que consolarla por el engaño, pero a pesar de todo, ella lucía bastante calmada. Los minutos pasaban y ella seguía con el teléfono en la mano.


  —Si sabes donde vive, podemos darle una pequeña visita con algunas vísceras y varios huevos —ofrecí tratando de romper el silencio.


  —Me gusta esta foto —dijo para mi sorpresa. Giró el teléfono y me mostró una foto que me había tomado con mi hermana hace algún tiempo haciendo caras graciosas y luego pasó a otra donde estaba en la playa y mi torso estaba desnudo.


  Yo le digo que su novio la está engañando, ¿y ella me está stalkeando el teléfono?


  —No hace falta ir hasta su casa —dijo respondiéndome, como si hubiese sido por completo normal que estuviese revisando mi teléfono todo este tiempo—. Tengo una mejor idea.


  Su teléfono vibró con un mensaje un par de minutos después y fue cuando ella se dignó a devolverme el teléfono. Revisé con rapidez y vi todas las redes sociales abiertas, los contactos, el buzón de correo, buzón de mensajes y varias fotos mías enviadas a su teléfono.


  ¡Vaya, sí que es rápida!


  No pude evitar reírme por su desfachatez, esa que tanto había echado de menos.


  —Es hora de la caballería —advirtió en un susurro en mi oído.


  Sabía muy bien a lo que se refería, pero no estaba seguro de lo que pretendía. Ella me apremió con su dedo para que me quitase la camisa, mientras subía las escaleras con rapidez.


  No pude evitar mirar lo corto que le quedaba la toalla a medida que subía cada peldaño. Cuando vislumbré una parte de su trasero se perdió por el pasillo llenándome de decepción.


  Me quité la camisa y ella reapareció con una toalla.


  —El pantalón también —dijo señalándolo—. No te bañas con la ropa puesta, ¿o sí? Apúrate que no tenemos tiempo.


  Cuando no me moví, giró los ojos y se volteó, tendiéndome la toalla.


  —Debes perder ese pudor —rio divertida de espaldas a mí.


  Yo me quité el pantalón, quedándome en bóxer, envolví la toalla por mi cintura, antes de anunciarle que estaba listo.


  Se volteó e inclinando su cabeza me escaneó con una mirada lasciva que me hizo poner duro.


  Se acercó hasta mí, sin apartar su mirada de la mía.


  —Más abajo —cogió la toalla y la orilla de mi bóxer y lo bajaba un poco, hasta que se mostró la V de mi abdomen—. Perfecto.


  El timbre retumbó en la casa y ella me dedicó una amplia sonrisa. Abrió la puerta con una cara fingida de sorpresa.


  —Oh no Félix —exclamó y por fin entendí.


  No es mi culpa que esté lento, mi sangre está acumulada hacía el sur.


  —Si no estás lista, puedo esperarte o ayudarte —dijo el baboso con voz ronca cuando la miró.


  Me apresuré a plantearme a su lado abrazándola por la cintura.


  —No te preocupes bro, ella ya tiene toda la ayuda que necesita.


  Decir que me sentí pletórico cuando su babosa cara me miró y se fue tornando roja de furia, es quedarme corto. Le di mi mejor sonrisa mientras el balbuceaba preguntas que no acababa de formular.


  —¿Pero qué demonios? — gritó al final


  —Bueno, creo que ya no tiene caso seguir ocultándolo —dijo Mika con voz dulce, abrazándome mientras acariciaba mi pecho desnudo—. Lo lamento Félix.


  Tuve que morderme los labios para no carcajearme. Sin dejarlo decir nada más, Mika le cerró la puerta en sus narices.


  Nos reímos por un buen rato de lo que acababa de pasar.


  —Bueno, voy a vestirme para que salgamos —afirmó con seguridad—. Tú puedes ir así si quieres, yo no me molestaré.


  Me guiñó un ojo con descaro y subió las escaleras. Yo fui al baño para cambiarme, no confiaba que ella no fuese a espiarme y estaba aún tan duro que no podría disimularlo.


  


  


  Nos sentamos en mi automóvil sin saber a dónde ir así que comencé a pasear por el pequeño pueblo. Me detuve en el supermercado donde Mika se aprovisionó de golosinas como si el mundo fuese a acabarse; y después de un par de vueltas más decidimos ir al claro donde habíamos comenzado a hacer ejercicios, pero esta vez para comer todo lo que había comprado Mika.


  Aún conservaba en el automóvil la manta que usamos para tendernos a ver películas, así que le dimos uso una vez más.


  Estábamos recostados de uno de los árboles, hablando, Mika me ponía al día de las cosas de su instituto y hasta confesó con voz decepcionada que pensaba que el interés de Félix era real, pero no me dio tiempo de consolarla como me había mentalizado en el camino hasta aquí, porque ella subió el volumen a una canción que le encantaba y comenzó a cantarla sin vergüenza.


  Solo pude reírme y unirme a ella.


  —Dios, como te extrañé —fue una frase que se escapó de mis labios.


  Su canto cesó de inmediato al igual que los movimientos locos que hacía con sus brazos. Me miró por un momento que se me hizo eterno.


  ¿Por qué tuve que abrir la boca?


  Ella me había dejado bien claro que lo que había pasado entre nosotros era solo diversión, y a pesar de todas las veces que saboteé sus citas, jamás me sembró el más pequeño atisbo de duda.


  —Yo también te extrañé —se sonrojó con gran intensidad.


  Me acerqué hasta ella como abeja atraído a la miel, sin poder evitarlo, sin tener control sobre mí y francamente sin querer refrenarme más. La tomé por la nuca y uní nuestros labios.


  No sabía cuanta falta me había hecho hasta ese momento, cuando sentí que el alma volvía a mi cuerpo, como el vacío de los últimos días se llenaba. Ella enredó sus brazos en mi cuello y como siempre, lideró el beso. Se acercó tanto a mí que terminé recostado otra vez del árbol y sin romper el beso se subió a horcajadas sobre mí.


  Enredó sus dedos en mi cabello mientras nuestras lenguas se acariciaban con frenesí. Sus uñas en mi cuero cabelludo me enviaban descargas eléctricas directas a mi entrepierna, y ella tuvo que sentir mi dureza porque con un pequeño suspiro satisfecho se aprisionó contra ella, arrancándonos gemidos que ahogaba nuestro eterno beso.


  Mis manos vagaban sin rumbo fijo entre su cuello, su espalda, sus caderas, su cintura y su trasero. Quería tocar cada centímetro de ella con tal desespero que me sentí torpe cuando en más de una ocasión nuestros brazos se enredaban.


  No podía controlarme y no quería hacerlo, levanté mi cadera para que la presión que le causaba a mi erección me diera cierto alivio. Le arranqué un quejido y echó la cabeza hacia atrás, tan descontrolada como yo.


  Aproveché la oportunidad para dejar un reguero de besos y mordiscos húmedos por todo su cuello, haciendo que se inclinase más para llegar hasta sus senos. Ella seguía moviendo sus caderas contra mi erección sin ningún tipo de piedad, mientras yo solo estaba concentrado en masajear uno de sus senos con mi mano y conseguir atrapar el otro con mi boca; cuando lo logré soltó un fuerte gemido y hundió una vez más sus manos en mi cabello para acercarme más a ella.


  Sus senos eran ideales, la medida exacta que encajaban en mis manos y en mi boca, aunque para ser sincero, pudieron haber sido más pequeños o más grandes, no importaba, eran de ella y eso era los que los hacía perfectos.


  Sentí el calor crecer en mi interior y una pequeña señal de alerta se encendió en mi cabeza.


  —Espera —alcancé a decir, pero ella atacó mi boca para callarme—. Mika… —insistí con voz entrecortada.


  —No —respondió jadeando sin dejar de moverse—. Estoy tan cerca.


  Abrí mis ojos como plato para conseguirme con los de ella mirándome con fijeza.


  —No me digas eso


  —¿Por qué no? —preguntó con voz entrecortada mientras el placer que sentía la obligaba a cerrar los ojos.


  —Porque yo estoy también cerca —confesé.


  Me di cuenta de mi error cuando la comisura de su boca se curvó una sonrisa y sus ojos brillaron más si es que eso era posible.


  —Bien — y aumentó el ritmo de sus movimientos.


  Hincó sus dientes en mi cuello y sus uñas en mi espalda, haciendo que gruñera rendido contra la piel de su hombro.


  —Quiero… —comenzó a decir cada vez más acelerada—. Que…—continuó mientras sentí su cuerpo tensarse para llegar al orgasmo—. Gimas mi nombre…. ¡Oh Ryan! —finalizó la frase soltando un sollozo tan alto y satisfactorio, que unido a las palabras que acababa de decir, me hizo llegar a mi propio clímax


  —Mikaela, maldita sea —gemí abrazándola con fuerza mientras sentí como mi excitación humedecía mi bóxer e incluso mi pantalón—. ¿Cómo me haces acabar así? —suspiré con sinceridad.


  Mika sonrió y dejó caer todo su peso sobre mi pecho, abrazándome por la cintura. Su respiración acelerada se acompasaba con la mía y el ritmo de sus latidos se confundía con los míos.


  —Eso fue muy rico —habló al cabo de unos segundos.


  Era mi turno de sonreír, mientras acariciaba su espalda con pequeños círculos. No estaba listo aún para levantarme, mucho menos para soltarla, a pesar de que mis piernas se sentían acalambradas. Lo que acababa de vivir con ella era la primera vez que me pasaba y había sido un orgasmo tan intenso para mí que no estaba seguro de querer que se acabase el momento.


  Cuando la noche cayó sobre nosotros tuvimos que levantarnos para irnos. Mi pantalón era un desastre que me dejaba en evidencia ante cualquier persona. Mika no paró de reírse a mi costa y era difícil intentar molestarme con ella, cuando su sonrisa me resultaba tan bella y placentera.


  A medida que nos acercábamos a su casa el silencio se apoderó del automóvil. Se acabaron las risas, las palabras sueltas e incluso la música. Cuando terminé de estacionarme ella se volteó hacía mí.


  —¿Lo harás esta vez? —preguntó en un hilo de voz que no reconocí en ella. Sonaba insegura y temerosa.


  —¿Hacer qué?


  —Luchar por mí, por nosotros —dijo casi susurrando, escondiendo una súplica.


  Su voz y el miedo que reflejaba me partieron el corazón, más de lo que ya estaba. Acomodé un mechón que tenía suelto detrás de su oreja, con el único pretexto de acariciarla.


  —Mika yo… —comencé a decir, cuando ella me interrumpió.


  —No, Ryan. No lo digas. Ya lo sé. Sé que tienes razón, ¿ok? Pero no quiero hacer lo correcto aquí, no quiero que me importe nada más y quiero… —hizo una pausa como para reunir fuerzas—. Quiero que tú también quieras hacer lo incorrecto conmigo.


  No pude decirle nada. No había palabra que pudiera decirle que evitara romper su corazón. Así que solo permanecí en silencio mirándola.


  —No te esperaré Ryan. Buscaré a otra persona que no sea un cobarde, que esté dispuesto a hacer por mí lo que tú no puedes. Luchar —espetó furiosa, con sus ojos inundados de lágrimas.


  Se bajó con rapidez del automóvil y aventó la puerta con fuerza.


  Soy un maldito cobarde.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 31


  No es el fin del mundo


  


  


  —Megan —me llamó Taylor más fuerte de lo que era necesario.


  —¿Uhm? —murmuré tratando de despertarme.


  —Escucha bien —su tono era serio—. Ryan está bien, pero está muy bebido para conducir. Me acaba de llamar Néstor, el encargado del billar a donde vamos para que lo busque, pero yo también he estado bebiendo y no estoy en condiciones de conducir. Devi andare alla ricerca - Tienes que ir a buscarlo.


  Taylor cuando está bebido suele hablar en italiano, por suerte, algunas palabras ya se me hacían bastante familiares. No había terminado de hablar, cuando me encontraba despierta por completo y comenzando a vestirme, aun con el móvil en mí oreja sujeto por mi hombro.


  —Mándame la dirección, pediré un taxi —colgué el teléfono mientras me ataba las converse.


  El taxi llego cinco minutos después de haberlo pedido.


  Dios bendiga a quien inventó este sistema.


  Eran las tres de la mañana cuando me bajé apresurada del taxi y entré al bar. Apestaba a licor y a cigarro y su olor me repugnó de inmediato. Me dirigí hasta la barra y no hizo falta ni siquiera presentarme, una chica con el cabello verde y varios piercings en su cara me señaló la mesa del fondo, donde la cabellera dorada de mi hermano estaba apoyada sobre la sucia mesa. Abrazaba aún una botella vacía mientras respiraba con leves ronquidos por la boca entreabierta.


  Acaricié su cabello y su rostro, deseando poder aliviarle el dolor que estaba sintiendo. La chica de cabello verde se acercó a mi lado y me tendió una botella de agua helada.


  —Primero busca el automóvil y apárcalo en frente, no creo que logres hacerlo caminar mucho cuando lo despiertes.


  Asentí a su sugerencia. Salí una vez más del local directo al estacionamiento, corriendo entre los carriles hasta que di con el automóvil de mi hermano. Usé la llave auxiliar para encenderlo y conduje hasta la entrada del local. Cuando volví a entrar mi hermano estaba despierto, si es que su estado pudiese ser catalogado de esa forma. Tenía el cabello y la cara húmeda y la botella de agua que la chica había estado sosteniendo ahora estaba vacía.


  —Ry, tenemos que irnos —dije ayudando a levantarse.


  Él puso casi toda su carga sobre mí y tuve que luchar para que mis rodillas y piernas no cedieran por su peso. La camarera me ayudó por el otro brazo de Ryan, haciendo la carga un poco más soportable. Lo lanzamos en el asiento trasero casi inconsciente.


  Cuando llegué a la residencia otro problema se me planteó: ¿Y cómo coño lo subo hasta la habitación?


  


  


  Quince minutos después estaba lanzando a Ryan encima de mi cama con ayuda de Martín. Fue la única persona que se me ocurrió a quien acudir. Por suerte, cuando toqué la puerta de Lindsay, Martín se encontraba allí como había esperado y aceptó ayudarme. Entre los tres cargamos a mi hermano.


  Me despedí una vez más agradecida de ellos y acomodé a mi hermano en la cama para tumbarme a su lado sin embargo cuando empecé a moverlo un pequeño sollozo escapó de su boca «kaela», no hizo falta más palabras para saber quien ocupaba sus sueños


  


  


  —Buenos días solecito —lo saludé tendiéndole una taza de café. Él se tapó el rostro del sol como si fuese capaz de derretirse a su contacto y emitió un gruñido en respuesta.


  Después de tres tazas de café y unos panecillos de nutella, resucitó de su resaca, aunque seguía rehuyendo de la luz y los sonidos fuertes.


  —¿Qué fue lo qué pasó? —inquirí.


  —Nada yo…


  —Y por favor no insultes mi inteligencia mintiéndome. Te conozco muy bien, Ryan Asper, para saber que no eres del tipo bebedor, mucho menos eres de los que toman hasta la inconsciencia por nada.


  Dio un suspiro profundo, me robó el último panecillo de nutella y me contó lo que había pasado con Mikaela.


  —Jamás había sentido algo así con alguien, pero cuando me dijo que tenía que luchar por ella…


  —¿Qué pasó? —pregunté comenzando a sentir miedo de su respuesta.


  —Nada —el bajó su rostro y esquivó mi mirada, yo fruncí el ceño por su reacción—. No le dije nada. Y ella enfureció, me dijo que se buscaría a otro que sí luchase por ella y se marchó.


  —Oh Ryan —exclamé con pesar.


  —Es lo mejor Megs, lo sabes. Es una mierda, pero es lo mejor —parecía que trataba de convencerse a sí mismo, más que a mí.


  —Ry pero el que tuviesen ese momento y después tú… eso solo lo empeoró, ¿lo sabes no? Pobre Mika, debe sentirse tan mal como me sentí yo.


  —Lo sé… espera, ¡¿qué?! —gritó con sus cejas unidas.


  Ups.


  Ay mierda.


  —¿Qué hizo Alejandro? —espetó furioso, y ante mi silencio prosiguió con voz de advertencia—. Megan…


  —Está bien, está bien. Bueno, aquella noche que pasamos en casa de Alejandro, no solo dormimos juntos, pasó algo más… —dudé en mis palabras. Era usual contarle a mi hermano de mis encuentros, pero nunca los detalles, sin embargo, en esta oportunidad, no había sido solo un encuentro, había sido algo importante y significativo para mí—. Y después de ese día se mostró distante y luego apareció Lucía.


  Él meditó mis palabras por un largo momento. Vi como su ceño fruncido iba desapareciendo poco a poco.


  —Lo lamento Megs —fue todo lo que pudo decir. Me atrajo hacía él y lo abracé con fuerzas. Me sentía aliviada de haberle contado todo.


  —Soy una mierda —dijo al cabo de un rato—, quiero estar con ella Megs, pero tengo tanto miedo de terminar como nuestra madre. Uso de pretexto su minoría de edad para no asumir que me da miedo salir lastimado. Ella no ha vivido aún lo suficiente, ¿y si me deja? No podré soportarlo Megan, a duras penas lo soporto ahora y me aferro a que ella me quiere, aunque suene egoísta y me haga sentir más basura de lo que soy.


  —Es curioso que te de miedo terminar como nuestra madre, cuando antes te daba miedo de terminar como padre.


  —Nunca había conocido a alguien como ella. Lo que ella me hace sentir sé que no podré sentirlo por nadie más.


  La voz de mi hermano se había ido apagando con cada palabra, hasta que lo escuché sorberse la nariz y carraspear para intentar aliviar la presión que debían estar causando lágrimas en su garganta. Me aferré a él con más fuerza.


  Quería decirle que tenía que ir con ella, que no le importase nada ni nadie, pero era una decisión a la que él tiene que llegar solo.


  


  


  Decidimos salir a comer, no habíamos podido ir a clases por lo mal que dormimos, pero en vez de quedarnos el día encerrados ahogándonos en nuestra miseria, decidimos que mantener nuestras mentes despejadas y ocupadas nos servirían de ayuda para alejar, aunque fuese por un momento nuestras depresiones.


  Nos reunimos en un restaurante de comida hindú con Taylor, que siempre estaba más que dispuesto de huir de la comida del comedor de la universidad. La estrategia había funcionado a la perfección, porque nos costaba comer por las risas que teníamos con las historias locas de Taylor y de los pocos recuerdos de Ryan de la noche anterior, siendo uno de ellos cuando decidió bailar tango con una señora que triplicaba su edad y que le pellizcó el trasero tantas veces que aún le dolía.


  Pero cuando entró al local una joven pareja con un bebé dormido en su cochecito azul, el rostro de Taylor se descompuso casi de inmediato.


  —¿Has hablado con ella? —me preguntó Taylor.


  —No, desde que me contó sobre la pelea que tuvieron. ¿Y tú?


  —Tampoco —Taylor hundió sus hombros y bajó la cabeza.


  —Dale tiempo bro —lo animó Ryan—. Es una situación difícil para todos.


  —Pero no tengo tiempo bro, ella está considerando abortarlo con una seriedad alarmante. Tienen que ayudarme a hablar con ella. Está bien si no quiere darme la oportunidad a mí, pero debe dársela al bebé. Por mil demonios —golpeó la mesa con fuerza—, es también mi hijo y ella no puede tomar esa decisión sin mí.


  —Taylor… —comencé a decir, pero me interrumpió.


  —Haré lo que tenga que hacer para evitarlo. Quiero hablar con ella y hacerla entrar en razón, pero si tengo que conseguir una orden judicial para evitar que aborte, lo haré.


  —Bro, no puedes obligarla a que sea madre —Ryan trató de razonar con él.


  —Pero ella tampoco puede quitarme mi derecho de ser padre. Para cuando el juicio termine ya no podrá abortar. Tendrá que tenerlo.


  —Tay, escúchate. La estarías obligando a algo que no quiere. Terminará amando al bebé, pero a ti te odiará, porque la habrás hecho pasar por todo eso. Entonces, ¿cómo será la relación de ustedes con un hijo de por medio?


  Cerró los ojos con fuerza ante mis duras palabras. Sabía que tenía razón y no podía decirme algo que refutase eso. Sin embargo, entendía su desespero y quizás, si yo estuviese en sus zapatos, también haría lo mismo.


  Bueno, de hecho, fuimos capaz de emanciparnos con tal de que nuestro derecho de no elegir entre nuestros padres fuese respetado, entendía a la perfección que el fuese a juicio para que no le quitaran sus derechos de paternidad. El amor que Taylor estaba expresando por esa pequeña semilla que crecía en el vientre de mi amiga era admirable.


  —Hablaré con ella —concedí, haciendo que su rostro se iluminara—. Tantearé el terreno, tratando de ver a qué decisión se siente inclinada. Si me dice que lo tendrá deberás darle el espacio que ella necesite, ¿ok?


  —Pero ¿y si quiere abortar? —preguntó con un deje de horror en su voz.


  —Te lo diré y hablaremos todos con ella —propuse—. Pero más te vale que para esa reunión no saques el tema del juicio y lleves más que palabras para demostrar tus intenciones.


  


  


  —Hey Nico —entré a su habitación mostrando el helado de chocolate familiar que traía conmigo—. ¿Qué dices si pasamos la noche viendo una película y comiendo helado?


  —Sabes que a eso siempre digo que sí —respondió animada mientras buscaba dos cucharitas.


  


  


  La película no era mala, pero tampoco era la más entretenida, así que entre bocado y bocado aprovechamos para conversar de todas las cosas, como si no hubiese un tema más importante y delicado entre nosotras.


  —¿Y… —dije sin saber cómo hacer la pregunta— lo has pensado? —solté.


  Ella dio un gran suspiro y vi su rostro contorsionarse con dolor antes de cubrirlo con sus manos


  —No lo sé —respondió—. No me queda mucho tiempo para decidir, pronto cumpliré el límite de semanas permitidos para abortar y sigo sin saber qué hacer.


  —¿Y qué ha pasado con Andrea? —pregunté después de un momento.


  —No quiere saber nada de mí. No atiende mis llamadas, no responde mis mensajes. Me bloqueó de todas las redes sociales. Me evita en los pasillos. El paquete completo de la ley del hielo pues. De verdad la quiero Megan y siento que mi vida se desmorona delante de mis ojos y ni siquiera soy madre, cuando lo sea, si es que lo soy, no más universidad, no más chicas y hola amamantar, hola pañales sucios, hola biberones y todo lo que conlleva un bebé. ¡Adiós vida!


  —Sabes que eso no es así Nico. No es el fin del mundo ser madre. Sí, no será fácil, pero no es imposible, muchas lo han hecho con muchos más factores en contra que tú y con menos ayuda; tú contarás con tus padres, con nosotros y con Taylor. Podrás seguir en la universidad y terminar tu carrera —quería darle ánimos y seguridad.


  —Eso suena bien Meggie, ¿y después qué? Sabes que tengo planeado un año sabático de mochilera por Europa, que como madre no podré hacerlo, porque tendré que buscar un trabajo, porque un bebé come y se viste, ni hablar de que no podré seguir en la residencia, por lo que tendré que buscar un piso donde vivir. Estoy indecisa no porque no lo haya pensado, sino porque lo estoy pensando todo muy bien.


  Le di abrazo un abrazo cuando noté como sus ojos se humedecían.


  —Dios, odio las hormonas. Estoy hecha toda una llorona —se quejó robándome una sonrisa—. No quiero seguir hablando de esto por favor. Suficiente con hacerlo en todas las otras horas del día.


  Accedí con una pequeña sonrisa y le di continuar a la película que habíamos pausado. Sin que Nico me viese le envié un mensaje a Taylor.


  —Hablaremos con Nico.


  Su respuesta fueron solo dos emoticones, uno con una cara triste con lágrimas y el otro una manito indicando “ok”.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 32


  Para luego es tarde


  


  


  Una mañana más levantándome duro.


  Mikaela estuvo en todos mis sueños, seduciéndome y atormentándome.


  ¿Se acabará algún día?


  No lo creo.


  Las clases habían terminado por hoy y estaba en el gimnasio tratando de agotar mi cuerpo, quizás si quedaba exhausto mi entrepierna tampoco pudiese pasar la noche despierta palpitando contra mi pantalón, torturándome.


  Ya en mi habitación me di una ducha rápida y pasé a buscar a mi hermana y a Nicole. Hoy por la noche tendríamos una cena en casa de Taylor, donde este aspiraba a hablar con Nicole con éxito.


  Aun no estaba del todo seguro que papel pintaríamos allí Megan y yo, seguía pensando que era algo que ellos debían hablar a solas, sin embargo, sé que mi amigo se sentiría más calmado conmigo cerca, aunque también Nicole se podría sentir atacada al estar todos, como expliqué a los demás.


  Pero, una vez que a mi hermana se le mete algo entre ceja y ceja no desiste hasta conseguirlo. Así que aquí estoy, esperando que mi insistente hermana y su preñadísima amiga terminen de arreglarse.


  


  


  La cena transcurrió con una agradable conversación. Taylor estaba nervioso y por ende trataba de hablar solo lo necesario. Sin embargo, veía toda esta situación a la distancia. Taylor parecía una bomba a punto de estallar y Nicole no se quedaba atrás, masticaba con tanta lentitud cada bocado que estaba seguro de que sabía lo que se vendría después y lo demoraba lo más que podía. Mi hermana, aunque estaba atenta a toda la conversación la vi perderse varias veces dentro de su mente, la tenía que traer de regreso apretando su mano por debajo de la mesa.


  No podía culparla, yo mismo me encontraba a kilómetros de distancia, con Mikaela.


  —No puedes abortar —la voz de Taylor me sacó de mis ensoñaciones. No sé cuánto tiempo había pasado perdido en mi cabeza, pero estaba seguro de que había sido el tiempo suficiente para que la bomba que significaba Taylor explotara.


  —No puedes decirme que hacer —respondió Nicole alterada.


  —Puedes hacer con tu vida lo que te plazca, pero ese bebé también es mío y no puedes acabar con la suya. Te lo prohíbo.


  ¡Oh no, no dijo eso!


  —Tú no eres nadie para prohibirme algo —Nicole siseaba de la furia.


  —Soy el padre de ese bebé.


  —Solo eres carga genética —su voz de desprecio fue hiriente.


  —Llámalo como quieras, yo lo llamo paternidad. ¿Y quieres saber cómo llamo al aborto? Asesinato.


  Nicole ahogó un grito con sus manos. Sus ojos lanzaban puñales directos al cuello de mi amigo, casi creí que se lanzaría directo a su yugular. Megan intentaba calmar la situación, pero la tomé por la cintura y la senté una vez más en su silla.


  —Megs, ellos deben arreglar esta situación solos —insistí.


  —Es muy fácil para ti tomar esa decisión cuando no es tu vida la que cambiará por completo —replicó Nicole—. No eres tú el que tendrá que estudiar y trabajar; y eso en el mejor de los casos de que no tenga que dejar la carrera.


  —Yo te ayudaré con todos los gastos, maldición, te mantendré de por vida con tal de que tengas al bebé —Taylor estaba desesperado, pero estaba siendo sincero.


  —No se trata de dinero. No lo entiendes Taylor, toda mi vida girará en torno a ser madre cuando yo… —Nicole reprimió un pequeño sollozo.


  —Pues explícame, ilumíname.


  —¡Yo no quiero ser madre! —gritó y rompió a llorar. Megan se levantó soltándose de mi agarre y acudió a su lado para abrazarla. Quiso hablar, pero Taylor negó con la cabeza.


  —Pero yo sí quiero ser padre —susurró mientras se arrodillaba frente a Nicole que se había sentado en uno de los sofás de la sala—. Si estas considerando darlo en adopción, déjame adoptarlo a mí. Yo me encargaré de todo lo que necesites y cuando nazca me lo das en adopción. Tu decidirás si quieres estar en su vida después o no lo estarlo en absoluto. Nico por favor…


  Vi a mi amigo hundir su rostro en las rodillas de Nicole, uniéndose a su llanto. Me levanté para colocarme a su lado, apretando su hombro para que supiese que estaba allí para él. Mi hermana también lloraba mientras le susurraba a Nicole palabras que no podía escuchar.


  —No lo sé —concedió Nicole al cabo de unos minutos, mientras se recomponía—. Tengo que pensarlo.


  Los músculos de Taylor se tensaron debajo de mi mano, que aún se encontraba en su hombro. Se levantó y lo sentí ganar varios centímetros nuevos de altura. Mi mano cayó de su hombro.


  —Tienes hasta las siete de la mañana de mañana para darme una respuesta —estaba más serio de lo que nunca había visto antes.


  —¿Qué? —preguntó Nicole incrédula.


  —A las siete de la mañana si aún insistes en abortar o en darlo en adopción a otra persona que no sea yo, introduciré un recurso de protección en los tribunales de familia. Protegeré a mi bebé con todo lo que tengo. Te detendrán si es necesario. Para cuando puedas solucionar lo de la corte ya habrá pasado el tiempo legal para que puedas abortar y deberás tenerlo a menos que quieras ir a la cárcel. Y si insistes en darlo en adopción a otra persona, el recurso tendrá la prohibición de hacerlo, porque como padre tengo la primera opción y no renunciaré a mis derechos sobre él. El recurso incluirá una prueba de ADN, por si deseas alegar la falta de mi cualidad y ambos sabemos que ese es mi hijo… te guste o no.


  La boca de ambas chicas llegaba al piso incrédulas. Volví a poner mi mano sobre el hombro de Taylor, admiraba su valentía y determinación a ser padre y debía saber que contaba con mi apoyo incondicional, y dicho sea de paso, mis respetos.


  A través de la cara de impresión de Megan y sus ojos llorosos pude ver lo mismo que sentía yo, orgullo y admiración por este hombre que hasta hace no mucho era solo un mujeriego sin remedio.


  —No quiero hacer esto de esa manera, pero si no me dejas más alternativas lo haré Nicole. Lo giuro su Dio lo farò- Juro por Dios que lo haré —le dijo en italiano, como para hacer énfasis en la molestia que sentía—. Te estoy concediendo la oportunidad de que seas la buena persona que sé que eres y que hagas lo que es correcto por mi bebé.


  Se quedó mirándola por un largo rato y se volteó hacía mí, apretó mi hombro y me dio las gracias. Solo hasta ese momento me di cuenta de que no había dejado de llorar.


  —Lo haré —susurró Nicole con su voz cortada. Los ojos de Taylor se abrieron como platos y antes de girarse para verla se permitió un segundo, aun apoyado en mí, para recomponerse.


  —Te haré llegar mañana los documentos a primera hora con mis abogados.


  —¿Abogados? —ella sonaba incrédula.


  —Nicole, haremos esto y lo haremos bien. Te llevarán los documentos de adopción cerrada y pediré que coloquen una cláusula para que tengas un periodo de un año para decidir si quieres una adopción abierta. Podrías ser la tía divertida si quieres o cuando quieras serlo, si te sientes alguna vez lista.


  Nicole se levantó con mi hermana a su lado y cogió su cartera.


  —Serás un buen padre Tay —le dijo sin ni siquiera voltearse.


  —Lo sé —respondió mi amigo, sin querer ser soberbio.


  Me quedé un rato más con Taylor, las chicas habían regresado a la residencia en taxi. En este momento era tan indeseado para Nicole como el mismo Taylor. Apenas se fueron las chicas abrió un par de cervezas y permanecimos en silencio.


  —Estoy orgulloso de ti bro —me sinceré


  —Gracias, pero mentiría si no te dijese que estoy aterrorizado Ryan, pero me da más miedo pensar que podría haber dejado pasar esta oportunidad… vivir con ello, con mi cobardía.


  


  


  Las palabras de Taylor aun me acompañaban cuando me desperté esta mañana, duro como era costumbre ahora.


  ¿Y si nunca podía sacarme a Mikaela de la mente?


  ¿Y si no conseguía olvidarla?


  Un mensaje de Taylor resonó.


  —Nicole firmará los papeles de la adopción más tarde. Seré padre, y tú serás tío y padrino.


  Me alegré por él. Había luchado por algo que lo aterraba. Se enfrentó a sus demonios y estaba dispuesto a renunciar a todo lo que conocía y que de hecho lo hacía ser el mismo, porque quería no solo hacer lo correcto sino porque se negó a vivir temeroso y mucho menos arrepentido. Y quizás era hora de que yo hiciera lo mismo.


  Giré en la siguiente intersección y envié un mensaje a mi hermana de que no iría a buscarla. Mi siguiente parada sería y fue en la casa de Mikaela. No sabía que decirle, aunque debía empezar pidiéndole perdón por ser un cobarde. Mis manos estaban tan sudadas que me las limpié de mi pantalón mientras caminaba hacia la puerta. Toqué con más fuerza de la necesaria, no solía estar así de nervioso, pero temía que fuese tarde para ganarme su perdón.


  La puerta se abrió y lo que pasó a continuación ni yo lo vi venir, pero en mi defensa era necesario y merecido.


  Estampé mi puño con toda mi fuerza en la mandíbula de Alejandro haciéndolo retroceder dentro de la casa. Su cara de sorpresa se podría decir que era igual a la mía. Pero se lo merecía por lo que le había hecho a Megan. No había venido aquí para esto, pero ahora que estaba frente a él, debí haber sabido que era inevitable.


  —¿Qué mierda te pasa? —sobaba su mandíbula.


  —Como si no lo supieras. ¿Pensaste que nunca me enteraría de lo que le hiciste a mi hermana? —grité mientras el palidecía.


  —En ese caso creo que me lo merezco —respondió con una sinceridad que me descolocó.


  —Puedes apostar tu culo a que te lo merecías. ¿Te dice que te ama y te marchas? Maldito cobarde, por lo menos yo tuve la sensatez de hablar con Mika.


  ¡Ay mierda!


  —¡¿Qué?! —se acercó a mí con los puños apretados—. Es una menor de edad imbécil. ¡La sedujiste!


  —No. No fue así, en todo caso fue ella la que… —no pude terminar la frase porque ahora era yo el que había recibido el gancho de Alejandro.


  Furioso como estaba alcé mis brazos y separé mis piernas, imitando su misma posición. Lancé otro golpe directo a su cara, pero él logró esquivarlo aprovechando la oportunidad para lanzar un golpe a mis costillas que a duras penas pude parar. Logré conectarle otro golpe en la cara y victorioso, pensando que sería suficiente bajé mis defensas en el momento en que el conectó su puño con toda su fuerza en mi estómago.


  Me sacó todo el aire y tratando de evitar que aprovechara a rematarme, con un gruñido me lancé sobre él. Caímos sobre una pequeña mesa de madera, destrozándola a nuestros pasos. Éramos una maraña de golpes y puños rodando por el piso. No sé cuántos logré darle ni cuantos me dio él a mí. Mis brazos ardían por el esfuerzo, y mis costillas dolían donde él había asentado un buen gancho. Su nariz estaba sangrando, pero mi ceja estaba partida. Como pudimos, nos levantamos jadeando y con los brazos cansados levantados a medio camino.


  Me limpié la sangre que corría por mi cara y él hizo lo mismo con su nariz.


  —Esto no lo arreglaremos matándonos a golpe —jadeó.


  —Pero me hace sentir mejor —dije con sinceridad.


  —A mí también —coincidió.


  —Tienes buen gancho —moví mi mandíbula adolorida.


  Abandonó su postura defensiva. «Igual que tú» me dijo mientras se tocaba con mucho cuidado su lastimada nariz.


  —No está rota —aseguré, también relajando mis brazos—. Si lo estuviese no podrías ni tocártela.


  Se alejó hasta la cocina y escuché el refrigerador abrirse y cerrarse. Alejandro regresó con dos cervezas. Me lanzó una y la tomé antes de sentarme en el piso.


  —Lamento lo de tu mesa —me disculpé.


  —No te preocupes, no es irremplazable —se colocó la lata helada de la cerveza sobre su aporreada nariz.


  —Tampoco es que pensase reemplazarla —confesé con sorna y él no pudo evitar sonreír—. No vine aquí para esto —continué al cabo de un rato.


  —¿A qué viniste entonces?


  —Quería hablar con Mikaela. Pedirle perdón.


  —¿Para qué? Si después te iras. Reabrirás la herida.


  Me dolió que dijese reabrir, porque implicaba que ya se había curado, que ya me había olvidado.


  —Esta vez no me iré. A duras penas puedo pasar los días sin ella, no puedo pensar en una vida donde ella no esté presente.


  —Conseguirás a otra. No eres el más mujeriego de la universidad en vano.


  Ignoré sus crudas palabras, porque tenían una parte cierta, yo era el más mujeriego de la universidad.


  —Jamás conseguiré a otra como ella y ni siquiera quiero intentar buscarla. Y ya no me importa lo cursi que suene.


  Él apuró lo que quedaba de su cerveza y se levantó por otras. Esta vez no la lanzó, se acercó hasta mí y me la tendió. Se sentó al lado mío y las tomamos en silencio.


  —Mikaela ha pasado todos estos días encerrada en su cuarto. Ni siquiera quiere escuchar música. Sabía que le pasaba algo y creo que en el fondo sabía que se trataba de ti, pero me negué a creerlo. No… —se corrigió a sí mismo— no me negué, solo era más fácil hacer la vista gorda, porque no puedo darle consejos de amor cuando mi vida amorosa es un desastre.


  —¿Qué tan desastrosa puede ser si tienes una novia y a mi hermana detrás de ti? —refunfuñé sin poder evitar el desdén en mi voz.


  —Primero no tengo novia. Lo que sea que hubo con Lucía ya se acabó. Y con respecto a Megan… —emitió un largo y profundo suspiro al tiempo que se pasaba las manos por el cabello. Cogió otro largo trago de su cerveza antes de seguir—. No sé cómo lidiar con… el historial de Megan. Yo no tengo ni siquiera un historial y no quiero ser uno más en su lista.


  Sopesé sus palabras por un momento. Sonaba sincero en sus preocupaciones sobre Megan, de hecho, sonaba enamorado de Megan, y el historial que a él se le hacía difícil lidiar era algo comprensible.


  Medité mi respuesta, no quería dar más información de la que me correspondiese dar. Lo que él tuviese que arreglar con mi hermana era cosa de ellos dos, pero, al fin y al cabo, una pequeña ayuda nunca estaba demás, sobre todo si podía hacer feliz a mi hermana.


  —Cuando mis padres se divorciaron, bueno ya sabes cómo fue con respecto a nosotros, pero lo que no sabes es que la razón del divorcio fue que mi padre engañó a mi madre con tantas mujeres como fue capaz, entre esas mi tía. Mi madre cuando lo descubrió albergó las esperanzas de que él le dijese que todo había sido un error. Pero en cambio mi padre le dijo que ella era su primer amor, pero que él no había conocido nadie más y que, aunque la amase, él quería experimentar todas las cosas de las que se había privado, y eso al parecer incluía todas las vaginas que se pudiese tirar.


  Alejandro me escuchaba con atención, pero no pudo evitar arrugar la cara con la crueldad de mis palabras.


  —Mi madre se sumió en un estado de depresión tan fuerte que intentó suicidarse en varias oportunidades. Megan y yo nos turnábamos para vigilar que no se hiciera daño. Cuando las terapias y los psicólogos comenzaron a rendir frutos, fue cuando comenzó el litigio por el divorcio y por nosotros. Yo me volví un mujeriego porque no quería terminar como mi padre, encontrando el amor de mi vida y tirándolo por la borda. Quería probar todo lo que pudiese, para que cuando llegara esa mujer indicada jamás causarle el daño que mi padre le causó a mi madre.


  —Hablas en pasado —acotó.


  —Porque es pasado. Encontré a esa persona en Mikaela.


  Él guardó silencio, pero noté como una pequeña carga desaparecía de su rostro. Me aclaré la garganta antes de seguir.


  —Megan, en cambio, evita a toda costa terminar como nuestra madre, no quiere enamorarse, así evita que la hagan sufrir, es su forma de protegerse. Nunca ha tenido novio, en cuanto Meg siente alguna conexión emocional con alguna de sus citas, se aleja sin pensarlo dos veces. Pero contigo la vi conectarse y la vi tratar de alejarse como siempre. ¡Mierda hermano! Vaya que intentó distanciarse de ti, pero sin éxito.


  El silencio nos volvió a embargar. Esta vez fui yo el que me levanté a buscar la tercera ronda de cervezas para ambos. Volví a tumbarme a su lado y alcé mi lata para que diéramos un pequeño brindis.


  —También debes saber que le han sumado muchos nombres a ese historial que no le corresponden, todo el que diga que yo lo golpeé es porque presumió de estar con mi hermana cuando no era así. Si te tomas la molestia de investigarlo verás que ese historial no es tan impresionante.


  Alejandro asintió mientras tomaba la cerveza. Estaba pensativo.


  —Además… ¿Qué importa el historial que ella tuviese? Si fuese el caso contrario no tendríamos esta conversación. Estás siendo machista.


  Fue mi turno de acabar mi cerveza, dejándolo que el procesara todo lo que le dije. Si eso no ayudaba a que se decidiese pues no se merecía a mi hermana.


  Después de un rato y una cuarta ronda de cerveza que tomamos en absoluto silencio, habló.


  —Mis padres se morirían si se enteran de que Mikaela sale contigo —habló al cabo de unos quince minutos de silencio—. Te matarían primero y luego se morirían. Pero ellos no están aquí y yo sí, así que me corresponde a mi protegerla y matarte si le llegas a hacer daño. Así que trata de no convertirme en un asesino y no le hagas daño.


  —Me estás dando tu… ¿bendición? —pregunté dudoso mientras una gota de esperanza crecía en mí.


  —Mi permiso y al parecer también mi complicidad. De verdad, creo que mis padres serían capaces de matarte si se enteran.


  Sonreí con tanta amplitud que me dolió la cara. Llevaba varios días sin sonreír y casi se me olvidaba como hacerlo. Ahora solo tenía que convencer a Mikaela de perdonarme.


  Pero a la mierda si no me perdonaba, me ganaría su perdón o la volvería loca en el proceso.


  —Pero sigue siendo menor de edad —interrumpió mis pensamientos—, así que nada de sexo. Y esto, debes prometerlo.


  Me ahogué con mi propia saliva. Alejandro se levantó y me tendió la mano para que me levantase y cerráramos ese trato. Tomé su mano aceptando ambas ofertas.


  —Necesito ir con tu hermana —afirmó mientras se dirigía hacia las escaleras.


  —Para luego es tarde cuñado.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 33


  Debo trabajar en la fortaleza de mis principios.


  


  


  Me levanté con un cansancio que me tentaba a quedarme acostada todo el día. La noche anterior, después de la cena en casa de Taylor, me quedé hasta tarde con Nicole.


  Pensé que el arranque de Taylor la agobiaría y la verdad fue que le quitó un peso de encima. La decisión de lo que debía hacer fue tomada por Taylor y aunque no estaba feliz por como pasaron las cosas, lo cierto es que Nicole estaba aliviada. Y por eso pasamos gran parte de la noche planificando su futuro inmediato.


  Lo primero que hizo cuando estuvo calmada fue escribirle a Taylor, reiterándole que le firmaría los documentos de adopción y que, si aún él lo deseaba, ella podía mudarse a su piso mientras estuviese embarazada. Taylor respondió de inmediato, le dijo que se podía mudar este mismo fin de semana si lo deseaba, porque él no quería perderse ni un segundo de su bebe, aunque estuviese en su vientre. Afianzaron incluso varios detalles de la mudanza y de su nueva vida viviendo juntos.


  El último mensaje de Taylor fue a las dos de la mañana, diciéndole que había cambiado la cita con sus abogados para la tarde, porque ella necesitaba descansar.


  Así que mientras Nicole descansaba, yo asistía a clases. Hoy me darían los resultados de varios de los exámenes que presenté la semana pasada, pero lo que era más importante, me darían la nota del examen de Matemática.


  —¡Vaya! A juzgar por tu cara estabas anoche con Nicole —Taylor ironizó sentándose conmigo durante el desayuno


  —Y tú amaneciste demasiado fresco y descansado para haber estado escribiéndonos hasta las dos de la mañana —me molestó verlo lucir tan bien y yo tan destruida.


  Él sonrió y me dedicó una sonrisa de suficiencia.


  —Gracias Megan —habló al cabo de unos minutos—. Las cosas no fueron como lo habíamos pensado, pero el resultado es que el que buscaba.


  —No me lo agradezcas Tay. Nicole es mi amiga, pero estaba equivocada. Tú hiciste lo correcto y estoy orgullosa de ti.


  —La hormonal es Nicole, no hace falta que tú también te pongas cursi —se burló. Le lancé una de mis uvas en respuesta.


  —¿Me ayudarás verdad? —su voz era nerviosa. Su miedo se filtró a través de esa coraza burlona.


  —Sabes que sí —le dije sonriendo—, seré su tía favorita.


  —Y también su madrina.


  Me levanté emocionada dando grititos y saltos de alegría y lo abracé con tanta fuerza que hizo ruidos como si lo estuviese asfixiando, no pude evitar que se me llenaran los ojos de lágrimas.


  —Todo esto será tan raro —dijo cuándo lo solté—. La próxima semana tenemos consulta médica y he leído tanto en estos días sobre el embarazo y los bebes que parece que estuviese estudiando pediatría en vez de abogacía. Mi madre me mandó un libro sobre nombres de bebes y sus significados. Te juro que me dan ganas de abrir una página al azar y ponerle el primer nombre que consiga


  —¡Ni se te ocurra hacer eso! —amenacé—. El nombre correcto llegará a ti en algún momento, ya verás.


  —En todos los libros hablan sobre los padres o la madre soltera. Se me hace raro pensar que escogeré el nombre solo así como todo lo demás.


  —No estarás solo —tomé su mano con la mía—. Su súper tía madrina favorita estará contigo, igual que su súper tío.


  —Tío padrino —agregó y yo volví a gritar y abrazarlo con fuerza, aunque no era sorpresa.


  —Entiendo entonces que tu madre está feliz por la decisión.


  —Mis padres están felices. Se morían por ser abuelos. De hecho, están planeando mudarse un poco más cerca para poder ayudarme cuando nazca él bebé y no perderse nada. ¿Es normal que me sienta agobiado por eso, más que con el hecho de que seré padre soltero?


  Solté una sonora carcajada por su cara de circunstancias.


  


  


  Cuando entré en la clase de matemáticas me encontraba feliz por las buenas noticias.


  —Señorita Asper ¿Puedo hablar con usted un momento? —el profesor Ortega me llamó invitándome a acercarme hasta su escritorio.


  De inmediato me puse nerviosa y miles de posibles errores en mi examen comenzaron a desfilar por mi mente.


  —¿Está todo bien profesor? —pregunté tartamudeando un poco.


  —Bien, no —comenzó a responder mientras pasaba las hojas de mi examen como quien buscara algo perdido dentro de todos los números—. Todo está… perfecto señorita. Debo decirle que tenía mis dudas con usted, le tenía fe, pero con reservas. No es fácil llevar dos matemáticas en el mismo semestre y a eso sumarle todas las cargas de las otras materias. Sin embargo, los resultados superaron mis expectativas. ¿Ha estado tomando tutorías?


  —Sí —respondí feliz por sus palabras, sintiendo como un alivio me recorría el cuerpo como droga.


  —¿Quién se las da?


  —Alejandro Hott —respondí con una pequeña punzada de dolor—, pero ya acabaron.


  —Alejandro es uno de los estudiantes más brillantes que he tenido. No debería interrumpir su tutoría sino hasta que finalice el semestre. Hablaré con él para que continúen.


  —Oh no, eso no será necesario profesor —me ruboricé.


  —Claro que lo es. El nivel de exigencia para la segunda parte del semestre solo aumentará y no puede darse el lujo de continuar las clases sin ayuda. Yo me encargo y no se preocupe. Ya puede sentarse.


  Decir que tengo sentimientos encontrados es poco. Por una parte, tengo la tristeza de tener que volver a verlo cuando en estos pocos días he aprendido a sobrellevar el dolor que me causa su ausencia. Pero por otra parte siento alegría de que quizás podamos retomar nuestra amistad o quizás salvar una parte de ella.


  Ese idiota cuatro ojos me gustaba tanto que estoy dispuesta a sufrir viéndolo con su novia con tal de mantener su amistad. Y si lo pienso, también siento vergüenza, porque no quiero que piense que envié al profesor por no poder doblegar mi orgullo.


  


  


  La cita con los abogados de Taylor quedó programada finalmente para media mañana, así que tuve que encontrarme con Nicole en la entrada de la universidad para irnos juntas, faltando a mis últimas clases. Cuando el taxi arrancaba a la dirección que le indicó Nicole vi la camioneta de Alejandro aparcada en la universidad, rodeada de varios chicos y chicas curiosos. Cuando la puerta del copiloto comenzó a abrirse volteé la cara. No quería ver a Lucía bajándose del automóvil y que arruinara mi buena mañana.


  Me concentré el resto del camino en mi amiga. Se encontraba nerviosa.


  —Andrea por fin me respondió un mensaje —anunció.


  —¿Y qué te dijo? —pregunté con prudencia, su cara no había sido de felicidad.


  —Que dejara de escribirle —Nicole se encogió de hombros para mitigar su dolor—. Le conté que daría al bebé en adopción a Taylor y me dijo que se alegraba, pero que esperaba más de mí.


  —Lo lamento Nico —apreté su mano—. Sé que tenías la esperanza de volver con ella, pero creo que tú la quieres más de lo que ella te quiere a ti. Porque si ella quisiera estar a tu lado lo seguiría intentando con todas sus fuerzas, en vez de juzgarte. ¿Cómo que esperaba más de ti? No puede estar emitiendo esos juicios cuando no es ella la que está en tus zapatos —finalicé molesta.


  —Es verdad, lo que ambas dicen Meggie. Ella no debería estar juzgándome, pero ahora que lo hizo, tiene razón, porque yo también esperaba más de mí. Pensé que era más fuerte y con esta situación me desmoroné y prefiero huir.


  —Pues yo creo que es una fortaleza que sepas reconocer tus límites. Son muchas las mujeres que escogieron ser madres porque pensaban en lo que la gente diría o pensaría y terminan siendo personas despreciables con sus hijos porque no son felices consigo mismas. Yo creo que tú estás siendo desinteresada con esta decisión. Estás pensando en lo que es mejor para este bebé.


  —Gracias Meggie. De verdad creo que Taylor será un excelente padre. Antes tenía mis reservas, pero verlo como quiso protegerlo a toda costa me dejó claro que es lo mejor que conseguiré para él.


  


  


  Llegamos a las oficinas de los abogados que había contratado Taylor para su representación. Era una clásica oficina de abogados con muebles de madera pulida y escritorios ostentosos para cada socio. Me había cansado de ir a los abogados de mis padres o a las oficinas de Mike, así que al entrar en un ambiente tan familiar me causaba repelús.


  Después de algunas presentaciones, el abogado y su asistente entraron en materia con Nicole.


  —El señor Daza, dejó especificaciones para que fuese agregada una clausula donde usted dispondrá de un año para cambiar el tipo de adopción. Hoy está firmando una adopción semi cerrada, donde usted no tendrá contacto directo con él bebe recién nacido, salvo que sea dentro de los parámetros establecidos en la cláusula quince, es decir, dentro de lo que el señor Daza desee o no permitir. Pero pasado ese primer año de vida, deberá decidir si desea cambiar a adopción abierta. Si no toma una decisión o no la participa, la adopción permanecerá como de tipo semi cerrada.


  —¿Puede explicarme más sobre lo que es la adopción abierta y cerrada? —preguntó Nicole sin dejarse intimidar.


  —Claro. En la adopción abierta podrá mantener contacto regular con el señor Daza para consultar y recibir información sobre el bebé y llegado el momento más oportuno, según lo considere el señor Daza, el bebé conocerá que usted es su madre biológica. En la adopción cerrada el bebé no sabrá que usted es su madre biológica ni podrá tener contacto con el bebé. Sin embargo, considerando el vínculo de amistad que la une con el que será el círculo familiar del bebé, estaríamos hablando de una adopción semi cerrada, porque podrá tener contacto con el bebé en las ocasiones que se presenten, pero sin que el bebé sepa del parentesco entre ambos.


  El abogado explicó algunas cláusulas más. Sobre como Taylor correría con todos los gastos relacionados al bebé y todos los gastos médicos de la madre, estén o no relacionados con el bebé. Incluso estableció un aporte económico para Nicole para después de que diese a luz, que Nicole se negó a recibir. Terminaron llamando a Taylor y después de una discusión que todos escuchamos con incomodidad, acordaron que no existiría el aporte económico, pero Taylor se comprometía a ayudarla a conseguir residencia si llegado el momento ella quería mudarse de piso.


  La situación se discutía con tanta frialdad que era hasta desconcertante, incluso se dejaron establecidas las consultas médicas durante el embarazo, el periodo durante que sería amamantado si resultaba ser intolerante a la lactosa y un sinfín de cláusulas más que solo me dejaba más en claro que Taylor estaba pensando en todo.


  Habían sido civilizados, siempre pensando en lo que era mejor para el bebé. Di un gran suspiro, decepcionada de mis padres y de cómo no pudieron tener un poco más de madurez en su divorcio, madurez que Nicole y Taylor tenían de sobra.


  


  


  Regresé a la universidad porque aún tenía algunas investigaciones que hacer en la biblioteca. Retiré algunos libros y busqué un aula vacía donde concentrarme. Un mensaje de mi hermano retumbó en las paredes silenciosas, preguntándome donde estaba. Con todo lo de esta mañana se me había olvidado decirle sobre la cita con los abogados. Le tecleé con rapidez un pequeño resumen de mi día y finalicé diciéndole donde me encontraba ahora.


  —Hola Megan —saludó Fernando entrando al salón.


  —Hola Fer, ¿Cómo estás? —pregunté con cortesía.


  —No tan bien como tú, de eso seguro —su tono coqueto me extrañó. No era propio de él hacer comentarios así, pero sin querer sobre pensar las cosas solo sonreí en respuesta. Un piropo se podía aceptar.


  —Escucha, estaba pensando sobre el maratón de películas que ganaste. Todavía no le ponemos fecha ni lugar.


  —He estado muy ocupada— respondí evasiva—. Podrían organizarla sin mí o llamar a nuevo sorteo. No creo que pueda asistir.


  —Si es por Alejandro y Lucía no creo que debas seguir pensando en él —dijo con suficiencia.


  Sus palabras me descolocaron y sentí como toda la sangre se acumulaba en mis mejillas haciéndome sonrojar.


  ¿Tan obvia he sido?


  —Tranquila —soltó una pequeña sonrisa como si leyese mis pensamientos—, yo he sido muy detallista y Alejandro solo tiene ojos para Lucía, una pequeña obsesión de toda su vida.


  Sus palabras lejos de consolarme solo me hirieron.


  —Sí bueno… —traté de finalizar el tema—. Tengo que continuar estudiando.


  —Oh, claro, solo quería saludarte. Oye, si algún día quieres salir, quizás podamos hacer algo divertido juntos.


  No sé decir que fue con exactitud lo que me hizo erizar y querer alejarme de él. Quizás la forma como dijo «divertido», o como arrastró la «s» al final de juntos, o la mezcla de todo. Pero en cualquier caso alcé mi vista con el ceño fruncido y vi como el carismático y simpático Fernando, aquel chico que había tartamudeado la primera vez que me vio en el salón del club de matemáticos, o el que había sido tan agradable y confiado en las otras pocas veces que habíamos compartido, desaparecía ante mis ojos.


  Su mirada era lobuna y bajó desde mis ojos hasta mi escote con total descaro. Su sonrisa lo asemejaba a un tiburón y me dispararon todas las alertas de mi cabeza.


  Cerré los cuadernos con gran rapidez y sin ni siquiera guardarlos, solo llevándolos en la mano me levanté de la mesa.


  —Tengo que irme —afirmé.


  Su sonrisa se amplió como si hubiese esperado mi respuesta.


  —Te acompaño.


  —No hace falta —respondí saliendo del salón—, mi hermano me está esperando —mentí.


  No fue sino hasta ese momento cuando me di cuenta de lo tarde que era y de lo solo que estaban los pasillos. Las clases habían terminado hace algunas horas y era viernes, así que era muy probable que yo fuese la única que quedaba.


  Él emitió una pequeña carcajada que me heló la sangre. Metí la mano dentro de mi cartera buscando algo que me sirviera de defensa. Cada vez me sentía más incómoda y asustada.


  —Pequeña mentirosita, tú y yo sabemos que tu hermano no te está esperando.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté sin dejar de caminar apresurada por los desiertos pasillos.


  —Porque hace rato me preguntó por ti y le dije que te habías ido.


  —¿Por qué hiciste eso? —me detuve para confrontarlo.


  Fernando se encogió de hombros como respuesta. Giré mis ojos y seguí caminando hasta la salida de la universidad cuando me adelantó y cortó mi avance.


  —No respondiste. ¿Qué dices si vamos a…


  —No, gracias —corté sus palabras.


  —¿Qué tiene ese imbécil que te tiene tan idiotizada? —su sonrisa falsa se borró de su rostro y acercándose a mí, me hizo retroceder.


  —Déjame en paz Fernando —exigí con autoridad.


  —¿O qué? —rió con descaro—. ¿Sabes? Se suponía que yo debí haber sido tu tutor, pero cuando Alejandro supo que la mismísima Diosa Afrodita, Megan Asper, estabas buscando tutorías y que el grupo no tenía presidente, se postuló para hacerse cargo, habló con todos en la universidad para asegurarse de que le darían el puesto y hasta adulteró el listado de los postulados, todo para quedarse contigo. Pero eso poco me importa, yo iba a ser presidente, pero su record perfecto me desplazó, tanto como me desplazó del club de ajedrez y el de informática el año pasado.


  ¿Qué Alejandro hizo qué?


  ¿Hizo todo eso por mí?


  ¿Entonces por qué me despreció? Quizás cuando me conoció se decepcionó.


  Mi pecho se apretó con dolor.


  —Pero ahora que buscas otra vez tutor, yo puedo serlo, es más, no tendré que llevarte hasta mi casa para que te acuestes conmigo, puede ser aquí mismo y te pasaré los exámenes como hizo él.


  —Él no me pasó los exámenes maldito imbécil, envidioso y resentido —grité molesta— y tampoco me acosté con él.


  Escrudiñó mi rostro y divertido habló.


  —¡Oh! La zorrita se enamoró —dijo haciendo un puchero—. Si él te dejó con las ganas yo te las puedo satisfacer ahora mismo.


  Le planté una sonora cachetada en su mejilla, con tanta fuerza que mi mano me picaba y en su mejilla quedaron marcados hasta los espacios entre mis dedos.


  Fernando me cogió con fuerza por los hombros y me estampó contra la pared haciendo que mi cabeza rebotara de la superficie. Los libros que llevaba en mis manos cayeron, así como mi bolso.


  Me sentí aturdida por la fuerza del golpe, un poco mareada incluso.


  Lo vi mover los labios diciendo palabras que no alcanzaba a entender, mientras que su apestosa saliva salía disparada de su boca.


  Poco a poco mi aturdimiento comenzó a pasar y el dolor de cabeza lo reemplazó.


  —Maldita puta egocéntrica… —me espetaba.


  Pero no alcanzó a terminar la frase cuando impacté mi rodilla contra su ingle con toda la fuerza de la que fui capaz. Y usé mi cabeza para impactarlo en su nariz con potencia.


  Hace mucho tiempo, Ryan me estuvo enseñando clases de defensa personal, no siempre estaba a mi lado y quería saber que podría defenderme por mi misma si algo pasaba, lo creí un exagerado, pero gracias a sus enseñanzas, hoy me estaba librando de Fernando.


  Me soltó sin poder evitarlo y cayó sin aire al lado mío sujetándose con fuerza su entrepierna, mientras la sangre salía de su nariz de forma alarmante. Tomé mi bolso y los libros y salí corriendo del pasillo todo lo rápido que pude, patinando con mis tacones en las baldosas del piso. Cuando giré en la última esquina choqué con un pecho firme.


  —Megs ¿estás bien? ¡Por Dios!, estás sangrando —Ryan tenía su ceño fruncido, el mismo que colocaba cuando sus presentimientos no eran buenos. En cuanto vio la sangre se alarmó.


  —Fernando —alcancé a decir jadeando del susto más que de la carrera.


  —Lo sé —me estrechó con fuerza en sus brazos cuando apareció Alejandro y Taylor en mi campo visual.


  —Sácala de aquí ahora —ordenó Ryan soltando mi abrazo y entregándome a Alejandro.


  Vi como mi hermano y Taylor deshicieron mis pasos en busca de Fernando y el lugar donde lo había dejado tirado. Sus pasos retumbaban con potencia, ambos encolerizados como depredadores bravíos, sus puños apretados y deseosos de sangre. No temí por ellos, tampoco por Fernando, porque en este momento solo quería salir de aquí.


  Alejandro me atrajo hacía él sin decir una palabra y me llevó hasta su automóvil. Me ayudó a sentarme y tuvo que forcejear conmigo para que pudiera soltar los libros. Me encontraba en una especie de shock, aferrada a lo único que tenía en mis manos, no lograba que mi cuerpo reaccionara. Cuando subió a mi lado, encendió la camioneta y salimos del estacionamiento con gran rapidez. Condujo hasta mi residencia sin hablar. Yo estaba llorando y solo lo supe cuando Alejandro me limpió una lágrima con sus manos.


  Su teléfono comenzó a sonar y atendió con rapidez mientras se estacionaba.


  —Sí. En su residencia —hizo una pausa para verme y luego continuó hablando—. Calmada. Bien en líneas muy generales.


  Su llamada finalizó y se bajó del automóvil. Rodeó la camioneta y me ayudó a salir.


  Me costaba mantener un ritmo constante de pasos, los continuaba perdiendo con facilidad. Cuando llegamos a mi dormitorio apenas podía caminar, era como si me hubiese estado petrificando poco a poco con cada minuto que pasara.


  En vez de sentirme más aliviada, pareciera que la ausencia de la adrenalina en mis venas me dejaba paralizada con lentitud. Me sentó en la cama y entró al baño de donde regresó con una toalla húmeda. Parado frente a mí, alzó mi mentón y comenzó a limpiarme la sangre que tenía en la frente.


  —¿Cómo… —comencé a preguntar, dejando incompleta la frase


  —Llevo todo el día buscándote y cuando Ryan me dijo que te habías ido a la residencia según lo que le había dicho Fernando sabía que algo estaba mal. Nunca he confiado en esa alimaña, siempre celoso, siempre envidioso, siempre rencoroso.


  Comencé a hiperventilar sin poder evitarlo. Odiaba cuando me pasaba, porque es como si una fuerza cobarde se apoderara de mi cuerpo, colapsándolo por completo. Mientras más luchaba contra ella, más aumentaba la presión en mi pecho, hasta que se hacía insoportable.


  Alejandro se arrodilló frente a mí tratando de calmar mi respiración, pero sin éxito. Las lágrimas ahora corrían libres por mi rostro, mientras yo sentía como mi respiración se volvía cada vez más irregular y dificultosa.


  Mi pecho ardía y aparecieron en mi visión pequeños puntos de colores. Mi visión borrosa veía a Alejandro al borde del pánico, quizás tanto como yo. Intenté dar inspiraciones profundas tratando de llevar oxigeno hasta mis pulmones, pero no lo lograba.


  La imagen lobuna y tiburonezca de Fernando seguía viniendo a mí en el momento en que me golpeó con fuerza contra la pared, como me gritaba salpicándome de su saliva.


  Y entonces Alejandro cogió mi rostro entre sus manos y me besó.


  Al principio solo eran nuestros labios unidos, pero cuando comenzó a moverlos y sentí la suavidad de su boca acariciar la mía, mis labios tensos comenzaron a relajarse.


  Y como si yo hubiese sido una muñeca echa de hielo, me fui descongelando con su beso. Cuando su lengua entró en mi boca explorando, pude tomar una profunda respiración que liberó la presión de mi pecho, expandiendo mis pulmones. Ya no me ardía cuando respiraba y no me sentía desfallecer.


  Cuando el beso acabó y abrí los ojos tampoco había estrellas de colores en mi visión, solo estaba él con sus perfectos ojos azules, mirándome a través de sus gafas de montura gruesa.


  No sé por cuánto tiempo estuve mirándolo, pero fue el necesario para que mi corazón se calmara y mi respiración se hiciera regular. Cuando apenas pude pensar con claridad un solo nombre vino hasta mí.


  Lucía.


  Me levanté con rapidez para alejarme de él. Después de lo que pasó con mis padres jamás había tenido nada con ningún chico que tuviese novia o con compromiso no definido, aunque a ellos no les importara sus parejas. Y, sin embargo, aquí estoy otra vez frente a Alejandro saltándome todos los principios que tenía en mi vida: no enamorarme y nunca con un tipo con pareja.


  ¡Qué mierda son mis principios!


  —Vete —le dije acercándome a la puerta para abrirla para él—. Tu novia debe estar esperándote.


  Mantuve mi rostro lejos de su mirada, no quería que notase el dolor que me causaba decir esas palabras.


  —No tengo novia —y escuché como se sentaba en mi cama—. Necesito hablar contigo Megs.


  ¿Por qué mi nombre debía sonar tan seductor en su boca?


  —Da igual si Lucía es tu novia o no, tienen algo. Vete —repetí encarándolo.


  —Lucía no es mi novia, ni tenemos nada. Lo que había se acabó. Se acabó desde aquel día que me dijiste lo que sentías por mí.


  —El día que te fuiste sin decirme nada, claro que lo recuerdo, fue el día anterior al que llegaste a la cafetería, con la misma ropa con la que te fuiste de aquí la noche anterior —dije cruzando los brazos sobre mi pecho—. Y ahora es cuando quieres hablar, ¿no? Pues creo que ya no hay nada que decirnos.


  —Me fui, porque tenía que hablar con ella. Lo que quería responderte en aquel momento, no era correcto cuando tenía algo con Lucía. Tenía que hablar con ella y dejar las cosas claras. Tú no tendrás más nada que hablar, pero yo si tengo mucho que decirte.


  Lo miré expectante, sentía una terrible curiosidad, aunque eso implicara que volviese a pasar la noche llorando por él. Pero a esta altura ¿Qué importa una raya más para el tigre?, una noche más de llanto no me matará, pero la curiosidad sí.


  —Define ese algo que tenías con Lucía —exigí con esperanza de que me respondiese.


  —Una cita y algunos besos, nada sexual —respondió con apabullante franqueza. Él debió notar el pequeño alivio que sentí porque continuó—. Es justo que te diga que aunque no hubiese existido Lucía, creo que también me hubiese ido porque la verdad es que no sabía, y aun no sé, como manejar esto que está pasando entre nosotros. Tu eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida y lo más atractivo que tú puedes decir de mí es que soy miope. Tú tienes tanta experiencia…


  Alcé mi ceja en advertencia, era momento de que cuidase muy bien sus palabras, ya me había ofendido lo suficiente con anterioridad, el que fuese verdad no implicaba que pudiese usarlo para ofenderme cuando quisiera.


  —…sexual —agregó desafiándome—, y yo ninguna.


  Guardó silencio un momento, mientras pasaba sus manos por su cabello, demostrando lo nervioso que se encontraba.


  —Aquella noche contigo, no solo me importó, sino que significó demasiado para mí. ¡Dios Megs! No tienes idea de cuánto te deseo y cuanto te amo, pero no quiero ser uno más de tu lista.


  Lo dijo tan acelerado que me costó seguirles el ritmo a sus palabras.


  —¿Qué dijiste? —pregunté bajando mis brazos.


  ¿Escuché mal?


  —Que aquella noche significó demasiado para mí —sus mejillas comenzaron a teñirse de escarlata.


  —Después de eso y antes de lo de la lista.


  Di un paso dudoso hacía él.


  ¿Había escuchado mal?


  Mi mente comenzó a buscar posibles palabras que rimaran con las que creía haber escuchado. Poseo, museo, llamo, clamo.


  Él cogió una respiración profunda y se acercó luciendo más seguro, aunque se acomodó sus lentes en la nariz, un gesto que sabía que era por nervios. Se detuvo tan cerca de mí que pude sentir el calor de sus brazos cerca de los míos.


  —Te amo y te deseo —susurró con deliberada lentitud, rozando mi rostro con su cálido aliento que envió corrientes eléctricas por todo mi cuerpo, algunas directas hasta mi vientre.


  Mis piernas se volvieron gelatina con sus palabras, pero cuando alcé la vista e hice contacto directo con sus ojos sentí que caería hasta el piso con la intensidad de su mirada.


  —Tú no has sido, eres, ni serás nunca tan solo uno más. Eres el único y si no puedes ver lo atractivo que eres y me resultas, te informo que tienes algo más que miopía. Y en lo que respecta a la experiencia… yo tampoco he hecho el amor, así que se puede decir que soy tan virgen como tú.


  Él soltó una pequeña sonrisa y apoyó su frente contra la mía.


  —¿Y Mauricio? —preguntó en un susurro un tanto temeroso.


  —¿Aun lo dudas?


  —Él estuvo diciendo que tuvieron una cita.


  —Nunca tuvimos una cita, lo dejé plantado.


  —¿Por qué?


  —No por qué, sino por quién. El día que tenía una cita con él, preferí irme contigo al maratón de películas y fue la mejor decisión que pude tomar.


  Él suspiró y botó todo el aire de sus pulmones.


  —Te he extrañado tanto, mi bombón. Creí que eras como Aurora, que representabas todo lo que me había hecho daño antes, quería sacarte de mi cabeza y alejarme del peligro que pensé que eras.


  Acarició con delicadeza el contorno de mi cara y sostuvo mi rostro con su mano. Cerré los ojos con su contacto tierno, lo había anhelado tanto que necesitaba grabarlo en mi memoria a fuego.


  —Tú simbolizas la vida misma, una aventura alegre, tierna, simpática, hermosa, seductora y peligrosa. Te amo tanto, no sé si eres mi luz o mi oscuridad, pero eres un riesgo que me muero por tomar.


  Después de esas palabras cinco segundos fue el tiempo que me tomó lanzarme contra sus labios; fue tanta la fuerza de mi impacto que lo hice retroceder un par de pasos.


  Me había convencido con el te amo y te deseo, pero necesitaba escuchar el resto. Le quité las gafas de su rostro y las arrojé sobre la mesa sin en el menor cuidado. Él me correspondía el beso con la misma pasión y desespero con el que yo lo estaba besando.


  Hinqué mis uñas en su cuero cabelludo y uní cada centímetro de nuestros cuerpos. Su respiración agitada se confundía con la mía y el retumbar de mi corazón desbocado me nublaba el resto de los sentidos.


  Alejandro me abrazaba con fuerza y cuando despegamos nuestros labios boqueando por un poco de aire atacó mi cuello con suaves mordiscos impacientes. Sus manos temblorosas bajaron desde mi espalda hasta las caderas y cuando llegó a mi trasero tomé un pequeño impulso con su ayuda y lo rodeé con mis piernas. Su erección quedó en el punto exacto para arrancarme un gruñido.


  Soltó con cierto esfuerzo mi sujetador, y conmigo sujeta con fuerzas a su cintura, nos tumbó sobre la cama sin ninguna delicadeza, y lo agradecí porque no la necesitaba en este momento.


  Alcé las manos para que me quitase la ropa que me estorbaba, al tiempo que comencé a quitarle los botones de su camisa, pero mis manos desesperadas y temblorosas no colaboraban. Frustrada tiré con fuerza y unos cuantos botones salieron disparados en distintas direcciones, él sonrió divertido y terminó de quitarse la camisa.


  Juro por Dios que si no lo hacía se la arrancaría a pedazos…


  Dejó caer todo su peso sobre mí, su pecho firme y desnudo contra el mío.


  El resonar de su corazón vibrando en una sinfonía de mis propios retumbes.


  Y aun así, no sentí toda la cercanía que deseaba de él. Lo quería dentro de mí, quería que me hiciera el amor hasta que nuestras almas fuesen una sola.


  Pero mi sensatez hizo acto de presencia y por encima de la lujuria me hizo entender que esta sería la primera vez de Alejandro y aunque estaba claro —tan claro como su potente erección— que ambos lo deseábamos, no quería que su primera vez fuese por la cachondez de nuestros impulsos reprimidos.


  —Alejandro —murmuré a duras penas mientras él lamía y chupaba un camino hasta mis senos. Él solo murmuró en respuesta—. Me muero por hacerte el amor


  —Y yo me muero por hacerte mía de todas las formas que lo he imaginado y tengo bastante imaginación.


  Sus palabras viajaron directas desde mis oídos hasta ese pequeño botón rosa en medio de mis piernas, donde él presionaba con su miembro para mi conveniencia.


  Casi flaqueo en mi objetivo.


  Casi.


  Malditos principios.


  —Pero…


  —¿Pero? —repitió sorprendido soltando la succión de uno de mis pezones.


  Cuando bajé la mirada mis principios volvieron a flaquear cuando vi la escena. Mi pezón turgente, sus labios rojos e hinchados, su cabello despeinado entre mis dedos.


  Tuve que respirar profundo antes de hablar, tratando de mantener mi mente enfocada pero muy lejos de la escena que tenía frente a mí.


  —Pero quiero que nuestra primera vez sea especial —alcancé al final a decir.


  Su primera vez conmigo, también sería la primera vez que yo haría el amor.


  Él sonrió sin cuestionar ni una sola de mis palabras. Subió para darme un beso dulce en los labios que me hizo volver a dudar.


  Debo trabajar en la fortaleza de mis principios.


  Hacerlos más fuertes… o más débiles. Sí, más débiles.


  Él se comenzó a levantar y lo sostuve con mis piernas cerca de mí. Me miró confundido.


  —El que no vayamos a hacer el amor hoy, no implica que no podamos seguir.


  —No creo que pueda aguantar.


  —Yo tampoco, pero forma parte del peligro que me envuelve, ¿no? —alcé una de mis cejas arrancándole una sonrisa, sus aparatos brillaron dentro de su boca—. Te amo —le confesé por primera vez.


  —Te amo primero —respondió hundiendo su cara entre mis senos una vez más.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 34


  Me tienes que estar jodiendo


  


  


  —Pero que… ¿qué tenemos aquí? —preguntó divertido mientras me siento a los pies de la cama de mi hermana—. Buenas tardes solecitos.


  Megan se despereza con lentitud sobre el pecho de Alejandro y éste con sus ojos abiertos como platos no deja de mirarme aterrorizado, como si fuese a saltarle encima en cualquier momento.


  —Ry, te dije que no iría a correr hoy —murmuró mi hermana acurrucándose contra Alejandro, sin ningún pudor o vergüenza conmigo.


  Estaba feliz y me encantaba verla así.


  —Y yo te dije que necesitaba tu ayuda hoy y que vendría después de almuerzo, y aquí estoy dormilones. Pensé que para esta hora no estarían en la cama todavía.


  —Si te lo hubiese dicho ¿no hubieses venido? —preguntó comenzando a despertarse de verdad.


  —Que va —reconocí riéndome con fuerza—. ¿Y perderme la cara de Alejandro de terror?


  Megan lo cogió por la barbilla y le dio un beso casto cuando se levantó de la cama para ir al baño. Me tumbé al lado de Alejandro.


  —No te voy a acurrucar —burlé para lograr que se relajara.


  Tengo el acertado presentimiento de que esta escena se repetirá varias veces, así que más le vale acostumbrarse.


  —Pensé que estarías en mi casa —se sentó en la cama y buscó sus gafas. Llevaba puesta una de mis camisetas deportivas que le quedaba unas tallas más grandes.


  —Yo también lo creía, pero después de arreglar el pequeño problema de ayer con Fernando, era muy tarde para presentarme con tu hermana, además, hoy es el baile. Creo que será una mejor sorpresa si me aparezco allí.


  —Parece que lo tienes todo muy bien pensado, ahora dime ¿para que necesitas mi ayuda? — Megan se unió a la conversación saliendo del baño.


  —No es la única sorpresa que quiero darle.


  —¿Y que más harás? —intervino Alejandro.


  —Allí es donde necesito ayuda. Necesito hacer algo que diga algo así como “perdón por dejarte, ya no se seré un cobarde y lucharé por ti”. Y por supuesto quiero recordarle que soy endemoniadamente sexy.


  


  


  —Creo que a esto lo podríamos llamar “artillería pesada”—afirmó mi hermana mientras me terminaba de acomodar mi corbata.


  —¿Cómo es posible que “la caballería” sea con desnudez y la “artillería pesada” sea vestido por completo?


  —Porque estás vestido con un traje y corbata gris —explicó como si fuese algo obvio—. te faltan unas esposas, una fusta y unas… —fingió contar con sus dedos— 15 sombras más.


  —Si hablamos de sombras —respondí comprendiendo el chiste—, yo tengo más de 50. Aunque creo que Mikaela me supera.


  Ella rio y su risa me calentó el alma. Estaba feliz y radiante como nunca la había visto antes. Más le valía a Alejandro mantenerla así, porque si no tendría que vérselas conmigo.


  Me miré en el espejo arreglando los últimos detalles. Mi traje lucía impecable junto a mi camisa blanca. Megan había escogido la corbata gris apenas la vio y me aseguró que era la ganadora. En ese momento no entendí la gracia de su elección, aunque ella me aseguró que Mika sí lo haría, y todo vale en este momento.


  


  


  Llegué al Instituto con tiempo de sobra. Sabía que Mika aún estaba terminando de arreglarse, porque era mi hermana quien le estaba ayudando y me mantenía informada.


  Aparqué y me bajé del automóvil sintiéndome nervioso por primera vez en mi vida. Caminé con paso seguro con las manos metidas en los bolsillos de mi pantalón hasta el salón de baile. Noté las miradas, los gestos, los suspiros e incluso las atrevidas proposiciones que me hacían las chicas al pasar. También las miradas molestas de sus acompañantes. Solo sonreí, deslumbrándolas a todas.


  Espero que este Instituto cuente con enfermería veinticuatro horas, porque como siguiese así, algunas terminarían hiperventilando.


  El baile se llevaba a cabo en el campo de baloncesto, que habían ambientado para la ocasión con muchas luces de colores y telas blancas y doradas que colgaban del techo. Hacía mucho tiempo que no venía a un baile de Instituto, así que quedé preso en la ironía de que nunca me habían gustado, y sin embargo aquí estaba en uno, emocionado de estar aquí.


  Me acerqué hasta la mesa de las bebidas y me dieron un ponche, al que le habían echado alcohol, era una bebida rosa bastante desagradable, que el licor no hacía mejor. Me sentía en un inmenso cliché y rodé los ojos a pesar de que no había nadie con quien compartir mis comentarios.


  —El paquete ha sido entregado. Ya me agradecerás luego —me escribió mi hermana.


  Solté el vaso vacío en la primera papelera que encontré y me dispuse cerca de la entrada. Quería que fuese lo primero que Mikaela viese al entrar.


  Los murmullos habían ido creciendo a mí alrededor, algunos llegaron hasta mí haciéndome sonreír.


  «¿Con quién vino?»


  «¿A quién está esperando?»


  «¿Quién es este tipo?»


  Las puertas se abrieron un par de veces dejando a entrar a más estudiantes. Las mismas miradas de lujuria en las chicas, y las mismas miradas de ira en los chicos. Sin embargo, una de las chicas que entró me dio una mirada libidinosa y molesta y pude darme cuenta de que era Melody y que detrás de ella venían el resto de las chicas que habían estado molestando a Mikaela.


  La puerta se abrió por una última vez antes de que el mundo desapareciera.


  La miré desde abajo hasta arriba, sintiendo como mi corazón se saltaba varios latidos. Tendría que agradecerle a mi hermana hasta el día de mi muerte, que quizás sería muy pronto porque vestirse así podría contar como intento de asesinato


  Mikaela llevaba un muy ajustado y muy corto vestido de tirantes finos, de distintas tonalidades violetas, con un escote bastante profundo en forma de V. Llevaba su cabello azabache suelto y con bucles suaves en las puntas, que caía a ambos lados de su cara. Lucía más alta gracias a sus altos tacones de aguja.


  Esas piernas, esas curvas, sus senos, su trasero… ¡Dios! Moriré o eyacularé, pero en cualquier caso lo haré feliz.


  Tuve que contenerme de tomarme el pulso, porque hacía muchos segundos que no sentía retumbar mi corazón.


  Ella entró con cierta timidez en el improvisado salón de baile, mirando a ambos lados sin fijar la vista en nadie, pero en especial sin advertir mi presencia. Los murmullos ahora estaban orientados a ella, porque lucía despampanante.


  Ella giró un poco a su derecha buscando Dios sabe qué, y fue imposible que no mordiese mi labio inferior e inclinara con descaro mi cara para ver ese fabuloso y redondo trasero, suspirando con pesadez. Mi entrepierna palpitó con violencia, como señalando lo que tenía días intentando decirme: “¡Es ella idiota!”


  Bien, pene, mensaje recibido.


  Para mi desgracia no fui el único que lo hizo. «¡Mierda Santa!» exclamó el chico al lado mío mientras miraba con deseo a Mika. Le di un empujón en su hombro al tiempo que le lanzaba una mirada asesina.


  Alisé mi nada arrugado traje y caminé hasta ella. Cuando me faltaban escasos pasos para llegar a su lado, se percató de mí y sus mejillas se sonrojaron con tal intensidad que lo pude notar a pesar de la poca iluminación del lugar.


  Los murmullos cesaron casi de inmediato en cuanto estuve parado frente a ella. Nuestras miradas se enredaron la una con la otra, haciendo imposible separarlas. Su maquillaje era ligero y sus intensos ojos azules destacaban por sí solos. Acaricié con delicadeza su mejilla y me acerqué hasta ella sin romper nuestro contacto visual para besarla.


  Cuando no se apartó y cerró sus ojos, hice lo mismo y terminé de unir nuestros labios en un beso suave y lento, a pesar de la necesidad tan apremiante que sentía de besarla.


  Cuando me alejé de ella pude sentir a mi corazón latir una vez más, descompasado e irregular, pero latiendo con fuerza.


  Entrelacé nuestros dedos y la llevé bajo la atenta mirada de todos hasta el centro de la pista de baile. Ni siquiera sabía que canción estaba sonando y poco me importaba, porque con ella solo escuchaba una dulce melodía.


  Llevé sus manos a mi cuello y la tomé por la cintura antes de obligarla a mecerse al compás de una música que solo yo podía escuchar. Ella se meció con gran ritmo.


  ¿Era posible que también escuchase la misma melodía que yo?


  —¿Qué te pasó? —preguntó.


  —Tú me pasaste —respondí con una sonrisa.


  —En la cara, ¿qué te pasó en la cara? —dijo entre sonrisas.


  —Oh, bueno en ese caso, Alejandro me pasó —torcí el gesto avergonzado por mi cursilería inicial.


  —Alejandro, ¿mi hermano? —cuestionó intrigada, pero no sorprendida, yo solo asentí—. ¿Por qué?


  Me tomé unos minutos para contarle la pelea con su hermano, y después lo ocurrido con Fernando. Su hermano había evitado contarle que le había pasado a su hinchada y amoratada nariz, pero ahora comenzaba todo a tomar sentido para ella.


  —Entonces… ¿me estás diciendo que le dijiste a mi hermano que te gusto? —su voz estaba cargada de timidez, una faceta nueva que me estaba mostrando.


  Respondí haciendo énfasis en cada palabra.


  —Te estoy diciendo a ti, Mikaela, que te amo con locura, porque es la forma en que tu amor me pone.


  Ella me atrajo hasta sí para plantarme un pequeño beso, y susurró contra mis labios:


  —Y yo te amo a ti con locura también.


  Cuando nuestro beso terminó agregó después de un suspiro, con una mirada pícara:


  —¿Loco es la única forma en que te pongo? —preguntó sugestiva y no pude evitar reírme—. Porque déjeme decirle señor Grey, que a mí me pones y mucho...


  —Oh Mika, tú me pones a mil revoluciones por segundo y con ese vestido… —dejé la frase sin conclusión y la volví a mirar con gran descaro haciendo que se ruborizara y quizás se excitara tanto como comenzaba a estarlo yo. Desde mi altura y con lo cerca que estaba de ella podía ver su escote.


  ¡Santa Madre de Dios…! Ruega por nosotros…


  No, ruega por mí, porque ella ¡no lleva sostén!


  ¡No lleva sostén!


  ¡Tengo que agradecerle a Megan!


  Mika emitió un pequeño grito de dolor que me sacó de todas mis imaginaciones libidinosas y de mis rezos, ella lucía tan malditamente sexy que necesitaba ayuda celestial para no saltarle encima como un perrito cachondo.


  Su cara estaba contraída con dolor y su mano trataba de llegar al punto en su espalda donde se originaba. Cuando la giré para ver que era un huevo chorreaba por la piel de su espalda, las cascaras incluidas. Alcé el rostro para buscar al culpable al mismo tiempo que otro huevo impactaba en su brazo desde otra dirección.


  Me planté delante de ella, sin saber muy bien desde que ángulo debía cubrirla, girando buscando al responsable. Pero mi búsqueda fue en vano. Vi varias manos alzarse en el círculo donde habíamos terminado y todos apuntar hacia nosotros. Me giré todo lo rápido que pude cuando comenzaron a lanzarnos no solo huevos, sino toda clase de verduras podridas para abrazar a Mikaela contra mí.


  Quise hacerme inmenso para poder cubrirla toda y que no quedase ni un pedazo de ella expuesta. También desee que Dios ahora me diera tranquilidad y cordura porque ese bombardeo no sería eterno y cuando finalizara, querría acabar con todos.


  Las luces principales se encendieron. Yo mantenía los ojos cerrados con fuerza mientras Mikaela escondía su rostro dentro de mi pecho. El bombardeo terminó y me atreví a alzar la vista para confirmarlo. Los profesores que debían estar vigilando el evento, y que no se encontraban cuando comenzó, acababan de regresar y gritaban a los estudiantes que habían sorprendido aún con sus putrefactos proyectiles en las manos.


  Tomé el rostro de Mika entre mis manos mientras la examinaba. Ella mantenía los ojos cerrados con fuerza. Tenía su bello cabello lleno de pedazos de frutas y huevos. Sus brazos estaban casi indemnes pero su espalda y piernas no, incluso noté marcas rojas y moretones que comenzaban a formarse donde la habían impactado. Su vestido era un desastre al igual que mi ropa por lo que podía suponer, estaban dañados por completo.


  —Pequeña, ya terminó —dije con dulzura para calmarla—. Ya puedes abrir los ojos.


  —No puedo —tartamudeó.


  —Estamos bien. Nos iremos de aquí. ¿Mika? Mírame por favor.


  —No puedo —insistió con la voz entrecortada—, me duele demasiado el ojo.


  Comencé a mirarla preocupado, su cara permanecía limpia en su gran mayoría, así que descarté que la hubiesen golpeado con algo.


  —¿Están bien? —dijo una profesora acercándose hasta nosotros. Yo negué con la cabeza.


  —Mika, necesito que intentes abrir un momento los ojos, ¿está bien?


  La vi intentar hacer el esfuerzo y negar con fuerza asustada.


  —Me duele mucho Ry —dijo llorando.


  Cuando la primera lágrima rodó por su mejilla era roja. La profesora ahogó un grito en su mano y se alejó corriendo hasta los otros profesores.


  —Estarás bien Mika —le dije tratando de sonar calmado—, iremos al hospital.


  La tomé en mis brazos para sacarla de allí con grandes zancadas. La profesora me alcanzó jadeando.


  —Llamamos a una ambulancia, llegará en quince minutos —anunció—, no te puedo dejar que la saques de aquí si no eres familiar.


  —Yo llegaré en diez minutos al hospital. Intenté detenerme si quiere —gruñí sin dejar de caminar—. Y en vez de estar estorbándome, debería ayudarme, porque lo que le pasó a Mikaela, fue bajo su supuesta supervisión.


  Ella palideció con mis palabras y corrió por delante de mí para abrirme las puertas. Llegué al automóvil y con mucha delicadeza la senté en el asiento del copiloto y ajusté el cinturón de seguridad. Le di un nuevo beso para tranquilizarla y corrí hasta el otro lado. Salí todo lo rápido que pude del estacionamiento. Marqué el número de mi hermana y le conté con rapidez lo ocurrido para que pudieran llegar al hospital.


  Ocho minutos fue lo que tardé en llegar, los ocho minutos más largos de mi vida. Fui todo el camino pidiéndole que se calmara y diciéndole que todo estaría bien. Cuando estacioné en emergencias Megan y Alejandro llegaban corriendo desde el otro extremo. Lancé las llaves del automóvil a mi hermana para que lo estacionara y tomé a Mikaela una vez más en brazos caminando al lado de Alejandro.


  


  


  Solo se permitía el paso a los familiares, por lo que tuve que esperar con mi hermana en la sala de espera. Alejandro le avisaba a mi hermana la poca información que le daban, pero sabríamos más en cuanto llegaran sus padres, quienes, de forma impresionante, llegaron tan solo tres horas después.


  Aunque me quité la chaqueta y el chaleco, los jugos apestosos de todo lo que nos habían lanzado, se filtraron hasta mi camisa; el pantalón también se encontraba desastroso. Llamé a Taylor para que me trajese ropa y comida para mí hermana y para mí. Cuando llegó con mi encargo se quedó con nosotros sin ni siquiera pedírselo. Los profesores también habían llegado para conocer el estado de Mikaela, y tuvieron la decencia de quedarse esperando con nosotros por las noticias.


  Cuando Alejandro salió de emergencias tenía los ojos rojos llorosos, sentí como un chorro de agua helada me corría por la columna, mi corazón amenazó con salirse corriendo de mi cuerpo junto con mi alma.


  —Una pequeña parte de una cascara de uno de los huevos le entró en el ojo —nos informó—, ese era el dolor que sentía. Le dieron un tratamiento antinflamatorio para poder operarla y retirárselo. Es una cirugía menor y la harán mañana a primera hora.


  Me senté en la silla con pesadez, ni mi alma ni mi corazón regresaban aún a mi cuerpo.


  —Estará bien —dijo Alejandro dirigiéndose a mí—. Está dormida. Mañana la operarán y la pasarán a la habitación.


  Taylor me palmeó en la espalda, mientras yo hundía mi rostro entre mis manos. La imagen de su lágrima roja se quedaría grabada en mi retina para siempre.


  —Nosotros pasaremos la noche aquí —continuó Alejandro—. Ustedes pueden ir a casa y regresar mañana.


  Vi cuando le entregó las llaves a mi hermana y la cogió por la nuca con posesión y le dio un beso mientras susurraba «duerme en mi cuarto». Ella asintió y lo envolvió en un abrazo. Alejandro se despidió con rapidez de nosotros y se perdió por el mismo pasillo por donde había llegado. Mi hermana se acercó hasta mí y Taylor se levantó listo para irse.


  —No me iré —anuncié.


  —Ry, ya escuchaste a Ale, ella está dormida. Vayamos a descansar y estaremos mañana a primera hora aquí, te lo prometo —dijo mi hermana sentándose a mi lado.


  —No me iré Megs. Le dije que la amaba —confesé— y no me volveré a ir. Me quedaré aquí, ustedesvayan a descansar.


  Megan intercambió miradas con Taylor.


  —Descansa en el automóvil —ofreció—. Duerme un par de horas, yo me quedaré aquí y juro levantarte si me dan el más mínimo detalle. No nos iremos.


  Sopesé su opción por un momento y aun así la rechacé para su frustración. Permanecí sentado en el mismo lugar, con los brazos cruzados sobre mi pecho.


  


  


  —Bro —me llamó Taylor al rato con una pequeña sonrisa en su rostro—, dime que me amas.


  Una enfermera apareció detrás de él antes de que pudiera responderle.


  —Si vamos a hacerlo, tiene que ser ya.


  —Ve con ella —me apremió Taylor para que caminara detrás de la enfermera—. Después me dirás lo mucho que me amas.


  La seguí con paso dudoso por las mismas puertas por donde Alejandro había desaparecido con Mikaela cuando llegamos. Giramos tantas veces en tantas esquinas que me sería imposible conseguir el camino de regreso por mí mismo. Llegamos a un pequeño cuarto lleno de complementos médicos y me tendió un uniforme de enfermero, con un gorro a juego y un tapa bocas. Con mi disfraz la seguí una vez más.


  —Tienes diez minutos. Estaré aquí cuando salgas. Es la segunda cama a la derecha.


  Entré en la habitación donde me indicó y justo donde me había dicho, estaba Mika dormida. Uno de sus ojos estaba vendado, tenía las típicas batas azules de hospitales. Me acerqué con el corazón desbocado e incluso aliviado de verla tan plácida a pesar de las circunstancias. Tomé las mantas y la cubrí mejor con ellas, era un salón muy frío. Rebusqué a mí alrededor y encontré otra manta para cubrirla.


  Acaricié su cabello y le di un pequeño beso en la frente cuando me dispuse a salir.


  —No te has ido —dijo con su voz ronca


  —No me iré —afirmé.


  —Si no querías que mirase a nadie más no tenías por qué sacarme un ojo —mi cara se contrajo con dolor, espanto, horror e incluso una pequeña arcada—. Oh, es muy pronto para bromear, está bien —dijo con una pequeña sonrisa. Lucía cansada e inclusive un poco demacrada.


  Sin poder contenerme por más tiempo me acerqué para darle un casto beso en sus labios, dejando salir el aire que contuve cuando esta pesadilla comenzó y sintiendo como mi alma y mi corazón regresaban a mi cuerpo al fin.


  —Me duele.


  —Lo lamento —dije horrorizado girándome para llamar a la enfermera, pero ella me cogió de la mano.


  —No me duele el ojo. Tú me haces tan feliz que me duele el corazón.


  Jamás había sido del tipo romántico, era del tipo sexual. Con la única persona con la que podía ser cariñoso era con mi hermana. Las mujeres también me decían muy seguido frases como esas y yo solo aprovechaba para llevarlas a la cama sin responderle. Sin embargo, cuando Mika me dijo esa frase me derretí a sus pies. Me sentí mal casi de inmediato por todas las mujeres que me lo habían dicho porque no pude corresponderle.


  —Te amo —dije con absoluta sinceridad, tomando su mano entre las mías para que sintiera el retumbar de mi corazón, ese que vibraba desbocado por todo mi cuerpo.


  —Es hora de irnos —apremió la enfermera acercándose hasta nosotros.


  —Estaré afuera —le dije a Mika.


  —Ve a casa a descansar —me dijo y yo negué con fuerza—. Ve a casa, duerme en mi cama para que me quede tu aroma en las sabanas. Si te acuestas desnudo no me molestaré.


  ¿Cómo hace para seguir robándome sonrisas cuando ella es la que está en una cama de hospital? No lo sé.


  


  


  Pensé que no iba a ser capaz de dormir, pero en cuanto mi cabeza tocó la almohada de Mikaela caí en un sueño profundo. Había logrado descansar a pesar de las escasas horas de sueño que había tenido. Llegamos a primera hora de la mañana al hospital y llevamos comida para la familia entera. Mikaela fue llevada a operación según el cronograma y había salido con éxito.


  


  


  —¿Por qué no compraste las flores? —preguntó Taylor mientras caminábamos hasta la habitación de Mikaela.


  —Nunca le he regalado flores, la primera vez no será porque esté hospitalizada —le expliqué.


  Entré en la habitación. Megan charlaba entre sonrisas con una mujer de larga cabellera negra, tan azabache como la de su hija. Un hombre de mediana edad hablaba por teléfono en el pequeño balcón de la habitación. Alzó su rostro cuando me vio y retomó su conversación.


  Mi mirada se encontró de inmediato con la de Mikaela. Aun llevaba la ropa del hospital y el parche en el ojo, y a pesar de eso se seguía viendo hermosa. Tenía una trenza realizada con gran esmero en su cabello. Me dio una sonrisa que me disolvió.


  —Llegaste —dijo mi hermana rompiendo mi conexión con Mika.


  —Alejandra, te presento a mi hermano Ryan y nuestro amigo Taylor.


  La mujer me ofreció su mano y la estreché con cariño. El parecido de ella con Mikaela era sorprendente.


  —Encantada Ryan. Megan me ha hablado mucho de ti. Oye Mika está súper bueno —dijo girándose a su hija y guiñándole un ojo.


  Mis mejillas estuvieron a punto de explotar.


  Así que de aquí sacó Mikaela su descaro.


  Su padre entró en la habitación rodando los ojos por el comentario de su esposa, al tiempo que Alejandro salía del baño y hacía el mismo gesto. Caminó hasta mí y tendió su mano.


  —Miguel Ángel —se presentó su padre—. Gracias por traerla al hospital tan pronto.


  Mi garganta se secó tan pronto que no pude responderle.


  —Le conté a mis padres como llegaste al instituto antes que nosotros y la trajiste de inmediato —explicó Alejandro.


  —Estoy hambrienta, gracias por aceptar quedarte con ella mientras nosotros vamos a comer y vaya compañía que serás. ¿Haces mucho ejercicio? Mika, ¿le viste esos brazos? —la señora Alejandra me vio ruborizar y su esposo la apremió a salir, ella se despidió de Mika con un sonoro beso en sus mejillas y le alzó varias veces las cejas en mi dirección, sin importarle que yo estuviera mirando todo.


  Cuando todos, incluido Taylor, salieron de la habitación me acerqué para besarla como había querido hacerlo desde la noche anterior. Mi maldita entrepierna volvió a palpitar, a ella poco le importaba donde me encontraba, solo ansiaba recostarse de Mikaela.


  Estos dos están confabulados, estoy seguro.


  —¿Dormiste en mi cama? —preguntó cuándo recuperó el aliento que le había robado con el beso


  —Y desnudo, como pediste —respondí con picardía mientras ella se sonrojaba, pero sonrió con alegría.


  —Justo como me gusta dormir a mí, cuando salga de aquí será lo primero que hagamos.


  —En realidad… —comencé a decir—, a cambio de la complicidad de tu hermano, le prometí que no habría nada de sexo entre nosotros hasta el matrimonio.


  —¡¿Qué?! —gritó—. Me tienes que estar jodiendo Ryan Asper.


  No pude evitar soltar una carcajada mientras me acomodaba a su lado y la atraía hasta mí. Me calentó el corazón que no se asustara con la palabra “matrimonio”.


  —No se lo prometí hasta el matrimonio, pero si hasta tu mayoría de edad.


  —¿No podía ser menos tiempo? Faltan seis meses para mi cumpleaños. ¿Podrás aguantar tanto tiempo sin sexo?


  —Primero, cuando tú y yo estemos juntos, no tendremos sexo, haremos el amor que es muy distinto y segundo ya he tenido todo el sexo que podía tener, pero por hacer el amor contigo esperaré todo lo que tenga que esperar.


  —¿Cómo me dices eso y pretendes que no me lance encima de ti? Yo no quiero esperar —refunfuñó abrazándome con fuerza.


  Sonreí cuando siguió murmurando por lo bajo cosas que ni alcanzaba a entender, hasta que sentí como una sonrisa se formaba en su rostro.


  —Veamos cuanta presión aguantas Ra —dijo usando mi sobrenombre y trazando un camino con la punta de su dedo índice, desde mi abdomen hasta mi entrepierna ansiosa y volviendo a subir—. Terminarás rogándome que te viole.


  Tragué duro.


  Serán seis meses largos, con una dolorosa erección continua.


  


  


  


  


  


  EPILOGO


  POV Alejandro Hott


  


  


  Tuvimos que cambiar la fecha del maratón de películas, esperando que Mikaela se recuperara y mis padres se marcharan para disponer de la casa. Eran más los días que dormía con Megs en su residencia con la excusa de nuestras tutorías, que los que estaba en mi casa, hoy era uno de esos pocos en que dormí solo, porque insistió en sorprenderme con su atuendo, lo que significaba que me atormentaría con algo demasiado sexy toda la noche, amenazando con que me convirtiera en un eyaculador precoz para cuando por fin lograse quitárselo.


  Le encanta torturarme, pero conozco sus debilidades.


  El timbre de la casa sonó y supe apenas abrí la puerta que tenía razón, sería una noche muy larga y muy dura para mí.


  Megan llevaba una minifalda tan corta que sus piernas lucían kilométricas. Una camisa blanca de puntos negros anudada por encima de su abdomen, con varios botones sueltos mostrando su sujetador rojo. Para rematar su atuendo tenía puesto unos tirantes negros que reconocí como míos.


  —Hola Doc —saludó sonriéndome con malicia, mientras yo aún viajaba por sus largas piernas—. ¿Ya sabes quién soy? “A dónde vamos no necesitaremos carreteras” —citó una estrofa de una película que conocía muy bien, pero seguía sin poder responder. Tuve que tragar duro cuando pasó a mi lado y acomodar mi miembro con disimulo dentro del pantalón, estas cosas solo me han pasado con ella—. Soy Marty Mcfly.


  Enredé mi mano en su melena dorada y la atraje hasta mí para besarla, quise subirla a mi habitación y follármela con fuerza sin ni siquiera quitarle la ropa, pero no… aún no teníamos relaciones sexuales, ella decidió esperar para incrementar el deseo.


  En este punto, sí me cortaba no me saldría precisamente líquido carmesí por las venas.


  —Ya lo sé. Luces tan sexy que acabas de crearme una nueva fantasía con una de mis películas favoritas —respondí.


  —No sabía que el Dr. Who fuese tan cachondo —descubrió mi disfraz de inmediato, me sorprendía y excitaba todo lo geek que podía llegar a ser—. Llévame a la Tardis, tenemos tiempo antes de que lleguen los demás —sugirió y mi entrepierna apoyó la moción.


  —No es “la Tardis”, solo Tardis —la corregí, tratando de mantener mi autocontrol.


  —Lo que sea. Cállate y bésame cuatro ojos — rodó los ojos y se acercó hasta mí.


  Odia que la corrija.


  Así que lo hago bastante seguido.


  —No —y esquivé su beso. Este juego de tortura podíamos jugarlo los dos.


  —¿Cómo qué no? ¿Acaso no me has visto? —se giró con mucha lentitud en su muy diminuta minifalda.


  ¿De qué está hecha esa falda?


  ¿Acaso se continúa encogiendo?


  —Claro que te he visto. Tengo cuatro ojos —respondí ajustando mis gafas sobre mi nariz y dándole mi mejor sonrisa, esa que sabía que la volvía loca, porque uno de sus puntos débiles eran mis aparatos pellizcando su piel.


  Megan podía seducirme con solo su mirada en un segundo y me daba una erección con un susurro… pero yo sabía cuál era su talón de Aquiles, su criptonita… no había momento en que me deseara con más desespero que cuando yo le decía que no.


  —Pero no —afirmé rotundo y me dirigí al patio para nuestra tarde de películas, sus tacones resonaron en el piso detrás de mí.


  —Estarás gimiendo mi nombre antes de que Marty McFly vuelva al futuro —advirtió un tanto molesta, y sabía que sería así, acababa de hacerla enojar y me haría pagarlo donde más me gustaba: en la cama o quizás en Tardis. Y yo no me quejaría.


  Jaque Mate mi bombón.


  


  POV Mikaela Hott


  


  Odiaba mi parche.


  Llevaba contando los días hasta que pudiera quitármelo, pero no porque me quedase mal, yo lo hacía lucir muy bien, sino porque el doctor me había prohibido hacer cualquier tipo de «esfuerzo innecesario» mientras mi ojo aun no sanara, y el parche estaría hasta entonces; pero yo lo odiaba porque Ryan insistía que tener un orgasmo se catalogaba como esfuerzo innecesario.


  Si él supiera lo húmeda que me pongo cuando lo veo sabría que tener un orgasmo es necesario e imperioso.


  Escuché el timbre y la voz de Megan, anunciando que habían llegado. Terminé de repasar mi disfraz una vez más. Megan tenía un excelente gusto para conseguirme la ropa que mejor me quedaba. En el mes que llevábamos de amigas había cambiado mi forma de vestir, haciendo que a Ryan le dieran varios infartos y muchas incómodas, inoportunas y dolorosas erecciones. Para cuando me quitaran el parche y reclamara mi muy necesario orgasmo se olvidaría de esa estúpida promesa que le hizo a mi hermano.


  Lo haría como que me llamo Mikaela…


  O lo mataría en el proceso.


  Salí del cuarto y lo vi saludando a mi hermano. Iba vestido por completo de negro, con unos lentes azulados sobre su cabello ceniciento, estaba disfrazado de Leonard Snart, Capitán frío de las Leyendas del mañana, y yo de Sarah Lance o Canario Blanco, otro personaje de la misma serie de viajeros del tiempo. Megan me había conseguido un traje de cuerpo completo de cuero beige, tal como lo usaba mi personaje. Me había costado un mundo embutirme dentro de él, pero el resultado era increíble. Ryan me saltaría encima.


  Comencé a bajar las escaleras cuando el Dios Ra, Ryan Asper, me miró. Su boca se abrió cuán grande era y lo vi hacer ese movimiento raro que hacía cuando su erección comenzaba a estorbarle entre las piernas, ese que hacía muy seguido desde que salíamos juntos.


  Sonreí satisfecha.


  —Wow Mika, te ves… —se acercó hasta mí y me besó sin terminar la frase, pero su erección en mi pierna la terminó por él.


  —Nada mal Snart, quizás después puedas dispararme con esa pistola tuya —insinué.


  —Tengo que hablar con mi hermana, si no quiere que termine preso debe dejar de comprarte esta ropa tan… —me devoró con la mirada, haciéndome acalorar mi vientre—seductora.


  —Es la idea Ry, ¿de qué otra forma lograré que rompas tu promesa y me hagas tuya?


  Lo vi palidecer mientras nos sentábamos en unas de las sillas que mi hermano había acomodado en el patio junto con Megan.


  —Mi determinación es fuerte —afirmó con fingida suficiencia.


  —La mía más, por eso no llevo puesta ropa interior.


  Lo escuché ahogar un pequeño grito a mi lado. Cerró los ojos y elevó la cara hacia el cielo mientras que con un profundo suspiro se acomodaba sin disimulo su entrepierna.


  Su pantalón abultado me daba un pequeño spoiler de lo que sería solo para mí.


  Mordí mi labio con fuerza, no planeaba llegar virgen a mis 18 años y aún me quedaban muchas cartas bajo la manga. Además, a juzgar por la cara que ahora tenía Ry, quien comenzaba a invocar fuerzas divinas, estaría rompiendo su promesa muy pronto.


  —Vas a terminar matándolo —Megan interrumpió mis maquiavélicas elucubraciones.


  —No sé qué mierda pensaba cuando hizo esa promesa —bufé.


  —Ryan se toma las promesas muy en serio Mika —advirtió divertida—, pero si hay alguien capaz de hacerlo flaquear eres tú.


  —¿Te pido un favor y lo mantienes en secreto? Coloca todos estos papeles en el sorteo de hoy.


  Megan abrió uno de ellos y se carcajeó con fuerza antes de decirme «cuenta con ello». Hoy sortearíamos el tema del nuevo maratón, era la primera vez que participaba y estaba dispuesta a ponerle un poco de pimienta a esto.


  Todos los papeles decían 50 sombras de Grey.


  Te amo, pero vas a caer Ryan.
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